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DECRETO 1oÍ/1992 DE t POR EL QUE SE 
ESTABLECEN LAS ENSEÑANZAS CORRESPONDIENTES 
A LA EDUCACIONSECUNDARIA OBLIGATORIA EN 
ANDALUCIA 

( ovA 2.o.06 ·1?) 

INTRODUCCION.-

El artículo 27 de ta Constitución proclama el derecho de todos 
los españoles a la educación y presenta los principios que deben 
orientar los fines, ta estructura y la organización del Sistema 
Educativo. 

La Ley Orgánica 6/1981, de 30 de Diciembre, Estatuto 
de Autonomía para Andalucía, en su artículo 12.3.2. proclama el 
derecho de todos los andaluces a la educación. En su artículo 19 
establece que corresponde a la Comunidad Autónoma de Anda-
lucía la regulación y administración de la enseñanza en toda su 
extensión, niveles y grados, modalidades y especialidades, en el 
ámbito de sus competencias, sin pcrjuicKHic lo dispuesto en los 
artículos artículo 27 y 149.1.30 de la Constitución, desarrollados 
en el Título Segundo y la dispos_ición Adicional Primera de la Ley 
Org1nica 8/1985, de 3 de Julio, reguladora del Derecho a la 
Educación. 

La Ley Orgánica 1/1990, de 3 de Octubre, establece la 
ordenación general del Sistema Educativo y declara los fines, 
criterios organizativos y elementos del currículum del mismo, 
desarrollados mediante el Real Decreto 1007 /1991, de 14 de 
Junio, por el que se establecen las enseñanzas mínimas corres-
pondientes a la Educación Secundaria Obligatoria. 

La responsabilidad conjunta de las Administraciones 
Central y Autonómica en el establecimiento de las necesidades 
educativas y de la programación general de la enseñanza supone, 
pues, un reconocimiento explícito de los elementos comunes y 
diferenciales que definen la realidad socio-educativa española en 
el momento actual. Existe así, respetando las competencias bási-
cas del Estado, la posibilidad de configurar un proyecto educativo 
que responda a los intereses, necesidades y rasgos cspccíficos del 
contexto social y cultural de Andalucía. 

La educación es una construcción social que configu-
ra, en buena medida, el futuro colectivo y garantiza la necesaria 
adaptación a tas situaciones nuevas generadas por los cambios 
propios de nuestro tiempo. 

La estrecha relación que se establece entre educación y 
desarrollo individual y social justifica la importancia que las 
sociedades modernas y desarrolladas otorgan a sus sistemas de 
enseñanza. 

Tan importante resulta la dimensión individual de la 
educación según la cual la persona desarrolla sus capacidades y 
se sitúa ante la realidad de manera activa, crítica y constructiva, 
como la dimensión colectiva, que ayudará a definir y ejercitar los 
valores y normas que hacen posible la vida en sociedad. 

Las transformaciones de orden político, económico y 
social que se están produciendo en nuestro contexto, los progre-
sos que se originan en la producción, en la tecnología y en la vida 
cultural, los cambios en la vida familiar y la incorporación masiva 
de la mujer a la actividad laboral, así como la integración de 
nuestro país como tniembro de pleno derecho en la comunidad 
europea, son motivaciones que aconsejan e informan la rees-
tructuración del Sistema Educativo. Con ello se pretende no sólo 
adecuarse a estas nuevas condiciones, sino prepararse para Jos 
cambios futuro5 que se producirán en el entorno dinámico en el 
que vivimos. 

Por otra parte, se actualiza la función educativa 
proponiendo incorporar a la práctica docente aquellas aporta-
ciones científicas que se traducen en un mejor conocimiento de 
cómo se produce el aprendizaje, una adecuada selección de los 

I 
contenidos y en general, una propuesta educativa más fundamen-
tada. 

Se aborda, en consecuencia, un cambio profundo y 
general del Sistema Educativo, por cuanto afecta tanto a la 
reordenación de la estructura del sistema, como a la reforma de 
los diferentes elementos curriculares, contando con una mejor 
organización, con mejores instrumentos y recursos y con una 
concepción más participativa y adaptada al medio. 

Un cambio de esta naturaleza exige, dadas sus especia-
les características y su complejidad, aunar los esfuerzos de los 
distintos elementos sociales que intervienen en el proceso educa-
tivo. Por ello la Comunidad Autónoma Andaluza ha llevado a 
cabo un proceso de experimentación en el que, gracias a la parti-
cipación de los diversos sectores de la comunidad educativa 
andaluza, se ha contnouido en buena medida a sentar las bases 
de un nuevo modo de entender el fenómeno educativo y la 
renovación de la escuela en nuestra comunidad. Tras ello se ha 
propiciado una amplia reflexión, así como que la sociedad anda-
luza participe en el debate con sus aportaciones, sugerencias y 
críticas. Esto ha pertnitido el enriquecimiento de las propuestas 
iniciales que se formulaban y la mejor comprensión de la comple-
jidad y necesidad de las transformaciones que deben llevarse a 
cabo. 

La estructura y finalidad del nuevo Sistema Educativo 
pretende adecuar a éste a las necesidades y demandas de una 
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sociedad democrática, plural y moderna. Salvaguarda el derecho 
de todos a una educación básica de manera obligatoria y gratuita, 
permitiendo que el derecho a la educación sea ejercido en 
condiciones de libertad e igualdad. 

Por otra parte el Estatuto de Autonomía de Andalucía, 
establece en su artículo 19 la necesidad de conectar los conteni-
dos de la enseñanza con las realidades, tradiciones, problemas y 
necesidades del pueblo andaluz. El Decreto 193/1984, de 3 de 
Julio por el que se aprobaba el temario y objetivos generales a los 
que habrían de ceñirse las programaciones experimentales sobre 
Cultura andaluza, y disposiciones que lo desarrollaban han con-
tribuido a incardinar la misma en los centros docentes de Anda-
lucía. Desde esta experiencia se ha incorporado la Cultura 
Andaluza como un elemento configurador de nuestro currículum. 
El encuentro con ella, en su sentido pleno, deberá desprenderse 
como consecuencia inmediata de toda la arquitectura curricular 
puesta en juego en el proyecto educativo explicitado en el presen-
te Decreto. 

Se ha generado así un currículum que supera la noción 
de un renovado plan de estudios. Se entiende más bien como 
proyecto que define las intenciones educativas y su concreción en 
la práctica. Supera una perspectiva centrada únicamente en 
aspectos técnicos y científicos, para completarla con la considera-
ción de la dimensión sociocultural y axiológica, inherente a todo 
proyecto educativo y conectándose con la realidad social andalu-
za. 

A los problemas estructurales cspccíficos de cada comunidad 
se suman problemas nuevos, de dimensión internacional, que 
exi~n soluciones globales, solidarias y cooperativas. La correc-
ción de los desequilibrios en el desarrollo¡ la utilización pacífica 
de las innovaciones científicas y tecnológicas; la defensa del 
medio ambiente y su conservación para las generaciones futuras; 
la garantía de los derechos humanos y su extensión progresiva a 
los pueblos y a las minorías a las que no se les han reconocido; la 
lucha contra las diferencias sociales y culturales injustas; los 
conflictos derivados del fenomeno de las drogodepencias, la 
eliminación del racismo y la xenofobia; la plena igualdad de los 
sexos. Estas y otras que sería prolijo enumerar, configuran el 
mapa de las cuestiones de nuestra realidad contemporánea que 
deberán estar presentes en la formación de nuestros ciudadanos. 

Desde esta opción curricular se entiende que uno de 
los objetivos básicos de la educación es proporcionar a todos los 
ciudadanos una formación plena que les permita conformar su 
propia y esencial identidad así como construir una concepción de 
la realidad que integre a la vez el conocimiento y la valoración 
moral de la misma. Tal formación plena ha de ir dirigida al des-
arrollo de su capacidad para ejercer, de manera crítica y en una 
sociedad axiológicamente plural, la libertad, la tolerancia y la 
solidaridad así como para intervenir autónomamente en el proce-
so de desarrollo de nuestra sociedad. 

La educación es considerada como un derecho social y 

por tanto se dirige a todos los ciudadanos en un plano de igual-
dad con ausencia de cualquier discriminación. Por ello se concibe 
una formación básica común para todos que se organiza de forma 
comprensiva. Al mismo tiempo la necesidad de adaptarse a las 
diferencias existentes en los intereses de los alumnos, sus capa-
cidades y necesidades, aconsejan la implantación de una progresi-
va diversificación en los contenidos. 

La ampliación hasta los dieciséis años de la educación 
obligatoria y gratuita permite la configuración de una etapa de 
Educación Secundaria con identidad propia para alumnos con 
edades comprendidas entre los doce y los dieciséis años, al 
tiempo que se hace coincidir la finalización de la Educación 
Obligatoria con la edad en que pueden, legalmente, incorporarse 
al mundo laboral. 

En estas edades ocurren un conjunto de cambios 
biológicos, intelectuales, afectivos y de relaciones sociales particu-
larmente significativos, que caracterizan a la adolescencia. Se va a 
ir desarrollando en los alumnos el pensamiento abstracto posibi-
litándoles el tratamiento de problemas más complejos, permi-
tiéndoles planificar y reflexionar en tomo a situaciones y expe-
riencias que no han vivido de modo directo, lo que abrirá nuevos 
campos educativos. 

La caracterización de esta etapa dentro de la educa-
ción obligatoria implica la consideración de la comprensividad 
como uno de sus elementos d~finidorcs básicos. Desde la pers-
pectiva curricular, ello supone ofrecer las mismas oportunidades 
de formación a todos los alumnos y alumnas, con independencia 
de su origen social o de sus características individuales, con el 
objeto de que el currículum actúe como elemento compensador 
de desigualdades sociales o económicas. 

Por otra parte la importancia que, a partir de los doce 
años, adquieren las diferencias de intereses, motivaciones y 
capacidades de los alumnos, aconsejan complementar la com-
prcnsividad con una oferta de enseñanza diversificada que atien-
da satisfactoriamente sus necesidades educativas. 

Comprensividad y diversidad no constituyen principios 
antagónicos sino com¡;>lementarios. La educación, que se pre-
tende integradora y no discrimipatoria, debe asumir el compro-
miso de dar respuesta a la complejidad de intel'CSC5, problemas y 
necesidades que se dan en la realidad educativa. &ta perspecti-
va será fecunda en la medida en que contribuya a compensar 
desigualdades y hacer efectivo el principio de igualdad de opor-
tunidades. 

La atención a la diversidad se articula en distintos 
niveles referidos tanto al propio centro como a los alumnos 
considerados individualmente. As! el proyecto curricular de 
etapa, competencia de los centros, se configura como el primer 
nivel de adaptación del currículum. La opcionalidad de algunas 
áreas en el último año y la optatividad progresiva 11 lo largo de la 
etapa, los distintos grados de adaptación curricular individualiza-
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da y finalmente la diversificación curricular, son los clcmcntOI 
que constituyen una respuesta abierta y flexible a 105 diferentes 
problcm• que plantea en estOI aspcctOI el proceso de enseñan-
za. 

El proyecto educativo de Andalucía establece una 
actuación a largo plazo sobre la evolución de nuestra sociedad. 
Por ello debe formar a los alumnos de nuestra comunidad para 
vivir en un mundo esencialmente dináinico y asumir la responsa-
bilidad que les compete, como generación histórica, en el proce-
so de transformación de la sociedad. 

Finalmente, esa dimensión de educación para el des-
arrollo y la transformación social, que constituye otro de IOI 
principios inspiradores del proyecto educativo andaluz, debe 
inscribizse en el sistema de valores éticos y morales que están en 
la base de nuestra tradición humanística y que define y formula el 
ordenamiento constitucional. En definitiva, contribuir a crear 
una sociedad más desarrollada y justa desde el respeto al plura-
lismo, la libertad, la solidaridad y la cooperación como valores 
fundamcatalcs , caracteriza en sus fines esenciales el proyecto 
educativo de nuestra Comunidad. 

En su virtud, a propuesta del Consejero de Educación 
y Ciencia, previo informe del Consejo Escolar de Andalucía y 
previa deliberación del Consejo de Gobierno en su reunión del 
día ..... . 

DISPONGO: 

ORDENACION DE LA EDUCACION SECUNDARIA 
OBLIGATORIA 

ARTICUIA>l.-

l. La Educación Secundaria Obligatoria comprende 
cuatro años académicos, desde los doce a los dieciséis años de 
edad, y se organiza en dos cicl06 de dos años cada uno, en virtud 
de lo dispuesto en los artículos 17 y 20 de la Ley Orgánica 1/1990, 
de 3 de Octubre. 

2. Los alumnos se incorporarán a la Educación Secunda-
ria Obligatoria, tras haber cursado la Educación Primaria, en el 
año natural en que cumplan doce añ06 de edad, salvo que hubie-
ran permanecido en la Educación Primaria un año más de los seis 
establecidas, en virtud de lo dispuesto en el Artículo 11 del Real 
Decreto 1006/1991, de 14 de Junio, por el que se establecen las 
cnseñalll85 mínimas correspondientes a la Educación Primaria, o 
sea de aplicación lo dispuesto en los artículos 51 y 52 de la Ley 
Orgánica 1/1.990 de 3 de Octubre. 

ARTICULO 2.-

La Educación Secundaria Obligatoria tiene como 
finalidad proporcionar a tod06 106 alumnOI y alumnas 106 elemen-
tos básicos de la cultura, formarles para asumir sus deberes y 
ejercer sus dcrcch06 y prepararles para la incorporación a la vida 
activa o para acceder a la formación profesional específica de 
grado medio o al bachillerato. 

ARTICULO J •• 

l. A los efectos de lo dispuesto en este Decreto se en-
tiende por currículum de la Educación Secundaria Obligatoria el 
conjunto de objetivos, contenidos, orientaciones metodológicas y 
criterios de evaluación que regulan la práctica docente en dicha 
etapa. 

2. El cunículum de la Educación Secundaria Obligatoria 
es el que se incluye en los Anexos 1 y Il del presente Decreto. 

3. Los aspcct06 generales del currículum de la Educación 
Secundaria Obligatoria se desarrollan en el Anexo I del presente 
Decreto. 

I ARTICULO 4.-

Los objetivos de la Educación Secundaria Obligatoria 
deberán contribuir a. que los alumnos y alumnas, durante dicha 
etapa, desarrollen las siguientes capacidades: 

a) Con0<er y comprender los aspectos básicos del 
funcionamiento del propio uerpo y la incidencia 
que tieaen los diversos actos y decisiones persona-
les, tanto en la salud individual como en la rolecti· 
va. 

b) Formarse una imagen ajustada de sf mismo, de 
sus caraderfstkas y posibilidades y aduar de 
forma autónoma valorando el esfuerzo y la super-
adón de difkultades. 

c) Reladonarse ron otras personas e integrarse de 
forma partidpativa- en adhidades de grupo c:on 
actitudes solidarlas y tolerantes, libres de inhibi-
ciones 1 prejuicios. 

d) Analizar los mecanismos 1 valores que rigen el 
funcionamiento de las sociedades, espedalmente 
los nlativos a los derechos y deberes de los duda. 
danos. 

e) Analizar los mecanismos básicos que rigen el 
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fandonamiento del medio flsico y natural, vlllorar 
las repercusiones que sobre " tienen las actiYlda· 
des humanas y contribuir activamente a la defmsa, 
conservación y mejora del mismo como elemento 
determinante de la calidad de vida. 

f) Conocer y apreciar el patrimonio natural, niltu· 
ral, e histórico de Andalucía y analizar los elemen· 
tos y rasgos básicos del ·mismo, así como su iaser· 
dón en la diversidad de Comunidades del Estado. 

1) Conocer y valorar el desarrollo científico y tec-
nológico, sus aplicaciones e incidencia en el i.clio 
flslco, natural y soclaL 

h) Conocer y valorar el patrimonio cultural y con· 
tribuir activamente a su conservación y mejora, 
entender la diversidad lingüística y cultural como 
un derecho de los pueblos y de los Individuos, y 
desarrollar una actitud de interis y respeto hada el 
ejercido de este derec:ho. 

i) Comprender y producir me~es orales y esaitos 
en castellano, atendiendo a las peculiaridades del 
habla andaluza, con propiedad, autonomía y aeati-
vldad, atllhándolos para comunicarse y orga.Uar 
el pensamiento. 

I 
j) Comprender y expresar me~es orales y esaitos 
contextualizados, en una lengua extranjera. 

k) Interpretar y prodadr con propiedad, aato-r& 
y creatividad mensajes que utilicen c6digos artísti· 
cos, dentíftcos y t6tnkos. 

1) Elaborar estrateafas de identificación y resolu· 
d6n de problemas en los diversos campos del ceno. 
cimiento y la experlenda, contrastándolas y refle. 
:donando sobre el proceso seguido. 

m) Obtener y sele.cdonar información, tratarla de 
forma autónoma y critica y transmitirla a los demás 
de manera organizada e inteJ.i&ible.. 

n) Conocer las creencias, actitudes y valores básicos 
de nuestra tradición y patrimonio cultural, valorulos 
críticamente y eleair aquellas opciones que mejor 
favorezcan su desarrollo integral como persona. 

ARTICULO 5.-

l. De acuerdo con lo establecido en el artículo 20 de la 
Ley Orgánica 1/1990, de 3 de Octubre, la Educación Secundaria 
Obligatoril tendrá como áreas de conocimiento obligatoriu las 
siguientes: 

a) Ciencias de la Naturaleza. 
b) Cienrias Sociales, Geoarafta e Historia. 
e) Educad6n Física. 
d) Educad6n Plástica y Visaa1. 
e) Lengua Castellana y Literatura. 
f) Lenguas Extranjeras. 
11) Matemáticas. 
h) Música. 
i) TecnologíL 

2. Las áreas mencionadas serán cunadas por los alumnos 
a lo largo de los dos ciclos de la etapa. No obstante, en el cuarto 
año los alumnos deberán elegir dos de las cuatro áreas siguien-
tes: 

a) Ciencias de la Naturaleza. 
b) Educación Plástica y Visaal. 
e) M6sica. 
d) Tecnología. 

3. En el cuarto curso, el área de matemáticas se organi· 
zará en dos modalidades. Todos los alumnos cursarán obligato-
riamente una de ell81i. 

4. Los C.Cntl"06 educativOli podrán organizar las enseñan-
zas del área de Ciencias de la Naturaleza en cada uno de los 
cursos del segundo ciclo de la etapa en da; materias diferentes: 
"Biología y Geología" y "F'tsica y Química". 

S. Los contenidos incluidos bajo el epígrafe "La Vida 
Moral y la Reflexión Etica" dentro del área de Ciencias Sociales, 
Geografía e Historia, se organizarán como materia en el último 
curso de la etapa sin perjuicio de tos restantes contenidos del 
área que habrán de impartirse en dicho curso. 

6. Los currícula de estas áreas son la; que se exponen en 
el Anexo II del presente Decreto. 

AKI'ICUL06.· 

l. Además de las áreas mencionadas en el artículo ante· 
rior, el currfculum comprenderá materias optativas, cuya presen-
cia, junto con tas previsiones de opcionalidad contenidas en el 
artículo anterior, permita responder a los intereses y necesidades 
del alumnado, ampliar las posibilidades de su orientación, facili· 
tar su transición a la vida activa y contribuir al desarrollo de las 
capacidades generales a las que se refieren los objetivos de la 
etapa. 

2. La Consejería de Educación y Ciencia establecerá 
oportunamente ta oferta de materias optativas, que deberá 
incluir, de un lado, enseñanzas de desarrollo y profundización y, 
de otro, enseñanzas de recuperación y apoyo educativo para los 
alumnos con más dificultades, así como materias de iniciación 
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profesional en el segundo ciclo. En cualquier caso los centros 
ofertarán con carácter optativo para los alumn05 las enseñanzas 
de una segunda lengua extranjm en todos 105 cursos de la etapa, 
una materia de iniciación profesional en el segundo ciclo y la de 
cultura clásica en al menos un año del segundo ciclo. 

ARTICULO 7.-

La Cultura Andaluza estará presente en las diferentes 
áreas a lo largo de toda la Educación Secundaria Obligatoria, de 
acuerdo con lo que se especifica en el Anexo 11 del presente 
Decreto. 

ARTICULO S.-

La Educación Moral y Cívica, la Educación para la 
Paz, la Educación para la Salud, la Educación para la Igualdad 
entre los sex05, la Educación Ambiental, la Educación Sexual, la 
Educación del Consumidor y la Educación Vial, estarán presentes 
a través de las diferentes y correspondientes áreas a lo largo de 
toda la etapa, tal como se especifica en el Anexo Il del presente 
Decreto. 

ARTICUL09 •• 

Él horario correspondiente a las diferentes áreas y 
materias de la Educación Secundaria Obligatoria será establecido 
por la Consejería de Educación y Ciencia. 

ORIENTACION ESCOLAR 

ARTICULO 10.· 

l. La tutoría y orientación de los alumnos y alumnas 
forma parte de la función docente. Corresponde a los centros 
educativos la programación de estas actividades, dentro de lo 
establecido, a tales efectos, por la Consejería de Educación y 
Ciencia. 

2. Cada grupo de alumnos tendrá un profesor tutor, que 
deberá coordinarse con los otros profesores que intervenpn con 
el mimo grupo de alumnos. 

3. Los centroli docentes dispondrán del sistema de orp-
nizaáón de la orientación psicopedagógica que se establezca con 
objeto de facilitar y apoyar las labores de tutoría y orientación de 
los alumnos. 

4. La tutoría tiene como funciones básicas, entre otru: 

a) Conocer las aptitudes e intereses de 105 alumn05 y 

s. 

alumnas con objeto de orientarles más eficazmente 
en su proceso de aprendizaje. 

b) Contribuir a establecer relaciones fluidas entre la 
escuela y la familia , as{ como entre el alumno y la 
institución escolar. 

c) Coordinar la acción educativa de todos los profe-
sores que trabajan con un mismo grupo de alumnos. 

d) Coordinar el proceso de evaluación continua de 
los alumnos y resolver sobre el mismo. 

La orientación educativa debe garantizar, espccialmen· 
te en el Segundo Ciclo de esta etapa, un adecuado asesoramiento 
al alumno ante las distintas opciones que el sistema educativo le 
ofrece y, en su caso, una orientación profesional sobre el tránsito 
al mundo laboral. 

ATENCION A l..A DIVERSIDAD. 

ARTICULO lL· 

l. Con objeto de hacer efectiva la coherencia entre los 
principios de comprensividad y diversidad sobre los que se 
organiza el currículum de la Educación Secundaria Obligatoria, 
se establecerán diversos grados de adecuación curricular. 

2. Junto con las previsiones de opcionalidad y optatividad 
contempladas en 105 artículos cinco y seis del presente Decreto, 
dicha adecuación curricular se rcali7.ari mediante el desarrollo de 
Proycct05 curriculares y las adaptaCiones y diversificaciones que 
en ell05 se establezcan. 

DESARROU.O CURRICUUR. 

ARTICULO U.-

l. Dentro de lo establecido en el presente Decreto, los 
centros educativos dispondrán de la autonomía pedagógica 
necesaria para el desarrollo del currículum y su adaptación a las 
características concretas del entorno social y cultural. 

2. Los centros docentes concretarán y desarrollarán el 
currículum de la Educación Scc~ndaria Obligatoria mediante la 
elaboración de proyectos curriculares de etapa y ciclo que res-
pondan a las necesidades de los alumnos y que se incorporarán a 
la programación general correspondiente. 

3. Los proyectos curriculares de etapa deberán contener 
la adecuación de (05 objetivos generales de la etapa al contexto 
sociocconómico y cultural del Centro y a las características del 
alumnado, así como los criterios metodológicos de carácter 
general y la organización de la optatividad, la orientación, la 
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adaptación y diversificación curricular y del proceso de evalua-
ción. 

4. Los proyectos curriculares de etapa incluirán asimismo 
la concreción y secuenciación por ciclos de los contenidos. Dicha 
secuenciación no deberá variar, para un mismo grupo de alumnos 
a lo largo de la FAucación Secundaria Obligatoria. 

distintas áreas del currículum, que aparecen reseñadas en los 
anexos 1 y D del presente Decreto. 

4. Los profesores evaluarán el proyecto curricular 
emprendido, la programación docente y el desarrollo real del 
currículum en relación con su adecuación a las características 
específicas y necesidades educativas de los alumnos y alumnas. 

s. A los efectos de lo establecido en los artículos quinto y - S. La evaluación de las materias que resulten de desglo-
sexto del presente Decreto sobre distribución de áreas por cursos 
en el segundo ciclo, los proyectos curriculares de etapa habrán de 
contemplar,en su caso, asímismo Ja concreción y secuenciación de 
los contenidos para cada uno de los cursos del mismo. 

6. En aquellos centros donde. se impartan otras etapas 
educativas, el Proyecto curricular de FAucación Secundaria 
habrá de insertarse en un Proyecto curricular que se refiera de 
manera integrada y coordinada a las etapas que se imparten en el 
mismo. 

7. Con objeto de facilitar la realización de los citados 
proyectos curriculares, la Consejería de FAucación y Ciencia 
establecerá una normativa de obligado cumplimiento sobre el 
proceso de elaboración de los mismos por los equipos docentes. 
En dicha normativa se incluirán una secuenciación y concreción 
de los contenidos que asimismo podrá ser establecida por dichos 
equipos según lo fijado en los apartados 4 y S del presente artícu-
lo. En la citada normativa se incluirán, en cualquier caso, accio-
nes y procedimientos dirigidos a supervisar la adecuación de los 
proyectos con lo establecido legalmente. 

ARTICULO 1.3.-

Los profesores, dentro de los respectivos equipos 
educativos, programarán su actividad docente de acuerdo con el 
currículum de la FAucación Secundaria Obligatoria y en conso-
nancia con el respectivo proyecto curricular de etapa en el centro. 

EVALUACION. 

ARTICULO 14.-

l. Los profesores evaluarán los aprendizajes de los 
alumnos, los procesos de enseñanza y su propia práctica docente. 

2. La Evaluación del aprendizaje de los alumnos y 
alumnas será continua e integradora, aunque diferenciada según 
las áreas y materias del currículum, sin perjuicio de lo establecido 
en el apartado cinco de este artículo. 

3. Para la evaluación del aprendii.aja de los alumnos y las 
alumnas se deberá tener en cuenta los objetivos de la etapa así 
como los objetivos, contenidos y criterios de evaluación de las 

sar, en su caso, el área de Ciencias de la Naturaleza, contemplada 
en el artículo cinco, punto cuatro del presente Decreto, se inte-
grarán en la evaluación del área. 

6. Los profesores evaluarán su propia práctica docente en 
relación con el desarrollo del currículum, sin menoscabo de lo 
que establezca la Consejería de FAucación y Ciencia. 

ARTICULO 15.· 

La evaluación será realizada por el conjunto de profe-
sores del grupo de alumnos, coordinados por el profesor tutor, 
actuando dichos profesores de manera colegiada a lo largo del 
proceso de evaluación y en la adopción de las decisiones resultan-
tes de dicho proceso. 

ADAPI'ACION Y DIVERSIF1CACION 

ARTICULO 16.· 

En el contexto del proceso de evaluación continua, 
cuando, a juicio del equipo cdu~tivo a que se refiere el artículo 
decimoquinto, el progreso de un alumno no responda global-
mente a los objetivos programados, los profesores, con la colabo-
ración de los sistemas de orientación establecidos, adoptarán las 
medidas oportunas de apoyo educativo y, en su caso, de adapta-
ción curricular. 

ARTICULO 17 •• 

l. En la FAucación Secundaria Obligatoria podrán reali-
zarse adaptaciones curriculares que se aparten significativamente 
de los contenidos y criterios de evaluación del currículum, 
dirigidas a alumnos con necesidades educativas especiales. 

2. Las adaptaciones curriculares a las que se refiere este 
artículo comprenderán la adecuación de los objetivos educativos, 
la eliminación o inclusión de determinados contenidos, la meto-
dologfa que se va a seguir y la consiguiente modificación de los 
criterios de evaluación. Dichas adaptaciones curriculares tendrán 
como objetivo que los alumnos alcancen las capacidades genera-
les propias de la etapa de acuerdo con sus posibilidades. 

3. Las adaptaciones curriculares citadas estarán precedi-
das, en todo caso, de una evaluación de las necesidades educati-
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vas especiales del alumno y de una propuesta curricular específi-
ca. 

4. La Consejería de Educación y Ciencia establecerá el 
procedimiento oportuno para autorizar las adaptaciones que se 
aparten significativamente de los currícula incluidos en el presen-
te Decreto. 

ARTICULO 18.-

l. Para alumnos con más de dicc~is años que no hayan 
conseguido los objetiV06 de la etapa, 106 centros podrán estable-
cer diversificaciones del currículum. 

2. Las citadas diversificaciones han de tener como finali-
dad que los alumnos desarrollen los objetivos y capacidades 
propios de la etapa. Para ese fin, las actividades educativas del 
currículum diversificado incluirán, al menos, tres áreas del currí-
culum básico y, en todo caso, incorporarán elementos formativos 
del ámbito lingüístico y social, así como elementos del ámbito 
científico y tecnológico. 

3. El programa de diversificación curricular para un 
alumno deberá comportar una clara especificación de la metodo-
logía, contenidos y criterios de evaluación personalizados. 

4. La Consejería de Educación y Ciencia dictará disposi-
ciones que orienten la realización de las diversificaciones curricu-
lares a las que se refiere este artículo así como el procedimiento 
para la autorización de las mismas. 

PROMOCION Y TITlJLACION 

ARTICULO 19.-

l. Como consecuencia del proceso de evaluación, al 
término del primer ciclo y de ada uno de los cursos del segundo 
ciclo, se decidirá acerca de la promoción de los alumnos al ciclo o 
curso siguiente. 

2. Cuando, adoptadas las medidas a que se alude en los 
artículos dieciséis y diecisiete, y en el marco de las mismas, el 
progreso del alumno no sea satisfactorio podrá plantearse al 
final del primer ciclo o al final de alguno de los cursos del segun-
do ciclo, la conveniencia de su permanencia en el mismo durante 
un año más. 

3. La decisión de la permanencia del alumno durante un 
año más en el ciclo o curso se adoptará por el equipo educativo, 
oído el alumno y teniendo en cuenta la opinión de los padres o 
tutorcs legales del mismo. 

4. Esta decisión irá acompañada en todo caso de medidas 
educativas complementarias encaminadas a desarrollar adecua-

damente la& capacidades del alumno. 

S. La Consejería de Educación y Ciencia establecerá las 
condiciones en que excepcionalmente podr' adoptarse una 
segunda vez la decisión de la permanencia del alumno al final de 
un ciclo o curso distinto. 

ARTICULO 20.-

El equipo educativo podrá promocionar a un alumno 
que sea evaluado positivamente en los objetivos educativos de 
ciclo o de curso en el segundo ciclo, aun cuando dicho alumno no 
haya sido evaluado positivamente en todas lu áreas. En este 
supuesto se tendrá en cuenta la madurez del alumno y sus posibi-
lidades de progreso en 106 estudios posteriores. El mismo criterio 
se utilizará al término de la etapa para reconocer al alumno el 
derecho a obtener el título de Graduado en Educación Secunda-
ria. 

ARTICULO 2L-

l. Los alumnos que al término de la Educación Secunda-
ria Obligatoria hayan alcanzado los objetivos de la misma reci-
birán el título de Graduado en Educación Secundaria, que facul-
tará para acceder al Bachillerato y a la Formación Profesional 
específica de grado medio. 

2. Todos los alumnos, en cualquier caso, recibirán una 
acreditaciótrdel centro educativo en la que consten los años 
cursados y las calificaciones obtenidas en las distintas áreas y 
~teria&. Esta acreditación irá acompañada de una orientación 
sobre el futuro académico y profesional del alumno, que en 
ningún caso será prcscriptiva y que tendrá carácter confidencial. 

ARTICULO 22.-

l. Para los alumD06 que, habiendo cumplido al menos los 
di~is añ06, no alcancen los objetivos de esta etapa se organi-
zarán programas cspccíficos de garantía social, para proporcio-
narles una formación búica y profesional que les permita incor-
porarse a la vida activa o proseguir sus estudios de acuerdo con 
lo establecido en el artículo 23 de la Ley Orgánica 1/1990, de 3 
de Octubre. 

2. La Consejería de Educación y Ciencia regulará los 
progmÍias específicos de garantía· social y promOYCrá convenios 
con otras Administraciones e Instituciones, públicas o privadas, 
para su realización. 

3. La Consejería de Educación y Ciencia determinará las 
condiciones en la que los alumnos con necesidades educativas 
especiales que no obtengan el título de Educación Secundaria 
podrán acceder a una formación adaptada que les cualifique para 
su incorporación al mundo del trabajo. 
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CALIDAD DE lA ENSEÑANZA 

ARTICULO 23 •• 

Con objeto de facilitar la mejor implantación de las 
enseñanzas que se establecen en este Decreto, la Consejería de 
Educación y Ciencia mejorará la calidad de la enseñanza me-
diante la adopción de un conjunto de medidas que intervengan 
sobre los recursos de los centros, la ratio, la formación perma-
nente del profesorado, la orientación escolar, la investigación y 
evaluación educativas y cuantos factores incidan sobre la misma. 

ARTICULO 24.-

l. la formación permanente constituye un derecho y una 
obligación de todo el profesorado. 

2. Periódicamente el profesorado deberá realizar activi-
dades de actualización científica, tecnológica y didáctica en los 
centros educativos y en instituciones formativas específicas. 

3. La Consejería de Educación y Ciencia pondrá en 
marcha programas y actuaciones de formación que aseguren una 
oferta amplia y diversificada al profesorado que imparta esta 
etapa. 

ARTICULO 25.-

La Consejería de Educación y Ciencia favorecerá la 
investigación y la innovación educativas mediante la convocato-
ria de ayudas a proyectos específicos, incentivando la creación de 
equipos intemivclares de profesores, y en todo caso generando 
un marco de reflexión sobre el funcionamiento real del proceso 
educativo. 

ARTICULO 2'.-

l. La Consejería de Educación y Ciencia favorecerá la 
elaboración de materiales que desarrollen el currículum y di-
ctará disposiciones que orienten el trabajo del profesorado en 
este sentido. 

2. Entre dichas orientaciones se incluirán aquellas referi-
das a la evaluación del aprendizaje de 106 alumnos, de los proce-
sos de enseñanza y de la propia práctica docente. 

ARTICULOn •• 

La evaluación del Sistema Educativo se orientará a la 

permanente adecuación del mismo a las demandas sociales y a las 
necesidades educatiYu y se referirá tanto al alumnado como al 
profesonido, centros docentes y a J05 divel'S06 programas educa-
tivos. 

DISPOSICIONES ADICIONALES 

Primera 
Las enseñanzas del área de la Religión Católica y la 

organización de actividades de estudio para Jos alumnos que no 
cursen tal área se ajustarán a lo dispuesto en el artículo 16 del 
Real Decreto 1007 /1991, de 14 de Junio, por el que se establecen 
las enseñanzas mínimas correspondientes a Educación Secunda-
ria Obligatoria, y a lo establecido en la Orden de 20 de Febrero 
de 1992 (BOE de 10 de Marzo) del Ministerio de Educación y 
Ciencia sobre el currículum del Arca de Religión Católica en Ja 
Educación Secundaria Obligatoria. 

Segunda 

De acuerdo con las exigencias de organización y 
metodología de la educación de adultos, regulada por la Ley 
3/1990 de 27 de mano (BOJA 6 de abril de 1990) tanto en la 
modalidad de educación presencial como semipresencial, la 
Consejería de Educación y Ciencia podrá adaptar el currículum al 
que se refiere el presente Decreto conforme a las características, 
condiciones y necesidades de la población adulta. 

DISPOSICIONES 'IllANSITORIAS 

Primera 

La implantación general o anticipada del currículum 
establecido por el presente Decreto asf como la extinción gra-
dual de los planes de estudio en vigor y las equivalencias a efect06 
acad~miC05, de Jos lb cursad06, según 106 planes que se extin· 
guen, se realizará de acuerdo con lo dispuesto en el Real Decreto 
986/1991, de 14 de 111nio por el que se aprueba el calendario de 
aplicación de la nueva ordenación del sistema educativo. 

Segunda 

Habiendo sido incluidos en los diversos elementos 
curriculares establecido5 en el presente Decreto los contenid06 
correspondientes a la Cultura Andaluza, se extinguirá gradual· 
mente la aplicación de lo dispuesto en el Decreto 193/1984, de 3 
de julio por el que se aprobaban el temario y objetivos generales 
a 106 que babrian de ceñirse las programaciones experimentales 
sobre Cultura Andaluza para 106 centros docentes no universita-
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ri05 de la Comunidad Autónom;a de Andalucía, en el ámbito de la 
Educación Secundaria Obligatoria, de acuerdo con lo establecido 
para 105 planes de estudio en vigor en la disposición transitoria 
primera de este Decreto. 

DISPOSICIONES FINALES 

Primera 

Se autoriza a la Consejería de Educación y Ciencia 
para dictar las disposiciones que sean precisas para la aplicación 
de los dispuesto en este Decreto. 

Segunda 

El presente Decreto entrará en vigor el 1 de Septiem-
bre de 1992. 
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ANEXOI 

ASPECI'OS GENERALES DE U 

EDUCACION SECUNDARIA OBLIGATORIA 

INTRODUCCION 

La educación consiste en un conjunto de prácticas o 
actividades ordenadas a tra\Ú de las cuales un grupo social ayuda 
a sus miembros a asimilar la experiencia colectiva culturalmente 
organizada y a preparar su intervención activa en el proceso 
social. 

En nuestra sociedad la actividad de formación institucional de 
los miembros más jóvenes se realiza principalmente en la escuela. 
El sistema educativo es el encargado de propÓrciooar una serie 
de actividades planificadas y dirigidas intencionalmente a facili-

tar el aprendizaje. 

El currículum como proyecto en que se concretan las 
intenciones educativas, une a la dimensión sociológica y axioló-
gica, una segunda de carácter científico-t~co que lo convierte 
en un instrumento capaz de guiar eficazmente la práctica educati-
va del profesorado. En ese sentido, incluye una serie de prescrip-
ciones y orientaciones en relación con las capacidades que 
deben desarrollarse en los alumnos y alumnas, los aspectos cultu-
rales básicos para el proceso de socialización, y aquellos elemen-
tos y estrategias que faciliten el aprendizaje y la evaluación del 
proceso de ensedanza. 

Para que el currículum pueda ser una guía eficaz de la 
práctica educativa ha de hacer explícitos los supuestos axiológi-
cos y científicos que lo fundamentan. Sólo de esta forma resul-
tará significativo para el profesorado, que podrá proceder a su 
experimentación y reelaboración crítica. 

Desde esta perspectiva el currículum aparece como un 
conjunto de propuestas de acción y de hipótesis de trabajo 
contrastables en Ja práctica educativa. Comtituye, así, un instru-
mento que permite al profesorado desarrollar y revisar su propia 
actividad desde un marco de referencia actualizado y científico, a 
la vez que contribuye eficazmente a la innovación educativa. 

Dentro de este campo de fundamentación curricular, 
ocupan un lugar relevante las concepciones relativas al aprendiza-
je y al desarrollo psicológico, además de las propiamente curricu-
lares. 

La educación escolar tiende a desarrollar en Jos 
alumnos las capacidades y competencias necesarias para su parti-
cipación activa en la sociedad. Este desarrollo no es un simple 
despliegue de posibilidades predeterminadas por la herencia 
biológica. Se produce, básicamente, como resultado del aprendi-
zaje que tiene lugar a través de la continua interacción con el 
medio. 

Todo aprendizaje supone Ja interiorización y reelabo-
ración individual de una serie de significados culturales social-
mente compartidos. La interacción con las personas y los objetos 
que subyace en todo proceso de aprendizaje, pasa necesariamente 
por el filtro de la cultura común y está mediatizada por la 
utilización de un determinado lenguaje. 

El aprendizaje actúa como motor del desarrollo de las 
capacidades intelectuales de la persona. Pero a su vez, y en una 
relación dialéctica, la posibilidad de asimilación de los conte-
nidos culturales está estrechamente relacionada con el nivel de 
desarrollo conseguido y los conocimientos elaborados en expe-
riencias anteriores. 

El aprendizaje se produce cuando un conocimiento nuevo se 
integra en Jos esquemas de conocimiento previos llegando incluso 
a modificarlos. Para que esto suceda, el alumno tiene que ser 
capaz de establecer relaciones significativas entre el conoci-
miento nuevo y los que ya posee. 

Esto implica que habrá de producirse un desajuste óptimo 
entre las competencias y conocimientos previos de los alumnos y 

la tarea propuesta, es decir, que ~ta resulte Jo suficientemente 
difícil como para comtituir un desafio pero no tanto que resulte 
imposible de real.Wu. 

Implica también que los alumnos y alumnas accedan al nuevo 
conocimiento a trav~ de una tarea que no sea arbitraria, sino 
que tenga sentido para ellos y pueda ser asumida intencional-
mente, teniendo en cuenta los procedimientos y prácticas sociales 
que son habituales en cada contexto cultural.El trabajo coopera-
tivo entre iguales favorece, la movilización de esquemas de cono-
cimiento y el aprendizaje significativo, por cuanto provoca la 
confrontadón de puntos de vista y Ja aparición de conflictos 
socio-cognitivos. 

De esta manera puede asegurarse la funcionalidad del 
aprendizaje escolar, es decir, que las competencias y los conoci-
mientos que se adquieran en el aula puedan ser utilizados en 
cualquier situación de la vida cotidiana que lo requiera. 

La intervención educativa es una forma de interacción social 
que tiene como función facilitar el aprendizaje y guiarlo hasta 
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conseguir su autorregulación, el "aprender a aprender". De ahí 
que uno de los objetivos b'sicos de los procesos de enseñanza. 
aprendizaje sea el contribuir a que los alumnos y alumnas se 
apropien de los procedimientos habituales de regulación de la 
propia actividad de aprendizaje, de tal manera que puedan pro-
gresar, con creciente autonomía, en la adquisición de nuevas 
competencias y conocimientos . 

Esto supone transformar el aula en un espacio en el 
que se ofrezcan las condiciones y las pautas para realizar el tipo 
de tareas propuestas, en el que se favorezca la interacción entre 
compañeros y se regule la actividad mediante la negociación y 
superación de aquellos conflictos que ayuden a propiciar el 
cambio y la reestructuración cognitiva. 

Para. que esto sea posible, la intervención educativa 
tiene que ajustarse al nivel de desarrollo real de los alumnos. 

Entre los doce y dieciseis años se producen en los 
alumnos y alumnas los cambios fisiológicos, psicológicos y socia-
les que caracterizan la transición a la vida adulta y que se cono-
cen con el nombre de adolescencia. 

En este período de transición, los adolescentes tienen 
que reconstruir su pasado personal y utilizar la experiencia previa 
para enfrentarse a los dcsafios de la vida adulta futura. Para ello, 
utilizan el potencial social y cognitivo que en esos momentos 
poseen, que son ya capaces de usar reflexivamente, y que consis-
te, sobre todo, e~ un nivel de representación y de pensamiento 
bastante formalizado y la capacidad de aplicar ambos al análisis 
de las interacciones de los demás. 

Este proceso de reconstrucción personal tiene lugar a 
través de la inserción en una cultura de edad que se caracteriza 
por un estilo de vida peculiar y unos hábitos y valores propios. 

En nuestra sociedad, el proceso de incorporación de 
los adolescentes a la vida adulta se viene retrasando cada vez 
más, dando lugar a que la adolescencia se prolongue considera-
blemente y a que los adolescentes constituyan un grupo social 
nuevo, que se enfrenta a problemas peculiares. Ha comenzado el 
proceso de emancipación de la familia y se ha producido en ellos 
una integración social más fuerte en el grupo de compañeros. 

/ 
Sus preocupaciones e intereses no son ya los propios de la 
infancia pero todavía no pueden coincidir con los de los adultos. 

En el seno de esa cultura singular se completará la 
socialización de los adolescentes a través de los procesos de 
diferenciación e integración personales y se consolidarán los 
criterios y las actitudes individuales. 

Los adolescentes cuentan para realizar estos procesos 
con un determinado nivel de representación y de pensamiento 
formal. El nivel de formalización adquirido por el lenguaje 
permite un tipo de discurso que facilita la reconstrucción de las 
experiencias pasadas, tanto individuales como colectivas, y su 

utilización para enfrentarse a posibles situaciones futuras. 

También se utilizará este discurso junto con otros 
códigos representativos, como el artístico o el matemático, que 
contribuyen igualmente a la regulación del pensamiento, para 
explorar e interpretar los fenómenos de la realidad que resulten 
interesantes. 

Paralelamente, el pensamiento progresa en capacidad 
de abstracción para llegar a realizar operaciones lógico-formales. 
Esto implica que sea posible acceder a nuevas formas de 
razonamiento acerca de los fenómenos reales e, incluso, acerca 
de los fenómenos posibles. Ya es posible formular un conjunto 
de explicaciones para un mismo fenómeno y, posteriormente, 
comprobar dcductivamente el valor de cada una de las hipótesis 
formuladas y someterlas a contrastación empírica. Es el momento 
de introducirse en las estrategias propias del pensamiento 
hipotético-Ocductivo y del método científico. 

El nuevo potencial cognitivo favorece una apertura al 
mundo de la cultura. La adolescencia es un momento óptimo 
para la apropiación crítica del saber que constituye el patrimonio 
cultural, representado en primera instancia por el propio patri-
monio cultural de Andalucía. De esta manera, la reconstrucción 
de la propia identidad no se realiza al margen del medio socio-
cultural sino que implica el pronunciamiento respecto de las ideas 
y valores vigentes, valorando críticamente los aspectos discrimi-
natorios de los mismos. 

Desde una perspectiva estrictamente curricular, se 
caracteriza al curriculum como único para toda la enseñanza 
obligatoria, al mismo tiempo que se le concibe lo suficientemente 
abierto y flexible como para hacer posib1e su adaptación a cual-
quier contexto o situación específica. 

Que el currículum sea único significa que constituye un 
marco de referencia común en el que ha de inscribirse cualquier 
proyecto y desarrollo curricular. Esto se justifica por la nece-
sidad de garantizar que toda intervención educativa tienda a 
desarrollar unas mismas capacidades en toda la población escolar 
y por la necesidad de asegurar la continuidad y la progresión 
coherente de la enseñanza a lo largo de las sucesivas etapas 
educativas. Pero ello no es obstáculo para que, en caso de que se 
considere necesario, se arl>itren las medidas oportunas -de con-
textualización, de apoyo, de adaptación ... - que permitan a cual-
quier alumno alcanzar su nivel de desarrollo óptimo. 

El currículum único no' implica una homogeneización 
de la práctica educativa. Ttene que ofrecer principios y criterios 
válidos de carácter general y, por consiguiente, debe presentar un 
nivel de generalidad tal que requiera su posterior desarrollo y 
concreción por parte de los distintos equipos de profesores. Son 
éstos quienes han de adaptarlo a las características peculiares 
de cada contexto y grupo de alumnos. De esta manera, no sólo se 
respeta el pluralismo cultural y la diversidad de capacidades e 
intereses de alumnos y alumnas, sino que se reconoce al profeso-
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rado un amplio margen de autonomía profesional en las tareas de 
diseño y desarrollo curricular. 

Por todo ello, conviene caracterizar los distintos 
elementos curriculares que vertebran el Proyecto Educativo de 
nuestra Comunidad Autónoma. 

OBJETIVOS 

Los objetivos se entienden como las intenciones que 
orientan el diseño y la realización de las· actividades necesarias 
para la consecución de las grandes finalidades educativas, esto es, 
promover el desarrollo integral del individuo y facilitar la cons-
trucción de una sociedad más justa y solidaria. 

La formulación de objetivos habrá de basarse, pues, 
en considerar el desarrollo de niños y niñas con una finalidad 
educativa, orientando, así, la selección y secuenciación de los 
contenido¡, y la realización de determinadas actividades de 
acuerdo con las orientaciones metodológicas generales que se 
establecen en este Decreto. 

Los objetivos han de entenderse como metas que 
guían el proceso de enseñanza-aprendizaje y hacia las cuales hay 
que orientar la marcha de ese proceso. Constituyen, de este 
modo, un marco para decidir las posibles direcciones a seguir 
durante su transcurso, desempeñando un papel fundamental 
como referencia para revisar y regular el curriculum. 

Precisamente por su carácter de orientación para el 
desarrollo curricular, deben contemplarse para los objetivos 
diferentes niveles de concreción que posibiliten la transición de 
los fines generales a la práctica educativa. De esa forma, los 
objetivos de etapa se concretan en objetivo& de área, con los que 
se intenta precisar la aportación que, desde cada una de ellas, . ha 
de haccrsc a la consecución de los objetivos de etapa y ciclo. 
Todos ellos finalmente, han de adecuarse a cada realidad escolar, 
con las condiciones propias de cada contexto y de cada persona, 
lo que cxigiiá sucesivos y diversos niveles de concreción. 

Pllcsto que con la educación se pretende favorecer un 
desarrollo lo más completo posible de la persona, y su integra-
ción en un contexto sociocultural determinado, los objetivos que 
se definen en cada nivel de concreción deben guardar relación 
con los grandes ámbitos de aprendizaje y tipos de contenidos 
-roncep-t05, procedimientos, y actitudes-, que se determinan para 
toda la población escolar. No obstante, en función de los contex-
tos y necesidades particulares de los individuos, los equipos de 
profesores podrán establecer criterios de ordenación de los 
objetivo6 a desarrollar en cada etapa educativa. 

Aunque los objetivos propuestos para la etapa ya han 

sido recogidos en el artículo 4 de este mismo Decreto, es conve-
niente incluir en este Anexo unas consideraciones sobre ellos, 
que expliciten y concreten su contenido, de la misma forma que 
se procederá con los objetivos de área en el Anexo correspon-
diente. 

Los procesos de enseñanza-aprendizaje tendrán como 
objetivo, en esta etapa, contribuir a desarrollar en los alumnos y 
alumnas, las capacidades siguientes: 

a) Conocer y comprender los aspectos básicos del funcionamien-
to del propio c:uerpo y la lnddencia que tienen diversos actos y 
decisiones personales, tanto en la salud individual como en la 
colectiva. 

El concepto de calidad de vida se halla estrechamente 
asociado al desarrollo de hábitos que garanticen la salud f1Sica y 
psíquica de los individuos. En las sociedades desarrolladas, por 
consiguiente, la educación para la salud debe ocupar un papel 
relevante en la formación de los ciudadanos. 

Este objetivo pretende propiciar en los alumnos y 
alumnas una reflexión crítica sobre determinados hábitos que 
configuran un estilo de vida asociado a la cultura del bienestar. 
Así, el conocimiento y valoración de los efectos que sobre la 
salud individual y colectiva ejercen el consumo de drogas, la 
práctica de una vida sedentaria y una dieta alimenticia desequili-
brada, deben facilitar el desarrollo de actitudes favorables hacia 
la adquisición de hábitos relacionados con la higiene corporal y el 
ejercicio f15ico. 

Desde otra perspectiva, el ~nocimieoto de los meca-
nismos que regulan el funcionamiento del cuerpo humano, puede 
contribuir a una mejor comprensión y aceptación de los cambios 
que acompañan a la adolescencia, facilitando el desarrollo de una 
sexualidad sana y responsable. 

b) Formarse una imagen ~stada de sí mismo, de sus cararteris-
tk.as y posibilidades y aduar de forma autónoma valorando el 
esfuerzo y la superación de dificultades. 

Objetivo importante por su relación con la maduración 
del proceso de individuación que se produce a lo largo de esta 
etapa educativa. Alude al desarrollo de la autoestima y al afian-
zamiento de la identidad personal de los alumnos y alumnas 
como requisitos básicos para superar las inhibiciones propias de 
la adolescencia. 

Desde esa perspectiva, el conocimiento y asunción de 
los rasgos físicos y psíquicos que les individualizan, pueden 
facilitar la elaboración de juicios ponderados sobre sus posibili-
dades y limitaciones, que orienten la adopción de decisiones de 
forma razonada y autónoma. 

c) Reladonarse con otras personas e integrarse de forma parti-
cipativa en actividades de grupo con actitudes solidarias y tole-

3 

• 



rutes, libres de inhibiciones y prejuidos. 

Al d'esarrollo personal del alumno que plantea el 
objetivo anterior se une su formación como ciudadano y miembro 
activo de una comunidad social. Este objetivo se relaciona, de 
forma directa, con el proceso de socialización de Jos alumnas y 
alumnas, que constituye una de las finalidades básicas de la 
acción educativa. 

La integración en una sociedad democrática y plural, 
conlleva el desarrollo de una serie de actitudes y valores cívicos 
que garanticen una convivencia pacífica y respetuosa entre sus 
miembros. Desde esta perspectiva, la práctica habitual de la 
solidaridad, la tolerancia y la empatía en actividades de grupo, 
debe propiciar actitudes dialogantes y constructivas basadas en la 
aceptación crítica de puntos de vista divergentes y el rechazo de 
discriminaciones por razón de raza, sexo, clase social, creencias y 
otras características individuales y sociales. 

d) Analizar los mecanismos y valores que rigen el funcionamien-
to de las sotiedades, especialmente los relativos a los derechos y 
deberes de los ciudadanos. 

Pretende desarrollar en los alumnos la capacidad para 
distinguir y caracterizar las sociedades humanas como realidades 
complejas que responden a distintos modelos organizativos y 
pautas culturales diversas. El objetivo remite, especialmente, a un 
conocimiento y valoración del conjunto de libertades derechos y 
deberes que rigen el funcionamiento y la convivencia de . las 
sociedades democrática. 

Desde esa perspectiva, implica el desarrollo de una 
sensibilidad creciente ante las desigualdades de todo tipo que 
afectan a las personas, los grupos sociales y los pueblos y en 
especial ante la discriminación que sufre Ja mujer en el terreno 
laboral y en el de las relaciones personales y sociales 

e) An,aliz.ar los mecanismos básicos que rigen el funcionamiento 
del medio flsico y natural, valorar las repemisiones que sobre 'l 
tienen las ac:tividades humanas y contribuir adivamente a la 
defensa, conse"ación y mejora del mismo como elemento 
determinante de la calidad de vida. 

El conocimiento de los mecanismos básicos que rigen 
el funcionamiento del medio físico, contribuye a una mejor 
comprensión e integración en el entorno y permite analizar y 
valorar la incidencia que tiene en el mismo Ja actividad humana. 
Con ello se pretende facilitar un progresivo desarrollo de actitu-
des responsables y comprometidas con políticas de defensa y 
conservación del medio ambiente, así como la adopción de hábi· 
tos de consumo racional y actitudes críticas hacia modelos de 
desarrollo basados en la explotación abusiva e indiscriminada de 
los recursos naturales. 

f) Conocer y apreciar el patrimonio natural, cultural, e históri-
co de Andalucía y analizar los elementos y rasgos básicos del 

/ 

mismo, así como Al inserción en la diversidad de Comunidades 
del Estado. 

Este objetivo acota como primera instancia socializa· 
dora la del contexto cultural concreto en que vive el alumno. El 
conocimiento de las coordenadas culturales básicas y la trayec-
toria histórica de Andalucía en el conjunto de los pueblos de 
España, debe contnlluir a desarrollar en el alumno la conciencia 
de su pertenencia a un ser colectivo común con raíces en el 
pasado y proyección de futuro y a implicarle como ciudadano y 
miembro activo en los proyectos culturales de su comunidad. 

g) Conocer y valorar el desarrollo científico y tecnológico, sus 
aplicaciones e incidencia en el medio tlsico, natural y sociaL 

La revolución científica y t~cnica que los países des-
arrollados han protagonizado en el último siglo, ha modificado 
sustancialmente las· condiciones de vida en el planeta. El 
conocimiento y la reflexión crítica en relación con un hecho de 
tal envergadura constituye un ingrediente básico en la formación 
de todo ciudadano. 

Con este objetivo se pretende desarrollar en los 
alumnos y alumnas la capacidad para identificar las líneas básicas 
del desarrollo científico y t~co que les afectan como miembros 
de una sociedad avanzada, valorando de forma ponderada sus 
elementos de progreso y sus costos medioambientales. Simultá-
neamente, se trata de propiciar en ellos actitudes críticas y 
comprometidas ante posibles aplicaciones en estos campos, que 
no respondan a intereses estrictamente humanitarios y pacíficos. 

h) Conocer y valorar el patrimonio cultural y contribuir 
activamente a su conservación y mejora, entender la diversidad 
lingüística y culhlral como un derecho de los pueblos y de los 
individuos, y desarrollar una actitud de iaterés y respeto hacia el 
ejercicio de este derecho. 

Implica este objetivo el desarrollo en los alumnos y 
alumnas de una conciencia progresiva en relación con la impor· 
tancia que revisten las diversas modalidades del patrimonio para 
la vida, la identidad colectiva y el goce est~tico de los indíviduos y 
Jos pueblos. 

De forma preferente pretende fomentar en los futuros 
ciudadanos andaluces una actitud favorable hacia el conocimien-
to y valoración del patrimonio social, histórico y artístico de su 
comunidad, como una parte importante del legado cultural global 
de la humanidad, implicándoles de ·forma activa y responsable en 
su conservación y mejora. Ese conocimiento y valoración de Jo 
propio y específico, debe ir acompañado de un respeto e interú 
creciente hacia formas de vida y pensamiento y manifestaciones 
culturales diversas del presente y del pasado, que desarrollen de 
forma progresiva la empatía histórica, social y cultural de los 
alumnos y las alumnas. 
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i) Comprender y producir mensajes orales y escritos en 
castellano, atendiendo a las peculiaridades del habla andaluza, 
ron propiedad, autonomía y creatividad, utilidndolos para 
comunicarse y organizar el pensamiento. 

La dimensión socializadora de la educación conlleva 
una interiorización y apropiación individual de los significados 
culturales de una comunidad. El proceso de asimilación cultural 
está mediatizado por el filtro de un determinado lenguaje, lo que 
confiere a la formación lingüística una especial relevancia en la 
educación de los ciudadanos. 

Este objetivo se refiere al desarrollo en alumnos y 
alumnas de las capacidades comunicativas básicas que les pcnni· 
tan comprender los significados cult.uralcs que subyacen en el 
castellano como lengua oficial del Estado. El dominio progresi-
vo del lenguaje como instrumento de asimilación cultural, implica 
el desarrollo de la capacidad para comprender y elaborar mensa-
jes que respondan a diferentes situaciones y contextos de comu-
nicación y utilicen de forma creativa los recursos estilistiro5 del 
castellano. 

El desarrollo de esta capacidad, a su vez, es insepara-
ble del conocimiento y utilización correcta del habla andaluza 
como y vehículo expresivo propio en la comunicación habitual, 
propiciando el respeto y valñoración de la misma. 

j) Comprender y expresar mensajes orales y escritos 
contextualizados, en una lengua extnutjera. 

La diversidad de lenguas constituye un fiel reflejo de la 
variedad de relaciones que los diferentes gru~ humanos esta-
blecen con el medio en el que se desarrolla su vida. Así, cada 
lenguaje, expresa una peculiar respuesta cultural y se convierte, a 
su vez, en el símbolo por antonomasia de la misma. 

La sociedades constemporáncas aisten hoy a un proce-
so de ósmosis cultural sin precedentes, facilitado por los IMIIICCS 

científicos y tecnológicos, y en concreto, por el espectacular 
desarrollo de los medios de comunicación. En este contexto de 
universalización e interdependencia de los fcnomenos sociales, 
adquiere un papel relevante en la focmación de los ciudadanos el 
conocimiento de los códigos lingüísticos propios de aquellos 
paises con los que compartimos determinados proyectos cultura-
les. 

Este objetivo pretende ampliar las posibilidades 
comunicativas de los alumnos y alumnas, capacitandolos para 
entender el sustrato cultural subyacente a una determinada 
lengua extranjera y dominar sus recursos expresivos básicos. 

k) Interpretar y producir con propiedad, autonomía y creativi-
dad mensitjes que utilicen códigos artísticos, científicos y tfcni-
ros. 

La creciente complejidad e importancia de la comuni-

cación en nuestra wcicdad hace necesario el dominio básico de 
diferentes códigos que atienden a realidades cada vez más pre-
sentes en nuestro entorno. Lo6 avances en los distintos campos 
de las ciencias y el arte estan transformando nuestra visión del 
mundo, situandonos en una sociedad en continuo cambio. 

En este contexto social los alumnos y alumnas deberán 
desarrollar la capacidad de comprensión y expresión de estos 
códigos, enriqueciendo de esa manera sus posibilidades de 
comunicación y proporcionandolcs así un amplio campo a su 
autonomía y creatividad. 

1) Elaborar estrategias de identificación y resolución de 
problemas en los diversos campos del conocimiento y la expe-
riencia, contrastándolas y reftnionando sobre el proceso segui-
do. 

El acceso a formas rigurosas y sistemáticas de conoci-
miento exige la utilización de estrategias intelectuales propias de 
un razonamiento 16gico. Este objetivo remite al desarrollo de una 
progresiva autonomía intelectual en los alumnos y alumnas que 
les permita controlar y regular sus propios procesos de aprendiza-
je. Se trata, por consiguiente, de familiarizarlos con los 
procedimiento habituales en la elaboración del conocimiento 
científico y desarrollar en ellos actitudes de interés y rigor en la 
búsqueda de la verdad. 

Desde esta perspectiva se les debe capacitar para 
identificar y definir problemas, formular y verificar hipótesis y 
establecer, argumentar y contrastar conclusiones en relación con 
los distintos campos del conocimiento y la experiencia. 

m) Obtener y selettionar informac:ión, tratarla de forma autó-
noma y critica y transmitirla a los demás de manera organizada 
e inteligillle. 

El procesamiento de la información con criterios de 
racionalidad constituye una estrategia básica en el conocimiento 
riguroso y crítico de la realidad. De hecho es inseparable de los 
procedimientos a lo5 que alude el objetivo anterior, con los que 
constituye un todo. Su tratamiento diferenciado pretende enfati-
zar la relevancia que tiene el desarrollo de esta capacidad en una 
sociedad dominada por una información creciente, compleja y en 
ocasiones contradictoria de los hechos. 

Este objetivo pretende capacitar a los alumnos y 
alumnas para obtener, sclccciopar y valorar la información, 
comprobando la fiabilidad y utilidad de las fuentes de proceden-
cia y distinguiendo lo relevante de lo accesorio y el dato objetivo 
de la opinión. Se trata igualmente de conseguir que desarrollen 
estrategias para elaborar y transmitir informaciones de forma 
ordenada e inteligible. 

n) Conocer las creencias, actitudes y valores básicos de nuestra 
tradición y patrimoaio cultural, valorarlos críticamente y elegir 
aquellas opciones que mejor favorezcan su desarrollo Integral 
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como persona. 

El conocimiento y la reflexión crítica sobre el sistema 
de valores y creencias que configuran la tradición cultural de un 
determinado grupo social constituyen elementos básicos de 
socialización y afianzamiento de la identidad personal. Con este 
objetivo se pretende que los alumnos y alumnas identifiquen y 
valoren esas coordenadas culturales de su comunidad y desarro-
llen una progresiva autonomía moral que les permita elaborar sus 
propios códigos éticos y morales. 

CONTENIDOS 

El término contenidos se refiere a los objetos de enscñanza-
aprendizajc que la sociedad considera útiles y necesarios para 
promover el desarrollo personal y social del individuo. Esta 
acepción destaca dos dimcnsidnes esenciales de los contenidos: 
el papel que desempeña la sociedad en la definición de lo que 
merece la pena aprender, y el carácter instrumental de esos 
objetos de aprendizaje en el desarrollo integral de alumnos y 
alumnas. 

Lo que Ja sociedad actual considera como objeto de aprendi-
zaje, desborda ampliamente el marco de Jo que, tradicionalmente, 
se ha entendido por contenidos. Junto al aprendizaje de datos, 
informaciones, hechos y conceptos, se destaca hoy la necesidad de 
entender, también, como contenidos, el ~njunto de proccdimicn-
t06 a partir de los cuales se construye el conocimiento, y, asimis-
mo, el sistema de actitudes, valores y normas que rigen el proceso 
de elaboración de la ciencia y la vida en sociedad. 

La incorporación al campo de lo factual y conceptual, 
de procedimientos, actitudes y valores como contenidos de pleno 
derecho, enfatiza su importancia cualitativa en la formación 
integral de los alumnos y alumnas, y supera la concepción 
rcduccionista sobre el qué enseñar, diversificando y enrique-
ciendo la oferta educativa. 

La tipificación de 106 contenidos en relación con estos 
tres ámbitos de conocimiento, responde, exclusivamente, a una 
perspectiva analítica capaz de orientar la planificación y revisión 
de la actividad docente. En Ja práctica educativa, sin embargo, el 
tratamiento de hechos y conceptos es indisociablc de los proce-
dimientos y actitudes correspondientes. 

Esta visión integrada de los contenidos, según Ja cual el 
aprendizaje de conceptos supone, simultáneamente, el de Jos 
procedimientos y valores implicados, es coherente con el desarro-
llo armónico de Ja persona, que constituye uno de Jos objetivo& 
básicos de la educación. Es por esta razón, que el diseño que se 
adopta en la presentación de los contenidos de las distintas áreas 
curriculares responda tanto a esta necesidad de contemplar 

contenidos de hechos, procedimientos y actitudes, como a Ja 
intención de establecer relaciones sustantivas entre cll06 dentro 
de una visión integradora del acto didáctico. 

Por otra parte, cabe poner de manifiesto la estrecha relación 
que debe existir entre las distintas capacidades que los objetivos 
pretenden desarrollar, y los contenidos concretos que se van a 
utilizar para tal fin . De ese modo, Jos contenidos dejan de ser 
fines en sí mismos y se convierten en medios para conseguir los 
objetivos propuestos. 

Esta dimensión mediadora de los contenidos en rela-
ción con Jos objetivos, introduce un principio de flexibilidad 
curricular que permitirá adecuar la oferta concreta de temas u 
objetos de estudio, en función de Jos diferentes context06 escola-
res y situaciones de aula. 

Esta flexibilidad es posible porque la comprensividad 
que caracteriza la etapa, en estrecha relación con la idea de 
currículum único, se refiere más al establecimiento de metas 
comunes, que a Ja utilización de medios necesariamente ho-
mogéneos. La posibilidad de conseguir el desarrollo óptimo de 
unas mismas capacidades a partir de medios dücrenciados permi-
te armonizar el principio comprensivo inherente a la escuela 
democrática, con el respeto a la diversidad de situaciones y 
contextos de aula. F.sta perspectiva curricular será fecunda en la 
medida en que permita a Ja escuela corregir desigualdades forma-
tivas y hacer efectivo el principio de igualdad de oportunidades. 

I 

Comprensividad y diversidad no constituyen, pues, 
principios antagónicos sino complementarios y acordes con la 
idea de Ja escuela única. El currículum, que se pretende integra-
dor y no discriminatorio, deberá asumir el compromiso de dar 
respuesta a Ja complejidad de intereses, problemas y necesidades 
que se dan en la realidad educativa. 

La comprcnsividad del currículum no sólo garantiza, 
pues, desde una visión progresista, el compromiso social y políti-
co de formar a los ciudadanos en una cultura común, sino que se 
convierte en el instrumento que da coherencia a la oferta educa-
tiva de un país, a lo largo de las distintas etapas educativas que la 
conforman, y que asegura el ejercicio del derecho fundamental de 
la igualdad en el acceso a la educación. 

La atención a la diversidad, por otra parte, compete 
por igual a los distintos elementos curriculares, pero serán los 
contenidos quienes, por su pro~dad a Jos objetivo& y su carác-
ter mediador, contribuirán a ello de manera más directa y eficaz. 

La utilización flcnllle de los contenidos, en aras de un 
principio general de diversidad curricular impulsado por la 
concepción abierta que se adopta, reviste distintas modalidades y 
niveles, en función del tipo y grado de necesidades e intereses a 
los que debe dar respuesta. 

Un primer nivel se relaciona con la necesaria concre-
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ción de contenidos seleccionados a las características de los di-
stintos contextos escolares de la realidad andaluza, que aconseja 
la inclusión, como objetos de estudio, de determinadas problemá-
ticas y rasgos específicos del entorno inmediato. 

Este proceso adaptativo del currículum afecta, igual-
mente, a las características concretas del aula y a las peculiarida-
des que presentan los alumnos. Éstas pueden llegar a convertirse 
en verdaderas dificultades para el aprendizaje, al responder a 
necesidades específicas de estos alumnos o del contexto escolar 
en su conjunto, lo que requerirá una adaptación de los conteni-
dos a sus posibilidades reales. Esto no significa realizar una 
renuncia de los objetivos generales de la etapa o áreas, sino, por 
el contrario, garantizar su consecución, priorizando unos sobre 
otros, resaltando más algunos aspectos, etc. Sólo en algunas 
ocasiones, deberá renunciarse a determinados contenidos para 
poder asegurar así otros, enfatizando, con ello, la dimensión 
comprensiva de la etapa y facilitando, en especial, los procesos de 
compensación e integración escolar. 

Un segundo nivel remite a la oferta variada de temáti-
cas disciplinares, niveles de formulación y ámbitos de conoci-
miento, que deberá realizarse para responder a la creciente 
variedad de intereses y necesidades de los alumnos, así como al 
conjunto cada vez más amplio de conocimientos y experiencias 
que la sociedad actual requiere. El principio de diversidad reviste, 
en esta segunda instancia, la modalidad de una necesaria oferta 
de optatividad progresiva a lo largo de la educación obligatoria. 

Finalmente, como garantía de flexibilidad en la oferta 
educativa, la diversidad deberá trascender el ámbito de las adap-
taciones a determinados contextos e individuos para articular 
ofertas diversificadas de contenidos dirigidos a aquellos alumnos 
y alumnas que, al finalizar la etapa, no hayan conseguido des-
arrollar adecuadamente los objetivos generales a través de las 
vías ordinarias. La diversificación curricular se convierte asf en un 
mecanismo institucional que deberá garantizar el desarrollo y la 
socialización óptima de todos los alumnos, intentando solu-
cionar las dificultades que, en función de diversas circunstancias, 
afectan de forma específica a este colectivo. Constituye éste un 
campo de actuación especialmente indicado para las iniciativas 
de los equipos educativos de los centros, quienes, en contacto 
directo con la realidad del aula, deberán diagnosticar estas nece-
sidades específicas de formación y decidir si se dan las circuns-
tancias que aconsejen el recurso a esta vía curricular diferenciada 
en el marco de la regulación que se baga a tales efectos. 

Desde otra perspectiva, es necesario señalar que la propuesta 
de contenidos debe basarse en una selección cuantitativa y cuali-
tativa de aquellos conocimientos que son relevantes en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje. Esta selección es más necesaria que 
nunca, en función de la complejidad y la extensión del saber 
acumulado y organizado en distintos campos disciplinares, que 
constituye el bagaje cultural de la sociedad actual. 

Es evidente que no se puede enseñar en la escuela un bagaje 

de conocimientos de tal magnitud y complejidad, y, si ello fuera 
posible, los conocimientos adquiridos perderían pronto vigencia 
ante el creciente volumen de información generado por Ja rápida 
progresión del desarrollo científico, tecnológico y social. 

Así pues, los contenidos escolares deben establecerse a partir 
de una selección relevante y significativa que se guíe por criterios 
de racionalidad. 

El primero de estos criterios debe referirse a la adecuación de 
los contenidos de enseñanza a las características intelectuales y 
afectivas de los alumnos y alumnas de Enseñanza Secundaria 
Obligatoria. Entre los 12 y los 16 años varían sustancialmente las 
realidades que Jos alumnos pueden conocer, el tipo de rela-
ciones que son capaces de establecer entre ellas y los procedi-
mientos que utilizan para acceder al conocimiento. Todo parece 
indicar que los adolescentes de estas edades poseen una lógica 
propia y específica, que difiere significativamente de la que carac-
teriza a la ciencia. Así pues, en la selección de los contenidos de 
enseñanza correspondientes a estas etapas, es necesario respe-
tar esta progresión de las realidades que se deben conocer y de 
las formas de razonamiento que caracterizan el pensamiento del 
alumno. 

Pero junto a los aspectos cognitivos, es necesario atender 
igualmente a los rasgos afectivos que inciden en el aprendizaje. 
Desde esa perspectiva, los contenidos seleccionados serán 
funcionales en la medida en que conecten con los intereses y 
necesidades de ~umnos y alumnas y puedan ser utilizados para 
entender situaciones reales y ayudar a resolver problemas de la 
vida cotidiana. 

La atención al desarrollo intelectual y afectivo de los 
adolescentes, a pesar de su importancia, no constituye el único 
criterio de selección de contenidos. La función socializadora que 
cumple la educación, obliga a tomar en consideración, del mismo 
modo, aquellos conocimientos que se consideran culturalmente 
relevantes. 

De esta manera, los contenidos escolares deben establecerse a 
partir de un análisis de la estructura interna de los distintos 
campos del saber, que destaque cuáles son sus conceptos y 
procedimientos b~icos, y aquellos modelos o teorías con mayor 
potencialidad para explicar la realidad . Estos campos del 
conocimiento culturalmente elaborado, deben trascender una 
concepción excesivamente clásica del saber académico que permi-
ta tratar nuevas problemáticas sociales en la oferta educativa que 
se configure. De este modo, temas como la Educación para la 
Salud, la Educación Ambiental, las Nuevas Tecnologías, la 
Educación para la Paz, Ja Coeducación, la Educación del Consu-
midor y Usuario, la Educación Vial, y cuant06 otms surjan a lo 
lazgo de la historia educativa y social de una comunidad educati-
va, no se convertirán en temas ajenos, yuxtapuestos, al currículum 
que se desarrolla en un centro, sino que formarán parte, con-
gruentemente, de cada una de las áreas que lo articulan, además 
de poder ampliar, en otros casos, la oferta educativa que, en 
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materia de opcionalidad y diversificación curricular, habrá de 
realizarse. 

Esta es la concepción que sobre los llamados ejes 
transversales del currículum informa la elaboración del presente 
Decreto de Enseñanzas, y el diseño de cada una de las áreas 
curriculares que lo constituyen. 

El mismo criterio de relevancia social, aconseja utilizar el 
entorno natural y cultural de Andalucía, en el que se inscribe el 
centro, romo fuente básica de selección de hechos y problemas. 
El encuentro ron la Cultura Andaluz.a, en sentido amplio, debe 
constituir el mejor recurso para guiar y orientar Ja selección y 
organización del qué y cómo enseñar en nuestra Comunidad 
Autónoma. 

Pero la utiidad de los contenidos como medio para la conse-
cución de los objetivos, no depende sólo de una adecuada selec-
ción, sino también, y en igual medida, de una organización que 
facilite su a¡mndiz.ajc. Los criterios básicos que deben regir esta 
última, se refieren de nuevo a las características cognitivas de los 
alumnos y al-.nas, y a la espccifidad de los distintos campos del 
saber. Desde esta doble perspectiva, es necesario recordar que la 
lógica organiiativa que subyace en los esquemas de conocimiento 
de los alumD05 y alumnas entre los doce y los dicciseis años, 
difiere significativamente de la lógica propia del conocimiento 
científico. 

Durante esta etapa, los alumnos y alumnas pueden 
/ 

desarrollar, de manera progresiva, la capacidad para formalizar 
su experiencia y operar con las categorías lógicas propias del 
pensamiento científico. Para que esto sea posible, la organiz.a-
ción de los contenidos a lo largo de la enseñanza secundaria 
obligatoria, debe seguir respetando la forma de organización 
propia del Miel de desarrollo efectivo del alumno. Por esta razón, 
parece conveaiente mantener el área romo unidad organiz.ativa 
básica de la etapa, progresando desde formulaciones iniciales 
más globales e integradas, hasta planteamientos finales de caric-
tcr disciplinar. 

En cualquier caso, la secucnciación de contenidos que 
se establezca a lo largo de la enseñanza obligatoria, debe propi-
ciar una creciente complejidad de los esquemas de conocimiento 
del alumno, que lo aproxime, gradualmente, a las cst~cturas 
conceptuales de los distintos cuerpos de conocimiento. Para que 
esto sea posi1le, la secuencia debe respetar las líneas generales 
del desarrollo cognitivo señaladas, ampliando progresivamente el 
campo de 105 contenidos que se han de trabajar y ofreciendo 
formulaciones conceptuales de distintos niveles de complejidad a 
lo largo de la etapa. 

Todo este importante conjunto de decisiones que 
afectarán 1 la concreción del currículum, a la fijación de objetivos 
y selección de contenidos, en general, a la conformación de la 
oferta educativa que un centro realice en una realidad concreta, 
tomará forma a través de la elaboración y evaluación progresiva 
de su propio Proyecto Curricular de Centro. En ejercicio de la 

autonomía pedagógica reconocida y promovida por la Ley Orgá-
nica 1/1990, de 3 de octubre, los ccntl'Oli docentes, de acuerdo a 
las prescripciones y orientaciones contenidas en el presente 
Decreto de Ensc!ianzas de Andalucía, así como de cuantas actua-
ciones legislativas y orientativas lo desarrollen, se dotarán de este 
instrumento básico para su desarrollo curricular y mejora de la 
calidad educativa. Estos Proyectos Curriculares de Centro, 
insertos en cada comunidad escolar, contendrán las lineas 
generales de actuación que informarán las iniciativas tomadas en 
sucesivos niveles de concreción: los Proyectos Curriculares de 
Etapa, los de Ciclo y Arca, y la realización de cada una de las 
Programaciones de Aula, plasmación última del conjunto de 
decisiones que deberá articular, de forma coherente, la oferta 
educativa de un centro en nuestra Comunidad Autónoma. 

ORIENTACIONES MEI'ODOI.OGICAS. 

La metodología constituye el conjunto de criterios y 
decisiones que organizan, de forma global, la acción didáctica en 
el aula: papel que juegan los alumnos y profesores, utilización de 
medios y recursos, tipos de actividades, organización de los 
tiempos y espacios, agrupamientos, secuenciación y tipo de ta-
reas, etc ... Este conjunto de decisiones se derivará de la carac-
teriz.ación realizada en cada uno de los elementos curriculares, 
objetivos, contenidos, evaluación, medios, y de la peculiar forma 
de concretarlos en un determinado contexto educativo, llegando 
a conformar un singular estilo educativo y un ambiente de aula, 
cuyo objetivo más general será el de facilitar el desarrollo de los 
procesos de enseñanza-aprendizaje expresados en las intencio-
nes educativas. 

Definida la metodología educativa de esta forma, es 
evidente que existirán metodologías diversas que, sin embargo, 
serán capaces de desarrollar similares intenciones educativas. 
Este enfoque plurimetodológico, no obstante, no debe entender-
se como indefinido, por lo que conviene resaltar algunos criterios 
orientadores Para guiar la toma de decisiones que se realice en 
este campo de actuación. 

El más general responde a la constatación de que el 
aprendiz.aje es un proceso social y personal, que cada individuo 
construye al relacionarse, activamente, con las personas y la 
cultura en la que vive. Esta impori,ncia de la interacción social y 
del lenguaje para el aprendizaje de los individuos, remite a la 
idea de la educación entendida, fundamentalmente como un 
proceso de comunicación y, a la de la escuela romo un contexto 
organiz.ado de relaciones comunicativas. 

Esta visión comunicativa del proceso educativo pone 
de manifiesto la conveniencia de contemplar un principio de 
acción metodológica capaz de crear ambientes que favorezcan la 
interacción de profesores y alumnos en la actividad del aula. 
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Pero una red de relaciones comunicativas rica y diversa no deber-
ía estar circunscrita sólo a los aspectos más estrictamente infor-
mativos y formales, sino integrar también los socio-afectivos y 
los de la comunicación más informal que se genera en el grupo 
humano de clase. Esta dimensión comunicativa será esencial para 
favorecer un clima estimulante, propicio para el desarrollo de 
los aprendizajes, y uno de los principales factores para que 
alumnos y alumnas establezcan vínculos positivos con los conte-
nidos culturales trabajados en el aula. 

Por todo ello, el diálogo, el debate y la confrontación 
de ideas e hipótesis, deberían constituir, en cada caso, los ejes de 
cualquier planteamiento metodológico que se realice, caracteri-
zando un modo de entender los procesos de enseñanza en conso-
nancia con la manera en que u~ individuo.es capaz de aprender y 
asimilar nuevos conocimientos e informaciones. 

Esta orientación metodológica favorece la consecu-
ción de aprendizajes, al considerar en cada momento las ideas y 
concepciones con tas cuales cada persona se enfrenta a un nuevo 
conocimiento o problema de la realidad. Se facilita así que el 
alumno sea capaz de establecer relaciones entre los conocimien-
tos y experiencias que ya posee y la nueva información que nece-
sita. 

Convendría, por tanto, una metodología que, partien-
do de lo que los alumnos y alumnas conocen y piensan con res-
pecto a cualquier aspecto de la realidad, sea capaz de conectar 

/ 
con sus intereses y necesidades, con su peculiar forma de ver el 
mundo, y tes proponga, de forma atractiva, una finalidad y utili-
dad clara para aplicar los nuevos aprendizajes que desarrollan: Se 
trata, en suma, de adoptar una metodología que posea un sentido 
claro para los alumnos y profesores, a la vez que promueva su 
desarrollo conceptual, procedimental y actitudinal. Por este 
motivo, sería interesante contemplar una dualidad de finalidades: 
por un lado ta de las intenciones o capacidades que el equipo 
docente desea promover en sus alumnos y alumnas y, por otro, 
las que se desprenden directamente de la propia actividad que 
se realiza, las cuales han de ser claras y compartidas por los 
alumnos: resolver un problema, satisfacer una necesidad o in-
terés, afrontar una situación novedosa, tratar un conflicto, reali-
zar una investigación, comprender la realidad, entender nuCVOli 
fenómenos o acometer un pry>yccto de trabajo. 

Los aspectos anteriores constituyen un buen recurso 
para asegurar un nivel adecuado de motivación. Aprender es, en 
buena medida, modificar los esquemas de pensamiento y actua-
ción de que disponemos, para comprender mejor la realidad e 
intervenir en ella. Este proceso, que en la escuela va de la consi-
deración del pensamiento cotidiano basta la formulación organi-
zada del conocimiento científico acumulado por nuestra cultura, 
ha de plantearse metodológicamente, entendiendo que entre 
uno y otro existen diversos niveles de formulación. 

A lo largo de la historia de la ciencia han ido suce-
diéndose estas distintas formulaciones que, sin tener un correlato 

estricto con el proceso de aprendizaje de un individuo, sí que 
pueden ilustrar un camino recorrido gracias al tratamiento de 
problemas, al enunciado y puesta en práctica de posibles solu-
ciones o explicaciones, y a la posibilidad de que éstas puedan ser 
constrastadas dentro de una comunidad. A través de este proceso 
se van consiguiendo niveles de organización y formulación cada 
vez más complejos, compartidos y útiles. 

La acción didáctica ha de trabajar en cada momento o 
etapa educativa con el nivel de formulación del conocimiento 
escolar adecuado a dicho contexto, atendiendo a los procesos y 
procedimientos antes descritos, sin pretender una apropiación 
apresurada, y probablemente inútil, de los conocimientos y 
procedimientos científicos, ni el mero aprendizaje superficial de 
un conjunto de hechos o fenómenos que no posean una finalidad 
o utilidad clara para el aprendizaje de los alumnos. 

Por otra parte, la metodología ha de tener también 
como referencia general la creación de un ambiente o entorno 
escolar capaz de facilitar una orientación comunicativa de ta 
escuela. Deberá tener en cuenta la toma de decisiones que se 
realice con respecto a temas como la organización de espacios y 
tiempos, la utilización de medios y recursos didácticos, el tipo de 
comportamientos de profesores y alumnos y ta naturaleza de tas 
tareas desarrolladas. 

Los medios didácticos que se pongan al servicio de las 
intenciones educativas, puede ser otro de tos factores claves para 
configurar un planteamiento metodológico eficaz y moderno. La 
diversificación en la utilización de medios, más acorde con el 
progreso tecno16gico de la sociedad en la que vivimos, no debe 
quedarse fuera de la escuela. Por el contrario, ésta debe asumir 
un importante papel en este aspecto. Debe aprovcebar las varia-
das y atractivas posibilidades que tos medios didácticos ofrecen 
para favorecer, enriquecer y motivar et desarrollo de aprendizajes 
en distintas áreas y ámbitos de conocimiento y, también, debe 
convertirse en un espacio idóneo para realizar un análisis y val~ 
ración crítica de 106 mismos medios mediante su gestión y uso 
por parte de alumnos y profesores en el transcurso de su acción 
didáctica. En este sentido cabe destacar tas fuentes de informa-
ción inmediata (piensa, radio, medios audiovisuales de comunica-
ción, ... ) así como de otras fuentes más reflexivas y analíticas 
incluidas en ta acción didáctica 

Esta diversidad de recursos debe adaptarse a las inten-
ciones que se persigan, fruto de una reflexión acerca del tipo de 
información que suministra et me~io, el papel más o menos 
activo que concede al usuario, su contenido más o menos cerrado, 
su posibilidad de uso y gestión por parte de tos alumnos ... , y el 
tipo de tarea, actividad o función para ta que se to requiera. Son 
los medios los que han de estar al servicio del proyecto educativo 
que se desarrolle y no al revés. Los medios, entendidos como 
mediadores didácticos, pueden convertirse en verdaderos instru-
mentos del pensamiento, configuradores de su propio desarr-
ollo, aprovechando tas distintas funciones para la que pueden ser 
utilizados: innovadora, motivadora del aprendizaje, estructu-
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radora de la realidad, configuradora de la relación cognitiva, faci-
litadora de la acción proccdim~tal o metodológica, de la expre-
sión de valores, emociones, comunicaciones, etc ... 

Pero esta preocupación por la calidad y cualidad en la 
utilización de los medios ha de extenderse al entorno !1Sico como 
lugar donde se desarrollan los aprendizajes: el centro escolar, el 
aula... El ambiente escolar no sólo funciona como escenario 
estático de los fenómenos educativos, sino que es un modelador 
activo de la acción didáctica. Por ello es fundamental que cual-
quier planteamiento metodológico tenga en cuenta el diseño 
ambiental en cuanto a la organización del espacio escolar y la 
disposición de los materiales, de tal forma que sea capaz de 
estimular las interacciones verbales, proteger a un alumno traba-
jando, o alentar la investigación en grupo. En un ambiente di-
spuesto adecuadamente el tiempo empicado por el profesor en 
tareas de gestión y control se aprovecha mejor, al tiempo que 
permitirá a los alumnos trabajar con un mínimo de interferencias. 

La organización del tiempo será otro elemento a tener 
en cuenta dentro de este diseño ambiental que se realice del 
entorno educativo. Un ambiente de aula sujeto a las prisas y la 
ansiedad en la realización de tareas, que no respete los ritmos de 
aprendizaje de los alumnos y alumnas, puede deteriorar el clima 
de relaciones aunque se hayan dispuesto óptimamente espacio y 
materiales. 

Es básico, pues, respetar los principios del desarrollo 
1 cognitivo y socio-afectivo, manteniendo una organización del 
tiempo lo más natural posible, sin forzar el ritmo de la actividad, 
y manteniendo determinadas ~nstantes temporales, ya que las 
experiencias desorganizadas son tan deshumanizadoras como las 
excesivamente tecnificadas. En este aspecto conviene respetar la 
alternancia de actividades colectivas con las individuales o de 
grupo, las que exigen una actitud de escucha o atención con otras 
que se basen en la manipulación o el movimiento, que respeten 
los períodos de descanso o actividad, que se compaginen las acti-
vidades libres o divergentes con las más dirigidas. 

Por todo ello, la distribución de tiempos y espacios, el 
tipo de actividades y la modalidad de agrupamientos de los 
alumnos, son variables organizativas muy interrelacionadas. 
Todas ellas deben entenderse como elementos metodológicos 
/ 
que poseen un carácter marcadamente dinámico y flexible, 
adaptándose en cada momento a las necesidades del proyecto 
educativo que se lleva a cabo, para crear un entorno escolar faci-
litador de los aprendizajes que se desean promover. 

Estos principios metodológicos generales conducen a 
considerar un nuevo papel para profesores y alumnos en la 
acción educativa. Considerar que el alumno es el protagonista 
de sus aprendizajes, supone disponer que los procesos de ense-
ñanza se adecúen al proceso de aprendizaje de los alumnos y 
alumnas, siendo l!stos el principal punto de referencia para la 
toma de decisiones en cuanto a la acción metodológica: ideas 
previas, necesidades e intereses, estilos de pensamiento, etc... La 

curiosidad, el gusto por conocer cosas nuevas, la responsabilidad, 
la capacidad de plantearse problemas y de investigarlos ... , depen-
derán de cómo se aborde este principio metodológico, capaz de 
motivar e interesar a los alumnos en la actividad escolar. 

En segundo lugar, considerar que el profesor es 
miembro de un equipo docente, supone entender que lo que se 
requiere es primordialmente un trabajo de equipo. La compleji-
dad de -.-ariables que entran a formar parte de cualquier opción 
metodológica, necesita de una continuada labor colectiva, tanto 
en su diseño como en su puesta en práctica y evaluación. Una 
acción conjunta que ha de salvaguardar y nutrirse de las indivi-
dualidades que integra, ya que, a la postre, será cada profesor el 
agente último que cristalice un planteamiento metodológico 
determinado. 

En este sentido, el profesor, el equipo docente, han de 
actuar básicamente como guías de la acción didáctica, lo que 
supone tomar decisiones fundamentadas en cuanto al diseño y 
planific;ición, y en cuanto a la actuación didáctica que se consi-
dere más idónea desde el punto de vista metodológico. De esta 
forma, el profesor puede ser un profesional de la enseñanza que 
aprenda de su propia acción y de la reflexión que realiza en grupo 
sobre su práctica docente. Diseñando, desarrollando y evaluando 
su propia opción metodológica, el equipo educativo progresa en 
la mejora de la calidad educativa que ofrece, así como en su 
propio desarrollo profesional. 

En suma, el profesorado deberá ser un facilitador de 
los aprendizajes de los alumnos, un elemento clave de la acción 
didáctica., pues es el principal mediador entre la organización del 
ambiente escolar que ha contribuido a diseñar, y el desarrollo de 
las capacidades de sus· alumnos expresadas en las intenciones 
educativas. En definitiva será el que hará realidad el conjunto de 
normas y decisiones que organizarán la acción didáctica en el 
aula. 

En esta etapa de Educación Secundaria Obligatoria, con-
viene además, ofrecer orientaciones metodológicas específicas 
para cada una de las áreas curriculares que la componen. Estas 
orientaciones, deudoras de los planteamientos generales 
realizados en el presente Anexo, tienen como objetivo comple-
mentar desde la óptica particular del área, aquellas recomenda-
ciones metodológicas que se considera conveniente contemplar 
en su diseño y desarrollo. A tales efectos, se incluyen en el Anexo 
Il del presente Decreto, apartados específicos de orientaciones 
metodol.ógicas, correspondientes a cada uno de los diseños de 
áreas. . 

Por otra parte, la metodología tratará además, de 
establecer relaciones entre las distintas áreas y tipos de conoci-
miento, abordando desde perspectivas diferentes un mismo 
problema situación o tema de interés, con un nivel de formula-
ción adecuado a las características del pensamiento adolescente. 
Así como, tener en cuenta el desarrollo de una progresiva auto-
nomía de los alumnos en la gestión de la actividad del aula, 
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posibilitando niveles de opcionalidad y de participación en las 
decisiones que en cuestiones metodológicas se realice. 

L\ EVALUACION EDUCATIVA. 

Los procesos de aprendizaje de un alumno, los proyec-
tos curriculares de centro o aula, o el propio Sistema Educativo 
en general, necesitan, para su propio desarroUo, la elaboración de 
juicios contrastados que permitan comprenderlos y tomar deci-
siones que sirvan para mejorar su funcionamiento. 

La evaluación se entiende como una actividad bási-
camente valorativa e investigadora y, por ello, facilitadora de 
cambio educativo y desarrollo profesional docente. Afecta no 
sólo a los procesos de aprendizaje de los alumnos, sino también a 
los procesos de enseñanza desarrollados por los profesores y a 
los proyectos curriculares de centro en los que aquellos se 
inscriben. 

La evaluación constituye, de este modo, el elemento 
clave para orientar las decisiones curriculares, definir los proble-
mas educativos, acometer actuaciones concretas, emprender 
procesos de investigación didáctica, generar dinámicas de forma-
ción permanente del profesorado y, en definitiva, regular el 
proceso de adaptación y contextualización del curriculum en cada 
comunidad educativa. 

De acuerdo con este planteamiento general, conviene 
aplicitar los principios que deberán orientar la toma de deci-
siones en materia de evaluación educativa. 

La evaluación ha de adoptar un carácter procesual y 
continuo, que le permita estar presente, de forma sistemática, en 
el desarrollo de todo tipo de actividades y no sólo en momentos 
puntuales y aislados. Se podrán valorar así los resultados obte-
nidos y los procesos de enseñanza-aprendizaje desarrollados, de 
acuerdo con la definición que, como desarrollo de capacidades, 
se ha hecho de los objetivos educativos. 

Este proceso evaluador, procesual y continuo, deberá 
adecuarse a las características propias de cada comunidad esar 
lar y a las de los participantes en cada proyecto educativo. La 
evaluación debe adaptarse a las necesidades e intereses de cada 
contexto educativo favoreciendo la participación de aquellos 
sectores de la comunidad escolar más implicados en el desarrollo 
de los procesos educativos. 

En este sentido, la actividad evaluadora deberá tomar 
en consideración la totalidad de elementos que entran a formar 
parte del hecho educativo, considerado como fenómeno complejo 
e influenciado por múltiples factores previstos y no previstos. 
También atenderá globalmente a todos los ámbitos de la persona, 

y no sólo a los aspect°' puramente cognitivos. 

La evaluación educativa ha de tener en cuenta la 
singularidad de cada individuo, analizando su propio proceso de 
aprendizaje, sus características y sus necesidades específicas. 

Por todas estas razones, el proceso evaluador debe ser 
primordialmente un proceso cualitativo y explicativo, ofreciendo 
datos e interpretaciones significativas que permitan entender y 
valorar los procesos seguidos por todos los participantes. Esta 
cualidad de la información puesta en juego, que afectará de una u 
otra forma a la vida de las personas, requiere considerar otro 
principio básico de la evaluación que es el de respetar la inti-
midad de los participantes en el proceso evaluador, en cuanto a la 
utilización que pueda hacerse de cualquier información que les 
afecte. 

En suma, la actividad evaluadora debe formar parte de 
un proceso más general de índole social, que persiga la mejora de 
la calidad de vida de cada comunidad escolar, así como promover 
el desarrollo profesional de los docentes y la investigación 
educativa. 

Gracias al proceso evaluador, el profesor comprueba 
la eficacia de su acción didáctica fundamentada científicamente, 
progresando en su conocimiento racional del hecho educativo. En 
cuanto al alumno, obtiene la información de cómo se está 
desenvolviendo su proceso de aprendizaje para que le ayude a él 
mismo, a sus padres y profesores a facilitar la propuesta peda~ 
gica más adecuada a sus caraeterísticas y necesidades. Así, unos y 
otros, pueden determinar basta qué punto se han desarrollado las 
intenciones educatiyas expresadas en cada proyecto curricular de 
centro o aula. 

Esta concepción evaluadora implica la adopción de 
nuevos criterios de evaluación y la utilización de nuevos y diversi-
ficados instrumentos que la lleven a cabo. 

Los criterios de evaluación proporcionan una informa-
ción sobre los aspectos a considerar para determinar el tipo y 
grado de aprendizaje que hayan alcanzado los alumn°' y alum-
nas, en cada uno de los momentos del proceso, con respecto al 
avance en la adquisición de las capacidades establecidas en el 
currículum. El nivel de cumplimiento de los objetivos no ha de 
ser establecido de manera rígida o mecánica a través de una mera 
contrastación inmediata, sino con la flexibilidad, diversidad y 
riqueza de ·matices que se derivan de .una observación minuciosa 
de las diversas circunstancias y con textos socio-culturales y 
personales en que se produce la evolución de los distintos 
alumnos dentro del proceso de enseñanza-aprendizaje. Deben 
tener en cuenta los distintos tip06 de contenidos de manera inte-
grada (conceptuales, procedimentales, actitudinales) y han de 
guiar la concreción y secuenciación de criterios en cada ciclo y 
aula, según lo que expliciten los proyectos curriculares realizados 
por la comunidad escolar y, así mismo, deben ser aplicados 
considerando la diversidad de características personales y socio-
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culturales de alumnos y alumnas. En función de todo ello, su 
aplicación hará posible matizar las diversas posibilidades de 
acercamiento óptimo a los objetivos y capacidades que prescribe 
el currículum. 

Los criterios de evaluación deben funcionar, pues, 
como reguladores de la estrategias de enseñanza puestas en 
juego, según las necesidades o desajustes detectados, y cómo 
indicadores de la evolución de los sucesivos niveles de aprendiza-
je de los alumnos. 

Esta evolución de los aprendizajes, de acuerdo al 
desarrollo efectuado en cada una de las intenciones educativas 
propuestas, relaciona, en cierto sentido, los criterios de evalua-
ción con aquellas orientaciones y decisiones que los equipos de 
profesores deberán explicitar para la promoción de un ciclo a 
otro. En los proyectos curriculares de centro quedarán estableci-
dos estos criterios de promoción, atendiendo al principio de que 
la mera repetición o permanencia de un alumno o alumna en un 
ciclo cursado, debe ser un recurso excepcional , posterior al 
empleo de otros recursos, y sólo utilizado cuando existan garant-
ías razonables de que puede contribuir a una solución efectiva de 
las dificultades planteadas. 

La evaluación educativa resulta, de esta forma, un 
proceso mucho más rico y complejo que las decisiones relativas a 
la promoción de alumnos, por lo que éstas deberán supeditarse al 
sentido general de aquella, y a los fines educativos que se preten-
den para esta etapa. 

Por otra parte, habrán de diversificarse los instrumen-
tos de evaluación puestos en juego: la observación, la entrevista, 
los cuestionarios, las actividadei de indagación, el debate, la 
triangulación, los diarios de clase, cte ... ; al adoptarlos como 
elementos habituales de la acción didáctica, debilitarán la idea de 
la evaluación como únicamente referida al alumno, como 
momento puntual realizado a lo largo de la intervención didáctica 
y como principal causa generadora de ansiedades en alumnos 
profesores y padres, y la del examen o prueba escrita como su 
único y principal instrumento. 

En este sentido, la aplicabilidad de los aprendizajes 
realizados a otros contextos, la generalización de procedimien-
tos aprendidos a nuevos problemas o la adopción de actitudes 
para solucionar nuevos conflictos, pueden convertirse en los 
mejores indicadores de la significatividad y funcionalidad de los 
procesos de enseñanza-aprendizaje desarrollados por profesores 
y alumnos. 
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ANEXO U 

CURRICULUM DE lA EDUCACION 

SECUNDARIA OBLIGATORIA 

~ ~ MATEMATICAS 

INTRODUCCION 

El aprendizaje matemático ha sido tradicionalmente 
considerado como imprescindible en la enseñanza obligatoria. Sin 
embargo la concepción de estos conocimientos, su enfoque 
educativo, la incidencia que se les supone en el desarrollo 
cognitivo y social de los alumnos y en definitiva la importancia 
que se les atrlbuye, ha ido modificándose, a tenor de los cam-
bios operados en los modelos de organización social y, conse-
cuentemente, en las ideas y planteamientos educativos. 

Una de las características de la sociedad actual es la de estar 
sometida a continuos cambios. Los avances tecnológicos y la 
creciente importancia de los medios de comunicación, hacen 
necesaria la adaptación de los ciudadanos a situaciones nuevas y 
su capacitación para recibir, procesar y emitir información cada 
'A:Z más tecnificada. De otra parte, en nuestra cultura, las deci-
siones políticas y sociales implican aspectos técnicos que es 
necesario entender para participar de forma activa en los proce-
sos colectivos. 

Desde es~ perspectiva conviene interrogarse acerca de en 
qué medida los conceptos y procedimientos matemáticos 
pueden considerarse potencialmente útiles para favorecer la 
formación integral de las personas y atender a las demandas y 
necesidades que esta sociedad les plantea. 

La resolución de problemas, los significados de los lenguajes 
matemáticos, los modos en que pueden hacerse conjeturas y 
razonamientos, capacitarán a Jos alumnos y alumnas para anali-
zar la realidad, producir ideas y conocimientos nuevos, entender 
situaciones e informaciones y acomodarse a contextos cambian-
tes. Así el aprendizaje progresivo de los conocimientos ma-
tcmátiC05 contribuirá al desarrollo cognitivo de los alumnos y a 
su formación potenciando capacidades y destrezas básicas como 

la observación, representación, interpretación de datos, análi-
sis, síntesis, valoración, aplicación, actuación razonable, etc. 

Considerando las ideas anteriores, el Currículum del Arca de 
Matemáticas que se presenta para la Educación Secundaria 
Obligatoria, quiere partir de una concepción de este Arca inte-
gradora y cultural , superadora de la visión academicista, 
encerrada sobre sí misma y principalmente basada en la deduc-
ción que con frecuencia la ha "Caracterizado. 

Desde esta opción, los fines que se atribuyen a la formación 
matemática son los de favorecer, fomentar y desarrollar en los 
alumnos la capacidad para explorar, formular hipótesis, razonar 
lógicamente y predecir, así como la facultad de usar de forma 
efectiva diversas estrategias y procedimientos matemáticos 
para plantearse y resolver problemas relacionados con la vida 
cultural, social y laboral. 

En definitiva, la integración de los miembros más jóvenes en 
una sociedad tan compleja como la actual, hace imprescindible la 
adquisición de una formación matemática básica, por cuanto los 
aprendizajes que procura resultan útiles para resolver problemas 
cotidianos y para el reconocimiento de importantes claves del 
patrimonio cultural colectivo. 

Así pues, se opta por una Matemática comprensiva, amplia, 
cognitiva y procedimental, que ofrezca vías y claves para 
responder a los interrogantes planteados y faculte para actuar 
sobre el medio y comprenderlo. 

La génesis de muchos de estos conocimientos y los métodos 
de trabajo que le son propios, avalan esta opción. El hombre, a 
través del tiempo se · ha interesado - por comprender lo que le 
rodea, estableciendo y expresando relaciones (desde las más 
simples a las mú complejas) sobre la realidad. Para ello ha 
operado con los elementos de esta realidad, aplicando su propio 
pensamiento. 

Los conocimientos matemáticos han surgido, con frecuencia, 
de la necesidad de resolver cuestiones ligadas a la regulación de 
prácticas sociales como los intercambios comerciales y el reparto 
de la tierra o del hábitat (arquitectura y urbanismo). Por 
motivos como éste, muchos de los conocimientos son hoy de 
carácter procedimental y se justifican por su valor funcional. 

Paralelamente, se planteó la necesidad de validar y generali-
zar los procedimientos empleados , reflexionando sobre ellos, 
haciendo conjeturas, probando,' refutando, etc. De esta forma 
se articulan cuerpos estructurados de conceptos y procedi-
mientos, que se caracterizan por su elevado nivel de abstrac-
ción y formalización, por la lógica de las relaciones que constitu-
yen su naturaleza interna y por expresarse en códigos concisos y 
rigurosos. 

En una gran medida, el conocimiento matemático tiene su 
origen en la capacidad humana para considerar los elementos 
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de su medio, actuando sobre ellos y abstrayendo determinadas 
características, propiedades y relaciones. Se conforma de esta 
manera un conjunto coherente y razonable de relaciones que 
resulta formativo conocer y apreciar debidamente. 

Los conocimientos matemáticos constituyen para los alum-
nos, un campo idóneo donde ejercitar el pensamiento, contribu-
yendo a su desarrollo intelectual. La propia estructura de estas 
nociones, que se potencian cuando se forinulan problemas, se 
piensan estrategias de solución, se valoran y revisan resultados, 
cte., dotan al aprendizaje matemático de un carácter (investiga-
tivo, descubridor y crítico) que genera y, a la vez, utiliza esque-
mas inteligentes. 

Consecuentemente, la Matemática debe presentarse a 106 
alumnos más como un proceso de búsqueda, de ensayos y 
errores, que persigue la fundamentación de sus métodos y la 
construcción de significados a través de la resolución de 
problemas, que como un cuerpo de conocimientos organizado y 
acabado. 

AJ poner en juego la capacidad de operar con elementos no 
necesariamente reales, el aprendizaje matemático se convierte 
en potenciador de la imaginación, la iniciativa y la flexibilidad 
del pensamiento, contribuyendo, también de esta forma, al 
desarrollo de la inteligencia. 

No menos importante resulta la consideración de los 
conocimient06 matemáticos para la comunicación, como lengua-
je con el que es posible referirse a múltiples situaciones e infor-
maciones, de manera concisa, clara e inteligible. El Sistema 
Educativo debe favorecer su cabal comprensión por la mayorla 
de los ciudadanos. 

Durante la Educación Primaria )05 alumnos han partido del 
ámbito de lo perceptivo y cualitativo, evolucionando hacia el 
pensamiento lógico concreto. A lo largo de la Educación Secun-
daria Obligatoria deberá favorecerse el tránsito desde 185 
experiencias matemáticas intuitivas, vinculadas a la acción 
propia, hasta el conocimiento más estructurado con un inerc-
mcnto progresivo de aplicación, abstracción, simbolización y 
formalización. 

El desarrollo de la competencia cognitiva general de los 
alumnos que ocurrirá durante la Educación Secundaria Obliga-
toria, descansa sobre la posibilidad de abstraer relaciones, 
realizar inferencias y operar con relaciones simbólicas a partir 
de la manipulacion de recursos diversos (objetos f'isicos, materia-
les estructurados, representaciones o model06). Esto marca una 
diferencia -y tambicn un puente- con la etapa anterior, que 
depende esencialmente de las relaciones ligadas a objetos con-
cretos. Vinculada estrechamente con esto, se encuentra la 
posibilidad de trascender las informaciones concretas sobre •to 
real" , dando entrada a las suposiciones, las conjeturas y las 
hipótesis como objeto de pensamiento. 

La capacidad de razonar sobre lo posible más allá de lo que 
puede percibirse directamente en una situación concreta, junto 
con la capacidad de manipular relaciones simbólicas, están en la 
base del razonamiento hipotético deductivo, que abre una 
importante vía de acceso a los componentes más formales y 
deductivos del pensamiento matemático. 

Debe considerarse que los aspectos más abstractos, formales 
-y deductivos de la ciencia matemática siguen estando, a 
menudo, fuera de ·las posibilidades de comprensión de los 
alumnos y las alumnu, incluso en los últimos años de la 
Educación Secundaria Obligatoria. Tampoco debe limitarse 
su aprendizaje al conocimiento de técnicas y adquisición de 
destrezas para la realización de operaciones según modelos 
algorítmicos. 

Los conocimientos que deben trabajarse en esta etapa se 
situarán entre la práctica de los alumnos y la matemática formal. 
Se partirá de 106 csquenw empleados, de las ideas intuitivas, de 
las técnicas y estrategias personales para mo-.ilizar y enrique-
cer esos conocimientos, habilidades y destrezas, mediante un 
adecuado tratamiento escolar de las nociones y procedimientos 
formalizados. 

Poniendo en juego sus competencias cognitivas y aquellos 
conocimientos que su propia práctica y experiencia les va 
deparando, muchos de estos alumnos y alumnas utilizan estra-
tegias y conocimientos matemáticos intuitivos para resolver 
problemas y situaciones de su interés. 

La apropiación y reconstrucción del conocimiento por los 
alumn06 guarda estrecha relación con su interés y motivación. La 
enseñanza de las matciiiáticas debe preocuparse de desarrollar 
determinadas actitudes y hábit06 de trabajo que les ayuden a ser 
capaces de apreciar el prop66ito de la actividad, tener confianza 
en su habilidad para abordarla satisfactoriamente, ser imaginati-
vos, sistemáticos, persistentes, cte. 

E.stc conjunto de consideraciones aconsejan la formulación de 
un currículum que se sitúe dentro del marco de conocimientos 
considerados imprescindibles para satisfacer las necesidades 
matemáticas cotidianas (a nivel conceptual y procedimental) de 
un ciudadano adulto en la sociedad actual y futura. 

OBJErIVOS 

En la línea descrita en el Anexo de Aspectos Generales, los 
objetivos se entienden como las intenciones que sustentan el 
diseño y la realización de las actividades necesarias para la 
consecución de las grandes finalidades educativas. Se conciben 
así como elementos que guían los procesos de enseñanza-apren-
dizaje, ayudando a los profesores en la organización de su 
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labor educativa. 

Los objetivos del Arca de Matemáticas deben entenderse 
como aportaciones que se han de hacer a la consecución de los 
objetivos de la etapa. Es peninente enunciarlos para reconocer 
las peculiaridades que este Arca apena a la formación. 

La enseñanza de las Matemáticas en la etapa de Educación 
Secundaria se orientará a facilitar los aprendizajes necesarios 
para desarrollar en los alumnos y alumnas las siguientes capaci-
dades: 

1.- Utilizar el conocimiento matemático para organizar, inter-
pretar e intervenir en diversas situaciones de "la realidad". 

Este objetivo subraya el carácter funcional que debe otorgarse 
al aprendizaje de este área en la etapa. Las matemáticas propor-
cionan formalización y rigor al conocimiento humano en gene-
ral. Su estructura conceptual sirve para organizar de forma 
lógica datos relativos a procesos de la realidad vivida y para 
proponer modelos que permitan comprenderlos mejor. El 
conocimiento matemático resulta útil, por ejemplo, para cuanti-
ficar, codificar e interpretar con mayor rigor y precisión determi-
nados aspectos de dicha realidad, para organizar mejor las rela-
ciones espaciales, para interpretar lo diverso como susceptible de 
ser abordado desde puntos de yista contrapuestos o complemen-
tarios: determinista/aleatorio, finito/infinito, 
exacto/aproximado ... 

El dominio de procedimientos básicos (como, por ejemplo, los 
relativos al cálculo, a la medida, a la utilización de tccnicas senci-
llas de recogida de datos para obtener informaCión y a las repre-
sentaciones gráficas y numéricas de los mismos ) resulta impres-
cindible para desenvolverse con autonomía en la sociedad actual 
y elaborar juicios adecuados ante fenómenos y situaciones diver-
sas. AJ facilitar el acceso reflexivo a est05 procedimientos diver-
sos, se ofrece a los alumnos elementos de juicio para decidir en 
cada caso sobre la pertinencia o ventaja de su uso y para 
someter el proceso y los resultados a una ~ión sistemática. 

2.- Comprender e interpretar distintas formas de expresión 
matemática e inrorporarlas al lengultje y a los modos de arp-
mentaci6n habituales. 

Este objetivo pretende favorecer en los alumnos y las alum-
nas la apropiación progresiva de distint05 códigos matemáticos de 
uso habitual en la sociedad actual: numérico, gráfico, geométrico, 
lógico, algebraico, estadístico y probabilístico. 

La utilización de formas de expresión matemática apena 
concisión y claridad a la comunicación, favorece la selección y 
organización de los datos, la precisión y el rigor en la inter-
pretación y, por lo tanto, contribuye a realizar una intervención 
más adecuada en diferentes situaciones. 

3.- Reconocer y plantear situaciones en las qae aislan proble-
mas SUSttptlbles de ser formulados en tfrminos matemáticos, 
resolverlos y analizar los resultados utilizando los recursos 
apropiados. 

El conocimiento matemático es considerado en este objetivo 
como un poderoso instrumento para la identificación, formula-
ción y resolución de problemas. En efecto, el uso de códigos 
matemáticos para analizar problemas de la realidad, facilita la 
selección de los datos, orienta sobre su búsqueda y ayuda a 
relacionar y organizar la información, a representarla de manera 
que resulte comprensible, a realizar inferencias y deducciones 
y a formular conjeturas. También el conocimiento de propieda-
des y relaciones geométricas ayuda a identificar las formas y 
relaciones espaciales que se presentan en la realidad, propician-
do la sensibilidad ante la belleza y la conservación del medio 
ÍISiCO. 

Los problemas que pueden abordarse por distintali vías y que 
permiten varios niveles de solución, invitan a utilizar las formas 
de pensamiento lógico para formular y comprobar hipótesis y 
realizar inferencias, contribuyendo a que el alumno adquiera 
una visión de las matemáticas como ciencia asequible, abierta 
y útil. 

4.- Reftexionar sobre las propias estrategias utilizadas en las 
actividades matemáticas. 

Este objetivo hace referencia a la conveniencia de promover 
en los alumn06 el análisis y la valoración de la actividad realizada 
y de las estrategias puestas en juego. Ello facilita la posibilidad de 
recorrer el camino que va desde la experiencia inductiva hacia la 
formalización deductiva. 

El análisis de la conveniencia y adecuación de las propias 
estrategias utilizadas a lo largo del proceso de aprendizaje permi-
te, por otra parte, su modificación, reajuste y regulación progresi-
vos mediante Criteri05 que se irán companiendo a medida que se 
avance en la etapa. Esto ayudará a conseguir un margen de cre-
ciente autonomía en la intervención en la sociedad en la que se 
vive. 

5.- Incorporar hábitos y actitudes propios de la actividad 
matemática.. 

La elaboración del conocimiento matem,tico se encuentra 
estrechamente relacionada con el desarrollo de actitudes y 
hábitos que favorezcan el proceso de formalización, el tanteo, la 
contrastación, etc. Por ello será necesario favorecer, junto a 
actitudes como la búsqueda de precisión y rigor y el disfrute de 
106 aspectos estéticos de la organización matemática, otras como 
la exploración sistemática de alternativas, la valoración de 
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puntos de vista distintos, la flexibilidad para cambiar de cnfcx¡uc, 
la tenacidad co la búsqueda de soluciones, etc. 

6.- Reconocer el papel de los recursos en el propio aprendWQe. 

La apropiación de conocimientos matemáticos pasará, a 
menudo, en esta etapa, por el uso de recursos que son habituales 
en la sociedad adulta: la prensa, la telev.isión , el vídeo y los 
ordenadores (por ejemplo) pertenecen al "paisaje" habitual de 
los ciudadanos. 

Si en los medios laborales o dom~cos la calculadora aparece 
como una simple herramienta de cálculo (que a veces, pero no 
siempre, puede sustituir al "papel y lápiz" ·o al "cálculo mental"), 
en esta etapa debe considerarse también como un recurso a 
través del cual es posible enunciar problemas significativos para 
el aprendizaje. 

En general, los materiales, recursos y representaciones cuyo 
uso se proponga a los alumn05 y alumnas de esta etapa, habrán 
de coadyuvar a Ja consecución de los anteriores objctivo6. 

CONTENIDOS 

Al fijar Jos objetivos se ha comenzado a concretar-el marco 
general de referencia , delimitando la intención de Jo que debe 
enseñarse a través del área de Matemáticas e11 esta etapa educa-
tiva. Con el desarrollo del capítulo de contenidos se pretende 
completar lo referente al qué enseñar. 

Como se recoge en el Anexo de Aspectos Generales, se 
entiende por contenidos tanto los conceptuales como Jos procc-
dimcnta1es y actitudinales. 

Los contenidos del Arca de Matemáticas se han seleccionado 
teniendo en cuenta el carácter formativo (por una parte, funcio-
nal y, por otra, cstructurante del pensamiento y de la acción) 
atnouldo al área, su contribución al desarrollo de las capacidades 
expresadas en los objetivos y las características propias de los 
alumnos de la Educación Secundaria Obligatoria. 

El aspecto funcional del conocimiento matemático se hace 
patente en una selección de contenido& y actitudes útiles, adecua-
dos a la resolución de problemas, y cuyo tratamiento en el aula se 
realizará siempre partiendo de situaciones concretas. El aspecto 
estructurante se hace patente en una selección de conceptos y 
procedimientos relevantes para el desarrollo del pensamiento, 
para la organización de los conocimientos o para la planificación 
de la acción y cuyo tratamiento en el aula se realizará como 
reelaboración del aspecto funcional previamente mencionado. 

Los contenidos se presentan organizados en cinco núcleos. En 
cada unos de ellos se formulan de forma integrada los distintos 
tipos de contenido: procedimientos específicos, formas de 
expresión y representación peculiares, conceptos, hechos, 
hábitos y actitudes. También se indican situaciones o problemas 
de la vida diaria en los que aparecen los contenidos. 

El núcleo relativo a los números y medidas pretende familiari-
zar a los alumnos y alumnas en la cuantificación directa e indirec-
ta de los procesos de medida y cálculo y en la proporcionalidad 
de magnitudes. 

El Algebra generaliza la aritmética, aportando nuevos concep-
tos y procedimientos y promoviendo nuevas actitudes relaciona-
das con el uso de un lenguaje claro y preciso. 

La Estadística y el estudio del azar intentan iniciar en la 
comprensión de aspectos aleatorios de la realidad y en las técni-
cas de organización y análisis de datos. 

El núcleo relativo a funciones y su representación gráfica 
familiarizará con el lenguaje de las gráficas y dotará de los cono-
cimientos necesarios para estudiar los fenómenos de dependencia 
(en su mayor parte, deterministas). 

El estudio de Ja geometría ayudará a asimilar estructuras 
espaciales, a comprender relaciones entre elementos geométricos 
(en muy diversos aspectos) y a abordar (con variados plantea-
mientos) problemas relativos al espacio ftsico o a su representa-
ción en el plano. 

Los siguientes núcleos. de contenidos no han de ser traslada-
dos •mecánicamente" al aula. Los conceptos nunca aparecen 
solos y el caracter formativo de los conocimientos, obliga a 
poner en juego, de forma equilibrada, conceptos, relaciones entre 
conceptos, procedimientos y relaciones entre procedimientos. 
Por otro lado, las actitudes sirven de soporte al aprendizaje y al 
uso de Jos conocimientos matemáticos, pues permiten interesar-
se por la apropiación de los conocimientos y proseguir el apren-
dizaje. El proceso de enseñanza y aprendizaje ha de integrar 
(como simultáneos o complementarios) contenidos relativos a 
los distintos ámbitos del conocimiento matemático. A partir de 
unas mismas experiencias, situaciones problemáticas o activida-
des, se pueden elaborar de forma conjunta conocimientos relati-
vos a magnitudes, aritméticos, geométricos, algebraicos, estadísti-
cos o probabi1Istico6. 

Los tres grandes ámbitos de conocimientos (conceptual, 
procedimental y actitudinal) no están en correspondencia biuní-
voca y, no pueden restringirse, sólo, al marco de cada núcleo. 
Por una parte, las relaciones entre conceptos conectan y enrique-
cen a Jos propi06 núclC05; por otra, es preciso tener en cuenta los 
procedimientos y actitudes generales que van, en algunos casos, 
adquiriendo especificidad en los distintos núcleos y que han de 
impregnar toda la actividad matemática de los alumnos a lo largo 
de la etapa. 
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Entre estos procedimientos generales cabe destacar los rela-
cionados con:la lectura, comprensión, traslación e interpretación 
de la información que se maneja; la representación de estas 
infonnaciones en soportes adecuados; la comunicación y expre-
sión en distintos códigos; la clasificación de las informaciones 
(ordenación, tabulación, relaciones); el razonamiento (inductivo, 
analógico, espacial, inferencia!, ... ); la investigación y la resolución 
de problemas; el control de los procesos que están ejecutando 
(detección y acotación de errores, revisión y comprobación del 
plan, análisis de razonamient05 utilizad05). 

Entre estas actitudes generales cabe destacar: la curiosidad 
(búsqueda de los conocimient05 estimando la complejidad de 105 
mism05 ); la flexibilidad para tratar las sitiiaciones; el gusto por 
la certeza; la autonomía de pensamiento para tomar decisiones; 
la confianza en las propias capacidades para afrontar problemas; 
el interés por el propio trabajo; la capacidad de disfrutar pensan-
do; la solidaridad y cooperación con 105 demás. 

Estos procedimientos y actitudes impregnan los conceptos y 
procedimientos específicos de los distintos núcleos de conoci-
mientos y por ello han de ser tenid05 en cuenta en la formulación 
de objetivos de cada unidad didáctica, en las estrategias meto-
dológicas que se ponen en juego y en 105 procesos de evaluación. 

l. NUMEROS Y MEDIDAS. 

En la etapa educativa anterior, la educación Primaria, se ha 
iniciado a los alumnos -en el conocimiento aritmético y en el 
conocimiento métrico. Deben poseer ya un cierto dominio de 
)05 códigos y formas de expresión habituales y de las operacio-
nes básicas y los algoritmos más usuales. En esta etapa han de 
ampliar el repertorio de formas de expresión, de procedimien-
t06 y técnicas y profundizar en el dominio de los que ya conocen. 

Así se consideran los siguientes: 

- Lectura,interpretación y utilización de números naturales, 
entero&, fraccionarios y decimales, expresados de forma acorde 
con el tipo de actividad que se esté realizando. 

En la vida cotidiana surge con frecuencia la necesidad de 
recurrir a procedimient05 tales como el recuento, la medición 
(directa o indirecta) o la estimación (unida a destrezas de 
aproximación, redondeo, truncamiento y acotación de errores) 
que requieren la utilización de distintos tipos de números. 
Cualquiera que sea la representacion, surgirán cuestiones de 
notación (la habitual, por supuesto, pero tambicn la de "coma 
fija" , la "científica", la "técnica", los tantos por ciento o por mil, 
las "marcas• de números negativos por su signo o por su posición 
en una tabla). Los alumnos tienen que apropiarse comprensiva-
mente de estas formas de expresión, valorando su utilidad, hasta 
integrarlas en su discurso habitual y aprender a establecer las 
equivalencias oportunas entre todas ellas. Tambicn es conve-
niente utilizar proccdimient05 de representación gráfica, tanto en 

una como en dos dimensiones, de relaciones numéricas. 

- Utilización de las operaciones con los diferentes tipos de 
números (algoritmos tradicionales de suma, resta, multiplicación 
y división, cálculo mental, cálculo con calculadora y cálculo 
aproximado) y sus propiedades básicas. 

Revisar el sentido de las operaciones que se pueden realizar 
con los distintos tipos de número& y, estudiar sus propiedades, 
es útil no solo para conocer las propiedades que tienen, sino 
además para saber las propiedades que no poseen determinadas 
operaciones. 

El uso generalizado de la calculadora hace necesario que, en 
esta etapa, se insista en el dominio de su funcionamiento, en la 
observación crítica de los resultados que con ella se obtienen y, 
en la valoración de su utilidad como instrumento para realizar 
cálculos e investigaciones numéricas. Para esto es conveniente 
que los alumnos hagan previamente cálculos estimativos de la 
magnitud de los resultados y adecúen la precisión de los resul-
tados estimados a la de los datos, con el fin de apreciar los 
posibles errores procedentes de una deficiente introducción de 
datos y de desarrollar una actitud crítica. 

- Mediciones, directas e indirectas, de distancias, áreas, volú-
menes, ángulos (en grados sexagesimales), pesos (masas) y 
tiempos y manejo de cantidades monetari~. 

En cuanto al conocimiento métrico, se debe profundizar en la 
capacidad de estimar la medida de magnitudes y mejorar el 
dominio de los instrumentos de medida convencionales, adecua-
dos a cada tipo de magnitud y situación, con el cuidado y preci-
sión que cada situación problemática requiere. 

La tarea del alumno consiste, no sólo en realizar las operacio-
nes necesarias para obtener una medida de estas magnitudes, 
sino fundamentalmente en decidir, dadas determinadas circuns-
tancias de un problema, qué debe medir y cómo hacerlo para 
obtener los datos o la información que le permitan calcularlos. 
Estas actividades han de desarrollar una actitud favorable por la 
presentación ordenada y clara del proceso seguido y de los 
resultados obtenidos. 

- Profundización en la proporcionalidad de magnitudes em-
pleando distintos tipos de notación: decimal, fracción y porcenta-
je. 

De las relaciones entre las magnitudes hay que detenerse en la 
proporcionalidad, que aparece con frecuencia, bien como rela-
ción entre magnitudes verdaderamente proporcionales, bien 
como resultado de la simplificación de una relación no lineal 
mediante una relación lineal aproximante y, en los diversos 
procedimientos que permiten realizar cálculos de proporcionali-
dad, en situaciones de la vida ordinaria tales como el cálculo de 
descuentos o intereses, amortización de capital, distribución de 
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beneficios y de aquellas otras que el resto de los núcleos permita 
abarcar. 

- Iniciación al estudio de las sucesiones y de las progresiones. 

En el último curso de la etapa , se abordará un estudio 
elemental de las sucesiones para analizar sus regularidades más 
características (de manera, fundamentalmente, cualitativa), para 
buscar patrones o regularidades numéricas o para buscar leyes 
que generalicen relaciones. Las progresiones merecen una dedi-
cación particular, dadas sus múltiples aplicaciones. 

La actividad matemática con los números y las medidas (y en 
general), ha de favorecer la confianza en. las propias capacidades 
para afrontar problemas, realizar cálculos y, propiciar una 
disposición favorable a revisar y optimizar el resultado de cual-
quier proceso numérico. 

lALGEBRA. 

En la educación primaria, los alumnos y alumnas se han 
iniciado en el uso de procedimientos aritméticos, es decir, han 
aprendido a encontrar un resultado a partir de unos datos 
previos. Sin embargo, muchas situaciones requieren la adquisi-
ción de nuevas técnicas de simbolización progresiva de enuncia-
dos verbales y de los correspondientes hábitos para interpretar 
posteriormente la solución en términos de lenguaje ordinario. 

- Simbolización de cantidades en contextos concretos y expre-
sión de relaciones (propiedades, secuencias numéricas, leyes de 
recurrencia, etc.) mediante expresiones literales. Valoración 
numérica de fórmulas y expresiones literales. Comprensión 
del concepto de variable y de ecuación. 

Hay que trabajar, en múltiples situaciones, el concepto de 
igualdad y el reconocimiento de sus propiedades más sencillas, 
de forma contextualizada, como la reversibilidad, la compara-
ción y la equivalencia. 

No hay que obviar la dificultad de trabajar con expresiones 
literales para los alumnos de estas edades. EJ uso de letras como 
variables, para representar números, presenta una doble dificul-
tad: la de interpretar la notación y la de entender las ideas y 
rooceptos abstractos que le sirven de base. 

Por tanto, su introducción debe ser progresiva (a partir de 
expresiones aritméticas de fórmulas o relaciones ya descubiertas 
y trabajadas previamente, de situaciones geométricas, etc.), 
partiendo de las propias capacidades para simbolizar que 
tengan los alumnos, trabajando con problemas contextualizad06 
que provoquen la reflexión sobre la necesidad de operar con este 
tipo de expresiones y, que permitan construir una actitud positiva 
ante el lenguaje algebraico y su utilidad. 

- Resolución de ecuaciones lineales y cuadliticas y sistemas de 
dos ecuaciones mediante métodos diversos. Aplicación de 

métodos algebraicos en la resolución de problemas matemáticos 
y de la vida real. 

Es particularmente importante que los alumnos aprecien la 
diversidad de métodos de resolución de ecuaciones. Para ello 
conviene ponerlos en situación de resolverlas por métodos 
numéricos de aproximaciones sucesivas, de modo que adquieran 
el hábito de la exploración sistemática de soluciones y confianza 
en las propias habilidades para encontrar los resultados busca-
dos. Esto no implica dejar de utilizar los métodos algebraicos 
en la resolución de problemas tanto matemáticos como de la vida 
cotidiana y comparar la eficacia de estos métodos con otros de 
carácter no algebraico. 

Dentro de la diversidad de situaciones que se resuelven con 
tratamiento algebraico, se destacará la importancia de aque-
llas cuya formulación implica la búsqueda de uno o dos datos 
en los casos lineales (ecuaciones lineales y sistemas de dos 
ecuaciones) y en los casos cuadráticos (ecuaciones de segundo 
grado), porque es factible obtener soluciones exactas mediante 
transformaciones algebraicas sencillas de las ecuaciones. 

3. FUNCIONES Y SU REPRESENfACION GRAFICA 

En la vida cotidiana los alumnos se encuentran continuamente 
con magnitudes relacionadas entre sí. Las situaciones en las que 
una causa ti~nc sobre su efecto una importancia preponderante 
en relación con las restantes causas concurrentes, se pueden 
describir, al menos de modo simplificado, mediante el concepto 
de función. En esta etapa educativa los alumnos deberán apro-
ximarse a la noción de función de una variable, dejando para 
etapas posteriores el concepto abstracto de funcion y el estudio 
de funciones de más de una variable. 

- Lectura e interpretación de un fenómeno dado mediante su 
gráfica. Obtención de conclusiones cualitativas y cuantitativas 
sobre el fenómeno descrito. Los aspectos que se deben estudiar 
son: variables que se relacionan, escalas utilizadas en los ejes, 
valores de uqa variable respecto a otra, intervalos de validez, 
variaciones (crecimiento y dccrccim.iento) y extremos (máximos 
y mínimos) observables, continuidad intuitiva, dcscontinuidades 
y tendencias aparentes, en el fenómeno que se está describiendo. 

En la sociedad actual el lenguaje de las gráficas se utiliza cada 
día para la visualización de múltiples conjuntos de información y 
para la observación de sus características o comportamiento 
general, por su potencialidad descriptiva y su fácil comprensión. 
Debe, pues, potenciar en los alumnos el interés por el uso de este 
tipo de lenguaje y facilitarles la comprensión de los mecanismos 
que permiten expresar leyes, fórmulas o tablas mediante gráficas, 
utilizar con cierta precisión los términos y la notación adecuados 
y elegir convenientemente las escalas para interpretar y analizar 
críticamente un fenómeno a partir de su representación gráfica. 
Ello posibilitará que sean sensibles a la potencialidad comunicati-
va del lenguaje de las gráficas. En definitiva se trata de conseguir 
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que los alumnos, ante la gráfica de una función de contexto real, 
la describan y analicen sin necesidad de recurrir a cálculos, que 
generen dificultades superfluas, ni a técnicas analíticas específi-
cas, y tambifo que utilicen estos métodos en la resolución de 
problemas. 

- Análisis de relaciones funcionales con objeto de explicar cómo 
el cambio de una cantidad influye en otra. 

Si se entiende la función no como una simple tabla de valo-
res, sino como una descripción de un fenómeno, se estudiarán 
los conceptos de variación, e~remos, intervalos de validez y 
continuidad (discontinuidad), periodicidad, simetría y estabi-
lidad asintótica, que marcan normalmente un cambio cualitativo 
en el fenómeno (como ocurre, por ejemplo, en los cambios de 
estado, las crisis, la devaluación, etc.), que ponen de manifiesto 
las características de conjunto del fenómeno, no observables 
fácilmente en la tabla de valores. 

- Representaciones gráficas de funciones a partir de un enuncia-
do, de una tabla y de una expresión analítica. 

La representación de gráficas de funciones como modo pecu-
liar de expresar relaciones, se presentará como un conocimiento 
susceptible de aplicación a distintos casos y situaciones. Los 
alumnos habrán de traducir enunciados matemáticos, no expre-
sados analíticamente, a gráficas de funciones. Asímismo; se 
partirá de tablas de valores, estimando la posibilid/ad de unir 
los puntos para formar curvas, y de expresiones analíticas para 
recurrir, cuando se crea necesario, a la obtención de nuevos 
puntos y ampliar o mejorar las gráficas con objeto de 
obtener una información más precisa. 

- Estudio particular de algunas funciones: lineales, cuadráticas, 
de proporcionalidad inversa, exponenciales, periódicas y escalo-
nadas. 

Es necesario abordar los tipos más frecuentes de funciones. 
Las funciones lineales aparecen, por ejemplo, en situaciones de 
proporcionalidad, de costos y de cantidades a precio fijo. Las 
cuadráticas, muchas veces resultan por acumulación de efectos 
lineales (así ocurre con el espacio recorrido por un cuerpo en 
caída libre). La función exponencial caracteriza muchqs procCS06 
de crecimiento proporcional (evolución de precios, demograf-
ía). La función logarítmica, como función inversa de la anterior, 
describe procesos de agotamiento o desintegración y es una 
herramienta para representar linealmente fenómenos exponen-
ciales. (Sin embargo, el estudio de la gráfica logarítmica no 
implica que en esta etapa educativa deba abordarse el cálculo 
logarítmico.) La proporcionalidad inversa se empica en la des-
cripción de innumerables procesos físicos o geométricos en los 
que se da la constancia del producto de dos variables. El 
comportamiento recurrente de muchos fenómenos, tales como la 
temperatura o ciertos fenómenos eléctricos, da lugar a funciones 
periódicas. El estudio de muchas funciones se simplifica susti-
tu~ndolas por otras afines a trozos. La necesidad de convertir 

en discretas imágenes continuas origina, en la práctica, la función 
escalonada, como por ejemplo el costo de una llantada telefóni-
ca. 

La simple correspondencia entre dos magnitudes no expresa 
por si misma el mecanismo de génesis de la función. Ello se verá 
más claramente en las progresiones, en las que el valor corres-
pondiente a un elemento se genera a partir del precedente. El 
estudio de estos tipos de funciones de variable natural debe 
preceder al de las funciones arm y exponencial. 

4. GEOMETRIA. 

La comprensión de la organización espacial del mundo que 
vivimos requiere un aprendizaje que se puede sistematizar. El 
acercamiento a la Geometría se abordará a través de la observa-
ción del entorno, de construcciones de objetos de diversos tipos, 
de la manipulación de sus elementos y de la búsqueda de rela-
ciones, que se tratarán de argumentar y verificar. 

La Geometría es una disciplina que necesita una reducida 
cantidad de requisitos previos y que resulta accesible a todos los 
alumnos. Aunque un problema geométrico no sea facil, es posible 
trabajar en el e ir encontrando resultados parciales que nos 
permitan ir organizándolo. La Geometría proporciona una gran 
fuente de problemas en contexto, que propicia el trabajo de 
cada estudiante, de acuerdo con sus posibilidades. 

- Reconocimiento, descripción y representación de figuras , 
cuerpos y composiciones geométricas. 

No se trata de hacer un estudio exhaustivo de todos los 
elementos geométricos que han visto las alumnas y los alumnos 
en años anteriores. Se aspira a que, en las actividades geométri-
cas que se les propongan, adquieran •soltura• y manejen com-
prensivamente aquellos elementos que vayan a utilizar, así como 
las relaciones básicas para describir y organizar el plano y el 
espacio. Todo ello utilizando terminologías y notaciones 
adecuadas a la situación en estudio o al procedimiento en uso. 

Este aprendizaje se debe abordar a través del proceso de 
descomposición de formas complejas en formas elementales, 
del análisis y la búsqueda de las propiedades de estas formas 
elementales y de la síntesis posterior, bien con la intención de 
reconstruir de forma operativa las formas complejas o de Uegar 
a comprenderlas mejor, o bien con la intención de diseñar y 
construir formas nuevas. Por ejemplo, el problema del recu-
brimiento de superficies planas o poliédricas dará lugar al 
estudio de las teselaciones, polígonos regulares y poliedros 
regulares. En éste, es interesante analizar y construir elementos 
de decoración (mosaicos, frisos, cenefas, l'05Ctoncs) y de cons-
tnicción (arcos, bóvedas, artesonados ... ) 

Con este tipo de actividad se puede fomentar en los alumnos 
una actitud de curiosidad y búsqueda de regularidades y rela-
ciones entre los clcment05 que componen las figuras y, al mismo 
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tiempo, desarrollar el sentido estético y el gusto por el orden y 
por la complejidad que puede obtenerse a partir de formas 
muy simples. 

- Construcciones en el plano y en el espacio de forma funda-
mentalmente manipulativa. 

La manipulación y construcción de figuras geométricas espa-
ciales contribuirá a un conocimiento más elaborado sobre las 
mismas, pasando de las nociones fundamentalmente perceptivas a 
la conceptualización de las formas y figuras mediante la detec-
ción de regularidades y la consideración de elementos y relacio-
nes. 

Para la realización de estas actividades los alumnos seguirán 
diversos criterios: partir de las propiedades conocidas, seguir las 
nociones intuitivas que poseen, utilizar instrumentos de dibujo 
y medida , utilizar otros elementos como plantillas, espejos, 
globos terráqueos cte. Superarán de esta forma los problemas 
de representación de las formas espaciales en el plano, debidos a 
la tridimensionalidad y se facilitará, para ellos, el modo de 
representación convencional. 

&te tipo de trabajo servirá también de ayuda para introducir 
a los alumnos en los conceptos de área y volumen, a la vez que 
fomenta peiuvcrancia y flexibilidad en la búsqueda y mejora de 
soluciones a los problemas. La apreciación del número de 
elementos que puede~ ser contenidos en una determinada 
figura o forma espacial, como por ejemplo, el número de losas o 
de bloques que caben en una determinada superficie o volumen, 
puede constituir una adecuada aproximación intuitiva a dichos 
conceptos y facilitar el posterior aprendizaje de las fórmulas 
matemáticas. 

- Interpretación, construcción y utilización de modelos 
geométricos, esquemas, mapas, planos ... y deducción de datos o 
de información a partir de ellos. 

También se debe iniciar al alumno en la utilización de . la 
representación espacial de figuras o formas geométricas, de uso 
habitual en la sociedad actual. Se trata de introducirlo paulati-
namente en la interpretación de representaciones tales como 
croquis, planos de edi~icios , planos de ciudades, mapas ... y en 
su construcción simplificada, ya sea de forma aproximada 
aunque expresiva, ya sea de forma más elaborada y objetiva. Para 
llegar a dominar este último tipo de representación, los alumnos 
y alumnas tienen que aprender a transformar las medidas de 
longitud de la figura real en las medidas de figura representa-
tiva y viceversa, es decir, tienen que llegar a conseguir el domi-
nio de la escala. 

- Mediciones, directas o indirectas, de longitudes, ángulos, 
diedros, áreas y volúmenes. 

La tarea de los alumnos y las alumnas consiste, por un lado 
en el cálculo de áreas, perímetros, volúmenes, etc., y, por otro, 

en decidir qué debe medir y cómo hacerlo para obtener los datos 
que permitan calcularlos, controlando la magnitud de los errores 
cometidos. 

La medida de áreas y volúmenes de las figuras simples se 
debe iniciar por medio de descomposiciones, desarrollos, cte. y 
sólo al final del proceso es conveniente obtener las fórmulas 
correspondientes. El proceso de obtención de la medida es lo 
que dará significado a esas fórmulas. 

- Conocimiento y aplicación de algunas propiedades geométri-
cas básicas: teorema de Pitágoras, configuraciones de Thales, 
semejanza de figuras y nociones básicas de trigonometría. 

La necesidad de estudiar los procedimientos de medidas 
indirectas de segmentos, de ángulos y de diedros en grados 
sexagcsimales surge, principalmente, en dos situaciones: medi-
das de elementos no accesibles y medidas de figuras elementales 
que hay que utilizar para construir formas complejas de dimen-
siones dadas. En cualquiera de los dos casos, los alumnos y las 
alumnas deben utilizar, además del análisis según triángulos 
semejantes y el teorema de Pitágoras, las razones trigonométri-
cas en los casos de triángulos rectángulos. 

El estudio de la semejanza se realizará en su doble vertiente 
de representación de figuras a escala, y de cálculo de medidas 
lineales de elementos de una figura a partir de otros. 

- Reconocimiento y representación de traslaciones, giros y refle-
xiones. 

La percepción y la representación mentales del movimiento no 
causal y su reproducción intencional y práctica a través de un 
proceso de análisis que reduce el movimiento a una composición 
de traslaciones, giros y reflexiones, constituye un aspecto pri-
mordial de la comprensión matemática o artística. Los alumnos 
y las alumnas han de llegar a conocer las peculiaridades de cada 
uno de estos movimientos simples, realizar composiciones con 
ellos y descomponer de modos diversos los movimientos dados. 

Muchas figuras, naturales o creadas por el hombre, presentan 
una simetría axial. Un buen contexto lo constituye el arte islámi-
co andaluz medieval.) Es conveniente desarrollar en los 
alumnos el gusto por la observación, descripción y construcción 
de figuras mediante elementos simples y pares de simetrías. 
Posteriormente, se estudiará cómo a partir de la simetria axial se 
obtienen· 1as traslaciones y los giros: Este tipo de trabajo condu-
cirá a la comprensión y valoración de las distintas posibili-
dades, distribución y complementariedad de formas, espacios y 
colores y redundad en un mayor aprecio por nuestro legado 
cultural. 

El nociones intuitivas complementarias de "forma• y "contor-
no" se adquieren observando lo que tienen en común figuras 
distintas que, aunque difieran en tamaño, pueden ofrecer un 
mismo aspecto al ser observadas desde lugares adecuados. Esto 
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hace necesario el estudio de la semejanza como composición de 
bomotccias y movimientos. 

- Resolución de problemas usando modelos geométricos. 

Se trata de que los alumnos y las alumnas realicen indaga-
ciones sobre problemas geométricos, elaboren hipótesis dife-
renciando los elementos conocidos de los que pretenden cono-
cer y establezcan estrategias para su verificación. 

Con objeto de valorar los aspectos estéticos de las formas 
geométricas se considerarán las aplicaciones prácticas de la 
geometría, en diversos ámbitos de la realidad y de nuestro patri-
monio cultural relacionados con el urbanismo, la arquitectura, el 
diseño y el arte contemporanco 

5. TRATA\flENTO DE lA INFORMAOON ESIADISTICA 
YDELAZAR 

Los esquemas estadísticos y probabilísticos, como marco 
interpretativo de múltiples acontecimientos que caracterizan la 
percepción del mundo en nuestra cultura, constituyen un 
complemento ineludible de los esquemas deterministas basta 
ahora imperantes en los modelos de enseñanza y aprendizaje de 
este área. 

El acercamiento a medios informáticos y de comunicación, es 
especialmente fructífero en este núcleo. Permite reflexionar y 
valorar la incidencia de los nuevos medios tecnológicos en el 
tratamiento y representación de la información. 

- Acercamiento a los elementos básicos de la estadística descrip-
tiva: encuestas y sondeos de opinión, necesidad del muestreo, 
recogida y organización de los datos (agrupamiento, elección de 
clases, tabulación y recuento, obtención de la tabla de frecuen-
cias). 

El estudio de las modalidades que presentan una característi-
ca determinada conduce al análisis de distribuciones y, frecuen-
temente, a la estimación de distribuciones mediante el estudio ·de 
muestras. En este estudio están implicadas cuestiones que 106 
alumnos han de recorrer y vivcnciar si se pretende que puedan 
entender estadísticas de las que aparecen en los medios de 
comunicación. Algunas cuestiones a plantear son: la influencia 
de la redacción de las preguntas en los cuestionarios, la repre-
scntatividad de una muestra, el proceso de organización de 
datos y los cálculos derivados de la obtención de frecuencias 
absolutas, relativas y porcentajes. 

Es importante desarrollar desde el principio buenos hábitos y 
actitudes para planificar sistemáticamente la toma de datos, 
realizarla con precisión y rigor, expresar los datos obtenidos de 
forma ordenada que facilite su comprensión y tratamiento poste-
rior, y a interpretarlos de forma ajustada. Con todo esto se 
contribuirá a desarrollar actitudes críticas frente a la interpreta-
ción de resultados procedentes de extrapolaciones que se rcali-

zan desde otros ámbit<lli. 

- Representaciones gráficas de las distribuciones de frecuencia a 
través de polígonos de frecuencia, histogramas, diagramas de 
sectores, gráficos de barras, pictogramas. .. 

La representación de distribuciones forma parte de la pre-
sentación habitual de datos en los medios de información. Por 
tanto, los-alumnos y las alumnas deberán saber interpretar 
adecuada y críticamente estas formas de representación, dentro 
del contexto que se está tratando, así como construirlas deci-
diendo qué representación gráfica es conveniente en cada caso. 

- Obtención de los parámetros de centralización y dispersión. 

Es necesario considerar los problemas que se plantean al 
elegir, como medida representativa de la muestra, una de las 
medidas de centralización, ya sea la media, mediana o la moda, 
analizando en cada caso cuál de ellas es la más oportuna. La 
valoración crítica del grado de represcntatividad del parámetro 
de centralización elegido, debe llevarse a cabo mediante la inter-
pretación exploratoria de los datos y utilizando la información 
que proporcionan los parámetros de dispersión, es decir, el 
rango, la varianza y la desviación típica. Todo ello en el ámbito 
de la resolución de problemas, ya que permitirá conectar los 
aprendizajes que se están describiendo. 

- Resolución de problemas elementales de combinatoria utili-
zando los diagramas de árbol y algunas técnicas de recuentos 
directos y por recurrcncia. 

Se estudiarán sólo los casos en los que el cardinal del espacio 
muestra! sea "pequeño" ci se utilizaran herramientas informáticas, 
de modo que no sea preciso un tratamiento general de las técni-
cas de conteo ni una simbolización excesiva. Por tanto, no es 
preciso formalizar la combinatoria. 

- Estimación y medición de la probabilidad de distintos tipos de 
sucesos mediante experimentación reiterada y, aplicando la Ley 
de Laplace, en los casos cquiprobables. Resolución de problemas 
de probabilidad condicionada. 

A menudo se presentan situaciones en las que no es posible 
predecir el resultado, bien porque no se poseen sobre ellas datos 
suficientes, bien porque la ingente cantidad de variables que 
influyen en el fenómeno hace impracticable la predicción, o 
bien porque no se conoce el proceso., Para llevar a cabo el estudio 
de estos fenómenos es necesario el cálculo de probabilidades y, 
para desarrollar la capacidad de investigar este tipo de fenóme-
nos, debe los alumnos y las alumnas adquirir tanto una disposi-
ción favorable a investigar este tipo de fenómenos, como una 
buena práctica en las técnicas que permitan abordar dicho estu-
dio de un modo sistemático. 

Si se analizan distinta& muestras, se observa que las frecuen-
cias relativas de una determinada modalidad son valores relati-
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vamente próximos entre sí, dependiendo el grado de proximidad, 
fundamentalmente, de la raíz cuadrada de los tamaños de tu 
muestras. 

Se debe experimentar con muestras de tamaño creciente, de 
modo que se vaya tomando consciencia de la estabilización de las 
frecuencias relativas a medida que aumenta el número de prue-
bas. Este proceso conduce a la percepción de que existe un 
número (la probabilidad) hacia el que tienden las frecuencias, 
pero también al hecho de que esta tendencia es muy lenta. En 
este sentido, el uso del ordenador es de gran ayuda, pues permite 
simular la realización de un gran número de pruebas en un 
tiempo razonable. 

Antes de realizar medidas o cálculos sobre la probabilidad es 
conveniente que los alumnos y las alumnas, lo mismo que con 
cualquier otro tipo de medidas o de cálculos, anticipen una 
apreciación del valor de la probabilidad. 

A partir de las probabilidades de los sucesos simples calcula-
dos por la regla de Laplace, por medio de frecuencias o por 
simple estimación, se calcularán las probabilidades de sucesos 
complejos analizándolos previamente y aplicándoles las reglas de 
probabilidad necesarias. 

Si se modifican las condiciones iniciales de un experimento 
aleatorio varían normalmente las probabilidades de los sucesos. 
Se estudiará esta dependencia aleatoria (o independencia, en su 
caso) y se desarrollará el concepto de probabilidad condicionada 
y, en contraposición, el concepto de sucesos independientes. 

Es necesario que las alumnas y los alumnos lleguen a com-
prender que la toma de decisiones en el estudio de los fcnómenOli 
aleatorios es algo que se puede sistematizar. En tal sentido, los 
juegos de azar son una fuente importante de situaciones para 
trabajar e incentivar, con actitud crítica, la toma de decisiones y 
el análisis de los errores más frecuentes relacionados con ellas. 

En la toma de decisiones no·dcbc influir de manera única la 
probabilidad de un suceso, sino que habrá de asociársclc la 
ganancia o pérdida que supone la realización de tal suceso. Ello 
conduce a la necesidad del estudio de la esperanza matemática, 
de modo que el cálculo de la probabilidad adquiera todo su 
sentido. 

ESPECIFICACIONES PARA EL CUARTO CURSO 

La diversidad de intereses, motivaciones, actitudes y aptitudes 
de los alumnos en los últimos cursos de la Enseñanza Secunda-
ria Obligatoria, exige que, al menos en este último curso, se pro-
pongan dos opciones cuyo tratamiento ha de ser distinto, tanto 

en 106 contenid06, como en la forma de abordar su estudio. Ello 
no afecta al resto de los elementos curriculares (objetivos, 
metodología y evaluación). 

Las siguientes orientaciones generales, intentan ilustrar la 
diferente intcncionalidad de ambas opciones. 

OPCIONA 

En todos los bloques se pondrá el énfasis en 106 contenidos 
básiC06 enfocados al logro de tres metas: 

- Asegurar los aprendizajes matemáticos necesarios en su actual 
formación académica. 

- Desenvolverse con soltura en situaciones cotidianas. 

- Tener acceso a distintas ofertas profesionales en un futuro 
inmediato. 

Se centrará la atención en la resolución de situaciones 
problemáticas en una amplia gama de contextos, con un trata-
miento donde prime la construcción intelectual de procedimien-
tos frente a la formalización de contenidos matemáticos. La 
aplicabilidad, la diversidad de medios e instrumentos (tablas, 
gráficas, calculadoras, etc.) y el desarrollo de la capacidad de 
•aprender a aprender•, serán los ejes fundamentales de esta 
opción. 

OPCIONB 

Se potenciará una mayor profundización en los conceptos y 
procedimientos matemáticos, mediante una utilización de distin-
tos lenguajes simbólicos y de representación formales. 

En Números y Medidas, se profundizará el acertamiento a las 
sucesiones, en el sentido de intuir la existencia de patrones que, 
matemáticamente, son inacabables. No se hace mención ex-
plícita de ninguna idea de infinito (actual o potencial) o de 
límite. 

En Algcbra, se profundizará en el tratamiento codificado de 
distintas situaciones y se abordará la resolución de inecuacio-
nes de primer grado, sin necesidad de exponer una teoría sobre 
ellas. 

En Gráficas y Funciones, se profundizará en la noción de 
dependencia funcional, construyendo un concepto de función y se 
procurarán destrezas en el manejo de funciones dadas por expre-
siones elementales. 

En Geometría, se profundizará en el razonamiento propor-
cional, con ayuda de las homotecias y semejanzas. También se 
abordarán situaciones trigonométricas de mayor complejidad. 
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En el Tratamiento de la información Estadística y del Azar, 
se intensificaré el manejo de variables aleatorias ligadas a los 
juegos de azar. 

En resumen, las líneas fundamentales de esta opción B se 
orientarán hacia un mayor grado de rigor, de formalización, de 
abstracción y de precisión que en la Opción A. Se propondrán 
ejemplos sencillos de.demostraciones o se potenciarán las que 
surjan espontáneamente de los alumnos y las alumnas. 

ORIENTACIONES MEI'ODOLOGICAS 

En el Anexo de Aspectos Generales se ha definido el marco 
en el que debe encuadrarse la enseñanza de cualquiera de la 
Arcas de esta etapa educativa. Dentro de este marco conviene 
ofrecer una serie de pautas orientativas que guíen la actuación 
del profesor en los procesos de enseñanza y favorezcan, 
paralelamente, los procesos de aprendizaje de los alumnos. 

La construcción de los conocimientos matemáticos parte de 
la actividad, la representación y la reflexión sobre ella. Equili-
brar estas perspectivas es una tarea de primer orden. 

La estructuración del conocimiento matemático es un proceso 
a largo plazo que necesita la •construcciónº de instrumentos 
intelectuales cada vez más eficaces y sistemáticos para_ inter-
pretar, representar, analizá"r, explicar y predecir hechos y 
fenómenos de distintas características, entre los que ocupan un 
lugar importante los referidos a la •realidadº. Este proceso, la 
reflexión compartida acerca de las actividades realizadas por los 
alumnos y alumnas, ha de tener un lugar preponderante. El 
grupo J>ermite la confrontación de puntos de vista y opiniones; 
ayuda a relativizar la propia perspectiva y conduce al logro. de 
una objetividad creciente. 

Las alumnas y los alulil.006 poseen conocimientos de tipo 
matemático que se han ido configurando, a partir de la propia 
experiencia, en la Educación Primaria a nivel escolar y extra-
cscolar. El trabajo instructivo que los tiene en cuenta se 
enriquece con experiencias nuevas y ayuda a establecer relacio-
nes sustantivas entre lo conocido y lo que se va a aprender. 

El profesor juega un papel crítico en la creación de un 
clima relacional en el aula que transforma un simple espacio 
físico en un espacio de trabajo compartido. El profesor debería 
tener en cuenta las informaciones que el grupo de alumnos le 
eovía para favorecer los procesos de aprendizaje y graduar los 
.distintos ritmos de trabajo. 

El marco en el que se SU5tenta este currículum permite 

distintos enfoques que son necesarios y convenientes para 
estructurar y secuenciar los conceptos, procedimientos y acti-
tudes. También son necesarios para abarcar la enorme riqueza 
derivada de la diversidad de centros, de profesores y de alumnos, 
y para poder traducir situaciones genéricas a situaciones forma-
tivas para los alumnos. Por ello, con los siguientes criterios, se 
pretenden enunciar ciertas zonas de encuentro y de equilibrio 
entre distintos enfoques metodológicos que permiten orientar el 
trabajo en el aula: 

• Interesar a los alumnos 7 alumnas en los objetos de 
estudio que se vayan a trabajar. 

Favorecer el interés de los alumnos es un aspecto tan necesa-
rio para el aprendizaje del área, como complejo. La diversidad 
de situaciones y variables que inciden en cada aula, impiden 
articular soluciones óptimas de validez general. Algunas 
sugerencias que pueden resultar útiles son: 

- Procurar una variada gama de situaciones didácticas 
surgidas en diversos contextos. Un contexto puede ser: una 
situación problemática de la vida real, la consecuencia de un 
trabajo comenzado, una propuesta de centro de interés hecha 
por los alumnos, una propuesta sugerida por el profesor (rela-
cionada con otras situaciones), problemas de resolución no 
inmediata, textos de historia de las matemáticas que den una 
perspectiva cultural, etc. 

- Utilizar recursos diversos que permitan, a los alumnos y 
alumnas, la manipulación (a fin de comprender los conceptos, 
utilizarlos con un propósito práctico y recurrir a ellos) para 
verificar los resultados obtenidos y las conclusiones elaboradas. 

- Hacer evidente la funcionalidad de •esos• objetos de 
estudio para el aprendizaje, enunciando las metas y los conoci-
mientos deseables; proporcionar a los alumnos y alumnas la 
oportunidad de poner en práctica en ºsituaciones nuevas• los 
conceptos, procedimientos y actitudes trabajados y aprendi-
dos de manera que se ponga explícitamente de manifiesto su 
utilidad. 

- Resaltar actitudes positivas que surjan entre los alumnos, 
para introducir un clima ºadecuadoº de trabajo que equilibre el 
esfueno individual y el colectivo. 

- Crear un ambiente de trabajo que facilite las relaciones de 
comunicación durante la clase, sin agobios de tiempo. 

Con este tipo de actividades los alumnos han de ºoperar•, 
también, con opiniones, ponerse en el lugar de otros, refutar, 
argumentar en contra o aportar datos. Se construyen y refuer-
zan actitudes y valores propios de la •actividad matemática•: 
mayor autonomía de pensamiento, más confianza en sus propias 
habilidades, gusto por la certeza, etc. 
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• Tener en cuenta, en cada situación de aprendizaje, los 
conocimientos que los alumnos y alumnas ya poseen. 

La existencia de diferencias entre los alumnos, ya sea en 
conocimientos, ya sea en capacidades, aconseja orientar la 
acción docente en el sentido de proporcionar experiencias y 
actividades que permitan conocer la realidad inicial. 

Los alumnos disponen de una serie de conocimientos y acti· 
tudes que influyen en el aprendizaje matemático y que son 
punto de partida obligado para la reestructuración de sus cono-
cimientos. 

En este 'sentido, deberían co.mbinarse sugerencias como 
las siguientes: 

• Suscitar, ante cada nueva situación o tarea, la expresión de 
lo que los alumnos conocen sobre ella, aunque dicha expresión 
no se adecue, por tratarse de "ideas previas" o "intuiciones", a los 
modos de expresión corrientes entre matemáticos. 

• Desarrollar la convicción de que los errores son fuente de 
aprendizaje y una poderosa herramienta para analizar la natura· 
leza de los propios conocimientos y superar sus deficiencias. 

• Respetar distintas 'lógicas" en la presentación de informes 
o en las discusiones matemáticas de los alumnos, dentro de un 
proceso de aproximaciones sucesiv.iSal conocimiento. 

• Analizar el objeto de estudio, para programar la diversidad 
de actividades que materializan el proceso de enseñanza y pan 
presentar los contenidos de fonna integrada y recurrente. 

Afrontar este criterio tiene implicaciones a distintos IÚVC· 

les que no deben recorrerse de forma rígida y lineal. Algunas son: 

• Integrar los objetivos y contenidos en actuaciones 
concretas, estructuradas como unidades lectivas o unidades 
didácticas, que sirvan para el aprendizaje de los alumnos y 
alumnas. 

• Analizar los contenidos sobre los que se va a trabajar para 
disponer de una visión global,' que abarque la etapa, y de una 
visión referida a la unidad de trabajo. 

• Examinar las estructuras de los conceptos y procedimientos 
que van a ser estudiados relacionándolos entre sí y con otros 
conceptos y procedimientos. F.sto permite establecer diversos 
itinerarios didácticos y estructurar, a menudo, la secuencia 
concreta de tareas que han de realizar los alumnos. 

• Valorar el soporte conceptual necesario para trabajar con 
cierta garantía de 6xito sobre cada objeto de estudio (teniendo 

/ 

en cuenta el soporte conceptual que los alumnos y alumnas ya 
han puesto de manifiesto). 

• Explicitar grados intermedios de formali.z8ción y profundi· 
zación entre los conocimientos de los alumnos y alumnas y las 
características del conocimiento matemático en cuestión. 

• Utilizar distintas estrategias didácticas. 

Resulta imprescindible buscar y encontrar un equilibrio 
entre distintos enfoques metodológicos, lo que requiere, por 
una parte, que las tareas matemáticas de los alumnos y alumnas 
surjan en contexto, que partan de una cierta "realidad" suscepti· 
ble de 
ser matematizada (evitando, por tanto, la teoría por la teoría), y, 
por otra, que las vivencias matemáticas no sean reducidas a la 
pura experimentación y 'tanteo' . 

Este criterio está especialmente relacionado con todos los 
demás y, por tanto, su caracterización está explicitada horizon· 
talmente en los otros criterios. De todas formas, algunas "herra-
mientas" para el profesor son: 

• Analizar y estructurar la secuencia concreta de tareas que 
han de realizar los alumnos y alumnas . 

• Invitar, sistemáticamente, a los alumnos y ~lumnas a 
resumir y sintetizar la labor realizada. 

• Resumir y sistematizar la tarea realizada, integrándola con 
tareas y actividades anteriores . 

• Orientar y reconducir las cuestiones enunciadas por los 
alumnos y alumnas, de manera que se conviertan en cuestio-
nes matemáticas pertinentes y a su alcance. 

• Facilitar los medios que permitan a los alumnos y alumnas 
contestar a las preguntas que se han formulado, suscitando esti· 
los y climas de trabajo que faciliten la comunicación y la 
consecución de la tarea. 

• Comunicar el trabajo realizado, expresándolo en un 
lenguaje pertinente en el contexto de la situación y de la 
intención comunicativa. 

• Explicitar, con la mayor precisión posible, el proceso y los 
instrumentos de evaluación, indicando su ponderación relativa . 

• Evaluar la metodología a posteriori (tareas realizadas, 
objetivos perseguidos, los conocimientos utilizados, grado de 
"implicación" del grupo). 

Herramientas metodológicas más globales, que, en relación 
con la lista precedente, contribuyen a la consecución de posibles 
organizaciones del trabajo, son las que se basan en la "resolu· 
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cióo de problemas• y en los "trabajos de investigación". Permiten 
desde la adquisición de destrezas básicas, hasta el desarrollo de 
temas generales de investigación (al alcance de los alumnos y 
alumnas), así como el desarrollo de capacidades (enunciar y 
comprobar conjeturas, elaborar y utilizar estrategias para la 
resolución de una situación problemática, pensar en estrategias 
alternativas, utilizar instrumentos y técnicas diversas en un 
contexto de aprendizaje, reflexionar sobre el proceso seguido y 
valorar los resultados, tomar decisiones, y entre otras, comu-
nicar un trabajo referido a un proceso concreto sobre el que 
han podido trabajar otros alumnos). 

- Observar y roordinar el desarrollo de las tareas en el 
aula, procunndo que cada alumno alcarice su ritmo de trabitjo 
6ptimo. 

Asumir la diversidad de situaciones, de capacidades y de 
intereses que se dan en el aula , obliga a equilibrar de nuevo, el 
respeto del ritmo personal de trabajo de cada alumno y el ree<r 

nocimiento de que no todos tienen por que llegar a los 
mismos niveles de conceptualización, con el necesario estímulo 
para que se alcance el nivel más adecuado de trabajo de los 
mismos. 

Los centros escolares deben favorecer la integración social. 
También deben ser lugares que propicien el desarrollo de la 
personalidad de cada cual y el respeto y la solidaridad con los 
demás. Esta doble meta exige la búsqueda de zonas de equilibrio. 

Algunas estrategias a las que puede recurrir el profesor 
son: 

- Ofrecer en cada caso el tiempo necesario para la construc-
ción significativa de los conocimientos. 

- Alternar el trabajo individUat con el de grupo y propiciar el 
intercambio fluido de papeles entre alumnos y alumnas como 
mecanismo corrector de posible prejuicios sexistas. 

- Diversificar el uso de códigos y modos de expresión con 
objeto de que los alumnos y alumnas establezcan relaciones 
pertinentes. 

- Individualizar, en la medida de las posibilidades, el 
seguimiento concreto del aprendizaje de cada alumno. 

- Coordinar los distintos ritmos de trabajo y de adquisición de 
conocimientos. 

- Evaluar regularmente con los alumnos 1 alumnas el trabltjo 
realizado. 

La consideración de la evaluación como criterio metodológi-
co (y no solamente como tarea del profesor, en tanto que coordi-

nador de la secuencia educativa), se fundamenta en que la parti-
cipación en algún tipo de evaluación relacionada con el proceso 
de enseñanza-aprendizaje ayuda a involucrar a los alumnos y 
alumnas en la comprensión de su propio proceso de aprendizaje. 
Al companir algunos aspectos de esta tarea (metodología de 
trabajo, papeles asumidos por el profesor y los alumnos, rendi-
mientos obtenidos, cte.) se promueve, casi siempre, el esfucno 
en los próximos aprendizajes y se facilita la gestión de las si-
guientes secuencias de actividades. 

- Tener en cuenta los condicionantes externos e internos. 

Deben considera~ los condicionantes que la práctica coti-
diana introduce en la "realidad" de los centros de enseñanza. 
Algunos de ellos son: 

- El tiempo. Influye de dos maneras en el trabajo del aula . 
Globalmente, porque fija en cuatro cursos escolares el tiempo 
concedido para conseguir los aprendizajes deseados. Localmen-
te, porque fija la duración habitual de las clases de matemáti-
cas. Este último depende esencialmente del profesor, que puede 
dosificar y repartir los tiempos entre los distintos tipos de tareas 
que van a realizar los alumnos con él (intervenciones del profe-
sor, trabajo personal, tareas de grupo, ... ). 

- El espacio. La gestión del aula es un elemento importante 
en el aprendizaje. Ade~ás de los elementos objetivos (como 
son, por ejemplo, iluminación, espacio de trabajo, mobiliario 
de almacenamiento), influyen otros elementos, de carácter más 
subjetivo, como son: la disposición de las mesas de los alumnos 
según se trate de un trabajo individual o en grupo, la accesibili-
dad de los recursos necesarios, ... 

- Los materiales y recursos. Una gestión racional de su uso 
permitirá un aprovechamiento óptimo por los alumnos y las 
alumnas. 

CRITERIOS DE EVALU~CION 

En el Anexo de Aspectos Generales se han definido los obje-
tivos y la.5 cancterísticas de la evaluación del proceso educativo, 
así como el conjunto de elementos que deben evaluarse. La 
contribución cspccífica que desde este área puede hace~ a este 
proceso, se traduce en una mayor concreción de determina-
dos aspectos de la evaluación del desarrollo de las capacidades 
de los alumnos. De ella pueden obtenerse informaciones para 
la evaluación del resto de los elementos que participan en el 
proceso educativo. 

En este apartado se establecen criterios que ayudan a valorar 
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el desarrollo de las capacidades propuestas. La flexibilidad con 
que deben ser usados se comenta igualmente en el Anexo de 
Aspectos Generales. 

Estos criterios de evaluación emanan de la justificación que se 
ha hecho del área y, por tanto, de la propuesta de objetivos 
realizada. 

El proceso de evaluación hace referencia al seguimiento y 
valoración de los aprendizajes de los alumnos y alumnas, que el 
profesor realiza de forma sistemática y continua. 

• Sobre la complejidad de los conceptos y procedimientos 
adquiridos. 

La actividad matemática que realiza el alumno le obliga a 
relacionar distintos aspectos del conocimiento matemático 
(notaciones, destrezas, conceptos, procedimientos,. .. ). La evolu-
ción de estos usos, expresiones o menciones indica mejora, 
estancamiento o dificultades en el aprendizaje de los alumnos y 
alumnas. 

Es necesario, sin embargo, asumir que hay contenidos de uso 
común que entrañan dificultades de comprensión para los 
alumnos, por ejemplo: enteros negativos, algoritmos de la 
suma de fracciones, manipulación de desigualdades o manejo de 
variables. Su apropiación no es un proceso lineal y la propia 

I 

historia de la construcción de los conocimientos matemáticos 
muestra buenos ejemplos de ello. 

Con este criterio se pretende evaluar la capacidad del 
alumno pan: 

- Expresar ideas y relaciones matemáticas utilizando terminolog-
ías, notaciones y estructuraciones adecuadas al nivel de aprendi-
zaje donde se esté trabajando. 

• Elaborar y manejar representaciones (gráficos, modelos, di· 
agramas,. .. ) para expresar conceptos, discriminando entre sus 
características más o menos relevantes. y, establecer relaciones 
entre los mismos. 

• Justificar los distintos pasa; de un procedimiento, valorando la 
oportunidad de los mismos. 

• Sobre la aipacidad de abstracción. 

La capacidad de abstracción se reconocerá, fundamentalmen-
te, en los procesos de matematización de situaciones tomadas 
de la vida cotidiana, en la elaboración de estrategias para 
resolver problemas, en la optimización de los enfoques que 
permiten resolver situaciones planteadas y en la sistematización 
de las conclusiones del trabajo realizado. 

Por ejemplo, en el = de un juego, unos alumnos orientarán 
su actividad a convertirse en "buenos jugadores•, mientru que 
otros intentarán determinar cstrategiu ganadoras o relacio-
nes prohibidas, lo que denota una mejor capacidad de abs-
tracción actual desde el punto de vista de las matemáticas (sin 
que esto prejuzgue que los que empezaron intentando hacerse 
"jugadores expertos• no puedan llegar, posteriormente, a 
realizar tales abstracciones u otras más potentes). 

A menudo, conocimientos previos no adecuadamente contra-
stados influyen negativamente en la capacidad de abstracción. 
Esto ocurre, por ejemplo, cuando un alumno anuncia su expec-
tativa de que al multiplicar dos números siempre debe salir algo 
mayor que esos números (esto ni siquiera es cierto entre natura-
les ya que Ox5=0; lx5=5) ... El mismo fenómeno ocurre con el 
razonamiento proporcional, cuando se aplica irreflexivamente. 
Una buena capacidad de abstracción incluye la actitud precauto-
ria que lleva a reconocer las limitaciones de los conceptos y 
procedimientos que se están usando. 

Con este criterio se pretende evaluar la capacidad del 
alumno para: 

·Sistematizar y resumir conclusiones de un trabajo realizado e 
interpretar las ideas matemáticas presentes, en distintas formas 
de expresión. 

• Traducir los elementos de un problema de un modo de cxpre· 
sión a otro (por ej. De un enunciado a una gráfica) y, argumen-
tar las estrategias más oportunas para su resolución. 

• Localizar un mismo concepto en distintos contextos, valorando 
su utilidad como modelo explicativo. 

• Sobre el dominio jerárquico de contenidos. 

Se trata de un aspecto paradójico en el proceso de 
construcción de los conocimientos por los alumnos. El dominio 
jerárquico de los contenidos se elabora, frecuentemente, a partir 
del rechazo de las posibilidades menos fecundas y potentes a 
largo plazo, pero ~ a su vez, son más útiles en la resolución 
de problemas a corto plazo, ya que permiten conectar de 
forma significativa los conocimientos de los alumnos y alumnas 
con otras formas más elaboradas de los mismos. 

A la evolución de este aspecto contribuirá de manera decisiva 
un tratamiento metodológico que evite "imponer• los procedi-
mientos cuya eficacia resulta evidente al profesor, en beneficio 
(provisional) de los procesos de resolución, actualmente cm· 
picados por los alumnos y, que estructure cuidadosamente los 
temas a tratar, de manera que los alumnos descubran como 
ciertos conceptos y destrezas resultan, a la larga, más rentables 
que otros. 

Así las medidas indirectas implican un dominio jerárquico de 
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ciertos contenidos geométricos ya que basta, por ejemplo con 
conocer la medida (directa) de la longitud del lado de un trián-
gulo equilátero para deducir la medida del resto de las magnitu-
des que puedan interesar de él. 

Con este criterio se pretende evaluar la capacidad del 
alumno para: 

- Conocer hechos específicos con la terminología adecuada y, 
relacionar conjuntos estructurados de hechos mediante concep-
tos. 

- Utilizar algoritmos (numéricos, geométricos, algebraicos, ... ) 
para efectuar operaciones y, conocer sus limitaciones. 

- Organizar y análizar datos e informaciones y, reconocer y 
descubrir relaciones. 

- Sobre el uso de herramientas lógkas. 

Con la expresión "herramientas lógicas" no se hace referencia 
a conocimientos de Lógica, que no se incluyen en este currícu-
lum, sino al uso correcto de algunas formas del razonamiento 
que son de uso común y elemental. 

Por ejemplo, "si se reconoce q~e un cuadrilátero tiene un 
ángulo que no es recto, se puede deducir que no es rectángulo" o 
'si se observa que, al cabo de 100 lanzamientos de un dado, ha 
salido el «6» 97 veces, se puede deducir, que el dado está truca-
do'. En el primer caso la deducción es lógica, porque hace refe-
rencia a elementos característicos de la definición de un rectángu-
lo; en el segundo caso, la deducción es 'plausible", se ha expe-
rimentado el lanzamiento de dados, pero no hay ninguna razón 
matemática que la avale. 

En ·esta etapa las 'herramientas lógicas" deberían permitir al 
alumno convencerse de algo, convencer a un compañero y, por 
último convencer a su profesor. Se excluye, por tanto, la exigencia 
de demostraciones impecables; si el profesor detecta su apari-
ción espontánea en el discurso de algunos alumnos, podrá ser 
procedente o inadecuada, según l9s casos, su imposición al 
resto de la clase. 

El desarrollo de tales "herramientas' va unida al desarrollo de 
actitudes encatninadas a enunciar, del modo más preciso po5ible, 
las condiciones en las que se cumplen determinados resultados 
obtenidos; a conectar un nuevo resultado con otros anteriores, 
de manera que se mejore en lo posible la "red" de conocimien-
tos matemáticos; a inducir resultados a partir de casos parti-
culares; a seguir los pasos de una argumentación, comprendien-
do su oportunidad y/o a detectar posibles errores en la 
misma. 

Con este criterio se pretende evaluar la capacidad del 
alumno para: 

- Reconocer patrones y proponer hipótesis explicativas ( conjetu-
ras) . 

- Verificar conclusiones y realizar inferencias empleando distintas 
formas de razonamiento (inductivo, informal, proporcional, 
espacial,analógico, deductivo). 

- Enunciar argumentos para convencer a los demás, valorar y 
criticar los argumentos de otros y, elaborar contraejemplos. 

- Ejemplificar procedimientos y resultados generales. 

- Sobre el uso adecuado de notaciones y procedimientos. 

Algunas preguntas que el profesor tiene que hacerse al 
relacionar este apartado con el proceso de evaluación son: ¿cuál 
es la mínima notación que conviene introducir?, ¿cuál es la 
máxima diversidad procedimental que cabe aceptar?, ¿se está 
dando el equilibrio adecuado entre, por una parte, el aprendizaje 
y, por otra, las expresiones formales o el progresivo rigor en la 
expresión de los rawnamientos? 

Hay notaciones que favorecen el proceso de aprendizaje y hay 
notaciones que generan dificultades innecesarias. El profesor 
tiene que buscar un equilibrio en este aspecto para favorecer el 
aprendizaje significativo. 

En relación con los procedimientos de resolución, la situa-
ción se invierte. Si se triita, por ejemplo, de determinar la suma 
de los "n" primeros números impares, el recurso consistente en 
aplicar Ja fórmula de la suma de una progresión aritmética, es 
solo una vía posible; puede admitirse también la vía geométrica 
o la construcción de una tabla que organice la información y 
sugiera una posible respuesta, cte. Todos estos algoritmos deben 
tener cabida y ser rcronocidos como capaces de aportar la clave 
de la respuesta. La propia respuesta correcta no es sólo 'n al 
cuadrado; sori igualmente aceptables "el cuadrado de lado n' o 
'el cuadrado de la fila en que estoy". 

Con este criterio se pretende evaluar la capacidad del 
alumno para: 

- Utilizar distintas notaciones, argumentando la conveniencia de 
cada una para descn'bir y trabajar en una situación. 

- Comparar ideas matemáticas con la tnisma o distinta notación, 
valorando el papel del simbolismo. 

- Utilizar distintos procedimientos, argumentar la conveniencia 
de cada uno para operar en cada situación y, describir el proce-
dimiento empicado en la resolución de un problema. 
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- Efectuar ampliaciones, generalizaciones y optimizaciones de 
procedimientos para resolver problemas no rutinarios. 
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ANEXOII 

CURRICULUM DE lA EDUCACION 

SECUNDARIA OBLIGATORIA 

AREA DE LENGUA CASTELIANA Y LITERATURA 

IJliTRODUCCION 

La cultura es un sistema de comunicación a gran escala, donde 
el lenguaje, como actividad humana compleja, asegura dos fun-
ciones básicas: ser medio de comunicación y servir de instru-
mento del pensamiento para representar, ca~egorizar y compren-
der la realidad, además de regular lá conducta propia y la de los 
demás. 

E.stas funciones no se excluyen entre sí sino que se 
interrelacionan. La lengua interioriza representaciones cultura-
les y el habla las exterioriza en el proceso comunicativo. Las 
representaciones constituyen, así, el principal contenido de la 
comunicación; y la comunicación, a su vez, contribuye a la cons-
trucción de la representación de la realidad risica y social. Lengua 
y habla· se convierten, de este modo, en instrumentos privilegia-
dos para la transmisión de la cultura de unas generacione~ a 
otras. 

Los seres humanos han llegado a desarrollar siste-
mas de comunicación con tal grado de especi,iización, diversidad 
y complejidad, que trascienden la mera función básica de super-
vivencia biológica que poseen en otras especies, para adoptar una 
dimensión, fundamentalmente social: del grado de dominio y uso 
que cada persona posea de estos sistemas, dependerá, en gran 
medida, su integración social, el uso que haga de la informa-
ción, sus conocimientos, sus relaciones con los demás y, en gene-
ral, su desarrollo cognitivo. 

Mas la comunicación humana no se produce exclusi-
vamente mediante palabras y escritura. Si bien el lenguaje verbal 
constituye el subsistema cognitivo más importante de nuestra 
cultura, el código simbólico por excelencia y el medio más univer-
sal de intercambio social, existen sistemas de comunicación no-

verbales que actúan conjunta o independientemente al sistema 
lingüístico y que poseen una gran importancia en la comunicación 
cotidiana, a la vez que permiten comprender mejor el hecho 
comunicativo integrando sus aspectos verbales y no-verbales. Los 
gestos, la música, las señales, los símbolos numéricos o gráficos, 
incluso el vestido o el peinado, constituyen códigos que pueden 
llegar a poseer mayor capacidad comunicativa que lo verbal en 
cualquier conversación de la vida cotidiana. 

El lenguaje es, pues, una herramienta culturalmente 
elaborada para la comunicación en el entorno social. Nos 
confiere la capacidad para hacer cosas con palabras; si efectua-
mos una petición, llamamos a un conocido, nombramos un objeto 
o lamentamos nuestra desdicha, estamos expresándonos a través 
del lenguaje, y estamos mediando verbalmente la actividad del 
oyente, que al responder a la petición, al atender a la llamada, al 
tomar el objeto o al consolamos, lo hace de acuerdo con el signi-
ficado atribuido convencionalmente a nuestros enunciados. Por 
esta razón, el valor funcional del lenguaje viene dado por la 
ocurrencia de un proceso comunicativo -generalmente interper-
sonal- en el plano de lo convencional: sólo es posible la comuni-
cación cuando los interlocutores confieren el mismo valor a sus 
expresiones lingüísticas, cuando comparten su significado. 

De acuerdo con este análisis, la adquisición del 
lenguaje consiste en aprender a usarlo como instrumento para 
regular nuestras interacciones con los demás, de lo que somos 
progresivamente capaces a medida que conocemos y comparti-
mos los significad06 convencionales en el seno de una determi-
nada comunidad. La comunicación es, pues, la función originaria 
y esencial del lenguaje. 

Pero el lenguaje no es sólo un instrumento de 
comunicación interpersonal. Es también, un medio de represen-
tación del mundo. El lenguaje está estrechamente vinculado al 
pensamiento y, en particular, al conocimiento. El dominio pro-
gresivo de las habilidades de uso del lenguaje es un factor decisi-
vo en el desarrollo psicológico general. Mediante operaciones, 
que en gran medida constituyen el lenguaje interior, nos comuni-
camos con n050tros mismos, analizamos los problemas que nos 
encontramos, organizamos la información de que disponemos, 
elaboramos planes, decidimos alternativas posibles; en suma, 
regulamos y orientamos nuestra propia actividad y la de los otros. 

Esta función representativa y autorreguladora del 
pensamiento y la acción, implica la creación, en los alumnos y 
alumnas, de un potencial de significación. Aprender un lenguaje 
es aprender un mundo de significados culturales vinculados a un 
conjunto de significantes. Cuando los individuos aprenden el 
lenguaje materno en la interacción con las personas de su entor-
no, no aprenden únicamente unas palabras o un completo siste-
ma de signos, sino también los significados culturales que estos 
signos transmiten y, con tales significados, los modos en que las 
personas de su entorno entienden e interpretan la realidad. El 
lenguaje contribuye, así, a construir una representación del 
mundo socialmente compartida y comunicable en su entorno 
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socio-lingüístico. 

La cultura es, de este modo, un sistema de conoci-
miento producto de la actividad mental y de la organización 
intelectual de la experiencia social. De ahí que la realidad 
humana sea, fundamentalmente, realidad cultural, constantemen-
te recreada por los individuos, en un proceso activo de asimila-
ción de significados mediante el lenguaje y la interacción social. 

Por ello, desde un punto de vista didáctico, enten-
demos que haya que detenerse especialmente en el análisis del 
lenguaje del entorno social que rodea al alumno. Esta será su 
principal fuente de información sobre el lenguaje mismo, sobre la 
cultura de su comunidad, y sobre el papel del lenguaje en dicha 
cultura. Y éste deberá ser el punto de ·partida didáctico para 
abordar los fenómenos comunicativos y lingüísticos en el aula. 

La educación ha de respetar los estilos propios que 
representan distintas culturas, distintas comunidades socio-
lingüísticas o diversos grupos sociales. Nuestra Comunidad 
Autónoma posee, no sólo una modalidad lingüística propiamente 
andaluza, sino una inmensa y rica variedad de estilos y reper-
torios lingüísticos que deben P,Otenciarse y protegerse en nues-
tras escuelas. 

Deben eliminarse del hecho educativo aquellas 
variantes del lenguaje que reflejen prejuicios de clase social, raza 
o sexo, por presuponer la asimilación de estereotipos sociales 
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falsos o la preeminencia injustificada de unas variantes lingüí-
sticas sobre otras, en la escuela. 

De acuerdo con esta concepción funcional de la 
lengua, la enseñanza ha de entenderse básicamente como un 
proceso de comunicación donde el "discurso", el diálogo y la 
interacción comunicativa, sean los ejes de la actuación educativa 
en este Arca. 

Esta didáctica comunicativa, integradora de diversos 
lenguajes y códigos, deberá conseguir que los alumnos y aluoinas 
progresen, durante la etapa de Educación Secundaría Obligato-
ria, en el dominio personal de la comunicación oral y escrita que 
han debido adquirir ya en la etapa anterior. Se trata ahora de 
enriquecer el lepguaje, tanto oral como escrito, en el doble 
proceso de comprensión y de expresión y de avanzar en la 
educación literaria y la reflexión sistemática sobre la Lengua 
iniciada en la Educación Primaría. 

La comprensión es un proceso activo. Para com-
prender, el receptor establece conexiones entre el mensaje actual 
y la información y conocimiento previos; realiza inferencias e 
interpretaciones, dotando de significado al mensaje recibido. 
Educar en la comprensión del lenguaje significa favorecer el 
desarrollo de estrategias que permitan interpretar, relacionar y 
valorar la información y los mensajes que se reciben en la vida 
cotidiana, en un inicio del pensamiento critico. 

A t~ de la expresión lingüf5tica podemos trans-
mitir nuestros sentimientos, vivencias, ideas y opiniones. La 
educación ha de facilitar esta capacidad de generar ideas, de 
organizarlas, de centrar la atención sobre un tema, de presentar-
las correcta y coherentemente, mediante la elaboración de un 
estilo personal que sea manifestación de algo propio que se desea 
compartir. 

La lengua ha de eslar presente en la escuela como 
un instrumento para representar y para comunicar sentimientos, 
emociones, estados de ánimo, recuerdos, expectativas ... , para 
obtener y ofrecer información, y para promover o realizar un 
curso de acción determinado. Potenciar el desarrollo de la 
comunicación lingüística en los alumnos es propiciar que esa 
comunicación se despliegue y actualice en todas sus funciones y 
dimensiones. 

Para responder a ello, la enseñanza de la Lengua en 
esta etapa, ha de partir del nivel comunicativo que los alumnos y 
alumnas traen del proceso que han seguido en la etapa de prima-
ría y enfocar el trabajo de este Arca desde una perspectiva di-
scursiva. Se trata, en definitiva, de la enseñanza de la lengua 
materna en Andalucía. El propio discurso del alumno ha de ser el 
punto de partida y la referencia constante para la tarea didáctica, 
que debe llevar a 106 jovenes a un conocimiento reflexivo de su 
lengua, a la valoración y uso de su modalidad lingüística y a su 
utilización creativa. 

Por otro lado, el entorno lingüístico en el que viven, junto con 
los factores culturales y socioerooómicos que lo determinan, lleva 
consigo la aparición de grandes diferencias en su competencia 
lingüística al comienzo. de la Educación Primaria y también, a _ 
menudo, importantes divergencias de u5o, por lo que la escuela 
ha de poner a su disposición todos los recursos lingüísticos de 
simbolización y estructuración de los significados que vayan 
subsanando las carencias cognitivo-lingüística¡ originadas por las 
desigualdades socio-culturales de partida. 

En todo caso, los alumnos han de apreciar las 
variedades lingüísticas de distintas comunidades hablantes o de 
distintos grup0s sociales de la Comunidad Andaluza. Así como 
las otras lenguas del Estado Español, favoreciendo, de este modo, 
la valoración positiva de la realidad plurilingüe y pluricultural de 
España; y a partir de ello, la valoración positiva de la pluralidad 
de lenguas que se hablan en el mundo. 

El hecho de que la lengua escrita, mucho más que la 
lengua oral, requiera de una enseñanza sistemática y planificada, 
se ha utilizado algunas veces como argumento para justificar una 
presencia mayor, cuando no exclusiva, de la lengua escrita en la 
enseñanza escolar. No hay razones válidas, sin embargo, para 
primar el conocimiento de la lengua escrita en relación con la 
lengua oral, sobre todo, cuando ambos tienen muchos elementos 
comunes. La Educación Obligatoria debe fll/Orecer, ante todo, el 
funcional uso del lenguaje, sea oral, sea escrito, es decir, el uso 
del lenguaje en cuanto eficaz instrumento de comunicación y de 
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representación. 

El progresivo dominio de la lengua escrita debe 
permitir a los alumnos descubrir las posibilidades que ofrece la 
lectura -y también la propia escritura- como fuente de placer y de 
fantasía , de información y de saber. Para ello, Ja enseñanza de la 
Lengua ha de sustentarse en la elaboración y lectura de textos 
orales y escritos de naturaleza diversa, fomentando el gusto por 
estas actividades. Junto con los conocimientos que sobre la 
lengua misma ofrecen los textos escritos (léxico, morfosintaxis, 
ortografía, organización del discu!SO, cte.), dichos textos amplían 
los conocimientos y experiencias del alumno sobre realidades 
distintas a las de su entorno inmediato. 

Los textos literarios son, igualmente, un importante 
instrumento para la construcción social del sentido y para ampliar 
la visión del mundo y el desarrollo de la capacidad de análisis y 
crítica. A partir de su lectura y estudio se debe desarrollar el 
conocimiento y aprecio del hecho literario como hecho lingüísti-
co, producto de un modo de comunicación cspccífico, exploran-
do y considerando los principales tipos de procedimientos litera-
rios, como expresión del mundo personal y fuente de gozo 
estético, y como producto social y cultural. Adaptados a estas 
edades, ofrecen además, especiales posibilidades de goce y disfru-
te, de diversión y de juego. 

La concepción comunicativa y funcional orientada a 
la mejora de las capacidades lingüísticas exige, en esta etapa, 
plantear la reflexión gramatical y sobre la comunicación a partir 
de textos reales y contcxtualizad06. En la Educación Sccundiria 
se lleva a cabo una reflexión explicita Y. sistemática acerca de las 
características del lenguaje. Para ello será necesario introducir los 
conceptos y procedimientos de análisis de la Lingüística y, en 
general, de las ciencias del lenguaje. Estos conceptos y procedi-
mientos deben ser ya introducidos, en su nivel básico, en esta 
etapa, para ayudar a progresar a los alumnos y alumnas en el 
análisis reflexivo de la Lengua. El cuerpo de conocimientos y de 
procedimientos de disciplinas lingüísticas, de crítica literaria, de 
semántica, de teoría del texto, cte., son instrumentos necesarios 
para ayudar al profesor a educar a los alumnos en una conciencia 
reflexiva acerca de Ja comunicación y de la representación de la 
lingüística. 

Finalmente, la Educación Secundaria Obligatoria 
debe progresar en el tratamiento didáctico de los medios de 
comunicación social, por la incidencia que tienen en la vida coti-
diana de los alumnos y alumnas de estas edades. Los medios 
audiovisuales -cine, 1V, video, fotografía, prensa ... - poseen en 
nuestra sociedad una gran capacidad de impacto, de poder moti-
vador, de regular informaciones, tendencias, opiniones y gustos, 
que la; alumnos de estas edades suelen asumir acríticamente al 
no disponer de recursos que les ayuden a discutirlos y contra-
rrestarlos. En otra vertiente, ofrecen la posibilidad de ser 
utilizados por los mismos alumn06 como instrumentos atractivos 
de comunicación interpersonal y de diversidad de formas de 
expresión de sus necesidades e intereses, siendo contextos 

idóneos para el uso combinado de distintos códigos verbales y 
no-verbales. 

OBJETIVOS 

En la línea descrita en el Anexo de Aspectos Genera-
les, los objetivos se entienden como las intenciones que sustentan 
el diseño y la realización de las actividades necesarias para la 
consecución de las grandes finalidades educativas. Se conciben así 
como elementos que guían los procesos de enseñanza-aprendiza-
je, ayudando a los profesores en Ja organización de su labor 
educativa. 

Los objetivos del Arca de Lengua y Literatura Españo-
la en Ja Educación Secundaria Obligatoria deben entenderse 
como aportaciones que, desde el Arca, se han de hacer a la 
consecución de los objetivos de la etapa. 

La enseñanza de la Lengua y Literatura Española en Ja 
Educación Secundaria Obligatoria tendrá como objetivo contri-
buir a desarrollar en los alumnos.y alumnas las siguientes capaci-
dades: 

L Comprender discursos orales y eKI"i.tos, interpretándolos con 
una aditud critica, reconociendo sus diferentes finalidades y las 
sltuadones de comunicación en que se producen y aplicar la 
comprensión de los mismos a nuevas situaciones de aprendiz¡Qe. 

Se trata de que el alumno comprenda mensajes orales 
y escritos emitidos en distintas situaciones (conferencias, deba-
tes, monografías, etc.) y sepa interpretar adecuada y personal-
mente dichos mensajes, considerando otros códiga; no verbales 
(gestuales, ic6nicos, cromáticas, cte.) que contribuyen a una más 
completa interpretación de los. mismos. De igual forma, se trata 
de desarrollar Ja capacidad de aplicar los nuevos conocimientos a 
otros contextos de aprendizaje. 

2. Construir y expresar discursos orales 7 escritos, de acuerdo 
con distintas finalidades y slt•adones comunicativas, 
potenciando el uso creativo de la lengua y el desarrollo gradual 
de UD estilo propio. 

Este objetivo pretende que el alumno sepa utilizar Ju 
técnicas de expresión más adecuadas para Ja construcción de cada 
mensaje, según tema, situación e intención comunicativa, poten-
ciando el uso creativo de la lengua como agente de satisfacción 
personal y de acercamiento a la realidad. 

Es importante considerar que la expresión, junto con 
la comprensión, es la base de la red comunicativa del aula y que 
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constituye el principal indicador de las adquisiciones de los 
alumnos. Ello supone generar actitudes que bagan posibles la 
superación de inhibiciones, la creación de expectativas favora-
bles a la expresión y el dominio de determinadas destrezas que 
contribuyen a la mejora de las competencias comunicativas. 

3. Valorar y hacer un uso reOnivo de la modalidad lingüística 
andaluza en sus diferentes formas de expresión, en el marro de 
la realidad plurilingüe del Estado español y de la sociedad como 
un httho cultural enriquecedor. 

Se trata de desarrollar el reconocimiento, aprecio y 
uso correcto de la modalidad lingüística andaluza desde una 
valoración positiva de los modos de expresión propios. El di-
scurso de alumnos y alumnas ha de suponer el punto de partida y 
la referencia constante en el proceso de enseñanza y aprendiza-
je. 

Este objetivo está relacionado, además, con un conjun-
to de actitudes que hacen referencia a las lenguas y a los hablan-
tes. Supone, por una parte, conocer la diversidad lingüística del 
Estado para comprender, valorar y respetar las diferencias y las 
singularidades que caracterizan a los distintos pueblos, super-
ando estereotipos lingüísticos. Por otra, se pretende capacitar a 
los individuos para que conozcan y dominen la gama de registros 
que definen las lenguas y para que sepan usarlos según contextos 
y situaciones. 

4. Reconocer y analizar los elementos y características de los 
medios de romunicadón, teniendo en ruenta los signos verbales 
y no verbales que en ellos se utilizan y los códigos a que pertene-
cen, con el fin de ampliar las destrezas disrursivas y desarrollar 
actitudes criticas, como receptores y emisores, ante sus meD.Sltjes, 
morando la importancia de sus manifestaciones ea la cultura 
c:ontemponinea. 

Supone este objetivo el conocimiento y el análisis de 
los medios de comunicación de masas y de los mensajes que 
difunden, así como los divcIS06 signos no verbales que en ellos se 
utilizan y de los códigos a que pertenecen. Ello debe tender al 
desarrollo de la capacidad para recibir críticamente los mensajes 
de los medios y para ser capaz de utilizarlos adecuadamente 
como emisor. De este modo los alumnos podrán recorrer. un 
camino que los lleve de ser receptores pasivos acríticos a ser 
receptores formados e incluso emisores aceptablemente cualifi-
cados. 

5. Conseguir el hábito lec:tor desde el disfrute de la ledura y la 
escritura, como vfa para el desarrollo de la imagiudón y la 
c:apaddad de fabulación necesarias para que los individuos 
conozcan su entorno , lo valoren, lo recreen y lo enriqueuan. 

Se pretende que, a partir del gusto por la lectura, se 

genere el gusto por la escritura, que lleve a la elaboración de 
textos que recreen la realidad y ayuden a la configuración del ser 
propio. 

Para conseguir este objetivo habrá que poner en 
marcha procedimientos que vayan desde el conocimiento y uso de 
tl!cnicas de elaboración textual hasta procesos que tengan en 
cuenta las reglas de coherencia, adecuación y cohesión que dan 
origen al texto. 

6. Interpretar y produc:ir textos formales de distinta naturaleza, 
tanto orales como escritos, adecuando el estilo al tipo de texto 
que se produce y procurando un equih'brio entre los elementos 
convencionales que los c:aracterizan y la originalidad personaL 

Su consecución supone la adquisición de los conoci-
mientos necesarios para la utilización de los recursos y normas 
propi06 de cada tipo de comunicación, para la adecuación sintác-
tica y l~xica, la corrección gráfica y en la ordenación de los escri-
tos, el uso de la forma de elocución adecuada, etc. Todo ello 
atendiendo a la intencionalidad y a la situación comunicativa. 

7. Reftaionar sobre los elementos ·formales y los mecanismos de 
la lengua en sus planos fonológico, morfosintác:tico, léxico-
semántico y textual, y sobre las condic:iones de producción y 
rec:epc:ión de los mensajes en contextos sociales de comunicación, 
relacionando las propias producciones con modelos alternati-
vos, con el fin en desarrollar la capacidad del alumno para 
mejorar y regular sus producciones lingüísticas. 

Se trata de desarrollar en los individuos aquellos 
mecanismos lingüísticos que conforman el código y hacen viable 
la comunicación, tanto oral como escrita. Conviene en este 
proceso que el alumno vaya adquiriendo e incorporando progre-
sivamente conocimient06 sobre 106 constituyentes lingüístic06 y 
sobre su g«!nesis a partir del Latín, en la medida en que sea capaz 
de utilizarlos en el plano textual. 

8. Analizar y Juzpr críticamente los diferentes usos sociales de 
las lenguas, evitando los estereotipos lingüísticos que suponen 
juicios de valor y prejuicios mediante el reconocimiento del 
contenido ideológico del lengullJe. 

El lenguaje impone formas de ver e interpretar la 
realidad y crea en los individuos posturas que los condicionan. 
Introducir estrategias de debate, discusión, análisis de elementos 
lingüísticos que imponen juicios de valor y prejuicios (clasistas, 
racistas, sexistas ... ) son muy convenientes para reílexionar sobre 
estos problemas y propiciar una formación en valores que no 
supongan una discriminación. 

9. Usar la lengua de forma autÓDOma como un Instrumento para 
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la adquisici6a de nuevos aprendizajes, para la comprensi6n 1 
análisis de la realidad, la íljad6n y el desarrollo del pensa-
miento y la ngulaci6n de la propia adiridad. 

Este objetivo se relaciona con el resto de las áreas de 
aprendizaje de la etapa. El lenguaje es un instrumento valioso 
para la organización y el desarrollo de los distintos aprendizajes 
en relación con los diferentes campos del conocimiento. El des-
arrollo intelectual pasa por la capacidad para decirse y decir a los 
demás lo aprendido, lo que ha hecho y lo que hani. El lenguaje es 
un mediador didáctico, que capacita al alumno para su interven· 
ción sobre el medio, para organizar sus conocimientos y sus 
experiencias. Se deberán, de este modo, programar actividades de 
descripción, observación, búsqueda y. recogida de información, 
etc. , en relación con las demás áreas de la etapa. 

CONTENIDOS 

AJ fijar los objetivos se ha comenzado a concretar el 
marco general de referencia, delimitando que debe enseñarse a 
través del Arca de Lengua y Literatura en esta etapa educativa. 
Con el desarrollo del capítulo de contenidos se pretende concrc· 
tar más esta intencionalidad, completando así lo referente al qué 
enseñar. 

Como se recoge en el Anexo de Aspectos Generales, 
se entiende por contenidos tantos los conceptuales como los 
procedimentales y actitudinales. 

Con la presentación de los contenidos en cinco núcleos 
se pretende hacer una descripción de los aspectos relevantes que 
se tratarán en esta etapa . Queda abierta, por tanto, la posibi· 
lidad. de diferentes tipos de organización, secuenciación y con-
creción de los contenidos. Este tipo de decisiones será 
competencia del equipo de profesores del Arca. 

La selección de los contenidos se ha realizado en 
función de su relevancia, teniendo en cuenta que las característi· 
cas del área le confieren una entidad eminentemente comunicati· 
va implicando de manera tan preponderante procedimientos y 
actitudes como hechos o conceptos. 

En todo caso, han de ser útiles para satisfacer las 
necesidades comunicativas de los alumnos y alumnai; en su 
medio geográfico, social y cultural, potenciando las capacidades 
de comprensión critica y expresión personal, el conocimiento de 
las destrezas comunicativas básicas para ser un ciudadano libre y 
competente, así como las actitudes de tolerancia e interacción 
afectiva. 

l. COMUNICAOON ORAL 

En la enseñanza de la lengua materna tiene gran 
importancia la consideración del registro oral. Será conveniente, 
por tanto, partiendo del modelo de expresión utilizado por el 
alumno poner a éste en contacto con textos orales de diversa 
índole, para que sean objeto de análisis en el aula y punto de 
referencia para el aprendizaje. El propio discurso del alumno ha 
de ser el punto de partida y la referencia constante para el trata-
miento de los contenidos, que debe llevar a los estudiantes a un 
conocimiento reflexivo del idioma, a la valoración y uso de la 
modalidad lingüística andaluza, a un dominio adecuado del 
vocabulario y a una utilización creativa de la lengua. 

la expresión y la comprensión orales serán objeto de 
un tratamiento organizado y sistemático y, en Andalucía, debe 
plantearse desde la perspectiva de la modalidad lingüística pro-
pia. 

Esta sistematización debe establecerse a partir del 
análisis, comprensión e interpretación critica de textos orales en 
número suficiente y diversificado que asegure un uso significa· 
tivo y frecuente de ellos. Debe prestarse atención al reconoci· 
miento de la relación entre situación, contexto y registro de uso, 
al reconocimiento del contenido ideológico de los mensajes 
orales y a la interpretación de contenidos no explícitos (el doble 
sentido, la ironía, el equívoco, etc.). El acercamiento a estos 
textos será gradual y el nivel de profundidad y amplitud del análi· 
sis progresivo en toda la etapa. De esta manera se irá consoli· 
dando una valoración, ya iniciada en la etapa anterior, del lengua· 
je oral como instrumento básico de comunicación, considerando 
asímismo su sentido como fuente de placer, persuasión, etc. 

la preparaCión, realización y revisión de textos orales 
permitirá un estudio integral de los elementos comunicativos, 
rasgos distintivos y funciones de la lengua oral. El papel activo 
del alumno se definirá desde la continua producción de textos 
orales con distintas finalidades y con arreglo a situaciones de 
comunicación y contextos sociales diversos.El alumno y la alum· 
na, al ser elementos activos de este proceso, lograrán un interés 
por la expresión de sus ideas y sentimientos. 

A partir del análisis de textos orales de distinto tipo se 
estudiarán tambil!n sus estructuras básicas (narración, descrip-
ción, exposición, argumentación, diálogo, etc.), atendiendo a su 
intención comunicativa, a las características de la situación de 
comunicación y a sus elementos formales y analizando los errores 
de construcción y de uso. 

La utilización de textos orales de distinto tipo y finali-
dad permitirá continuar de manera gradual el estudio de diferen-
tes registros y usos de la lengua oral( conversación, coloquio, 
debate, entrevista, jergas y lenguajes profesionales y otros), 
propiciando el desarrollo de una actitud de reconocimiento y 
valoración de las diversas determinaciones sociales que regulan 
los usos orales y de una actitud critica ante las expresiones de la 
lengua oral que suponen una discriminación social, racial, sexual, 
etc, contemplando la diversidad de babias de Andalucía y anali-
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zando su incidencia en el castellano de América. Los textos 
orales se empicarán también en el mayor número de actividades 
de aprendizaje, promoviendo en los alumnos y alumnas una 
sensibilidad hacia el aspecto lúdico y creativo de la lengua oral. 
Al mismo tiempo debe promoverse en los alumnos la receptivi-
dad, el interés y el respeto por las opiniones ajenas,así como la 
valoración y el respeto por las normas que rigen el intercambio 
comunicativo. 

El comentario hablado de textos orales y escritos de 
distinto tipo, atenderá a la organización y adecuación del propio 
discurso, a la elaboración, expresión y justificación de la opinión 
personal y a la confrontación e intercambio de opiniones. Impor-
tante es también la lectura expresiva de textos , con especial 
atención a los aspectos fonéticos , prosódicos, paralingüísticos, 
gestuales, etc. 

Debe prestarse especial atención al estudio y reflexión 
sobre los registros orales de los alumnos para conseguir el rone>-
cimiento y aprecio de la modalidad andaluza y de la diversidad 
lingüística y cultural de España. El alumno, desde el estudio de 
fuentes de documentación oral, conocerá las característ icas 
lingüísticas de su zona y de la región andaluza y las contextualiz-
ará. Ello se hará desde una perspectiva de respeto e interés por 
la realidad plurilingüe y pluricultural de la sociedad española. 

2. COMUNICAOON ESCRITA 

La utilización del lenguaje escrito supone el dominio 
de un código que, aunque en estrecha relación con el oral, no es 
una mera reproducción del mismo. El código de la lengua escrita 
no se aprende sin una instrucción intencionada y formal. En esta 
instrucción han de considerarse, junto al valor de las marcas 
gráficas, los elementos de selección, anticipación, planificación y 
estructuración de los mensajes. Además el estudio de la lengua 
escrita debe permitir a los alumnos descubrir las posibilidades 
que ofrecen la lectura y la propia escritura como fuentes de di-
sfrute, de información y de saber. 

La comprensión e interpretación de diferentes tipos de 
textos escritos servirá para identificar las características de la 
lengua escrita, y para reconocer la intención y situación comuni-
cativas y el contenido ideológico de cada uno de ellos. Esto debe 
promover en los alumnos y alumnas el interés por la lectura 
como fuente de información, aprendizaje, conocimiento y placer. 
AJ mismo tiempo que desarrollará el inte~ y el respeto por las 
opiniones ajenas, así como el respeto hacia las convenciones de 
la norma escrita, valorando -si-multáncamente- la potencialidad 
innovadora y creativa de su uso. 

Igualmente el análisis de text05 escritos de distinto 
tipo hará posible el estudio de sus modalidades dicursivas (narra-
ción, descripción, exposición, argumentación, etc.), atendiendo a 
su intención comunicativa, a las características de la situación de 
comunicación y a sus elementos formales. El acercamiento a 
estos textos será gradual, el nivel de profundidad, amplitud y 

análisis progresivo en toda la etapa.De esta manera se irá conse>-
lidando una valoración de la lengua escrita como vehículo 
fundamental para la transmisión de la cultura y como instrumen-
to para satisfacer una amplia gama de necesidades de comunica-
ción y para regular y modificar conductas. 

La utilización de textos escritos de distinto tipo permi-
tirá continuar de manera gradual el estudio de diferentes regis-
tros y usos sociales de la lengua escrita, así como de sus usos 
específicos (el informe, la memoria , el resumen, etc .) y las 
características de los lenguajes específi cos (científico, técnico, 
jurídico, administrativo, humanístico, periodístico, etc.). 

Es importante el comentario escrito de textos orales y 
escritos de distinto tipo, reconociendo las características y las 
partes del texto y diferenciando las ideas principales y secunda-
rias. Debe procurarse que el alumno atienda a la organización del 
propio discurso y a la elaboración, expresión y justificación de la 
opinión personal. Con ello podrá potenciarse el interés y el deseo 
de expresar por escrito las propias ideas y sentimientos de forma 
rigurosa y sistemática, procurando un estilo propio, al tiempo que 
se fomentará la actitud de valoración y reconocimiento de las 
diversas determinaciones sociales que regulen los usos escritos y 
una actitud critica ante las expresiones de la lengua escrita que 
supongan una discriminación social, racial, sexual, etc. 

La preparación, realización y revisión de textos escritos 
de distinto tipo en un ambiente de interés y /respeto por la pre>-
ducción propia y ajena de ideas y sent imientos conducirán a 
dominar e interpretar el mayor número de formas escritas de 
discurso y de lenguajes cspccíficos, 

La utilización de textos escritos con distintas finalida-
des (búsqueda de información,conocimiento de personas, situa-
ciones e ideas, divenión,goce,etc.), favorecerá la valoración, 
entre otros, de los aspectos lúdicos y creativos de la lengua escri-
ta. Se trata también de hacer uso de la lengua escrita en activida-
des de aprendizaje,en la resolución de problemu cotidianos y en 
la organización de la propia actividad (esquemas, guiones, pla-
nes, agendas, resúmenes, instancias, impl'CSOI, formularios, avi-
sos, etc. ),se propiciari así la valoración de la lengua escrita como 
instrumento para satisfacer una amplia gama de necesidades de 
comunicación y procurando el aprovcchamiepto de las posibili-
dades que ofrecen las nuevas tecnologías para la producción, 
manipulación de textos y tratamiento de la información. 

3. LA LENGUA COMO OBJEI'O DE CONOCIMIENTO 

El lenguaje crea pensamiento y configura modos de 
pensar. El estudio de la lengua materna ha de perseguir en esta 
etapa el desarrollo de las capacidades de expresión, comprensión 
y espíritu crítioo de los alumnos y el estímulo de la propia crea-
tividad. En relación con ello, debe estimularse la reflexión sobre 
la lengua para que el alumno haga explícita su gramática latente, 
teniendo siempre en cuenta las variantes diatópicas que caracte-
rizan su registro idiomático y en el marco de un uso funcional de 
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la palabra. 

El estudio y valoración de la lengua como producto 
social y cultural, y vehículo de transmisión y creación cultunl en 
cambio permanente, permitirá la reflexión, a partir de la observa-
ción y del estudio de textos adecuados, sobre la diversidad lin-
güística y las variedades dialectales y de uso, con muy especial 
atención a los rasgos diferenciadores de las babias andaluzas, y 
desde la perspectiva de la nonna lingüística. Ello llevará al cono-
cimiento de la modalidad lingüística andaluza y su diversidad, y 
de las demás variedades dialectales de España y al del uso y 
difusión internacional del español, considerando su presencia en 
América y las relaciones entre el habla andaluza y las babias 
americanas, que fomentará en el alumno el respeto e interés por 
la diversidad linguística y por las variedades dialectales y de uso, 
en las producciones orales y escritas, así como la valoración de 
aquellas como patrimonio histórico-cultural. 

Mediante la creación y el análisis de textos y de sus 
circunstancias comunicativas se deberán estudiar, distinguir e 
interpretar las interacciones que se generan entre texto y con-
texto, para conocer el uso de las marcas de adecuación del texto 
al contexto y los procedimientos de cohesión textual, desde una 
toma de conciencia de la necesidad de convenciones lingüísticas y 
de las normas de corrección y coherencia en las producciones 
orales y escritas. 

Junto a ello, debe desarrollarse, desde el texto como 
unidad de sentido y unidad formal, y un análisis de sus compo-

- nen tes y unidades interiores de sentido para obtener un mayor 
dominio, correcto y consciente, de la lengua. En este sentido se 
deberá introducir el conocimiento, para su instrumcntalización al 
servicio del desarrollo de la competencia lingüística, de la ora-
ción, sus tipos, sus constituyentes, las relaciones morfosintá-
cticas, las clases de palabras. Debe generarse al mismo tiempo 
en los alumnos una actitud positiva hacia la búsqueda de pro-
puestas que superan lo estrictamente convencional en el uso de 
las formas de la lengua. 

Al mismo tiempo, se llevan a cabo una investigación 
progresiva que, desde distintas fuentes de información y docu-
mentación (diccionarios de distinto tipo, textos científieo&, pren-
sa, informantes, obras literarias, etc.), trabaje y profundice en la 
génesis y organización del léxico y en la configuración de los 
campos semánticos y en la aplicación de las normas de uso y 
convención de la escritura en la producción de textos, reglas de 
ortografía, coherencia semántica, concordancia, cte., de una 
manera plenamente integrada en el uso. 

4. LITERATURA 

Los textos literarios ofrecen especiales posibilidades 
de goce y disfrute, tanto en su lectura y comprensión, como en su 
producción por parte de los alumnos. F.stos textos contribuyen no 
solo a orientar en la exploración del sentido, sino también a 
ampliar la vislón del mundo, a desarrollar la capacidad de análi-

sis y crítica y a despertar la conciencia de la comunicación de cada 
sujeto con una tradición y una cultura en la que han nacido 
dichos textos y en la que él mismo, el lector, llega a ser persona. 

Por ello, la educación en esta etapa ha de desarrollar 
el conocimiento y el aprecio del hecho literario como hecho lin-
güístico, producto de un modo de comunicación específica, 
explorando y considerando, de manera formal, los principales 
tipos de procedimientos literarios, como expresión del mundo 
personal y fuente de goce estético, y como producto social y 
cultural, que se enmarca en un contexto social e histórico. 

En toda la etapa, y de manera progresiva, se planteará 
un acercamiento contextualizado al texto literario, siempre en un 
ámbito general de textos orales y escritos muy diversos.Se par-
tirá siempre de un interés y gusto por la lectura como fuente de 
información, aprendizaje y placer. 

La lectura e interpretación de textos literarios como 
ejemplos de productos complejos tanto lingüística como estéti-
camente, debe ir acompañada de la producción de textos de 
intención literaria en diferentes géneros y estilos como procedi-
miento personal y activo de acercamiento a ejemplos relevantes 
de la literatura teniendo en cuenta el interés, el desarrollo 
psicoafectivo y la madurez lectora del alumno y la alumna en la 
etapa. Ello debe fomentar en los alumnos el interés y el deseo 
por la creación de textos de intención literaria, al tiempo que 
desarrolla su s7nsibilidad estética ante producciones literarias 
propias y ajenas, valorando los elementos creativos e innovadores 
de las mismas. 

Deberá introducirse al alumno en el conocimiento de 
los autores, obras, géneros y períodos literarios más relevantes de 
la lengua española, dedicando una especial atención a los de 
Andalucía. Para el estudio de los géneros se tendrán en cuenta 
los siguientes criterios: a) épica (argumentos, narrador, espacio, 
tiempo, estructura, tema, etc.) . Obras destacadas del género 
épico. Evolución del género épico. b) La dramática (texto y 
espectáculo, tstructura, personajes, recursos, cte.). Obras desta-
cadas del ~ncro dramático. Evolución del ~ncro dramático. c) 
La lírica (verso y prosa, temas, recurso& retóricos). Obras desta-
cadas del género lírico. Evolución del género lírico. d) El ensayo 
y otros géneros literarios. Este proceso se contextualizará en 
una necesaria síntesis entre lo más cercano -afccti-va, espacial y 
temporalmente- al alumno y lo menos próximo, procurando 
siempre la adecuación catre la obra y el grado de madurez del 
alumno. Todo ello desde un interés por la cultura literaria de 
Andalucía y un respeto por la diversidad de las aportaciones 
literarias del resto del Estado. El tratamiento de estos contenidos 
estará adecuado al conjunto de los demás contenidos tratados en 
el currículum del área. 

Es importante el reconocimiento y análisis de las rela-
ciones entre los textos literarios y el entorno social y cultunl en 
el que se han producido. Deberá favorccenc el interés y gusto 
por la lectura de textos literarios de diferentes ~ncros y momcn-

7 

-



tos históricos y la adquisición de una visión de la literatura como 
instrumento de transmisión y creación cultural y como expresión 
histórico-social. 

A este respecto es fundamental la elaboración por 
parte de los alumnos de un juicio personal razonado sobre algu-
nos textos literarios, que permita el desarrollo de criterios de 
selección y valoración para que el conocimiento textual e históri-
co les resulte significativo siempre en sus personales procesos 
formativos. De esta manera se irá consolidando la sensibilidad y, 
en su caso, la actitud cri t ica ante el contenido ideológico de las 
obras literarias y ante pla nteamientos de determinados temas y 
expresiones que suponen una discriminación social, racial, se-
xual, etc., así como la valoración crítica ante las determinaciones 
sociales que condicionan el consumo de textos literarios 

La lectura expresiva de textos literarios será un medio 
adecuado para llegar a la comprensión completa de los mismos. 
Deberá prestarse especial atención a los recu™>S expresivos de 
dicción, desde un planteamiento creativo y en consonancia con el 
respeto a la identidad lingüística del alumno. 

Importa, por último, destacar la importancia del cono-
cimiento, uso y recreación de la literatura de tradición oral, tan 
extraordinariamente rica en Andalucía. 

S. SISTEMAS DE COMUNICACION VERBAL Y NO 
VERBAL 

El desarrollo de las capacidades verbales es· un 
componente del desarrollo de la capa~dad simbólica general. El 
lenguaje además interactúa frecuentemente con otros códigos. La 
educación lingüística ha de contemplar - en relación con el área 
de educación visual y plástica- esta interacción e incluir en el 
currículum la relación entre código verbal y códigos no verbales, 
tanto.en la comunicación ordinaria como en los medios de 
comunicación, cuyo tratamiento didáctico debe, además, con-
templarse en esta etapa. 

Se iniciará dicho estudio a partir del análisis de las 
diferencias, semejanzas y relaciones entre el lenguaje verbal y los 
lenguajes no verbales desde la valoración de la importancia de 
sus códigos respectivos, como instrumentos de comunica~ión y de 
regulación y modificación de ·conductas y de las normas que 
regulan su uso. Este análisis puede llevarse a cabo en el curso de 
un proceso de investigación y reflexión del lenguaje verbal en su 
relación con el lenguaje de la imagen, lenguaje musical y lenguaje 
gestual. La investigación se hará de una forma práctica y progre-
siva que estudie aspectos generales y teóricos y profundice en 
aspectos concretos que sean relevantes para el alumno y la 
alumna en su contexto social y cultural. 

La manipulación de diferentes tipos de lenguajes no 
verbales, permitirá explorar sus posibilidades comunicativas y 
expresivas, prestando especial atención a su uso en grupos socia-
les diferentes ·por razón de sexo, edad, procedencia, cultura,ctc. 

Es necesario que los alumnOli interpreten y produzcan 
mensajes en IOli que se combine el lenguaje verbal con lenguajes 
no verbales, considerando sus respectivas características y la 
intención de la comunicación verbal y no verbal. 

Como ya se indicó, en el est11dio de la relación entre 
códigos verbales y códigos no verbales , deben considerarse 
-junto a los mensajes de la comunicación ordinaria- los mensajes 
de los medios de comunicación social. Es necesario, pues, que los 
alumnos analicen y exploren las posibilidades comunicativas de 
los medios de comunicación, de modo que puedan alcanzar una 
conocimiento activo y de participación sobre ellos y una actitud 
crítica ante su uso y sus mensajes, como receptores individuales o 
colectivos. Valga también todo lo dicho para las nuevas tecno-
logías de comunicación. 

Es también necesario que los alumnos analicen los 
elementos que configuran el discurso publicitario y que desarro-
llen y afiancen una actitud crítica ante kl6 mensajes orientados a 
la persuasión ideológica o al consumismo y ante la utilización de 
contenidos y formas que supongan una discriminación social, 
racial, sexual, etc. 

ORIENTACIONES MEI'ODOLOGICAS 

En el Anexo· de AspcCtos Generales se ha definido el 
marco en que debe encuadrarse la enseñanza de cualquiera de las 
Arcas de esta etapa. Dentro de ese marco, conviene ofrecer una 
serie de pautas orientativas que guíen la actuación del profesor 
en los procesos de enseñanza y favorezcan, paralelamente, los 
procesos de aprendizaje de los alumnOli. 

- Partir de lo que los alumnos conocen y piensan 
acerca del lenguaje y organizar el proceso de trabajo teniendo en 
cuenta dichos conocimientos. LOli alumnos, cuando ingresan en 
esta etapa poseen unos conocimientos de Ja lengua que han de 
ser ampliados y profundizados. En cualquier caso, el punto de 
partida será lo que ya conocen, sus capacidades de comprensión y 
expresión y las características de su identidad lingüística. 

El profesor deberá utilizar algunos procedimientos de 
exploración o indagación de los conocimientos de sus alumnos, a 
partir de cuestionarios, entrevistas u ob5crvaciones. Las interven-
ciones en clase de los alumnos han de ser uno de los instrumen-
tos más útiles para detectar los niveles reales de comprensión y 
expresión oral de cada alumno, y las formas lingüísticas que utili-
za. 

En todo caso, resulta conveniente tener en cuenta esta 
perspectiva, tanto a la hora de seleccionar los contenidos y de 
organizarlos en determinados objetos de esllldio, como a la hora 
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de plantear las actividades que ·se diseñen. Así, las tareas previs-
tas en la programación de actividades deben responder al des-
ajuste entre las posibilidades de ser resucitas por panc de los 
alumnos, según sus competencias y conocimientos previos y las 
metas deseables para la adquisición de conocimiento escolar. 
Estas tareas deberán ser significativas para el alumno, de forma 
que puedan ser asumidas intencionalmente por el mismo, lo que 
será más fácil si llega a interesarse por ellas, en el contexto de 
trabajo con problemáticas o cuestiones que puedan resultar 
relevantes. 

La competencia comunicativa no es campo en el que se logren 
rápidos avances como efecto inmediato de un gran esfuerzo indi-
vidual. Siendo, como es, una capacidad más que un saber sustan-
tivo, no pueden improvisarse métodos apresurados de recupe-
ración para los alumnos que llegan a la etapa ( o al ciclo) con un 
peor dominio de la lengua; sí se puede en cambio facilitar un 
intercambio continuo, oral y escrito, con otros compañeros. Para 
ello puede ser aconsejable el trabajo en grupos organizados según 
diversos criterios. También el trabajo individual es importante 
para el desarrollo de las capacidades de cada alumno al finalizar 
la etapa. En última instancia, es la capacidad de expresión-
comunicación de cada individuo la que ha de ser enriquecida. 
Los procesos de desarrollo y aprendizaje de la lengua son dife-
rentes para cada alumno. En consecuencia, podrán seguirse estra-
tegias de actuación diversificadas, que permitan el progreso de 
cada alumno. 

I 

- Trabajar con informaciones diversas. 

En la práctica educativa actual se atribuye una impor-
tancia creciente a la diversidad de fuentes de información que 
intervienen en los proccsoli de enseñanza-aprendizaje. Se consi-
deran como tales las aponaciones del profesor y de los libros de 
texto y consulta, las procedentes de las interaciones de los 
alumnos, los conocimientos previos de los mismos y las proceden-
tes del entorno sociocultural en el que los alumnos y alumnas se 
desenvuelven. 

La necesidad de tener en cuenta esta diversidad de fuentes de 
información cobra especial relevancia en la enseñanza de la 
lengua , que, utiliza una multiplicidad de informaciones 
procedentes de fuentes diycrsas. Por ello es ésta una orientación 
decisiva en la metodología de trabajo empicada. 

- Analizar y producir textos orales y escritos. 

Comprensión y expresión son procesos estrechamente 
relacionados, si bien presentan aspectos relativamente indepen-
dientes: un incremento en la competencia de recepción no conlle-
va necesariamente que el alumno mejore su competencia expre-
siva y, de hecho, son frecuentes los casos en los que la compren-
sión sin dificultades del registro culto de la lengua va aoompaña-
da de una clara incapacidad para utilizarlo en la expresión. Por 
ello, tan impqnante como el aportar una metodología analítica al 
alumno es ejercitarlo en los procedimientos de creación de textos 

de distinta naturaleza (orales y escritos, verbales y no verbales, 
simples y múltiples, científicos, coloquiales, técnicos, literarios, 
etc). 

- Crear un ambiente de trabajo respetuoso y acogedor 
en el que se den las condiciones necesarias para un trabajo inte-
lectual eficaz. 

Para poder desarrollar los procesos que favorezcan los 
aprendizajes de los alumnos es indispensable crear un ambiente 
adecuado que propicie y facilite el trabajo. Ello se plasma en 
determinadas formas de organizar tanto el espacio en el que se 
realizan las actividades como el desarrollo temporal de las 
mismas. 

Se trata de· convertir el aula en un centro de conviven-
cia donde los alumnos sientan la necesidad de usar la lengua en 
situaciones en las que tengan algo que decir y en las que ésto sea 
tenido en cuenta. Ha de ser un lugar en el que el alumno partici-
pe, coopere y confronte sus conocimientos con los de otros 
compañeros. Desde esa perspectiva, en las actividades de grupo 
es necesario propiciar el intercambio fluido de papeles entre 
alumnos y alumnas, y potenciar la participación activa y desinhi-
bida de estas en las distintas situaciones comunicativas como 
mecanismo corrector de situaciones de discriminación sexista. Se 
contribuirá así, desde la propia actividad del aula, a establecer 
unas relaciones más justas y equilibradas entre las personas. 

- Propiciar un hábito lector. 

Es la adquisición del hábito lector uno de los aspectos funda-
mentales de la etapa. Ello contn"buye -en gran parte- a la incor-
poración de nuevo vocabulario, a la fluidez y riqueza creciente de 
la sintaxis, a la erradicación de vicios de construcción y ortográ-
ficos , a una puntuación correcta ... A lo anteriormente dicho se 
puede añadir que el hábito de lectura -la lectura h"bre o sugerida, 
a ser posible personal y adecuadamente seleccionada- resulta ser 
elemento fundamental para el desarrollo de la autonomía en el 
proceso de eriscñanza-aprendizajc y base para el disfrute estétioo 
y para la conformación de individuos crlticos y libres. Y nos refe-
rimos aquí a la lectura entendida en un sentido más amplio, que 
incluye DO sólo los textos literarios, sino también los productos de 
tos medios de comunicación de masas, los mensajes de la comuni-
cación habitual. 

Algunas estrategias que pueden utilizarse para conse-
guir el hábito lector son: uD diagnóstico inicial sobre los gustos 
personales del alumno, pasando por talleres de creación y acer-
camiento lúdico al texto, la apoyatura en otro5 medios expresivos 
(proyección de vídeos, diapositivas o películas basadas en obras 
literarias, audiciones de versiones musicadas, etc), una guía de 
lecturas asequibles (füica e intelectualmente), entretenidas y de 
calidad, un tiempo de lectura orientada, en el que tos profesores 
y profesoras de lengua asesoren a los alumnos, recomienden 
títulos en función de los gustos y capacidad de cada cual, resuel-
van dudas, un tiempo para que voluntariamente el alumnado 
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exponga ante sus compañeros los libros que más les han gustado, 
razonándolos: una especie de escaparate de lecturas. 

- Considerar la modalidad lingüística andaluza. 

En la enseñanza de la lengua materna tiene gran importancia 
la consideración del registro oral. 

Será conveniente -por tanto- partiendo del modelo de 
expresión utilizado por el alumno, poner en contacto a éste con 
textos orales de diversa índole, para que sean objeto de análisis 
en el aula y punto de referencia para el aprendizaje. 

En este sentido, es necesario que el docente cree un clima de 
libertad en el aula evitando las correcciones represivas que inhi-
ben cualquier intento de participación y, por tanto, de aprendiza-
je. Es necesario tener siempre presente las características de la 
identidad lingüística andaluza del alumnado. 

La enseñanza de la expresión y comprensión oral debe ser una 
enseñanza prevista en la programación, organizada y sistemática. 
En ella se abarcarán aspectos fonéticos, sintácticos, léxico-semán-
ticos y el uso de los códigos no verbales. Para ello se proponen, 
entre otras posibles las siguientes actividades: audición y narra-
ción oral de cuentos, composición de cuentos mediante improvi-
sación, textos colectivos, dramatizaciones, memorizaciones, 
recitaciones, cantos, recreación de textos, creación de textos a 
partir de la memoria scnso-emotiva, etcétera. Importa aquí 
destacar la importancia del conocimiento, uso y recreación de la 
literatura de tradición oral, tan extraordinariamente rica en 
Andalucía, como medio para fomentar en los alumnos el 
conocimiento reflexivo,el respeto, el aprecio y el uso de la 
modalidad lingüistica andaluza 

- Favorecer el desarrollo de la expresión escrita. 

El proceso de desarrollo de la expresión escrita se inicia en el 
acto lector y de éste el alumno infiere los element06 básicos para 
la creación de textos. Desde este marco didáctico el profesor 
elaborará y propondrá una variedad de estrategias posibles para 
el desarrollo de la expresión escrita: juegos con palabras, imita-
ción de textos, completar textos, textos colectivos, creación de 
textos a partir de la memoria senso-cmotiva, reescritura de textos 
de autor, caligramas, etcétera. 

Con ello, se persiguen, entre otros, los siguientes fines: 
motivación para la escritura, interiorización de la conducta de 
autocorrección y dar auténtica funcionalidad a los contenidos. 

Los aspectos que se pueden contemplar en el terreno de la 
expresión escrita son: la organización formal de los textos, la 
ortografía, la construcción de la oración y la construcción del 
texto. Estos aspectos deberán considerarse siempre globalmente. 

Las fuentes que provoquen los ejercicios de expresión oral o 
escrita deben estar íntimamente relacionados con la vida, intere-

ses, exigencias y experiencias de los alumnos, ya que el dominio 
de la expresión escrita no es un fin en sí mismo sino un medio 
para ser y comunicarse. 

- Llevar a cabo una enseñanza integrada de la lengua y 
de la literatura. 

El conocimiento de la literatura es un medio importan-
te para el desarrollo de las capacidades comunicativas de com-
prensión y expresión, para la potenciación del hábito lector, para 
el crecimiento de la capacidad de fabulación y para el conoci-
miento del hombre y de su entorno. Se pretende de esta forma 
que el alumnado se acerque al hecho literario buscando el goce 
estético y la mejora de las compentencias lingüísticas y comunica-
tivas. 

Los lectores activos interrogan los textos, los cuestio-
nan y buscan posibles respuestas. Estos procesos exigen que el 
texto, la obra y el autor mantengan relaciones de atracción, curio-
sidad y simpatía con el lector. 

La enseñanza de la literatura debe plantearse de 
manera que el texto literario sea un objeto de uso cotidiano y 
acce51ble a todos, desde cuya lectura se puedan desarrollar una 
serie de aptidudes y actitudes en el alumno, al mismo tiempo que 
se favorece la creación como modo de construcción del propio 
pensamiento, de expresión personal y de goce. 

Así, las actividades relacionadas con ese registro lingüístico, 
deberían abarcar desde los trabajos de campo (investigación 
acerca de la literatura de tradición oral y la de autor, del entorno, 
editores, revistas literarias, etcétera) pasando por otras -propias 
del aula- que se centran en el estudio y conocimiento de las 
técnicas y el objeto literario, los textos de autor y el estímulo de 
la propia creatividad, hasta el intercambio y lectura de trabajos y 
coloquios con escritores actuales, organización de proyectos 
editoriales en el Centro que les hagan entender los cauces y 
mecanismos de difusión de la literatura, etcétera. Y todo aque-
llo, en fin, que contnbuya a un acercamiento real del alumno al 
hecho literario. 

- Incluir un tratamiento adecuado de los medios de 
comunicación social y una iniciación al uso autónomo y critico 
de las nuevas tecnologías de la comunicación. 

Los medios de comunicación de masas deben estar presentes 
en la escuela con una finalidad didáctica. Ello supone establecer 
la relación del código verbal con otros códigos no vert>ales: rela-
ción texto-imagen en la historieta gráfica, en la publicidad, en la 
televisión, en la prensa ... Es aconsejable el análisis de las realiza. 
clones verbales en relación con intencionalidades muy diversas. 
Así se debe favorecer la creación de diversos tipos de texto en 
relación con la intencionalidad y con el tipo de medio que vaya a 
utilizarse para su difusión. 

También es conveniente tener en cuenta que la información 
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necesaria para la construcción del conocimiento no sólo llega al 
alumno/a través de los libros de texto, manuales, libros de lectu-
ra o experiencias propias; tambi~n . hoy día en un tanto por ciento 
muy elevado, la facilitan los medios de comunicación de masas 
(prensa, radio, televisión, cinc ... ). Esta constituye la información 
de su realidad actual y, en muchos casos, con fuertes implicacio-
nes en su entorno sociocultural e histórico inmediato. 

Por ello, la escuela no puede ignorar estas fuentes privile-
giadas de información. Por el contrario, su estudio debe desem-
peñar un papel importante en el proceso de enseñanza y aprendi-
zaje. 

Además, el carácter unidireccional de este tipo de comunica-
ción, abundante en el mundo en que vivimos, obliga a considerar 
las consecuencias que de ello pueden derivarse para una adecua-
da formación de los alumnos y las alumnas. Es importante, pues, 
que conozcan cómo funcionan los medios de comunicación, cómo 
se construye un mensaje periodístico, televisivo, radiofónico, para 
poder recorrer así un camino que los lleve de ser receptores 
pasivos acríticos a ser receptores formados, críticos y emisores 
aceptablementc cualificados. 

No se pueden olvidar, por otra parte, las grandes posibili-
dades que los medios de comunicación y su estudio ofrecen para 
trabajos, actividades o proyectos de carácter globalizador. 

CRITERIOS DE EVALUACION 

En el Anexo de Aspectos Generales se han definido 
los objetivos y las características de la evaluación del proceso 
educativo, así como el conjunto de elementos que deben eva-
luarse. La oontribución especifica que desde este área puede 
hacerse a este proceso, se traduce en una mayor concreción de 
determinados aspectos de la evaluación del desarrollo de las 
capacidades de los alumnos. De ella pueden obtenerse informa-
ciones para la evaluación del resto de los elementos que partici-
pan en el proceso educativo. 

En este apartado, sin perjuicio de lo dispuesto a tales 
efectos en el Real Decreto 1007/1991de14 de Junio, se estable-
cen criterios que ayudan a valorar el desarrollo de las capacida-
des propuestas. La flexibilidad con que deben ser usados se 
comenta igualmente en el Anexo de Aspectos Generales. 

Estos criterios de evaluación emanan de la justificación 
que se ha hecho del área y, por tanto, de la propuesta de obJcti-
vos realizada. 

Este área de conocimientos pretende desarrollar 
procesos iniciados en etapas anteriores, adaptados a las capaci-

dades y dcsarrol105 evolutivos de (05 alumn05 y alumnas de esta 
etapa educativa y a la selección de 105 contenidos realizada desde 
las disciplinas que integran el área. 

Los criterios que se apuntan a continuación tienen 
fundamentalmente un carácter orientativo e instrumental, en 
relación con tres aspectos que configuran el modelo de evalua-
ción propuesta. En primer lugar, como criterios objetivos que 
permitan conocer el punto de partida del alumno en aquellos 
aspectos que conforman básicamente el ámbito comunicativo; 
luego, para facilitar el conocimiento acerca del progreso que los 
alumnos, desde el punto de partida, han realizado a lo largo del 
proceso de enseñanza-aprendizaje previsto para esta etapa en la 
consecución de los objetivos propuestos; por último, y es exten-
sión de los dos anteriores, como instrumentos de valoración del 
resto de los elementos que componen el proceso de enseñanza: 
metodología, recursos, etc. 

- Sobre la comprensión y e1'presi6n de textos orales y escritos. 

Este criterio pretende comprobar que los alumnos y 
las alumnas han desarrollado la capacidad necesaria para com-
prender y expresar textos orales y escritos diversos en situaciones 
de producción y recepción distintas. 

El grado de competencia que debe alcanzar un alumno 
de esta etapa implica que se dominan aspectos puramente mecá-
nicos como reglas de ortografía, separación de palabras, disposi-
ción espacial del texto, elementos que dan cohesión; en su caso, 
una articulación clara, úoa entonáción adecuada, cte. 

Al mismo tiempo, el alumno y la alumna deben estar 
adiestrados en la utilización de estrategias para discriminar la 
información recibida, detectando lo relevante e irrelevante del 
mensaje, dándole coherencia al discurso, adecuando cuanto escri-
ban o digan a la .situación en que la comunicación se produce, con 
un uso adecuado del registro. Esto implica el desarrollo de los 
procesos necesarios para la elaboración textual: capacidad para 
seleccionar información, planificar su estructura, crear y dcsarrc>-
llar ideas, buscar el lenguaje adecuado a la situación y reestructu-
rar todo lo necesario hasta conseguir el tono y el sentido conve-
niente y deseado. 

- Ser capaz de comprender y expresar textos orales y escritos 
diversos. en situaciones de producci~n y recepción distintas. 

- Sobre la diversidad de lenguas y las variedades geográficas. 

Este criterio trata de evaluar el conocimiento que 
alumnos y alumnas han alcanzado acerca de las lenguas que se 
hablan en el estado español y de sus dialectos, de su extensión, 
del parentesco entre ellas y de las relaciones de unas con otras; 
desde un conocimiento más profundo y una valoración positiva 
de la modalidad lingüística andaluza y de su diversidad, a partir 
del reconocimiento previo de los rasgos de la variedad local 

11 



propia. 

F.n el caso de la comunicación oral, se entenderá que 
la expresión del alumno debe producirse en la modalidad o 
variante lingüística propia, concendiéndosele así prestigio a la 
norma local o regional y propiciando la adecuación del registro, 
estilo y repertorio a la situación en que la comunicación se 
produce. 

- Distinguir, reconocer y localizar las lenguas habladas en el 
estado español y sus variantes dialectales (especialmente las del 
castellano), tomando como punto de partida la modalidad lin-
güística andaluza, desde su diversidad. 

- Sobre las 'fllriedades de uso de la lengua. 

Este criterio pretende evaluar el grado de conocimien-
to y la capacidad de utilización adecuada de los diferentes regis-
tros lingüístico&. 

Para ello es necesario que el alumnado haya trabajado 
sistemáticamente, en situaciones reales o simuladas, los registros 
idiomáticos que ahora se evalúan y baya desarrollado actitudes de 
respeto y valoración y aptitud de uso de los diferentes registros 
(culto, coloquial, familiar, técnico, etc.). 

Además, a partir de .un trabajo de campo que permita 
reflexionar sobre cada uno de ellos, así como interrelacionarlos, 
se conocerá 5i el alumno ha llegado a inducir la carga ideológica 
de la que es portadora la lengua, desde el estudio y la reflexión 
sobre determinadas expresiones y usos que indican discri_!llina-
ción social, sexual, racial, etc. 

La exposición de creencias y vivencias, así como la 
discusión sobre puntos de vista diferentes con respecto a estos 
temas, son estrategias adecuadas para ayudar a comprender signi-
ficativamente este tipo de discriminaciones por causa de la lengua 
y para modificar actitudes previas. 

- Conocer, valorar críticamente y ser capaz de utilizar los diferen-
tes resgistros lingüísticos, de acuerdo con la intención y la situa-
ción comunicativa. 

-Sobre el estadio, la recepción y la p~ti6n de textos litera-
rios. 

Mediante estos criterios se pretende evaluar el grado 
de madurez alcanzado por alumnos y alumnas en el conocimiento 
vivo y creativo de la literatur'.l. Hay tres puntos sobre los que 
puede basarK esta observación: la lectura, la producción de 
textos y el conocimiento reflexivo de las estructuras de género, de 
los procedimientos retóricos y de los modelos literarios. 

La lectura comprensiva, motivada, a veces orientada, 

proporciona información para el desarrollo de la competencia en 
el decir, contar, describir; así como para intergrar informaciones 
externas a las propias y construir puntos de vista individuales 
respecto a temas diversos. 

La lectura garantiza, al alumno y a la alumna de estas 
edades, el conocimiento de los estilos de escritura, de las clases 
de texto, de las relaciones entre estilos y autores. Como mejor 
pueden adquirirse estas competencias es a través de una lectura 
variada, diversificada, motivadora y negociada entre profesorado 
y alumnado. 

Entendida así, la lectura permitirá establecer relacio-
nes entre obras, autores y movimientos estéticos, así como descu-
brir los elementos más destacados del contexto cultural, social e 
histórico en el que &e sitúan la novela, el poema o el texto dramá-
tico leído. 

En relación con todo lo anterior, interesa valorar la 
producción de textos con intención literaria por parte de los 
alumnos, a partir de sus propias ideas y experiencias y utilizando 
de forma creativa estructuras de género, procedimientos retóricos 
y el conocimiento de los referentes literarios. 

- Haber incorporado la lectura como hábito, fuente de conoci-
miento y goce est~tico. 

- Ser capaz de elaborar textos de intención literaria a partir de las 
propias ideas y experiencias y utilizando reflexiva y crcativamente 

-estructuras de género, procedimientos retóricos y el conocimien-
to de los estilos, de los autores y de sus obras. 

- Sobre la lengua como objeto de conocimiento. 

Este criterio pretende constatar que alumnos y alum-
nas han instrumentalizado al servicio de su actuación comunicati-
va la reflexión ·sobre la lengua y el conocimiento de sus elementos 
formales: marcas de adecuación, estructuras textuales, procedi-
mientos de relación, estructura de la oración, formación de 
palabras. 

En este sentido, debe comprobarse que las produccio-
nes lingüísticas del alumnado se atie.nen a unos criterios de cohe-
sión textual que garanticen la coherencia global de lo expuesto y 
eviten, al mismo tiempo, las ambigüedades, agramaticalidades e 
imprecisiones léxicas. 

A este nivel de producción lingüística se debe llegar 
mediante una organización del acto didáctico que facilite Ja 
expresión en la clase, cree tiempos y espacios para el debate, el 
diálogo y la producción de textos y garantice el desarrollo del 
proceso que lleve a la adquisición de la competencia lingüística 
adecuada. 

- Instrumentalizar, al servicio de la actuación comunicativa, la 
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reflexión sobre la lengua y el conocimiento de sus elementos 
formales. 

- Sobre el aprendizaje autónomo. 

Se centrará la atención en la capacidad de los alumnos 
y las alumnas para efectuar investigaciones asequibles a su edad, 
individualmente y en equipo. F.sto les exigirá planificar la activi-
dad, buscar y organizar Ja información, contrastarla y sacar 
conclusiones objetivas. 

- Planificar y efectuar Ja consulta, individualmente y en equipo, 
de diversas fuentes de información. 

- Conocer sistemas de clasificación de la información: fichas, 
índices, base de datos, archivos, etc. 

- Sobre los t6digos no verbales y los medios de tomunitaci6n 
sociaL 

Con el estudio y Ja producción de textos en los que se 
utilicen la lengua y otros códigos, el alumno y la alumna descu-
brirán las posibilidades comunicativas de la imagen, del gesto, del 
color, de la música, etc. Esto le servirá para hacer un uso creativo 
y ético de ellos, al tiempo que desarrollarán una aptitud crítica 
ante los mensajes de Jos medios de comunicación social. 

- Ser capaz de integrar el lenguaje verbal y los lenguajes no verba-
les, según la intención y la situación comunicativa y sirviéndose 
de los procedimientos expresivos de los diferentes códigos. 

- Analizar críticamente los mensajes de los medios de comunica-
ción social. 

-
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ANEXO U 

CURRICULL~ DE LA EDUCACION 

SECUJ\l>ARIA OBLIGATORIA 

~ 1!E CIEJl\CIAS ID;~ NATURALEZA 

IJl."l'RODUCCION 

Uno de Jos elementos que caracterizan et mundo 
contemporáneo es el importante desarrollo experimentado por 
los conocimientos cicntífiC06 y la rapidez con que dichos conoci-
mientos entran a forma parte de la vida cotidiana a t~ de .'us 
aplicacioacs tecnológicas. F.stc protagonismo social no se ha visto 
acompañado por un desarrollo paralelo en la comprensión gene-
ral de la Ciencia y de la actividad de los científicos. 

En efecto, la Ciencia, ~n su complejidad terminológi- _ 
ca y su rigor metodológico, parece pre5cntar una imagen mítica e 
inaccesible para la mayoría de los ciudadanos que, con frecuen-
cia, la consideran constituida por un conjunto de verdades ab$o-
lutas e inalterables, producto de ideas u ocurrencias ' individualc$ 
más o menos geniales. 

Un adecuado tratamiento de ta educación cient{fica 
básica deberá ayudar a ta comprensión de la naturaleza de la 
Ciencia y de tos m6todos que ~e son propios. Las Oencias de la 
Naturaleza, a tas que les corresponde una parcela importante 
del conocimiento científico, están constituidas por un cuerpo 
organizado de conocimientos que ayudan a analizar e interpretar 
el mundo que nos rodea. 

Tal cuerpo de conocimientos, en el que se integran las 
leyes, las teorías y los procedimientos utilizados para su construc-
ción, es eP resultado de un proceso de contfnua elaboración, 
siendo por tanto susceptible de experimentar revisiones y modifi-
caciones. 

Existe una estrecha relación entre la concepción que 
sobre la naturaleza de la Ciencia se posee y los tipos de aprendi-
zajes que lC promueven en los alumnos. Asf, desde una pcnpccti-
va internacional, en las últimas d6cadas la práctica docente mú 

habitual ha estado polarizada en tomo a dos. po5icionu cxtremu: 
la que considera casi exclusivamente 105 contcnido5 conceptuales 
de la Ciencia y aquella que hace otro tanto con !05 métodos de la 
Ciencia. 

En cada una de estas po6iciooes subyace una determi-
nada concepción epistemológica. Para la primera de ellu la 
Ciencia estaría const!tuida por un conjunto de teorías, leyes y 
principios que forman un cuerpo coherente. La enseñanza fiel a 
esta concepción es fundamentalmente teórica y deductiva. Para la 
segunda lo característico de la Ciencia es el método que utiliza. 
En consecuencia los alumnos deberán aprender los métodos 
científicos y estos les permitirán adquirir por sí mismos los 
conceptos que ncccsjtan. La práctica docente coherente con esta 
concepción es inductiva y se ha mostrado básicamente ingenua. 

EJ curriculum que se presenta considera la necesidad 
de realizar un esfuerzo de síntesis, superador de la antinomia 
m6todos/conceptos, y entiende que la Ciencia está constituida 
por un conjunto de principios, teorías y leyes que nos ayudan a 
comprender el medio que nos rodea, pero también por los proce-
dimientos utilizados para generar, organizar y valorar CS06 prin-
cipios, teorías y le)U-

Pero además, el conocimiento científico es el producto 
de una actividad social. Todo científico, para la construcción de 
las nuevas teorías, utiliza y se basa en tos conocimientos ya cla~ 
rados, viéndose influenciado por ellos y por los de sus contem-
poráneos. La producción científica aparece así relacionada, de 
una parte, con los saberes dé que dispone en ese momento la 
comunidad científica y, de otra, con las necesidades y condicio-
namientos sociales existentes en cada situación histórica. 

la inctllSión de un Arca de Ocncias de la Naturaleza 
en el currículum de la Educación Secundaria Obligatoria se justi-
fica en la medida en que ayuda al alumno a comprender el 
mundo qi¡e le rodea y le proporciona instrumentos de aproxima-
ción, análisi5 y resolución de problemas relacionados con 61, 
contnouyendc así 1 una mejor integración en su entorno social y 
cultural. Ello implica la necesidad de favorecer la valoración y el 
conocimiento del medio natural andaluz para, partiendo de este, 
impulsar un saber más universal. 

El aprendiz.aje de las Qcncias de la Natiiralcu consti-
tuye una vía espccialmcntc adecuada para contnouir al desarrollo 
per&<>nal de tos alumnos y alumnas, tanto en lo que se refiere a &u 
capacidad de pensamiento abstracto, curiosidad, creatividad y 
actitud crítica, como en to relacionado con el fomento de actitu-
des de tolerancia y respeto ante opiniones diversas, la valoración 
del trabajo en equipo, etc, que configuran ta dimensión socializa-
dora característica de esta etapa educativa. 

Una concepción de los procesos de enseñanza y apren-
diz.aje en la línea ya comentada en el Anexo de Aspectos Genera-
les, supone un reconocimiento del especial protagonismo que 
corresponde al estudiante en tales proces05. Se deriva de aquí la 
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necesidad de elaborar cunícula que tengan en cuenta las carac-
terística de lo5 alumnos de la etapa, definida& en función de 'u¡ 
niveles de desarrollo, capacidades, expectativas e interese,, 
procurando, como corresponde a una etapa educativa obligatoria, 
ofertar unu Ciencias de la Naturaleza útiles y ucquiblc¡ para 
todos Jog C5hldiante5. 

En la educación Primaria los alumnos se han aprox.i.· 
mado a I05difercntes aspectos (social, natural y tecnológico) que 
integran el conocimiento del medio, desde una pe~iva csen· 
cialmcnte global y vivencia! muy conectada con el conocimiento 
cotidiano y, desde la cual, se tienden puentes hacia un conoci· 
miento más científico. 

F.n la Educación Secundaria Obligatoria deberá partir· 
se de ahí para ir progresivamente acerándose a interpretaciones 
más rigurosas del mundo que nos rodea. Así el conocimiento 
escolar en esta etapa se situaría en una posición más equilibrada 
entre el cooocimicnto cotidiano y el conocimiento científico. 

Asumida la necesidad de conocer la estructura cogniti· 
va de Jog ah1mnos, por el papel que desempeña en la elaboración 
de ¡us conocimientos, hay que resaltar en ella la C$pedal trasccn· 
dencia que, en el campo concreto de la enseñanza de las Gen· 
ciu, tienen las concepciones o esquemas alternativos de los 
estudiantes. Tanto por su resistencia a scr cambiadas como por 
ser en ocasiones contrarias a las ideas que se quiere que apren· 
dan los cstvdiantes, pueden constituir <Jbstjculos para conseguir 
un aprendizaje significativo de los contenidos. 

Tambi~n desde esta peISpectiva, la enseñanza del Arca 
debe -Orientarse hacia la aproxinlación progresiva entre las coa· 
cepciones· qwe, sobre 106 fenómenos naturales, tenga el alumno y 
las conceptualiz.aciones propias de las Cicnciu. El grado de 
complejidad con que se (orinulcn estos conocimientos cicntíficog 
vendri condicionado, de una parte, por las ideas de 106 alumnos, 
que serin pmto de partida obligado y, de otra, por la significati-
vidad, funcionalidad y potencialidad explicativa que dichos oono-
cimientog pocdan tener para 105 estudiantes. 

Al mismo tiempo que sc impulsa el desarrollo de los 
marcos conceptuales que ayudan al alumno a conocer e intcrpre· 
tar mejor n entorno natural y los fenómenos que en ~ ocurren, 
debe procwarse el conocimiento y uso de los m6todos propios 
de la Ciencia, entendidos como un conjunto de procedimientos 
que propician un análisis más riguroso de dicho entorno. 

En consonancia con la visión descrita del papel y 
características que corresponden a las Qcncias de la Naturaleza 
en la Educación Secundaria Obligatoria, ban de satisfacerK una 
serie de rcqaisito.s que afectan a todos los elementos del currícu-
lum. 

ft&, en cuanto a los contenid°' se refiere, es necesario 
destacar que ese término incluye tanto a los de tipo conceptual, 
como a I05 relativos a destrezas, procedimient05 y actitudes. De 
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esta forma 5C pretenden 5uperar tanto lu perspectivas de la 
enseñanza de las Qcncias que consideran como contenidos sólo 
los conceptuales, como aquéllas que centran ¡u actividad en el 
conocimiento de los procedirnient06 utilizados por las Ciencias. 
La selección, orpnización y presentación de los contenidos sc 
hará pensando especialmente en la posibilidad de que sean 
usados por el alumno para interpretar ¡u entorno. 

La metodología empleada se articulará en torno a la 
realización de actividades por el propio alumno y en el plantea· 
miento de pequeñas investigaciones o situaciones que den oca-
sión a que utilice, de forma creativa y adecuada a sus pcculiarida· 
des, el razonamiento y el pensamiento divergente. 

Cualquier intento de innovación y mejora en la oferta 
educativa pasa necesariamente por una revisión del papel 
desempeñado por la evaluación. Concebida como parte integran-
te del proceso de enseñanza y aprendizaje, el sentido que se dé a 
la evaluación, y los mcdi06 que se utilicen para llevarla a cabo, ha 
de ser coherente con I05 principios básicos que definan la visión 
que de aqu61 proceso se tenga, especialmente si se considera el 
importante papel que juega como elemento orientador de Ju 
actividades de alumD06 y profesores. 

Ha de entenderse la evaluación como referida no sólo 
a la estimación del progreso que consiguen los alumnos, sino 
tambicn como wtrumento para valorar cada uno de los demás 
elementos que intervienen en el proceso educativo, desdf ~I , 
propio currículum diseñado basta las estrategias, contenidos, 
metodología, cte. utiliud06 para llevarlo al aula. 

OBJETIVOS.· 

Eo la línea descrita en el Anexo de Aspectos Genera-
les, 106 objetivos se cntienden como las intenciones que sustentan 
el diseño y la realización de las actividades necesarias para la 
consecución de las grandes finalidades educativas. Se conciben asl 
como elementos que cuían 106 proc;csos de enseñanza-aprendiza-
je, ayudando a los profesores en la organización de su labor 
educativa. 

Los objetivos del Arca de Ciencias de la Naturaleza en 
la Educación Secundaria Obligatoria deben entenderse como 
aportaciones que, desde el Arca, se han de hacer a la consccu· 
ción de 105 objetivos de la etapa. 

La enseñanza de las Ciencias de la Naturaleza tendri 
como objetivo contnl>uir a desarrollar en los alumnos y alumnas 
las siguientes capacidades: 

L. Utilizar los mnceptos básicos ele las Ciencias de la Natura-
leza para elaborar ... lnterpretadcSn clentí!ka de los prindpa. 
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les re116menos naturales, asf romo para analizar 1 •alorar 
al¡unos Ms&rrollos 1 aplkadones tecnolcSekas de especial relt· 
vanda. 

Este objetivo viene a subrayar el sentido, fundamcn· 
talmente instrumental, que debe otorgarse al conocimiento de los 
conccpt05, leyes y teorías búicas de las Ciencias de la Naturalc· 
za. Su presencia en esta etapa tiene como finalidad permitir a I06 
alumnos disponer de un marco interpre tativo de los procesos 
naturales más frecuentes que ocurren co el medio que les rodea y 
valorar las aplicaciones tccoológicas de los conocimientos cicntí· 
ficos. 

l.· Aplicar estrategias personales, coherentes con los procedí· 
mlentos de la Ciencia, en la resolución de problemas. 

Los conocimicn tos científicos se hao generado históri· 
camcnte como respuestas a problemas. De ahí la importancia que 
debe otorgarse a la formulación y resolución de problemas. El 
desarrollo de la capacidad para resolver problemas implica el 
uso de diversas estrategias, entre ellas, las relativas a la idcntifi· 
cación del problema, formulación y contraste de hipótesis, reco-
gida, organización y clasificación de la información, planificación 
y realización de actividades experimentales, sistematización y 
análisis de rcsultad05, y comunicación de los mism05. 

3 •• Participar en la planificación 1 realizadón en equipo de adi· 
vidades e lnnstlgaclones sendllas. 

La Cicneia es un producto social y, como tal, sus loiros 
se deben al esfuerzo acumulado de muchas generaciones. El 
trabajo _en equipo no sólo favorece que el alumno aprecie la 
importancia de la colaboración para la resolución de problcmu 
científiros, sino que con ti se contnouyc a que valore las aporta· 
cioncs propias y ajenas en función de 105 objctivo6 cstablccidol, 
desarrolle actitudes flexibles y de colaboración y asuma rcspon· 
sabilidadcs en el dcscmpcilo de las tareas. 

4.0 Seleccionar, contrastar 1 e.abiar inlormadones procedentes 
de distintas fuentes. 

El tratamiento de la información forma parte de las 
estrategias usuales de resolución de problemas. Proponerlo de 
forma diferenciada implica reconocer la importancia que reviste 
la correcta utiliz.ación de las fuentes de información en la elabo-
ración del conocimiento científico. 

En consecuencia, este objetivo pretende desarrollar en 
el alumno una serie de capacidades relacionadas con el procesa-
miento critico y autónomo de la información, entre otras: la 
obtención e integración de diversas informaciones, su selección y 
valoración distinguiendo lo rckvantc de lo accesorio, la opinión 
de la teoría, cte. 

5.· Comprender 1 expresar men~es clentffkos con propiedad, 
.tilizando diferentes códi¡:os de comonkadcSn. 

\ 
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Eltc objetivo hace referencia a la capacidad para 
extraer información de tablas de datos, ¡rUicas, etc. y para 
comprender textos sencillos en los que se utilicen teorías o 
conccpt05-tratado6 con anterioridad. Asimismo tiene relación con 
el desarrollo de la capacidad de utilizar diferentes sistemas de 
notación para expresar con rigor aquello que se quiere comuni-
·car. 

6,. Elaborar aiterios personales 1 razoll8dos sobre cuestiones 
científicas 1 tecnológka.s básicas de nuestra Epoca. 

El un objetivo relacionado con el anterior, pues en 
muchas ocasiones la elaboración de CS06 critcri05 personales será 
consecuencia de una selección y análisis de informaciones muy 
diversas. Todo ello, junto con lo recogido en otros objetivos, 
pcnnitinl trabaju cuestiones como la distinción entre Ciencia y 
pscudocicncia, d análisis de noticias aparecidas en prensa, el uso 
de argumentaciones científicas en apoyo de mensajes propa· 
gaodístieo&, cte. 

7 •• Utilizar sos conocimientos sobre el funcionamiento del 
cuerpo humano para desarrollar 1 aftam.ar hültos de cuidado 1 
salud corporal. 

Subraya este objetivo la importancia que tiene la 
comprensión del funcionamiento del cuerpo humano en la 
medida en que puede favorec[r Ja adopción de bábit06 de cuida· 

- / 
do e higiene corporal, así como de prevención de accidentes. Al 
mismo tiempo 5C favorece la adquisición y valoración de normas 
para una alimentación equilibrada y la colaboración en Ja coas- · 
trucción de un medio social'más saludable y libre de la depen-
dencia de la drop. 

L- Utilizar sos conocimientos científicos para analizar los 
mecanismos bisicos qoe rl¡en el fundoaamiento del medio, 
nlorar las repercusiones que sobre fl tienen las attlndadea 
humanas 1 contribuir a la defensa, consenadón 1 mejora del 
mismo. 

EJ. conocimiento de los procesos que ocurren en la 
Naturaleza deberá llevar aparejado el desarrollo en los alumn05 

í' 
de actitudes que favorezcan el di~frutc y la conservación del 
patrimonio nalllral, la valoración y el respeto del paisaje, su 
sustrato gcológia> y todas las formas de vida, la colaboración con 
programas de defensa y protección del medio ambiente, uf 
como la valoración de Ja incidencia de diverso signo que las apli-
caciones científicas y tecnológicas tienen en dicho medio. 

'·· Conocer 1 nlorar el patrimonio natural de Andaluda, sus 
características Wskas y los elementos que lo lnte¡p-an. 

Este objetivo, estrechamente relacionado con el ante-
rior pretende acentuar la dimensión socializadora del currículum 
facilitando Ja comprensión y valoración del entorno natural que 
rodea al alumno, asf como de la necesidad de iu conservación y 
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mejora, al tiempo que se const;tuyc en un instrumento neccsah~ 
pan propiciar un conocimiento más universal de los p~ que 
ocurren en la naturaleza. 

10.· Reconocer que la Ciencia es una actividad humaaa y que, 
corao tal, Intervienen en su desarrollo y aplicación factores de 
lipe soda) y cultural. 

Presenta este objetivo una visión de la Ciencia como 
construcción social cuyo desarrollo no es ajeno al contexto en 
que se genera el conocimiento. La relación existente entre los 
problemas que la sociedad plantea y el desarrollo científico y 
tecnológico, la manera en que este desarrollo contribuye a cam· 
biar la forma de vida de las personas, y la valoración de dich05 
ca~bios, son aspectos que deben tomarse en consideración en el 
tratamiento del Arca. En este sentido, cabe destacar el papel 
cada día más influyente de los medios de comunicación social. 

11 •• Re<c>nocer que la Ciencia debe entenderse como cuerpo de 
conocimientos organizados en contmoa elaboración, soSttptibles 
por tanto de ser revisados y, en su caso, modificados. 

Este objetivo pretende superar la concepción dogmáti-
ca de la Ciencia, entendida como conjunto de verdades inmuta-
bles que habrían sido descubiertas y acumuladas a lo largo de la 
historia del pensamiento. Considera el proceso de elaboración 
del conocimiento científico como una actividad fundamental· 
mente constructiva que, mediante aproximaciones sucesivas, 
ofn:« interpretaciones progresivamente más amplias, ajustadas 
y collercntes acerca de la Naturaleza y de los procesos que en ella 
ocurren. 

CONI'ENIOOS 

Al fijar los objetivos se ha comenzado 1 concretar el 
marco general de referencia, delimitando qu~ debe enseñarse a 
través del Arca de Ciencias de la Naturaleza en esta etapa educa-
tiva. Con el desarrollo del capítulo de contenidos se pretende 
concretar más esta intencionalidad, completando as! lo referente 
al qué enseñar. 

Como se recoge en el Anexo de Aspectos Generales, 
se entiende por contenidos tanto los conceptuales como los 
prooedimentales y actitudinales. 

Teniendo en cuenta que la estructura principal de las 
Ciencias de la Naturaleza está ronstituida por teorías y concep-
tos que configuran esquemas interpretativos de la realidad, se ha 
tomado como tipo de contenido que organiza el currículum, 
aqua que hace referencia a cooccptos relevantes y a las relacio-
ne' entre ellos. El punto de partida serán los conocimient05 
adquiridos por los alumnos en la Educación Primaria para 

profundiz.ar en ellos, desarrollarlos y proceder a su pro¡resiva 
1 

diferenciación y enriquecimiento. 

Con la presentación de los contenid05 de todo tipo en 
núcleos, sólo se pretende hacer una descripción de 105 aspect05 
relevantes que se tratarán en esta etapa . Queda abierta, por 
tanto, la posibilidad de diferentes tipos de organización, se-
cuenciación y concreción de los contenidos. Este tipo de 
decisiones será compete ocia del equipo de profesores del Arca. 

La selección de los contenidos se ha realizado en 
función de su relevancia para la vida diaria, teniendo en cuenta, 
a la vez, que se refieran a aspectos básicos de la Ciencia y a la 
forma de producción del conocimiento ciedtífico. En relación con 
este último aspecto es necesario destacar el importante papel que 
puede jupr el estudio de cuestiones relativas a la Historia de ta 
Ciencia, que deben tener un especial protagonismo como elemen-
tos de motivación y de reflexión sobre tales procesos. 

El estudio e interpretación del medio físico se centra 
de forma prioritaria en los sistemas ma teriales terrestres y 
supone una progresión con respecto a las formulaciones propias 
de la Educación Primaria. La Tterra puede ser considerada como 
un sistema material CUY05 componentes, en función de diferentes 
factores y la interacción entre ellos, determinan diversidad de 
climas, relieves, seres vivos, formas de organización, cte. 

/ Desde la perspectiva del planeta como sistema o 
coñj~nto de sistemas, es importante señalar una serie de concep-
tos organizadores, de gran poder explicativo, que subyacen en 
los núcleos de contenidos que se h~n establecido y que Olorgan 

, una mayor coherencia al conjunto, permitiendo establecer 
numel068S relaciones entre cl10&. Son los concept06 de: divcr.;i-
dad, organización, interacción, cambio y energía. 

Todo sistema presenta unas propi_edades que Jo carac-
terizan y le dan unidad. Pero, a su vez, 105 valores concret05 de 
esas propiedades , puest0& de manifiesto a t~ de la observa-
ción y la medida, así como el carácter abieno y dinámico de 105 
sistemas materiales posibilita, dentro de esa caracterización 
común, una heterogeneidad de manifestaciones, una diversidad. 

/ El concepto de interacción es básico para comprender 
los sistemas. Toda interacción supone una influencia mutua entre 
distintos elementos, que modifica las características que esos 
mismos elementos presentan cuando están aislados. Se puede 
afirmar que los elementos existentes en el todo organizado se 
encuentran en uno de sus estados ·posibles y han perdido parte 
de la potencialidad que tenlao como entes individuales. Pero 
precisamente esa ~rdida supooe que las interacciones generan 
un determinado orden y dan lugar a diferentes formas de 
organización, apareciendo estructuras nuevas, con características 
distintas, propias del nuevo sistema, y diferentes de las propieda-
des de los elemen tos constituyentes. Es decir, los cambios son 
consecuencia de las interacciones. 
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La energía, como capa~dad ~el sistema para producir 

transformaciones, puede utilizarse para explicat la din!mica de 
cualquier entidad real. A partir del flujo de energía existente en 
nuestro planeta se produce orden y organización; los sistemas 
materiales se mantienen, se crean y se hacen mis complej06 gra-
cias a ese flujo. 

Algunos de los cambios a que se ven sometidos los 
sistemas sori cíclicos o reversibles otros; por el contrario, son 
irreversibles. Se entenderá por evolución los e<1mbi06 irreversi-
bles y continuos. aunque no necesariamente graduales, por los 
que los sistemas materiales se transforman generando nuevas 
configuraciones y nuevos sistemas. 

Estos grandes conceptos, que ayudan a comprender la 
Naturaleza, se trabajar!n a travt!s de los núcleos de contenidos 
que a continuación se exponen,' permitiendo establecer relaciones 
de muy diverso tipo entre ellos. Así, los alumn06 se aproximar!n 
al concepto de diversidad a partir del estudio de los materiales 
terrestres, de los seres vivos, de la variedad de estrategias repr<> 
ductivas, de los diferentes estados de agregación, sustancias, 
elementos químicos, etc.; o a los conceptos de interacción y 
cambio, estudiando las modificaciones en la superficie sólida del 
planeta, las interacciones en el medio natural, los cambi06 en el 
ecosistema, reacciones químicas, transformaciones físicas, etc. 

El !rea se nutre de aportaciones que proceden de la 
Biología, Geología, Física y Química. Su,.o'Janización y trata-
miento en el aula puede ir desde perspectivas~mú o men06 globa-
lizadoras, concordantes con el tratamiento recibido en la Educa-
ción Primaria, hasta otras m!s disciptinares, siendo úta una 
decisión que corresponderá tomar al equir> edue<1tivo de Centro. 
Es importanti:__ resaltar que, de acuerdo con lo que ya se ha seña-
lado, el orden de presentación de los núcleos de contenidos no 
supone una secuenciación. 

El desarrollo de cada núcleo se ha realizado delimi-
Wldo los aspect06 básic06 de 106 contenidos que abarca. Además, 
partiendo de la consideración de que un mismo concepto puede 
tratarse con muy divc1'S06 grados de profundización, se ha e5ti-
mado necesario establecer algunas referencias que permitan 
conocer qui! grado de formulación considera adecuado para estas 
edades en función de los objetivos planteadc;is. , 

l . LOS SERES VIVOS: DIVERSIDAD Y ORGANIZACION 

Existe una gran diversidad de seres vivo6 en la Tierra. 
Dentro de esta diversidad, se diferencian d06 grandes model06 de 
organización, el vegetal y el animal. La distnbución de la diversi-
dad de los seres vivo6 en la Naturaleza wría en relación con los 
factores del medio. 

La elaboración del sistema de clasificación ~r el que 
se opte deberá tener en cuenta, a un tiempo, las características 
moñológicas, las variaciones en el seno de un tipo y el estudio de 

la distnl>ución geográfica. 

la aspectos que deben destacarse soo; 

- Lo' modelos de organización vegeul y animal 5C 

diferencian por el tipo de nutrición y la manera en que u rela-
cionan con el medio. 

- En cada modelo se pueden establecer grupos que 
ayudan a ordenar la diversidad existente. 

- Las interacciones de los seres vivos entre sí y con el 
medio f!Sico (agua, relieve, rocas, salinidad, clima) hacen que su 
distribución n~ sea uniforme. 

- Existe una gran variedad de seres vivos; algunos de 
ellos son especies endémicas de Andalucía que es necesario 
cuidar y proteger. 

- La diversidad en la Naturaleza tiene gran importancia 
y por ello hay que preservarla. 

Es aconsejable empezar con la elaboración de claves 
sencillas que permitan al alumno entender lo¡ principios de la 
clasificación, como concepto e instrumento para ordenar la 
diversidad y para establecer categorías que ayudan a la compren-
sión de la Naturaleza. Lo importante n_o es tanto que conozca una 
clasificación ya hecha, como que adquiera las técnicas y las 
destrezas que le permitan una concepción clara de la clasificación. 
No se pretende hacer un estudio exhaustivo de toda la diversidad 
existent

1
e sino que el alumno conozca una muestra representati-

w de la misma, partiendo del entorno biológico de Andalucía. 

Se le debe familiarizar con las formas-de observación 
de animales y vegetales as{ como con las t6cnicas de registro de 
obserwciones. Es importante que la organización u considere 
como algo din!mico, de forma que 106 alumn06 comprendan que 
la estructura y la función están implicadas una en la otra, 
evitándose su tratamiento separado. 

Conviene relacionar los modelos corporales con Ja 
adaptación de los seres vivos al medio y establecer así conexiones 
con el concepto de diversidad. 

El estudio de la diversidad debe completarse con el 
fomento de una actitud de cuidado y respeto por todas las formas 
de vida y especialmente por aquellas que están amenazadas de 
extinción. 

2. LA UNIDAD DE FUNCIONAMIENTO DE LOS SERES 
VIVOS 

El organismo puede considerarse como un Eistema en 
el que materia, energía e información circulan en un proceso de 
continuo flujo e intercambio con el medio. 
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1 Lo6 aspcci06 que deben destacarse son: 

- Los seres vivos necesitan alimentos que le aporten 
materia y energía. Lu plantas los producen , utilizando energía 
del Sol y 105 animales 106 consumen, transfonnáodol06. 

- La fotosíntesis es un proceso fundamental para la 
vida en el planc~. 

• La perpetuación de la especie la realizan los seres 
viV06 utiliz.ando estrategias diferentes. La capacidad reproductora 
se desarrolla de forma diferente según ciclos reproductivos, 
cambi05 corporales y relaciones reproductivas. 

- Los seres vivos se relacionan con el medio recogiendo 
información y dando respuesta ante los cambios internos y 
cxtcm11 

- Todos los seres vivos están formados por una o 
muchas células que proceden de otras células. 

• Las aportaciones del desarrollo tecnológico al con~ 
cimiento de los seres vivos y la utilización de una metodología 
científica, contribuyeron a la formulación de la teoría celular y a 
la superación de la teoría de la generación espontánea. 

-'Existe una diversidad de microorganismos en cuanto 
al modo de ,rid~ y a la manera de obtener materia y energía. 
Tienen importancia por su papel como dcscompooedores, como 
productores de enfermedades y por su utiliza~o en 106 proceso11 
industrial~ 

La célula se tratará principalmente como unidad 
moñológica. El metabolismo se trabajari con un nivel de formu-
lación muy simple, como transformaciones que se producen en la 
célula para poder aprovechar la materia y la energía procedentes 
de 106 alimeotOL 

Se abordará la nutrición inicialmente como la intro-
ducción en el organismo y empleo por éste de Ja materia y energ-
ía oecesariu para que desarrolle su actividad vital . La respira-
ción puede fiatarse por analogía con el fenómeno de la combus-
tión, por medio de la cual el individuo utiliza la energía de los 
alimeot06 para mantener constante su temperatura, para realizar 
movimieot05, etc. En relación con este concepto se puede intro-
ducir el de metabolismo. 

Muchos alumnos consideran que las plantas incorpo-
ran sustancias procedentes exclusivamente del suelo, ignorando el 
papel del dióxido de cart>ono. Asocian la fotosíntesis a la respi-
ración y no a la nutrición. Deberá hacerse una aproximación 

-scncilla al concepto de nutrición vegetal. La masa de materia 
vegetal producida en la Naturaleza es enorme; una parte sirve 
para nutrir a ciertos animales herbívoros y por ello están en Ja 
base de cadenas y redes tróficas. 

Es este un momento especialmente adecuado para 
desarrollar actitudes de respeto a Ja Naturaleza, analiz.ando cues-
tiones como la desforcstación, la desertización, la búsqueda de 
alternativas alimentaria&, etc. 

El aprendizaje de las funciones de reproducción es 
conveniente iniciarlo de ~ncra des,criptiva. Puede partirse de 
experiencias, diseñadas y realizadas por los alumnos, de multi-
plicación vege tativa, formación y germinación de semillas, cría de 
animales ... En la reproducción sexual se considerará la fecunda-
ción a un nivel sencillo como unión de ctlulas o 'elemento&" 
masculin06 y femeninos que pueden estar eo el mismo individuo 
o en individuos separados, produciéndose en este último caso, 
frecuentemente, dimoñ1Smo sexual. La herencia se constatará a 
partir de la observación de la semejanza de caracteres entre 
progenitores y descendientes. 

En un segundo nivel de profundiz.ación se analiz.arán 
las ventajas de la reproducción sexual, los ciclos reproductivos, 
las estrategias reproductivas que van desde garantiz.ar la supervi-
vencia aumentando el número de descendientes hasta ir adqui-
riendo conductas de cuidado de hu crías y relaciones sexuales 
complejas que llegan a independizar la reproducción de la sexua-
lidad. 

En cuanto a las relaciones con el medio, conviene que 
los alumn06 diseñen y realicen experiencias sencillas para com-
probar la respuesta de los seres vivos frente a cambios en el 
medio (luz, temperatura, sustancias químicas, depredadores, 
parásitos ... ) procurando controlar las variables y recoger ade-
cuadamente los dat05 para la elaboración de conclusiones. Es útil · 
analizar problemas ambientales próximos al alumno, por su 
carác;ter m:ot!Vador y porque permiten desarrollar actitudes posi-
tivas hacia el medio. Pueden incluirse algunos aspec!OS de las 
f\lnciones de regulación tales como bomcotermia, comportamien-
to reflejo, defensa. .. 

3. lAS PERSONAS Y lA SALUD 

La concepción del ser humano como un ser vivo de 
gran complejidad, implica que posee las características generales 
de los demás seru vivos, pero con una mayor capacidad de 
respuesta e independencia respecto al medio. 

La consideración del ser- humano como un sistema con 
capacidad de autorregulaci6n permite entender la salud como 
una manifestación de su equilibrio, al que puede colaborar la 
persona con la adquisición de hábit06 de vida saludable. 

Los aspectos que deben destacarse son: 

• Lo6 diferentes aparat06 que intervienen en Ja nutri-
ción hacen posible que llegue a todas tas ctlulas del cuerpo 
materia y energía. 
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1 • - Los hábitos alimentarios influyen de una manera 
imporunte en la salud. 

- Los consumidores deben estar informados y partici-
par en el control de los procCS06 de producción, conservación y 
comercialización de los alimentos. -

- La contaminación del aire, el sucio, el agua y los 
alimentos influye negativamente en el funcionamiento del 
cuerpo humano. 

- El ser humano posee la capacidad de recibir informa-
ción del exterior, procesarla y elaborar respuesta complejas. 

- Existen factores sociales que influyen en el sistema 
nervioso y en la salud mental en general. 

- El uso indebido de medicamentos, el consumo de 
drogas, tabaco y alcohol repercuten negativamente en la persona 
y en la sociedad. 

. A lo largo de la vida humana se producen cambios 
corporales entre los que destacan los relacionados con el des-
arrollo de la capacidad de reproducción. 

- La sexualidad humana supone una comunicación 
afectiva y es una opción personal. Se manifiesta según diferentes 
pautas de conducta. 

- En ~a gestación de un nuevo individuo intervienen 
aspectos biológicos, psicológiC05 y sociales. 

- El dcsarroUo científico y tecnológico permite intcl\'C-
nir en lo5 proc~ de la reproducción. 

&te núcleo puede considerarse como un segundo nivel 
de formulación de los contenid05 referentes a la organización y 
funcionamiento de los seres vivos. FJ estudio de aspect06 cspeá-
ficos de la especie humana como su mayor independencia del 
medio, la adquisición de hábitos de vida saludable, el consumo y 
la sexualidad, permite trabajar en conexión con otTllS áreas. 

Debed favorece~ una actitud de tolerancia y respeto 
por las diferencias individuales fisicas y psíquicas. Así como el 
reconocimiento, aceptación y respeto de diferentes pautas de 
conducta sexual. 

La importancia de los contcnid05 que se recogen aquí, 
requiere que se parta de elementos motivadores relacionados 
con la experiencia de los propios alumnos. Deben evitarse las 
descripciones minuciosas, distantes, dcscontextualizadas, con 
proliferación de listados de nombru. 

En cuanto al estudio de las funciones de nutrición, 
puede partirse de una descripción básica de las estructuras, esta-

blecitndo¡c relaciones con las funciones que é5tas realizan. 
Conviene tratar problemas cotidianos como las dictas actuales 
de los alumnos y contrastarlas con la dicta tradicional andaluza. 

Es conveniente utilizar procedimientos para medir las 
constantes vitalC5 en diferentes situaciones de actividad corporal 
e interpretar análisis. por ejemplo, de sangre y orina. 

4. LOS MATERIALES TERRESTRES. 

En la Tierra existe una gran diversidad de materiales natu-
rales: sólidos, líquid05 y gasc050S. Dentro de esta diversidad es 
posible constatar homogeneidad y unidad en las propiedades 
ÍISicas, químicas y estructurales, es decir, una organización. Lo6 
minerales y las rocas presentan alteraciones y cambios pro-
fundOli al interaccionar con el medio que les rodea. 

Los alulllD06 de estas edades tienen frecuentemente la idea de 
que las rocas son inalterables con el tiempo, y que sólo la atmós-
fera, el agua y los seres vivos est!n sujct06 a cambios. Lo6 proce-
sos geológicos suelen ser percibidos de manera discontinua y 
ca tastrofista. 

Los aspcct06 que deben destacarse son: 

-La superficie sólida del Planeta cst! constituida por rocas y 
sedimentos. 

-Las rocas están compuestas por minerales. 

-Existen muchas rocas diferentes (en su aspecto externo, 
composición, mineralogía y origen) pero apenas una docena de 
ellas son las que constituyen la inmensa mayoría de la supeñicie 
terrestre. 

-Las rocas pueden ordenarse de acuerdo coa su pertenencia a 
ciert06 modcl05 organizativo&. De eUOli los más relevantes son los 
relacionados coa su géDC:Sis. 

-Las rocas están 1n1jctas a alteraciones y cambios continuos, 
aunque gcn.eralmcntc lentos, tanto en el pasado como en la 
actualidad. 

-Las rocas contienen información sobre las condiciones en que 
se originaron 1 las alteraciones posteriores que han experi-
mentado. 

-Los minerales y las rocas son útiles para el desarrollo social. 

El reconocimiento de los distintos tipos de materiales 
de nuestro entorno, distinguiendo entre naturales y elaborados, 
sólidos, líquid°' y gaseosos, no viV05 y vivos, permite trabajar los 
elementos líqllidoi ( el agua), psc0606 (la atmósfera) y sólid06 
(las rocas) de nuestro planeta. 

Se cstudiari.n las rocas más abundantes en Andalucía y 
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algunas de las propiedades observables de las rocas: textura, 
color, compo6ición mineralógica, etc. midiendo aqueUas paráme-
tros que sea posible (dureza, forma y tamado de grano). Se 
elaboraran claves sencillas para la identificación de mincrala y 
rocas, partiendo de la exploración de sus propiedades. 

- En cualquier caso deberá insistirse más en la perspec-
tiva dinámica y genética que en la d~scriptiva. Se simplificari 
cuanto sea posible el estudio de los minerales, cubriendo un 
doble enfoque: los minerales como componentes de las rocas y 
como materiales de interés para la especie humana. 

Al principio de la etapa el tratamiento se centraré ca 
las rocas exógenas, a las que se añadi.ran al final de la etapa las 
endógenas. 

EJ concepto de cambio debe construirse, a lo largo de toda la 
etapa, en sus dimensiones de espacio y tiempo, mostrando que 
todos los materiales se modifican a lo largo del tiempo, y que este 
cambio es debido a la acción de agentes cxtem06 e intem06. Así, 
ocurren cambios en el espacio (locales, de gran escala y de escala 
planetaria); de compoi;ición química, de reordenación de partícu-
las; cambios de lugar, forma y tamado; cambios naturales y 
pIOYOcados por la acción humana. 

En este apartado se abordarán preferentemente los 
cambios a pequeña escala. La relación existente entre ~tas y los 
de escala media son objeto de tratamiento en el núcleo de coate-
n.ido6 "Cambios en la superficie sólida del planeta". Por último, la 
relación entre Jos cambios regionales y planetarios, dcb'cr6 
abordarse en conexión con el estudio de las manifestaciones de la 
energía interna de la 1ierra. 

Es importante que los alumnos valoren los minerales, 
)05 sedimentos y las rocas, no sólo como soporte f'1Sico de la vida 
en el planeta sino, además, como materiales que los seres vivos ' 
en general y el hombre en particular utilizan de las más variadas 
fonnas. 

S. CAMBIOS EN lA SUPERFICIE SOLIDA DEL PLANETA 

La superficie sólida del Planeta se encuentra en interacción 
permanente con el agua, la atmósfera y la biosfera. Dicha inte-
racción determina continu06 cambi06 en las rocas que, analizadas 
a mayor escala, suponen modificaciones del relieve terrestre. 

La concepción estática de la superficie &61ida de la 1iem, tan 

frecuente en Jos alumn0$ de estas edades, junto con Ja necesidad 
de relacionar procesos y efectog que tienen lugar a escalas espa-
cialcs y temporales muy diferentes, son dos condicionantes que ei 

necesario considerar al abordar el modelado del paisaje. 

Los aspectos que deben destacarse son: 

- Las rocas, en contacto con la atmósfera y los seres vivos, se 

/ 
alteran por causas mecánicas y químicas. &tos procesos se 
conocen como Meteorización. 

- El agua es el principal agente de mcteoriucióo y trans-
porte. 

·La ausencia de cubierta vegetal favorece la erosión del sucio, 
lo que conlleva un proceso de desertización. 

- Los materiales meteorizados suelen ser transportados a 
áreas geográficas más bajas, tanto continentales como marinas. 

• La retirada de materiales de las zonas más altas y su depósi-
to en las más bajas provoca, a es<;ala geográfica amplia, un lento 
proceso de nivelación. 

• &tos procCS06 producen cambios del relieve terres-
tre que pueden ser lentos y graduales o esporádicos pero muy 
intensos. 

- La energía solar y la gravedad a travéi del flujo del agua y el 
aire son, en última instancia, las causas de I05 procCS05 de er05ión 
y transporte. _ 

La dificultad de percepción de los cambios ca la superficie 
terrestre tiene, como se ha seiialado, una doble dimensión: 
espacial y temporal. 

En~ que se refiere a la dimensión espacial, deberán 
relacionarse l~ambios a pequeña escala, analizados ea el 
apartado anterior, con las efectos a ucala media.. Su tratamiento 
en et pr_!mer ciclo seri fundamentalmente cualitativo, introdu-
ciendo en el segundo ciclo elementos cuantitatr.u que debci;in 
relacionarse con el trabajo con mapas topogrtfiC05. 

C.Onviene diseñar y realizar proyectas de investigación 
sencillos sobre la erosión, el transporte y la sedímeotación, que 
son algunos de los escasos procesos ¡cológicos que pueden 
ttabajarsc empíricamente ea un laboratorio escolar, anal.izánd~ 
se la influencia de variables como la naturaleza de los materiales, 
la pendiente o el caudal. 

En cuanto a la dímensión temporal. puede analizarse 
algún caso real y próximo de "catástrofe natural" en la que, en un 
pequeño intervalo de tiempo, se producen efectos muy importan-
tes. P05teriormcnte se pueden ver otro& de acción más leo ta pero 
contínua. Dcberi reflexionarse acerca de las ¡candes dímensiones 
que la acumulación de cambios lent05 y ripidos puede alcanzar si 
se considera un intervalo de tiempo suficiente. 

Deberi valorane la incidencia en Andaluc!a de los 
procesos de cambio en su superficie sólida. 

Favorecer una actitud de respeto hacia la naturaleza y valorar 
el territorio como unidad cambiante, organizada y diversa, en la 
que tienen lugar interacciones entre el substrato geológico, los 
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factores fisico-químiros del medio, los seres vivos y la actividad 
humana, son algunas de las actitudes y valores que deben CODii-
denuK entre 106 contenid06 de este apartado. 

6. INTERACOONF.S EN EL MEDIO NATURAL 

Los seres vivos e inertes constituyen un sistema de 
elementos interactuantes, con una trama de relaciones que, en 
último término, se traduce en un continuo intercambio y flujo de 
materia, energía e información entre dichos elementos y entre 
ést06 y el exterior. 

La mayoría de los alumnos parte de una concepción de 
la interacción caracterizada por una causalidad simple, con el 
reconocimiento de sistemas binarios, el predominio de lo eviden-
te y una visión muy antropocfotrica, identificando la relación 
ecológica con relaciones tróficas cercanas a su propia experien-
cia. 

Los aspcct06 que deben destacarse son: 

- La distribución y abundancia de una poblaf!ón en~n 
medio determinado depende de las relaciones que establece con 
106 demás seres vivos y con 105 otl'06 factores del medio. 

- Para tipificar las interaciones que se dan entre los 
seres vivo6 pueden utilizarse diferentes criterios: su naturalei.a, la 
naturaleza de los elementos que interaccionan, las consecuencias 
de la interacción para esos elcll!entos ... 

-~ interacciones de los seres vivos ,entre si y con 106 
factores del medio cJefincn el ecosistema. 

- Dentro de un ecosistema 1 existen diferentes niveles de 
organización cada uno de los cuales debe ser considerado en 
relación a su ambiente. 

- Los ecosistemas se caracterii.an y se diferencian entre 
sí poc el número y tip05 de interacciones que se dan en ellos. 

- El sucio es el resultado de las interacciones entre 
factores climátiros, geológicos y biológicos. 

La noción de ecosistema se tratará preferentemente 
relacionada con el estudio de al~nos ecosistemas andaluces 
cercanos al alumno que ofrezcan posibilidades de buscar genera-
lizaciones y diferencias. Se propiciará la utilización de t4!cnicas 
sencillas de campo para estudiar Ja abundancia y distnoución de 
las poblaciones, los factores abióticos más relevantes, las rcla-
ci<>Oe$ tróficas, etc. De esta manera se procurará describir y hacer 
interpretaciones sobre el funcionamiento del ecosistema. 

Entre Jos distintos tipos de relaciones, se trabajarán 
especialmente las tróficas. Su estudio se establecerá diferen-
ciando los grandes gnipos de seres vivos según el tipo de nutri-

/ 
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ción (autótrofog y heterótrof05) y según el papel que desempeJ~ 
(productores, co!liumidores y dcscomponedorcs). 

Se pueden introducir algunog aspcctoc de la dinámica 
de poblaciones, por ejemplo, la regulación del tamailo de lu 
mismas en la relación depredador-presa. De igual manera, el 
concepto de nicho ecológico puede introducirse definil!ndolo 
co~o conjunto de relaciones que mantiene una especie con los 
demás elementos del CC06istema, tanto vi\/06 como inertes. 

Los alumn05 deberán diseñar y realizar actividades que 
permitan contrastar algunas de las explicaciones formuladas 
sobre las relaciones .en el ecosistema. Se realizarán experiencias 
de separación, identificación y análisis de los componentes del 
suelo y de algunas de sus propiedade¡. 

Se favorece rá el conocimiento y valoración de los 
espacios naturales andaluces y la necesidad de respetarlos y 
protegerlOL 

7. LOS CAMBIOS EN EL ECOSISTEMA 

Las interacciones en el ccosistema generan cambi06 en 
~l. Los cambi06 afectan a 106 elementoc y a sus interacciones de 
tal manera que el ecosistema se modifica a lo largo del tiempo. 
Esto supone que el CC06istema tiene capacidad de autorrcgula-
ción. Dicha capacidad es limitada. Un desajuste entre la modifi-
cación y la capacidad de respuesta reguladora puede conducir al 
deterioro irreversible e incluso a la destrucción de un determi-
nado ecosistema. El concepto de evolución se refiere a los cam-
bios lentos y continu06, aunque no necesariamente graduales, de 
carácter irreversible, que se manifiestan en los seres vivos a lo 
largo de extellS06 períod06 de tiempo. 

Los alumnos de estas edades mantienen una visión 
estática e idealizada del ecosistema y valoran cualquier modifica-
ción como perjudicial. Conviene, por tanto, trabajar la dinámica 
de 106 ec:osistemas como una característica esencial de ell06 y no 
sólo desde la perspectiva del deterioro ambiental provocado por 
la actividad humana. 

Lo6 aspectos que deben destacarse son: 

- Las interacciones alimenticias determinan el funci~ 
namiento del ecosistema originando un flujo continuo de energía 
que hace posible Ja circulación de la materiL 

- Cuando se altera algún aspecto de la estructura o del 
funcionamiento de los ecosistemas, se desencadenan procesos 
que tienden a alcanzar de nuevo un estado de equilibrio dinámi-
co. 

- Determinadas modificaciones introducidas-en el 
ecosistema (ciert06 fenómen06 naturales o la actuación humana) 
pueden sobrepasar la capacidad de autorregulación de los 
mism05. 
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- El hombre como pane integrante de los ecosistemas 
existentes, depende de ellos para para su supervivencia. La 
especie humana es en la actualidad la que posee una mayor 
capacidad para alterar 106 ecosistemas. 

- Las poblaciones evolucionan a lo largo del tiempo 
como consecuencia de las interacciones que se producen entre los 
seres vivos y el medio. 

- los seres viv06 actuales son el resultado de la evolu-
ción y diversificación de una gran cantidad de organismos que 
han existido con anterioridad, muchos de los cuales se han ido 
extinguiendo a lo largo de la historia de la Tierra. 

- Históricamente se han dado dos grandes sistemas 
interpreta!M>s: el fijista y el evolucionista. 

La circulación de la materia en el ecosistema conviene 
trabajarla de una manera general, pudiendo concretarse con un 
ejemplo como el del ciclo del ,agua. Los cambios a lo largo del 
tiempo se tratarán a partir de sucesiones o microsuccsionc5 
controlables, en cierta medida, por 106 alumnos (por ej. el moho 
del pan, una charca temporal ... ). 

El concepto de evolución se centrará, en un primer 
momento, en el análisis de los cambios más evidentes en tu 
poblaciones. En el último curso se trabajarán las propuestas de 
Lamarck y Darwin sobre los mecanismos que originan cst05 
cambios. 

le!_ problemas ambientales 5e abordarán inicialmente 
a partir de cjcmploS concret0& y relevantes que estén cercanos al 
alumno, y otros que sean significatMis a escala planetaria hacia 
el final de la etapa. Al comparar las investigaciones realizadas en 
laboratorio ron las realizadas en el medio natural, el alumno 
puede aproximarse al carácter complejo del medio. 

Se utilizarán técnicas para conocer el grado de conta-
minación del aire y el agua, así como para su depuración. Con-
viene establecer debates para valorar las implicaciones sociales e 
ideológicas de la Ecología y de la Ciencia en general. 

El importante desarrollar actitudes individuales y 
colectivas propias de una ética ambicntalista, propiciando una 
toma de coociencia de los peligr0& que afectan a la naturaleu y 
favoreciendo el disfrute y protección del patrimonio natural de 
Andalucia. 

8. LOS CAMBIOS GEOLOGICOS EN EL TIEMPO. 

Desde su formación, la licrra ha estado en continuo proceso 
de cambio. Las rocas y los fósiles son los "archivos históricos• , 
testimoni05 del pasado terrestre, que permiten un acercamiento 
a la rcconstrucrión de Ja historia de 11 Tierra. 

El concepto de tiempo geológico y la inclusió en este esque-
ma de los acontecimientos mis importantes de Ja historia del 
planeta, presenta serias dificultades de construcción. L06 alum-
nos perciben con dificultad segmcñt°' de tiempo superiores a la 
escala de la vida hurñina. Por ello se hace dificil la comprensión 
de la lentitud de los cambios geológicos y biológicos. La visión 
"catastrofista• como posible explicación de los grandes 
acontecimientos geológicos parece guardar relación con esta 
dificultad de percepción de grandes escalas temporales. 

l...o6 aspectos que deben destacarse son: 

- Sólo en una Tierra que cambia tiene sentido el 
concepto de tiempo geológico. 

- l...o6 fósiles, además de evidenciar la existencia en el pasado 
de formas de vida diferentes a las actuales, son una fuente infor-
mativa insustituible para la reconstrucción de la historia de la 
Tierra. 

- Las rocas pueden 5er consideradas como 'archivos históri-
cos" a partir de 106 cuales es po1ible reconstruir la historia de la 
Tierra. 

- La Tierra tiene un pasado extraordinariamente extenso. 

- Históricamente ha habido, y en cierts> modo subsisten, dos 
interpretaciones acerca de la manera en q~c se producen Jos 
cambios en la superficie terrestre: la Catastrofista y la Unifor-
mitarista. 

\ 
- La forna, composición y estructura de la lierra están 

~ndicionadas por su pasado hiÁÓrico. 

La construcción del coiiccpto de tiempo geológico sólo 
es posible desde una perspectiva dinámica de la Tierra. En los 
primeros años de la etapa, el trabajo dcbenl centrarse en la 
movilización de lu concepciones de los alumnos hacia 
interpretaciotles dinámias de los procesos geológicos, utilizan-
do los principi06 del actualismo, horizontalidad y superposición 
de los estratos como procedimientos que permiten ordenarlos 
cronológicamente. /' 

En el cuarto curso se hará una aproximación a la 
reconstrucción histórica de un11 zona,prefcrentcmentc de 
Andaluda, poniéndose más ~nfasis en los procedimientos que 
pueden utilizarse que en La historia mísma. 

La comprensión de La magnitud del pasado terrestre 
exige ofrecer un contenido a ese enorme lapso de tiempo. 
Reconocer algun°' de los grupo1 de fósiles más caractcristicos de 
los diversos períodos geológicos, asf como los acontecimientos 
más importantes de la historia de la Tierra, senl un instrumento 
para ello. 
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9. MANIFFSI'AOONES DE LA ENERGIA INfERNA DE LA 
TIERRA. 

Los relieves tcrrc&tres no pueden ser explicados sólo co.!1.. el 
~uno a 105 proccS05 de la dinámica externa. Los volcanes y 105 
terrcmot05 soo algunas de las manifestaciones más evidentes de 
que la energía_ interna del planeta produce efcct05 en la superfi-
cie terrestre. Históricamente se han formulado diversas 
interpretaciones acerca de los procesos de formación de las 
montañas y de otras deformaciones de las rocas de la coneza. 

Las concepciones que los alumnos de estas edades parecen 
tener acerca del interior terrestre, la ciiperiencia penonal de la 
rigidez de las rocas, junto con las dificultades de manejo de esca-
las espaciales planetarias y temporales de millones de ail05, son 
algun05 de los condicionantes que deben considerarse en relación 
con este núcleo de contenid05. 

Los aspectos que deben destacarse son: 

- Además de los procesos destructivos del relieve que favo-
recen la nivelación de la superficie terrestre, hay otros que tienen 
como consecuencia la construcción del relieve. 

- Tanto los pl'OCCS06 destructivo5 como los constructivo6 del 
relieve son generalmente lent05 y continuos, aunque no necesa-
riamente graduales. 

- La presencia de déterminadas rocas y estrucillras de defor-
mación, se explica recurriendo á procesos terrestres de origen 
interno. 

- Los terremotos y los volcanes son algunas de las manifes-
taciones más evidentes de que existe actividad interna en el 
planeta. 

- Existen deformaciones de lo5 materiales terrestres a pcqu.e-
Aa escala (pliegues y fallas) y a gran escala (cordilleras), cuyo 
origen ha recibido diverAS interpretaciones a lo largo de la histo-
ria de la Geología. 

- La teoría de la tectónica de placas ofrece un modelo de flujo 
de materia y eoergfa co todo el Planeta que explica de una 
manera global-y coherente I05 grandes procesos gcol6giC01 que 
ocurren en la Tierra. 

El objetivo de este apartado debe ser constatar que la di-
námica del interior terrestre existe y que recurrir a ella se hace 
imprescindible para ofrecer respuestas a algunos de los grandes 
problemas geológicos. Dcbcri trabajarse sólo en el cuano cuno, 
recibiendo en todo caso un tratamiento elemental y ofrccil!nd05C 
una perspectiva histórica de lo5 problemas planteados y algunas 
de las soluciones que se han apenado. 

La detección de deformaciones en )15 rocas y algunas otras 

\ 

J.-( I • d ( d" á • • • man1 estaciones 1c a 10 maca interna terrestre, el uso de ms-
trumcnt06 de medida como la brújula y la investigación de p05i-
blcs caU5.aS y cfcct05 de alguna ºcatútrofe naturalº próxima, son 
procedimientos de interú que deben formar pane de 105 contc-
nid05 de este apartado. 

La imponancia que )05 fcnómcn06 sísmiros alcanzan 
en Andalucía aconseja favorecer la sensibilización sobre las 
posibilidades de detección y prevención de dichas catástrofes 
naturales. 

10. LA TIERRA E.'\ EL UNIVERSO. 

La Tierra es un elemento integrante de un sistema 
material, el Sistema Solar. Este posee un nivel de organización 
que puede ser explicado mecánicamente con las leyes de gravita-
ción. La relación existente entre la Tierra y los restantes compo-
nentes de ese sistema, principalmente con el Sol y la Luna, dan 
lugar a sucesos cíclirog como el día y la noche, las estaciones y las 
fases lunares. El Sistema Solar es pane integrante de otra orga-
nización superior, nuestn galaxia, y l!sta, a su vez, del Univeno. 

Los aspcct05 que deben destacarse son: 

- La Tierra es un planeta del Sistema Solar y gira 
alrededor del Sol. 

/ 

- L-a ~ucesión del día y la noche se explica por el 
movimiento de rotación de la Tierra en tomo a su cje. 

,- La sucesión de estaciones en el ciclo anual y la dife-
-rencia estacional entre los dos hemisferios, se explican por Ja 
inclinación del eje de rotación de la Tierra y su traslación alrede-
dor del Sol. 

- El Sistema Solar pertenece 1 un sistema mayor, la 
Via Uctea. Esta es una galaxia 5emejantc 1 otras muchas del 
Universo. . 

- Históricamente han sido formulad°' divcl'S06 mode-
105 interpretativos de la posición de la Tierra eo el Sistema Solar 
y en el Univ'erso: De ellos destacan el sistema gcoctntrico y el 
sistema helioctntrico. 

Este núcleo de contenid°' pretende familiarizar a los 
alumo06 con la utilización de model06 sencill06 para interpretar 
fenómenos naturales relacionados con los movimientos de la 
Tierra. 

Los alumnos deberán representar e interpretar dife-
rentes escalas en el Ulliveno. Es conveniente que se construyan 
-algun06 instrumcnt°' astronómiC06 scncill05 (por ej. un gnomon 
y un cuadrante), un reloj de sol, o una maqueta simplificada del 
sistema solar y que se familiaricen con el uso de tünicas que 
permitan la orientación durante el día y durante la noche. 
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Deberá favorecerse el interis por recabar infoniiaci<> 

ncs históricu 50brc la evolución de las explicaciones científicas a 
problemas plantead05 por 105 seres humanos. 

11. PROPIEDADES GENERALES DE lA MATERIA 

El estudio y caracterización de la diversidad de siste-
mas materiales se hace posible a través de la observación y 
medida de sus diferentes propiedades. De ellas, hay algunas, 
como el volumen, Ja masa, el peso, Ja densidad y Ja temperatura, 
que, son de uso frecuente en la vida cotidiana. 

El propósito fundamental de este núcleo de con tenidos se 
centra en Ja iniciación al estudio, medida, caracterización y dife-
renciación de tales magnitudes. Este trabajo puede desarro-
llarse con grados diferentes de amplitud y precisión, por lo que 
para su estlldio en Ja etapa de Educación Secundaria Obliga-
toria se destacan los siguientes aspcct05: 

El volumen se relaciona con el espacio que ocupa un 
sistema material, sea sólido, líquido o gaseoso. Conviene rcali-
z.ar experiencias de medida de volúmenes, en las que, para 
ayudar a q11e los alumn0& superen una de las concepciones más 
frecuentes en estas edades, debe resaltarse que el volumen 
no depende sólo de la altura del objeto o del recipiente que lo 
contiene. / 

La masa se asociara simplemente con su medida en Ja 
balanza. Por las dificultades que entraña, es innecesario distinguir 
entre masa y peso al principio de la etapa. 

Debcru diferenciarse Jos conceptos de masa y volu-
men, y comprobar que tanto el volumen como la masa se conser-
van ante las openciones de división o cambio de forma, aunque 
sólo Ja masa lo hllCC en Jos cambi05 de estado, procCSOIS de dis<> 
lución, etc. Para la diferenciación entre ambas propiedades es 
tambien n«esario medir la masa de objetos de igual volumeil, uí 
como estudiar la cantidad de líquido desalojado por distintos 
sólidos según sea s:u masa y su volumen. 

Las propiedades características ( densid!V1, punto de 
ebullición y punto de fusión) permiten diferenciar unas sustan-
cias de otnL El CIO!lcepto de densidad de las sustancias permite 
precisar la idea intuitiva sobre la existencia de sustancias pesadas 
y ligeras. 

La temperatura se presentan\ como una expresión del 
estado de • cuerpo, medible con un termómetro. Se destacan 
su cañcter intensivo y su independencia de las características de 
los cuerpo1, uf como la inexistencia de cuerpos fríos o calientes 
por naturaleza. Debe ponerse de manifiesto la existencia de 
temperaturas superiores a 100 "C e inferiores a O ºC 

En el lenguaje cotidiano se confunden los concept05 de 

calor y temperatura. Pese a ello se considera más adecuado 
abordar la diferenciación de ambos conccpt05 al estudiar lH 
transferencias de cnerg!a. Al principio de la etapa se puede rela-
cionar el calor con la temperatura de forma que , al mencionar 
objetos calientes o frí05, se aclare que se refieren a objetos que 
tienen alta o baja temperatura. 

Es conveniente que los alumnos se acostumbren a 
realizar estimaciones antes de Ja medida de propiedades de 
objetos de uso cotidiano. Las medidas que se realicen servirán 
para poner de manifiesto el carácter consensuado de las unidades 
y su importancia en todas las ciencias experimentales . Los 
alumnos y alumnas han de ejercitarse en la medida de estas 
magnitudes y su correcta expresión mediante un número y su 
unidad. Se diferenciarán Jos términos magnitud y unidad. 

Se utiliza rán aparatos de medida sencillos: balanzas, 
probetas, pipetas o termómetros, aunque sin pretender que los 
alumnos Jos usen de forma rigurosa. El trabajo con unidades se 
centrará en las de uso más corriente: g. kg. I, el, mJ, m3, dm3, cm3 

yºC 

Conviene que los cambios de unidades no se planteen 
de formas meramente algorítmicas, sino dentro de situaciones 
problemáticas de la vida cotidiana, en las que se puedan ver, y 
comparar en situaciones experimentales, las diferentes unidades 
que se utilizan. 

En el estudio de procesos de medida y en el aprendiza-
je de técnicas y manejo de aparatos, se deben potenciar valores 
relacionados con la sensibilidad por el orden y Ja limpicz.a de los 
objetos, la necesidad de precisión en la realización de las medi-
das, presentación ordenada de los datos obtcnid0&, etc. 

12. lA NA11JRALEZA DE lA MATERIA: CAMBIOS FISI-
COS 

Existe una gran diversidad de sistemas materiales. De acuer-
do con la te0ría cinético-molecular toda la materia se encuentra 
constituida por partículas muy pequeñas en continuo movimiento 
que están separadas por espacios vaci0&. La rapidez con que se 
mueven las partículas depende de Ja temperatura del cuerpo. La 
materia puede presentarse en tres estados de agregación que es 
posible explicar por el agrupamiento y el movimiento de las 
partículas. Dichas partículas no Cl\mbian en las transformaciones 
fisicas. 

Los aspect05 que deben destacarse son: 

- Todo Jo que observamos está hecho de la misma 
materia, organizada en diferentes partículas que se mueven. 

- Las diversas ~ustancias están hechas de partículas 
distintas. 
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-1 camt>iar la presión y la temperatura, las partículas 
se pueden aproximar o alejar, dando lugar a que cambie el aspec-
to de la sustancia, pasando sucesivamente por 10& distintos 
estad°' de agregación. Las condiciones a las que ocurren dichos 
cambios son características de cada sustancia. 

- Con independencia de su estado de agregación la 
materia presenta sus propiedades de masa, volumen, etc. pudien-
do, por ej., comprimirse y expandirse en todos ellos. En estado 
ps esto es mucho más patente. 

- Lo6 cambios de estado del agua tienen mucha impor-
tancia para la vida en la tierra. En el aire existe agua. Especial 
atención merecerán 105 procesos de condensación y evaporación 
del agua y su relación con los renómenos atmosíéricos: lluvia, 
nieve, rocío, etc. 

La constatación de la diversidad en los sistemas mate-
riales, así como la observación de diferentes tipos de transforma-
ciones, obliga a buscar unas primeras explicaciones para interpre-
tarlas. 

Por el gran número de transformaciones físicas coti-
dianas que pueden interpretarse, de forma elemental, con algunas 
de sus hipótesil básicas, la teoría cinético-molecular es cspccial-
mente adecuada para que los alumnos expliquen gran cantidad de 
fenómenOI cotidianOI, al tiempo que puedan hacer las primeras 
reflcxioocs sobre la relación entre los hcch0& y las explicaciones, 
así como &Obre la nalliraleÍa de las ciencias experimentales. . 

La idea de diversidad en la Naturaleza se puede poner 
de manifiesto al estudiar las mezclas y sustancias puras. 'El estv-
dio de las_ disoluciones conviene abordarlo de forma cualitativa, 
sin cákul05 de concentración o solubilidad, mientras que puedC 
identificarse una sustancia utilizando las propiedades caractem. 
ticas m's comunes: Ja densidad y los puntos de fusión y ebulli- _ 
ci6n. 

La separación de sustancias puras a partir de las 
mezclas y disoluciones, debe servir para la fam.iliarización en d 
uso de técnicas instrumentales como la decantación, filtración, 
evaporación a sequedad, cristalización y destilación, así como 
para el cstvdio de las diferencias estructurales entre las mezclas y 

/' ' 
las sustancias puras. 

Se tra~ la composición de algunos sistemas comple-
jOI comunes, dedicando atención especial al aire, al agua potable 
y al petroleo, analizando los P!°blemas de contaminación rel1-
cionad05 roo cllOI. 

Coa ocasión del estudio de estos sistemas se relacio-
ruirin los procesos de separación de sustancias utilizados en el 
laboratorio roo los que se emplean industrialmente. 

/ 

13. LA NATURALEZA DE LA MATERIA: CAMBIOS 
QUIMICOS 

Entender los cambios químicos implica analizar pre-
viamente los conceptos de elemento y compueuo. Para ello la 
teoría atómica aporta un marco explicativo sencillo y potente en 
el que.-ademú, enrontranl cabida la noción de reacción química. 
Objetivo5 todos eUos de este núcleo de contenidos. 

Las transformaciones químicas se analizarán, desde un 
punto de vista maCI'06CÓpico, como aparición de unas sustancias y 
desaparición de otras. El cambio de sustancias 5C puede eviden-
ciar observando la variación en las propicdade¡ características e 
interpretar, con un modelo atómico elemental, como un proceso 
de J'C{)rdenamiento de los átom06. 

El estudio de algunas reacciones de descomposición 
permitirá la introducción de las nociones de elemento y compues-
to. Se clasificarin los elementos, insistiendo en las diíerencias 
entre metales y no metales. Los alumnos deberán adquirir una 
concepción de kl5 'tomos como ºladriUos básieo5' que componen 
la materia, puesto que concebirl06 como la parte más pequeña a 
la que puede llegarse en un proceso continuo de división, Ju 
induce la idea de {tomo como un ente microscópico que tiene las 
propiedades macroscópicas de lu sustancias. Conviene tener en 
cuenta la identificación que suelen hacer los alumnos entre 
elemento y sustancia pura por un lado, y entre compuesto y 
mezcla por otro. La dificultad de clarificar estos conceptos acon-
seja no sólo analizar la.5 diferencias en el comportamiento macro-
scópico, sino utilizar modelos y diagramu atómicos que ayuden a 
diferenciar el significado de cada uno de ellOI. 

Se debe conocer el significado de las fórmulas quími-
cas sin realizar para eUo un estudio sistemático de las reglas de 
formulación y nomenclatura química.Deben estudiarse las 
propiedades fundamentales de alpnu sustanciu: el agua, ef 
hidrógeno, el oxígeno y el dióxido de calbono. Se obtendrán y se 
comprobarán experimentalmente sus propicdade¡ más notables. 

Se tratarin algunas reacciones muy frecuentes, como 
las de combustión. Conviene analizar 106 problemas de contami-
nación asociados a los procesos de combustión industriales. 

Hay que diferenciar las Jransformacioncs físicas, como 
los cambios de estado, de las reacciones químicas, como la 
combustión y otns que transcurren con emisión de gases, tanto 
desde un punto de ~ macroscópico como desde una interpre-
tación atómica de las mismas. 

Al final de la etapa, se introducir' un modelo de 
átomo capaz de explicar cualitativamente la naturaleza cl&trica 
de la materia. Es suficiente con un nivel descriptivo y no es 
necesario llegar al estudio de modelos, como el de Bohr, que 
pretenden explicar la constitución interna de los átomos. Se 
introducirá el Sistema Periódico, clasificación de los elementos 
que da cuenta de la regularidad en las propiedades de los mis-
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15. LUZ Y SONIDO 

La luz y el sonido'°º fenómen06 que tienen en común 
su carácter ondulatorio, en 105 que r;e propaga energía &in propa-
gación neta de materia. 

Con este núcleo de contenidos se pretende que tos 
alumll06 compr:ndan y se familiaricen con el funcionamiento de 
los aparatos más comunes relacionados con la luz y el sonido 
(cámaras fotográficas , espej05, lentes, instrumentos musicales ... ), 
así como los mecanismos de la visión y el oído. Conviene hacer 
un tratamiento esencialmente experimental, de forma que se 
proporcione a los alumnos la base necesaria para construir un 
modelo simple de la luz y el sonido que pueda explicar los 
fenómenos más corrientes que les rodean. 

En cuanto a la luz, habrán de tenerse en cuenta los 
siguientes aspectos: 

-Se utilizará un modelo que contempla la luz como 
una entidad física en el espacio, distinta de las fuentes emisoras y 
de los efectos que produce. Se diferenciará entre esta entidad 
física invisible y los efect06 5CDSOriales que origina, tales como la 
claridad, la visión, el color, etc. Se dotará a este modelo con las 
cualidades dinámicas de la luz, añadiendo características especí-
ficas: propagación rectilínea, el· espacio recorrido no depende de 
la intensidad de la fuente luminosa, la luz no desaparece a no ser -
que exista una interacción material, no se propaga en direcciones 
privilegiadas, y lo hace igual de noche que de día. 

-Las sombras se interpretan como ausencia de luz, que 
es bloqueada por un cuerpo opaco. Su estudio pennitiri introdu-
cir el modelo de rayos geom~tricos que representan s_!.mbó1ica-
mente la dirección de propagación de la luz, prestando especial 
atención a que no se asigne una existencia material a estos ray06. 
Se observará que la formación de sombras no es posible con luz 
difusa ni esú relacionada con la intensidad de las fuentes. 

-Para comprender el mecanismo de la visión hay que 
aceptar que todos los cuerpo5, no sólo los espej06, pueden refle-
jar la luz que les llega. Todo cuerpo iluminado por una fuente, es 
a su vez, fuente que emite luz en todas direcciones y no imágenes 
de sí mismo. Es necesario que la luz entre en el ojo para ver los 
objetos a partir de la luz que reflejan. Se pueden estudiar analog-
fas con la cámara oscura y la cámara fotográfica para explicar el 
mecanismo de la visión en el ojo. 

-El modelo de ra)'O' permite analizar cualitativamente 
el fenómeno de la refracción y la formación de imágenes en 
espejos y lentes. Los diagramas que se utilicen deben representar, 
no sólo los dos o tres rayos especiales que son usados para locali-
zar la imagen sino todo el haz con el que se interpreta la forma-
ción de cada punto imagen . Se verán aplicaciones de las lentes 
para la corrección de defectos visuales y en la fabricación de 
diversos instrumentos óptiCOL . 

/ 
-Se tratari la dispersión de la luz y la absorción y 

reflexión selectiva encaminad¡¡¡ a la comprensión de que el color 
de los objetos no Cl una cualidad caracterbtica de los mismos, 
sino el resultado de la interacción de una luz y un objeto deter-
minadOL La dispersión debe encuadrane como un aspecto más 
de la refracción, no como un fenómeno nuevo o aislado. También 
se tratará la sfntesis aditiva y sustractiva y se relacionarán tod05 
estos conceptos con fenómenos y aplicaciones corrientes como: la 
televisión y fotografía en color, la mezcla de pintura,, la for-
mación del arco iris ... 

En cuanto al sonido, se tratarán tres aspectos funda-
mentales: detección, producción y propa&!lción. 

Se realizará un análisis de 105 liOnidog que perobim06 
diariamente y una constatación de su enorme diversidad. Como 
resultado de ese análisis se clasificarán los sonidos en : graves y 
agudos (tono), fuertes y débiles (intensidad) y producidos por un 
instrumento musical o por otro (timbre). 

Se buscará la razón de esta diversidad en el origen de 
cada sonido concluyendo en que tod06 ellos se originan en algo 
que vibra. Conviene hacer alguna referencia a la anatomía del 
oído y al mecanismo sensorial de la audición. Se señalarán las 
dificultades que tenemos para percibir los ultnsonid05 y tam-
bifo que de la sensación sonora se puede pasar al dolor. Se tra-
tarán cuestiones de alteración del medio ambiente por nive les 
de sonido poco adecuad06 (contaminación acústica). 

Se comprobará la-necesidad de un medio material para 
la propagación del sonido, y se estudiará la relación que existe 
entre su velocidad_ y las características del medio. 

16. ELECTIUCIDAD 

La enseñanza de la electricidad en esta etapa tendri como 
objetivo proporcionar a 106 alumnos un modelo que les permita 
una primera explicación elemental de algun05 circuit05 y aparatos 
de uso ordinario, as! como comprender el significado de los 
parámetros básicos e inscripciones de dich05 aparatos, junto con 
una idea acerca de su funcionamiento. Seri preciso poner de 
manifiesto la existencia de una propiedad de la materia, la carga 
el«trica, en procesos de electrización por frotamiento. Se COll$-

truirán y analizarán circuitos de corriente co1_1tioua, y se recon1> 
ceráo 105 efectos de la corriente eléctrica. 

Se tratarán 106 siguientes aspectos: 

-Montaje de circuitos de corriente continua. Represen-
tación, mediante 105 símbolos adecuad05, de un circuito construi-
do por I05 alumnos y viceversa. Necesidad de que el circuito cst~ 
cerrado. Análisis de la estructura de una bombilla de incandes-
cencia, observando la continuidad del circuito dentro de la 
misma. 
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-Modelo elemental para explicar el funcionamiento de 
un circuito. Análisis del papel de los distint06 element06. 

-Distinción entre aislantes y conductores e introduc-
ción del concepto de resistencia eltctrica. 

-Concepto de intensidad de corriente y de vollaje, y 
realización de medidas en circuitos eléctricos simples. Las 
medidas deben expresarse correctamente, indicando siempre la 
unidad y conociendo el carácter aproximado de toda medida, 
tanto debido a la imprecisión de los aparatos como a 106 errores 
del que mide. 

-Estudio de la ley de Ohm aplicándola a casos senci-
llos. No se trata tanto de realizar cálculos numéricos, como de 
analizar diferentes situaciones, prediciendo resultad06 y sacando 
conclusiones. 

-Aunque sólo sea de forma cualitativa, deben obser-
varse distintos efectos de la corriente eléctrica: térmico, químico, 
magnético y mecánico. En todos estos procesos, se insistirá en las 
transformaciones energéticas que tienen lugar. 

/ 
El problema de partida seri el conocimiento de la 

posición en cualquier instante . Trabajando con movimientos 
reales, se concluid en la necesidad de fijar un origen de po6icio-
oes y de tiempos, definiendo la posición como la distancia al 
origen medida sobre la trayectoria y distinguifodola de la distan-
cia recorrida. Se recogerán e interpretarán datos en tablas y 
gráficas. 

El concepto de velocidad media se utilizará en ejem-
plos en que la velocidad pueda considerarsc como aproximada-
mente constante. El planteamiento de problemas relacionados 
con movimientos reales en los que la velocidad no se mantiene 
coouante, permitir' introducir los concepros de velocidad ins-
tant,nea y aceleración media; se tendrán en cuenta algunos 
errores frecuentes en lo6 alumo06, que confunden aceleración y 
velocidad, precisando la diferencia entre velocidad y cambios de 
velocidad. 

Conviene realizar una introducción cualitativa de las magni-
tudes básicas; y plantear la resolución de problemas principal-
mente como un análisis ÍISico de situaciones reales, fijándose las 
condiciones que 106 simplifican, emitifodosc hipótesis razonadas 
y adelantándOlie las fórmulas que las representan. Sólo después 

-Se introducirá el concepto de potencia y se analizará ~ de-comprender el significado físico de cada situación y cada 
su relación con el voltaje y la intensidad. magnitud, podd hacerse un uso razonado de las ecuaciones. Se 

FJ tratamiento de estas ideas puede rcalizarsc a través 
del estudio y análisis de situaciones concretas del entorno proxi-
mo de los alumnos: asociación de pilas en diversos aparatos, 
esquema el«trico de una vivienda, características de una bombi~ 
na destacando su resistencia como propiedad que la identifica y el 
significado de las inscripciones de potencia y voltaje que ~­
ccn en ella_ 

Se insistirá en los peligros que plantea no respetar las 
normas de seguridad más elementales al trabajar con circui!°' de 
corriente el«trica. Se had una reflexión sobre las aplicaciones· de 
la electricidad al mundo productivo, la influencia del avance 
científico en la mejora de la calidad de vida y su incidencia 
ambiental. 

17. MOVIMJE.Nro 

El movimiento es algo comúnmente observado, 
aunque su ducripción sistemática y explicación sean bastante 
complejas. La Historia de la Ciencia muestra que la definición de 
las magnitudes básicas para su estudio no ha sido una tarea 
simple. Ello debe considerarse en la iniciación de los alumnos en 
el estudio del movimiento, dedicando especial atención a la clari-
ficación de las magnitudes que se utilizan en su descripción. 

En este núcleo de contenidos se incluye el estudio de 
movimientos de tnyectoria conocida, ya sea rectilínea o curvilf-
nea, sin hacer un tratamiento vectorial. 

pretende de esta manera of reccr una perspectiva más creativa e 
imaginativa de la Ciencia apoyada en las nociones aprendidas, 
pero no limitada a un conjunto de algoritmos. 

Debe asociarse la velocidad con la dirección del 
movimiento y, con el fin de hacer representaciones gráficas, utili-
zar un vector sobre la trayectoria para que los alumnos identifi-
quen los cambi06 de dirección como cambi06 de veloci_dad. 

18.FUERZAS 

La fuerza c5 una magnitud asociada a las interacciones. Para 
que exista fuerza es necesaria la presencia de dos cuerpos que 
interaccionan. El valor de la fuerza aplicada esú relacionado con 
las deformaciones. La fuerza es mútua e idéntica entre los dos 
cuerpos que interaccionan. 

La descripción y estudio de algunas interacciones 
obliga a la definición de algunas nociones que, como la de fuena, 
son frecuentemente utilizadas en la vida diaria y no siempre con 
el mismo significado que le atribuyen los científicos. Los alum-
º°'• fruto de su experiencia cotidiana y de la aplicacióo del senti-
do común, tienen habitualmente una idea de fucna como pro-
piedad intrínseca de algunos cuerpos, relacionada con la veloci-
dad y no con 106 cambios de velocidad, y que puede transferirse 
de un cuerpo a otro. 

Conviene que los alumnos identifiquen todas las fuer-
zas presentes en algunas situaciones esúticas simples, dibujándo-
las y nombrándolas adecuadamente, para lo cual es necesario: el 
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uso de los vectores, aunque sólo ¡ca como medio de representa-
ción; nombrar cada fuerza especificando los dos cuerpos ca 
interacción eidcntificar el origen de cada fuerza como gravita!~ 
rio o clectromagnttico. 

De forma similar pueden abordarse los problemas de 
estática de fluid~. analizando las fuerza presentes y las condici~ 
nes que se deben cumplir en la flotación de los cuerpos. Se intro-
ducirá el concepto de presión, diferenciándolo del ·de fuerza, 
analizando con detalle los factores que influyen en la presión 
hidrostática y atmosftrica. 

Se analizarán las expresiones de las leyes ~e Coulomb 
y de la Gravitación UnivciYI. A partir de esta última se discutirá 
el significado del ttnnino "peso de los cuerpos•, identificando los 
factores de los que depende. 

Debe analiza= la relación entre fuerza y movimiento, 
destacando la propiedad de los cuerpos de mantener su velocidad 
si sobre ellos no actúa una fuerza resultante capaz de cambiarla 
(primer principio de la dinámica). Es importante analizar el 
rozamiento entre cuerpos que se mueven o intentan move= uno 
sobre otro. Se reconocerá el efecto de las fuerzas aplicadas sobre 
un cuerpo en un cambio de velocidad, modificando la idea de 
proporcionalidad entre fuerza y velocidad por la relación esta-
blecida en el segundo principio de la dinámica. 

En la resolución de problemas se primará una actitud 
reflexiva y de formulación de hipótesis sobre un tratamiento 
puramente algorítmico. Lo esencial, ctHSta etapa, para el análisis 
dinámico del movimiento será reconocer cada una de las fuerzas 
presentes y el efecto deia resultante sobre un mismo cuerpo. En 
particular se analizará el movimiento de caída libre desde un 
punto de vista dinámico. 

El estudio dinámico del movimiento circular debe 
realizarse cualitativamente, destacando la necesidad de una 
fuerza para producir 105 cambi05 en la dirección del movimiento. 
El análisis de los movimientos de los planetas, tratados en el 
núcleo de cootenid05 nueve, proporciona una buena ocasión para 
aplicar est05 conocimient05, rechazando la idea del movimiento 
natural e insistiendo en la necesidad de que exista una fuerza de 
atracción del Sol sobre los planetas y ninguna otra que la anule. 
Se pondrá de manifiesto el carácter de síntesis de la teoría 
newtoniana al explicar dos fenómenos, en apariencia tan diferen-
tes, como la caí~ de 105 cuerpcl' y el movimiento de I~ planetas. 

ESPEClllCACIONES PARA EL CUARTO CURSO 

El sentido opcional que tiene el área en el cuarto 
curso, la complejidad de ciert05 contenid05, así como su grado de 
abstracción o las exigencias conceptuales o procedimentales que 
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plantean, determinan que su tratamiento -, enp lugar exclusiva-
mente en el último lllo de la etapa. Esto ocurre con 105 rlúcie05 
denominados: Movimiento, Fuerzas y Manifestaciones de la 
energía interna de la Tierra. 

Del núcleo denomin-ado "Los cambio& en el ecosiste-
ma• se profundiur6 en concepto de evolución, trabajandose las 
propuestas de Lamarclt y Darwin sobre los mecanismos que 
originan los cambios en las poblaciones. 

Del núcleo denominado "Los carnbi05 geológicos en el 
tiempo• se han\ una aproximación a la reconstrucción histórica 
de una zona,preíerentemente de Andalucía, ponitndose más 
tnfasis en los procedimientos que pueden utilizarse que en la 
historia mísma. 

Del núcleo denominado "Energía y calor", se am-
pliarán los procesos en los que ocurren transformaciones de 
energía, aplicando el principio de conservación para explicar y 
predecir fenómenos de forma cualitativa, reservándose el estudio 
cuantitativo para casos sencillos. Se analizariD los procesos de 
transferencia de energía, distinguitndosc cualitativamente entre 
trabajo y calor. 

/ 

ORIENTACIONES ME'IODOLOGICAS 

En el Anexo de Aspcct05 Generales se ha definido el 
marco en el que debe encuadrarse la enseñanza ~ cualquiera de 
la Arcas de esta etapa educativa Dentio de este marco conviene 
ofrecer una serie de pautas orientativas que guíen la actuación 
del proíesor en 105 proceso5 de enseñanza y favorezcan, parale-
lamente, los procesog de aprendizaje de 105 alUl!ID05. 

• Tomar como punto de partida lo que los aJamnos ccmocen 1 
piensan acerca de sa medio físico 1 natural y or¡¡anizar el 
proceso de trabaJo teniendo en Clienta dkbos conocimientos o 
concepdones. 

(' 

Si el aprcndiuje se prOducc como consecuencia de la 
interacción entre las nuevas informaciones o expcrienciu y 
aquello que el individuo ya sabe, un elemento básico para el 
diseño y la planificación de la enseñanza de las Ciencias será 
conocer las ideas o concepciones, correctas o no, que los alumn05 
tienen acerca de los problemas o conceptos a que se refiere el 
conocimiento científico. 

Numerosas investigaciones han puesto de manifiesto, 
y así lo confirma la experiencia de muchos profesores, que los 
alumnos tienen concepciones acerca de las cuestiones objeto de 
enseñanza en las Ciencias de la Naturaleza, y que esas concepci~ 
nes, que resultan butante resistentes al cambio, tienen una 
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funcionalid&d determinada para la interpretación que IOli propios 
alumn°' hacen de la realidad, aunque no coincidan con el con~ 
cimiento elaborado al respecto por las Cienciu. 

El profesor de Cienciu de la Naturaleza deberá tener en 
~ cuenta cstOli y otros rasgos gen~ricos acerca de las concepciones 

de los alumnos e intentar incorporar a su metodología algún 
mecanismo de exploración o indagación al respecto (a partir de 
cuestionariOli, algunas entrevistas u obscivación), de forma que 
pueda comprobar conclusiones ya establecidas y aproximarse a 
nuevos campos de indagación. Tener en cuenta las conclusiones 
que la investigación educativa está aportando en este campo 
ayudari al profesor a contextualizar mejor su tarea educativa 

En todo caso, resulta muy conveniente considerar esta pers-
pectiva, tanto a la hora de seleccionar 105 contenidos y de organi-
zarlos en determinados objetos de estudio, como a la hora de 
plantear las actividades que se diseñen. Estas tareas deberán ser 
significativas para los alumnos .Y alumnas, de forma que puedan 
asumirlas intencionalmente, lo que será más fácil si los propiOli 
alumnOli Uegan a interesarse por ellas, en el contexto de trabajo 
con problemas o cuestiones que puedan resultar relevantes. 

- f'ro&ramar un ronjunto diversiJkado de actividades. 

La diversidad de fines educativos, de contenidos 
conceptuales, actitudinales y procedimentales que integran el 
currículum de Ciencias de la Naturaleza junto a la variedad de 
cstil~ cognitivos, intereses y ritmOli de aprendizaje de los alum-
nos aconsejan la programación de distintos tipos de actividades. 

_Dichas actividades deberán ser adecuadamente organizadas y 
secuenciadas en función de los fines propuestos y de las dificul-
tades y progresos obscivados en IOli alumn05. 

Así, de acuerdo con sus contenidos, las actividades.que 
se programen pueden ir desde la recogida y anilisis de informa-
CÍOllC$ procedentes de diversas fuentes, hasta el discdo y realiza-
ción de pcquedas investigaciones, actividades experimentales, 
anilisis de resultad05, reconocimiento de variables relevantes en 
situacioocs problema que se planteen, etc. En estas actividades, 
IOli procedimientos científicos que se utilicen deben estar estre-
chamente relacionados con las teorías, principios o hcchOli que se 
traten. 

Las actividades hao de plantearse de forma contextua-
lizada, de manera que el alumno entienda que su realización es 
necesaria como vía para buscar posibles respuestas a preguntas o 
problemas previamente formulados, identificados y asumidos 
como propios. De esta manera debe entenderse la realización de 
tareas experimentales, sea en el laboratorio o en el aula. No 
tiene sentido proponer al estudiante prácticas de laboratorio que 
no guarden una estrecha relación con IOli contenid05 que en ese 
momento estudie. Tampoco lo tiene que su participación en lu 
mismas se limite a seguir las instrucciones, más o men06 minuci~ 
SIJllCllte dc5arrolladas, sobre la manipulación y toma de datos en 
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la experiencia 

- Plantear los procesos de enstdama y aprtodiutje en tomo a 
problemas rtlatloaados ron los objetos de eshldlo propuestos. 

Dentro de la diversidad de actividades que deben 
programarse, la resolución de problemas juega un papel relevan-
te. Su formulación individualizada quiere resaltar la importancia 
que, para la constl\lccióo del conocimiento científico, se le otorga 
a esta estrategia didáctica. 

En efecto, el conocimiento científico se ha generado 
históricamente rclaciooado con el tratamiento de problemas: 
Una investigacióo cieotífica no es otra cosa que la formulación e 
intento de resolución de problemas. Por problema se entiende 
una situación, cuantitativa o oo, que demanda una solución, y en 
la que los individuos implicados no conocen medios o caminos 
evidentes para obtenerla. 

Los problemas pucdeo presentarse como interrogantes, plan-
tearse a panir de un acontecimiento llamativo o preocupante, 
una situación contrastante, un fenómeno que no permita un di-
agnóstico inmediato, o en el contexto de una serie de actividades 
iniciales que propicien la curiosidad,la formulación de preguntas 
y problemas que tengan suficiente potencialidad para trabajar 
contenidOli deseables desde el punto de vista educativo. Se pre-
tende partir del aoál~is de situaciones concretas para buscar . 
posibles soluciones, ravo~éndose en el alumno la formulación 
de hipótesis y el diseño de estrategias de resolución. En este 
sentido, se debe considerar el en tomo natural de Andalucía como 

1 

un punto de partida desde el cual profundizar en los distintos 
\ 

problemas plantcado5. 

No se trata de que los alumnos redescubran de forma 
autónoma lo que generaciones de científicos han elaborado a Jo 
largo de la Historia, 5ino más bien de propiciar en eUos, a partir 
de 106 problemas planteados, procesa; de búsqueda y de elabora-
ción de informaciones, en relación con objetos de trabajo, que 
favorezcan, en definitiva, la construcción de nuevos conocimien-
t05 y la generación de actitudes deseables. 

Trabajar sob,re un conjunto de problemas en tomo a 
los cuales se organiza el proceso de aprendizaje, constituye un 
mecanismo eficaz para interesar a los alumnos en los asuntos 
propuestos, favoreciendo un tipo de motivación vinculada a 
aspectos cognitivos (la curiosidad por conocer nuevas informa- · 
cioncs e instrumentos para resolver las cuestiones planteadas) al 
tiempo que se dota a la secuencia general de actividades de 
mayor significatividad para los alumn05. 

• Trabl\far con illformaciones diversas. 

En la práctica educativa actual se atribuye una impor-
tancia creciente a la diversidad de fuentes de información que 
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intervienen en lo' proceso' de enseñanza y apre1~di.zaje . Se 
consideran como tales las aportacione' del profesor y de los 
libros de texto y con¡ulta como también las procedentes de las 
interacciones entre alumn°', las que maneja cada alumno romo 
ronocimientos anteriores, las procedentes del entorno sociooatu-
ral en el que los alumnos se desenvuelvcn-;-etc. 

La neces idad de considerar esta diversidad de fuentes de 
información se justifica además en la enseñanza de las Ciencias 
de la Naturaleza, por cuanto .el propio carácter de la Ciencia 
obliga a Ja utilización de múltiples informaciones procedentes de 
fuentes diversas. Por ello es ésta una· orientación decisiva en la 
metodología de trabajo empicada y debe &er contemplada como 
un contenido importante. Analizar sistemáticamente y con rigor 
diversas fuentes de información ( prensa, medios audiovisuales 
de comunicación, textos, cuadros de datos, gráficas, ilustraciones 
diversas, mapas, observaciones de la realidad, etc.), comparar 
contenidos de las mismas, trabajar en la integración de esos 
contenidos y realizar valoraciones partiendo de criterios esta-
blecidos son pautas de trabajo que deben considerarse como 
habituales. 

- Crear an ambiente adecuado de trabajo para realizar un 
trabaJo intelectual eficaz. 

Para poder desarrollar procCS06 de trabajo que favorezcan Jos 
aprendizajes de 105 alumn06 es indispensable crear un amb~ntc 
adecuado que propicie y facilite dichos procesos. Ello se plasma 
en determinadas formas de organizar tanto el espacio en el que 
¡e realizan las actividades como el desarrollo temporal de las 
mismas, aspecto que los profcsoRS de Ocncias de la Naturaleza 
debcrtn tener especialmente en cuenta, dado el carácter dÑersi-
ficado de dichas actividades. 

En la organización del trabajo habrá que buscar una 
adecuada coordinación entre las actividades enfocadas al trabajo 
individual, las previstas como trabajo en ~ueño grupo y las de 
tnbajo en común de todas lu peISOoas que constituyen el aula. 
En las actividades de grupo es necesario propiciar el intcmunbio 
fluido de roles entre aium005 y alumnas y potenciar la participa-
ción de éstas en Jos debates y tomas de decisiones como meca-
nismo corrector de situaciones de discriminación ¡exista. 

La selección y preparación de los medios didácticos 
apropiados constituyen tareas básicas en la planificación de la 
cnseilanza, siendo aconsejable diversificar su uso con el fin de 
fortalecer el carácter didáctico de las actividades programadas. 
Conviene recordar que el simple uso de un recurso determinado, 
como la realización de actividades experimentales, proyección de 
diapositivas, estudio de mapas, etc., no garantiza el caricter 
activo de Ja enscilanza, carictcr que vendrá dado en todo caso 
por una aplicación coherente de pautas metodológicas que favo-
rezcan la actividad intelectual del alumno, y no simplemente por 
la realización de actos externos y la man ipulación de recursos 
variados. 

- Propiciar la elaboración, consolidación 1 maduración de 
condusiones personales acerca de los contenidos dt enseñanza 
trabajados. 

En último término, el desarrollo .del proceso de enseñanza y 
aprendizaje debe garantizar la construcción de nuevos conoci-
mientos y el progresivo desarrollo de los esq uemas de conoci-
miento de los alumnos y alumnas. Ello puede favorecerse con 
enfoques metodológicos que propicien la intervención del 
alumno a Jo largo del proceso de trabajo y favorezcan la obten-

-ción de conclusiones personales. 

Muchas veces este proceso de elaboración progresiva de con-
clusiones tendrá que poner en cuestión 105 conocimientos perso-
nales anteriores, y los prejuicios arraigados en los alumn05 como 
concepciones o como esquemas de conocimiento o de creencias, 
adecuándolos al proceso riguroso de trabajo que se haya preten-
dido desarrollar. 

Para consolidar '°' aprendizajes realizados, habrá de 
ofrecerse a los alumnos oportunidades de aplicarlos a otras 
situaciones, y favorecer su utilización para la resolución de 
problemas en situacionu rcalu. De esta forma se contribuye a 
evitar que utilicen esquemas de conocimiento diferentes para 
resolver problemas, según que se ubiquen en un contexto acadé-
mico o en la vida cotidiana. 

CRITERIOS DE EVALUACION 

En el Anexo de Aspectos Generales se hao definido 
Jos objetivos y las características de la evaluación del proceso 
educativo, así como el conjunto de elementos que deben eva-
luarse. La contribución upecffica que desde este área puede 
hacerse a este proceso, se traduce en una mayor concreción de 
determinados aspectos de la evaluación del desarrollo de las 
capacidades de I06 alumnos. De ella pueden obtenerse informa-
ciones para la evaluación del resto de los elcmeot05 que partici-
pan en el proceso educativo. 

En este apartado, sin perjuicio de lo dispuesto a talu 
efectos en el Real Decreto 1007/1991 de 14 de Junio, se estable-
cen criterios que ayudan a valorar el desarrollo de las capacida-
des propuestas. La flexibilidad con que deben ser usados se 
comenta igualmente en el Anexo de Aspectos Generales. 

Est°' criterios de evah1l!ción emanan de la justificación 
que se ha hecho del área y, por tanto, de la propuesta de objcti-
voc; realizada. Por ello se han organizado en torno a cinco cpígra-
f cs directamente relacionados con los grandes objctivo6 del área. 
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Con este criterio ¡e pretende valorar si los alumnos: 

- ]'06Ceo un bagaje conceptual básico que les ayude a 
comprender e interpretar el medio que les rodea. 

- Tienen capacidad para utilizar esos conocimientos en 
la explicación de algunos fenómenos sencillos. 

El dominio de los conceptos; leyes, teorías y modelos 
se pone de manifiesto, especialmente en esta etapa, no tanto por 
la capacidad de definirlos formal y operativamente, como por la 

capacidad de utilizarlos para explicar fenómenos y para abordar 
la rcsolución de problemas. 

Debe esperarse que los alumnos utilicen ese conoci-
miento para llegar a soluciones correctas ante situaciones y 
fenómenos muy próximos a los que se hao trabajado en clase. En 
Jos casos en que se trate de abordar situaciones más novedosas, 
dada la complejidad de cualquier problema y la existencia 
probable de más de una solución, se atenderá principalmente al 
uso coherente de los conceptos, teorías, leyes o modelos para 
buscar una primera solución, aunque ésta sea incorrecta o 
incompleta. 

Así, por ejemplo, se valorará no tanto que 106 alumn06 
sepan exponer las propiedades /de I~ energía, como que sean 
capaces de utilizarlas para explicar algunos fenómenos naturales 
y cotidianos y aplicar el princi¡iio de la conservación de la energ-
ía al adlisis de algunas transformaciones. O que sean capaces de 
aplicar los conocimientos sobre et funcionamiento de los aparatos 
reproductores, a la comprensión del fundamento de algunos 
métod05 de facilitación de la procreación y de control de la nata-
lidad, así como a la necesidad de adoptar medidas de higiene y 
salud. 

- Sobn e) planteamiento y la resolad6n de problemas. 

Con este criterio se pretende valorar la capacidad del alumno 
para: 

- Formular problemas relacionados con el medio 
natural, incorporarlos a sus procesos habituales de construcción 
de conocimientos, delimitarl05 y contextualizarlos. 

- Abordar las posibles soluciones, formular hipótesis, 
llevar a la práctica una estrategia concreta de resolución o para 
comprobar y criticar algunas soluciones. 

- Manifestar actitudes de curiosidad e inteiú indaga-
torio en relación con el medio físico y los fenómenos naturales. 

La resolución de problemas no debe quedar reducida a 
un coojunto de reglas o algoritmos que combinan algunos datos 

para dar una respuesta numérica. Ello obliga a un replantea-
miento de la noción de problema y de 106 criterios para decidir 
cuándo puede considerarse resuelto. La introducción de cambi06 
en los enunciad°' de los problemas y la exigencia de vcrbaliz.ar el 
proceso de resolución, resaltando los aspectos conceptuales y 
procedimentales sobre aqucll05 que suponen un simple operati-
vismo, son estrategias que pueden favorecer 105 objetivo6 que se 
pretenden. 

No se trata, por tanto, de reducir los problemas a un 
tratamiento numérico en donde sólo hay una respuesta válida, 
sino que se bao de plantear situaciones abiertas que podrán 
presentar soluciones diferentes. 

Este conjunto de capacidades debe manifestarse bási-
camente en los progresos del alumno para derivar nuevas cues-
tiones a panir de las trabajadas en clase y de aplicar modelos de 
planteamiento de problemas a nuevas situacione& relacionadas 
con el medio que le rodea. 

Así, por ejemplo, ante el problema de conocer la 
temperatura que alcanzará en el equilibrio una mezcla de sustan-
cias, se valoran si el alumno o la alumna es capaz de baar una 
estimación previa y adelantar posibles soluciones, precisar y 
explicar de qué dependerán las mismas, describir la manera de 
resolver el problema, criticar y contrastar 106 resultad05, cte. 

- Sobre la expresión y comprensión. 

Con este criterio se pretende valorar el progreso de 106 
estudiantes en su capacidad para: 

- Analizar críticamente la información de las distintas 
fuentes distinguiendo lo relevante de lo accesorio y los datos de 
las opiniOnC$. 

- Extraer información de gráficas, tablas y fórmulas 
simples. 

- Comprender tcxt05 sencillos en los que se baga uso 
de conceptos aprendidos. 

- Comunicar con claridad y precisión las conclusiones 
de una investigación. 

Las aportaciones que desde el Arca se hacen al dcs-
arroDo de las capacidades de expresión y comunicación, se refie-
ren tanto al uso del lenguaje común como al empleo de nociones, 
códigos y si&tcmas de expresión específicos del 'mbito de las 
Ciencias de la Naturaleza 

Asf, por ejemplo, se valorará si los alumnos son 
capaceS' de representar e interpretar cadenas y redes tróficas, o si 
son capaces de expresar el resultado de una medida mediante. un 
número y una unidad, así romo explicar verbalmente su significa-
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-/ do. 

• Sobre la noción de cienciL 

Con este criterio se pretende valorar la capacidad de 
los alumnos para: 

• Relativizar modelos teóricos propuestos por la Cien· 
cia. 

• Analizar y comparar diferentes respuestas dadas para 
una misma actividad. 

·Analizar las consecuencias de los avances científicos. 

- Analizar críticamente el uso en diversos mensajes de 
alusiones supuestamente científicas. 

Se trata de diferentes aspectos que han de tomerse en 
cuenta para valorar la acti tud crítica de los alumnos y su idea de 
la ciencia. 

Así, por ejemplo, se valorará si Jos alumnos son 
capaces de determinar mediante el análisis de algún fenómeno 
científicor o tecnológico, algunos rasgos distintivos del trabajo 
científico, como su influencia en la calidad de la vida, el carácter 

/ . 
de empresa colectiva en continua revisión; o si diferencian el uso 
públiro' de argumentos científicos del de otros que no lo son, con 
lo que ello supone en cuanto a Ja capacidad de comprender 
situaciones en que se recurra al mito ile la ciencia para apoyar 
me'nsajcs publicitarios, la utilización de elementos relacionados 
con supersticiones, magia, etc . 

• Sobre la partidpaci6n y el trabajo en equipo. 

Con este criterio se 'pretende valorar la capacidad de 
los alumnos para: 

• Implicarse en la realización de las tareas de clase. 

·Trabajar en equipo, escuchando, rebatiendo, argu· 
mentando , dividiendo el trabajo ... 

• Considerar el resultado no como la suma de contri· 
buciones individuales sino como una síntesis de las aportaciones 
de cada uno de los componentes del grupo y de los debates que 
hayan tenido lugar. 

El aprendizaje de las ciencias no es una tarea indivi· 
dual dominada por intervenciones siempre afortunadas. 

Así, por ejemplo, se valorará si los alumnos son capa-
ces de escuchar y debatir las diferentes soluciones que se ofrecen 
para un problema, o de enfrentarse con problemas de fuerte 

carácter divergente, que requieran el uso de distintas habilidades, 
para resolver en pequeño grupo, y aportar una o varias solucio-
nes . 
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ANEXO U 

CURRICULUM DE l.A EDUCACION 

SECUNDARIA OBLIGATORIA 

ARE\ DE TECNOLQGIA 

INTRODUCCION •• 

La tecnología determina un ámbito de conocimient06 y 
actividades en cuyo campo de estudio convergen conocimientos 
de distinta naturaleza y procedencia. Estos se relacionan entre 
sí, circunstancialmente, para resolver un problema concreto de 
aplicación práctica y mediante un proceso, que le es propio, de 
invención, fabricación y uso de objet05 o sistemas que contribu-
yen a la solución del problema planteado. Todo ello dentro del 
marco, más amplio, del desarrollo integral de la persona y del 
bien social, en relación con las condiciones en que se desarrolla 
su vida cotidiana y de la satisfacción de determinadas ncccsida· 
des. 

La Tecnología, tiene su centro de interés en el control, 
por parte del hombre, de las condiciones en las que puede des-
arrollarse una vida más segura, más sana y más confortable; y a 
través de ello, más libre y solidaria. 

Su significado, no sólo radica en los usos que de ella 
hacen los seres humanos, sino también en cómo condiciona y 
modifica el medio ambiente, los mod05 de vida y las costumbres 
de las sociedades. El desarrollo industrial establece una nueva 
etapa cultural, a partir de la cual la tecnología tiene gran in-
fluencia en diversos aspectos de la vida. Sin embargo, para apre-
ciar en su justa dimensión su significado, hay que abandonar la 
asociación del concepto de Tecnología con el de producción 
industrial. 

El aumento de la presencia de la Tecnología en tod06 
los ámbit05 de la vida humana conduce a la consideración de la 
técnica como un elemento de extraordinaria relevancia en nues-
tra sociedad. Ténica y sociedad forman un conjunto articulado 
con fuertes e inmediatas repercusiones mutuas. Otro tanto ocurre 
con los avances científicos, ya que éstOli condicionan el desarrollo 

tecnológico y a su vez éste posibilita nuC\'06 avances cientlficos. 

Las sociedades actuales más avanzadas incorporan con 
asombrosa rapidez los últimos descubrimiento' tecnológicos a 
las acciones más triviales de la vida cotidiana. Sus miembros 
tienen que desenvolverse en un medio tecnológico en constante 
evolución y desarrollo, donde aparatOli complej06 convierten a los 
individuos en usuarios pasivos y crean en ellos relaciones de 
dependencia. 

Por todo ello, un número creciente de países ha senti-
do y asumido la necesidad de introducir en la educación obligato-
ria una dimensión formativa que proporcione a los jóvenes las 
claves necesarias para comprender la tecnología. Su incorpora-
ción a la educación obligatoria se justifica además por su valor 
educativo general , que debe ser subrayado a lo largo de las 
diferentes etapas. 

En la Educación Primaria, la tecnología aparece inte-
grada en el área de "Conocimiento del Medio", como elemento 
importante de la representación e interacción que los jóvenes 
tienen de su entorno. El proceso general de diferenciación y 
profundización de los múltiples elementos y dimensiones que 
configuran el medio obliga en la Educación Secundaria a una 
aproximación más analítica que, sin perder la visión de conjunto, 
permita la construcción de esquemas de conocimiento más 
precisos y ajustad06. 

/ 

Reforzar el carácter terminal de la Educación Sccun· 
daría Obligatoria por un lado, así como considerarla corno parte 
importante, si bien no exclusiva, de la Formación Profesional de 
Base, hacen de la formación tecnológica un área básica para los 
alumnos que van a cursar posteriormente cualquiera de las 
modalidades de la Educación Secundaria Post-obligatoria. 

El papel que ha de jugar esta área en la etapa, consiste 
básicamente, en propiciar la adquisición de los conocimientos, 
destrezas y actitudes inherentes a la Tecnología: abriendo hori-
zontes nuevos a todos los jóvenes de ambos sexos, tendiendo a 
corregir la tradicional segregación de las futuras opciones profe· 
sionales y favoreciendo un cambio en las actitudes sociales hacia 
este campo. Hoy, más que nunca, se requiere una educación que 
contemple en sus aspectos básicos las orientaciones para los usos 
de las diversas tecnologías. 

El sentido y valor educathro de esta área deriva de los 
diferentes componentes que la definen e integran. Así, la 
Educación Tecnológica tiene una serie de características que 
hacen de ella un potente medio formativo : Introduce la realidad 
tecnológica en la Educación General, proporcionando una cultu· 
ra en armonía con las necesidades del presente y del futuro. 
Integra aspectos técnicos, gráficos, estéticos, sociales, humanísti-
cos, matemáticos, científicos, creativos, expresivos, éticos, inte-
lectuales, comunicativos, etc. F.s un lugar de encuentro interdis-
ciplinar con otras áreas del currículo. Rompe la tradicional 
separación entre trabajo intelectual y trabajo manual, siendo esto 
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social y educativamente benefici050, ya que permite desarrollar 
aspectos cognoscitivos y psicomotores de forma conjunta. 

Desde el área de Tecnología se contribuye de forma 
decisiva al desarrollo y aprendizaje de algunas de las capacidades 
importantes que figuran en los Objetivos Generales de la 
Educación Secundaria Obligatoria. Entre las contribuciones más 
significativas, destacan las relativas al desarrollo de: 

La capacidad de actuación social e inserción en la vida 
activa, desarrollando una actitud positiva hacia el trabajo manual 
como complemento de la actividad intelectual, favoreciendo el 
tránsito a la vida laboral y la adaptación a las nuevas situaciones 
que implica el mundo del trabajo. 

Las capacidades cognitivas, que contribuyen al incre-
mento de la funcionalidad de los saberes adquiridos, al dominio 
de procedimientos de resolución de problemas, a una mejor 
comprensión de las repercusiones del conocimiento científico y 
tecnológico sobre las formas de vida y a la valoración de la activi-
dad creativa. 

La capacidad de equilibrio personal y de relación 
interpersonal, obteniendo una coordinación de habilidades 
manuales e intelectuales, habituándose a compartir y debatir 
ideas, contnl>uyendo todo ello al desarrollo integral y equilibra-
do del individuo. 

I 
El planteamiento curricular del área toma como prin-

cipal punto de referencia los métodos y procedimientos de los 
que se ha servido la humanidad para resolver problemas median-
te la Tecnología; esto es, el desarrollo de las capacidades y 
conocimientos inherentes al proceso que va desde la identifica-
ción y análisis de un problema hasta la construcción del objeto, · 
máquina o sistema capaz de resolverlo. Este proceso integra la 
actividad intelectual y la actividad manual y atiende de forma 
equilibrada a diversos componentes de la Tecnología, tales como 
el componente científico, social y cultural, técnico, metodológico 
y de expresión verbal y gráfica. 

Desarrollar un mismo currículum para todos los chicos 
y chicas contnl>uye a fomentar la igualdad y a no discriminar de 
partida a ningún individuo, por .razón de sexo, ante la ~edad en 
que vivimos. Es preciso destacar aquí el papel que la Tecnología 
puede desempeñar en la coeducación, teniendo en cuenta el valor 
simbólico que supone el acercamiento de las alumnas a este 
campo del saber, tradicionalente reservado al hombre. Esta 
concepción de la Tecnología como parte de la cultura general, 
implica un tratamiento integral, no fragmentario, de los saberes 
técnicos, cooccbidos como elementOli orientadores y no de cuali-
ficación profesional. Se trata pues, de utilizar la Tecnología no 
como medio en el que formar a los posibles técnicos, sino como 
instrumento para el desarrollo de todas las potencialidades de 
los alumnos y alumnas. 

En la escuela, en su propio medio doméstico y en su 

entorno, la indagación e investigación de los aspectos técnicos, la 
resolución de problemas concretos y la invención de mecanismos, 
contribuiiín a conseguir la utilización de un lenguaje tecnológi-
co, permitiendo la libre expresión de los alumnos por medio de 
estos códigos, y desarrollando al mismo tiempo las capacidades, 
antes mencionadas, de la persona. Se estará, así, educando por 
medio y en medio de un entorno, el tecnológico, que pone a 
nuestro alcance infinidad de "libros•, que no son otra cosa que 
las máquinas y los objetos técnicos que nos rodean, en los que no 
todos tienen la capacidad de saber "leer•. 

El área de Tecnología debe propiciar la adquisición 
por parte de los alumnos de métodos de selección y síntesis, 
tanto de conocimientos como de habilidades, de forma que se les 
capacite, ante un problema real, para el análisis, el diseño y su 
posterior materialización en un objeto técnico que lo solucione. 

Finalmente, no separar lo tecnológico de los aspectos 
socioeconómicos y humanísticos debe ser un factor esencial en 
esta área, incluyendo entre otros la organización del trabajo, las 
relaciones sociales y el estudio de la dinámica de la empresa, para 
que de modo creativo, equilibrado y armónico, propicien un 
desarrollo y solidario de los individuos. 

Es esencial resaltar la estrecha relación existente entre 
las aplicaciones de la Tecnología y sus efectos en el entorno, en 
relación a una adecuada conservación y/o modificación del medio 
natural, ftSico y social que de forma tan determinante afecta a la 
salud, calidad, formas y hábitos de vida. De todo ello, a través del 
área, el alumno ha de tomar conciencia, más aún teniendo en 
cuenta que en la actualidad muchas decisiones socio-políticas, en 
las que puede y debe opinar, tienen un componente tecnológico 
que debe conocer para emitir con conocimiento y responsabilidad 
su propio juicio. 

La organización curricular flexible de la Enseñanza 
Secundaria debe ofrecer desde esta área a todos los alumnos, la 
posibilidad, atendiendo a la diversidad de sus intereses y motiva-
ciones, de explorar una orientación vocacional incipiente hacia 
periodos posteriores de formación. 

OBJETIVOS 

En la línea descrita en el Anexo de Aspectos Genera-
les, los objetivos se entienden como las intenciones que sustentan 
el diseño y la realización de las actividades necesarias para la 
consecución de las grandes finalidades educativas. Se conciben así 
como elementos que guían los procesos de enseñanza-aprendiza-
je, ayudando a los profesores en la organización de su labor 
educativa. 

Los objetivos del Arca de Tecnología en la Educación 
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Secundaria Obligatoria deben entenderse como aportaciones 
que, desde el Arca, se han de hacer a la consecución de los obje-
tivos de la etapa. 

La enseñanza de la Tecnología tendrá como objetivo 
contribuir a desarrollar en los alumnos y alumnas las siguientes 
capacidades: 

L-Diseñar y construir objetos o sistemas técnicos, para la reso-
ludón de problemas tecnológicos sencillos. 

Con este objetivo se pretende que el alumno descubra 
que ciertas necesidades pueden ser resueltas mediante objetos o 
sistemas técnicos. Para ello ha de elaborar estrategias de identifi-
cación (definir con claridad las condiciones de un problema), 
consultar e interpretar fuentes de información diversas (recopi-
lar, analizar y utilizar datos y conceptos), elaborar soluciones 
posibles y elegir la más adecuada, proponer soluciones técnicas 
provisionales, confeccionar la documentación técnica necesaria 
(planos, memoria , diagramas, presupuestos, etc .. ) y evaluar lo 
construido (verificar y valorar el prototipo). En definitiva, seguir 
un procedimiento sistemático de diseño y construcción. Se deberá 
insistir, en cualquier caso, en las semejanzas y diferencias que 
existen entre los procesos de trabajo que se realizan en el aula y 
los que se realizan en el mundo laboral. 

2.-Partkipar en la reáÍizaci6n de actividades con autonomía y 
creatividad, manteniendo una actitud abierta y crítica en la 
or¡anizad6n del trab~o individual y colectivo. 

Se trata de conseguir que el alumno participe como 
sujeto ac!M> en el proceso de enseñanza-aprendizaje; que valore 
sin prejuicios todas las opiniones en tomo a un tema, formándose 
una opinión propia una vez adquirida la información suficiente 
mediante su actividad, libre, autónoma y/o tutorada. Para ello, ha 
de favoruerse el desarrollo de actitudes positivas y desinhibid-
as, tanto eii actividades individuales como colectivas. 

3.-Analizar objetos y sistemas técnicos de uso cotidiano para 
comprender su funcionamiento, control y aplicadones. , 

Con este objetivo se pretende que el alumno, ante un 
objeto o sistema técnico de una complejidad adecuada, descubra 
la función de cada uno de sus elementos, la relación entre ellos y 
su participación en el funcionamiento del conjunto, no 
limitándose a considerarlo como algo inexplicable. Para ello, ha 
de saber seleccionar y obtener información de distintas fuente$, 
interpretu códigos técnicos (instrucciones de uso y manteni-
miento, características y limitaciones técnicas, etc), diseiiar y utili-
zar métodos de ensayo y aplicar conocimientos de metrología, 
materiales y procesos de fabricación. 

4.-Usar adecuadamente el vocabulario específico, los recursos 
páftcos y la simboloeía para expresar y comunicar sus ideas. 

Este objetivo, que impregna la mayoría de los del área, 
pretende la adquisición del dominio y precisión suficientes del 
lenguaje verbal, escrito y gráfico, que permita describir los resul-
tados de un análisis y confeccionar la documentación necesaria 
para la realización de un proyecto. Ello implica la correcta aplica-
ción de los sistemas de representación- y de normalización bási-
cos, dibujar objetos y sistemas técnicos con arreglo a normas, 
realizar dibujos esquemáticos, organigramas, gráficas, etc., te-
niendo presente aspectos estéticos tales como la forma, el color y 
la proporción. 

S.-PlaniJicar y construir en equipo objetos y sistemas técnicos a 
partir de proyectos diseñados con anterioridad. 

Con este objetivo se pretende que el alumno desarrolle 
estrategias de resolución de problemas, aplicando el razonamien-
to lógico a la planificación y construcción en grupo. Para conse-
guirlo, debe interpretar dibujos técnicos normalizados, seguir 
instrucciones y orientaciones orales o escritas para la realización 
de una operación o secuencia, organizar el trabajo mediante 
documentos elaborados en grupo, saber elegir el material más 
adecuado para una determinada función, respetar las normas de 
seguridad básicas, utilizar correctamente las herramientas de uso 

común y los instrumentos de medida, mantener ordenado y 
limpio el ámbito de trabajo, realizar correctamente las gestiones 
administrativas propias de la actividad y valorar si el objeto 
construido se ajusta a las especificaciones del diseño. 

6.-Utillzar en los procesos de trab~o propios de la Tecnología 
los conocimientos y habilidades adquiridos en otras áreas • 

La importancia de la interdisciplinariedad queda de 
manifiesto por ta necesidad de utilizar concept06 y procedimien-
tos diversos. Las propias actividades demandarán la aplicación 
de, entre otTOli, principi06 ítsicos y químicos tanto en el análisis 
de las propiedades de los materiales como en otras operaciones, 
la realización de cálculos matemáticos en la resolución de pro-
blemas, la obtención de información en otros idiomas, la incor-
poración del factor estético a las actividades de diseño y la redac-
ción correcta de la documentación . 

7.-Desarrollar una actitad de indagación 1 curiosidad hacia el 
mando tecnológico y sus implicaciones en el desarrollo de la 
humanidad. 

Se pretende C011 este objetivo, despertar el interés del 
alumno por las consecuencias que tienen 106 avances científicos y 
tecnológicos en su medio físico y social, analizando las repercu-
siones que sobn: él tienen las actividades humanas y valorando 
las soluciones técnicas adoptadas para satisfacer las necesidades 
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de desarrollo de nuestra sociedad, con criterios que contemplen 
la relación objeto-problema desde puntos de vista técnicos, so-
ciológicos, ecológicos, etc., incorporando al análisis y diseño de 
objetos técnicos el estudio de modelos antiguos en relación con 
su contexto histórico y descubriendo, en definitiva, los condicio-
nantes mutuos entre avances tecnológicos y organización social. 

Una de estas implicaciones es la posibilidad por parte 
del hombre moderno de disponer de una mayor cantidad de 
tiempo de ocio y las posibilidades y problemas que esta disponibi-
lidad comporta. 

8.-Valorar la importancia de trabajar como miembro de un 
equipo, con actitud de cooperación, tolerancia y solidaridad y el 
respeto a las normas de seguridad e higiene. 

Trata de desarrollar en el alumno una serie de actitu-
des de relación personal, que le permitan comunicarse con otras 
personas de forma abierta y receptiva, rechazando discriminacio-
nes por razones de raza, sexo, clase social o creencias y asumien-
do el trabajo en equipo como un modelo de organización social 
eficaz, en el que el reparto de tareas, la asunción de responsabili-
dades individuales y colectivas, la aportación de ideas por parte 
de todos sus miembros y la valoración sin prejuicios de las opi-
niones de los demas coadyuvan a su consecución. 

El respeto por las normas de seguridad e higiene es 
necesario en todas las actividades que realice el alumno, espe-
cialmente en tareas de grupo, por las repercusiones negativas que 
puede tener su inobservancia sobre los demás miembros del 
grupo. 

9.-Analizar y valorar críticamente los efectos del desarrollo 
cientflko y tecnológico en la evolución social y sus repercusio-
nes en el medio ambiente. 

Pretende desarrollar la capacidad de analizar la in-
fluencia en la vida cotidiana, en el entorno cercano en particular y 
en el medio ambiente en general , de una serie de factores que 
afectan de forma decisiva a la calidad de vida; tales como, la 
organización social del trabajo, el uso del tiempo disponible 
para el ocio, la influencia de los medios de comunicación, la utili-
zación de los diversos recursos energéticos y medios de transpor-
te, el desarrollo industrial descontrolado, la extracción abusiva de 
recursos naturales, cte .. 

to .. Potenciar el sentimiento de autoestima producido por la 
soludóa de problemas en el diseño y la construcción de objetos o 
sistemas tknkos. 

Este objetivo implica que el alumno sea consciente de 
que el esfuerzo que requiere la culminación de los procesos de 
aprendizaje, puestos en juego para la solución de problemas, le 
sirve para alcanzar un mayor grado de desarrollo personal y actúa 

como elemento de superación de nuevas dificultades, a la vez que 
le proporciona una actitud de confianza en sus propias capacida-
des, ayudándole a formarse una imagen ·más ajustada de sf 
mismo. 

lL-Akanzar una visión global de la adividad en el mundo tec-
nológico y en especial de la desarrollada en AndaludL 

Se pretende que el alumno obtenga una concepción 
integradora de la complejidad del mundo tecnológico, entendido 
éste como el conjunto de elementos, f1Sicos y jurídicos, que utiliza 
las técnicas y materiales precisos para la construcción de objetos, 
sistemas técnicos y de servicios, así como el conjunto de activi-
dades comerciales, de gestión, financieras, etc., que permiten que 
éstos existan e influyan en la realidad social. Para ello la actividad 
empresarial e investigadora que se desarrolla en Andalucía, 
debe servir para comprender mejor dicha complejidad. 

12.-Conocer y respetar las normas que regulan la actividad 
técnica y sus consecuencias sobre la salud y el bienestar de las 
personas y de la sociedad. 

Trata de desarrollar en el alumno actitudes de respon-
sabilidad hacia su propia actividad técnica y de comprensión y 
valoración de la importancia de someter la actividad tecnológica a 
normas y criterios que li!Diten los efectos de la misma sobre la 
salud colectiva y personal, sobre las costumbres, relaciones y 
valores sociales y medioambientales de la colectividad a la que 
pertenece. 

CONTENIDOS 

Al fijar los objetivos se ha comenzado a concretar el 
marco general de referencia, delimitando que debe enseñarse a 
travl!s del Area de Tecnología en esta etapa educativa. Con el 
desarrollo del capítulo de contenidos se pretende concretar más 
esta intencionalidad, completando así lo referente al qué ense-
ñar. 

Como se recoge en el Anexo de Aspectos Generales, 
se entiende por contenidos tantos los conceptuales como los 
procedimentale5 y actitudinales. 

Con la presentación de los contenidos en núcleos, se 
pretende hacer una descripción de los aspectos relevantes que 
&e tratarán en esta etapa . Queda abierta, por tanto, la posibilidad 
de diferentes tipos de organización, sccuenciación y concreción 
de los contcnid06. Este tipo de decisiones será competencia del 
equipo de profesores del Arca. 

4 



Los contenidos en el Arca de Tecnología tienen unas 
características específicas que les son propias y que dificultan su 
acotación y articulación: un ritmo rápido de desarrollo de los 
conocimient05 y un campo de estudio amplio, poco estructurado 
y con desarrollos parciales y divergentes. 

Como consecuencia, la selección de contenidos debe 
realizarse con una serie de criterios que conjuguen lo que se 
considera como base de toda cultura técnica, con· los intereses de 
los alumnos y ambos a su vez, con las limitaciones del entorno en 
el que se produce el hecho educativo. Entre ellos cabe destacar: 

Relevancia: discerniendo entre aquellos contenidos que por su 
reprensentativídad o capacidad de acercamiento al hecho tec-
nológico son elementos básicos del Arca. 

Flexibilidad: capacidad para adaptarse a los factores que inter-
vienen en el proceso de enseñanza aprendizaje; esto es, expecta-
tivas e intereses de los alumnos, características del profesor, 
medios y recursos disponibles en el centro y en el entorno. 

Actualización: incorporando en el proceso educativo aquellos 
conceptos y procedimientos que ayudan a los alumn05 a d~ 
llar su capacidad de adaptarse a unas condiciones de vida cam-
biantes y de ampliar sus conocimientos autónomamente. 

Son J05 contenidos relacionados con los procedimien-
tos y estrategias de acercamiento al hecho tecnológico, los que 
están en la base de toda cultura técnica. Es decir, aquéllos rela-
cionados con las habilidades y métodos que permiten avanzar 
desde la identificación y formulación del problema técnico a su 
solución constructiva, asi como la lógica interna de los objetos 
tecnológicos. 

Así, los contenidos de análisis, diseño, construcción y 
evaluación de objetos y sistemas técniC05, configuran uno de los 
pocos referentes disciplinares estables del conocimiento tec-
nológico, constituyéndose en el eje en torno al cual deben arti-
cularse los demás contenidos. Su articulación en el proceso de 
aprendizaje debe garantizar Ja no compartimentación de Jos 
saberes, tratando Jos distintos conjuntos temáticos mediante 
procedimientos que los relacionen desde Ja perspectiva global 
del mundo tecnológico de hoy, acercando al joven a las aplicaci~ 
nes informáticas, mecánicas, eléctricas, electrónicas, de gestión, 
de sistemas de representación, etc, que son frecuentes en el 
mundo en que se han de desenvolver. 

No obstante, el orden en el que se traten los concep-
tos, deberá tener en cuenta unos criterios de gradación que 
permitan la progresiva fijación de contenidos relacionados entre 
sí, desde los conceptos más generales, basta descender a los 
detalles y particularidades. 

Los contenidos se presentan estructurados en tres 
grandes conjuntos de concept05, procedimientos y actitudes, que 
se han de abordar en el aula de forma integrada y coordinada a lo 

largo de la Etapa, con la necesaria progresividad en su estudio 
para facilitar su asimilación y comprensión por parte de los 
alumnos. En dicho conjunto se pueden considerar diversos 
grados de profundización, abordándolos en distintos momentos, 
lo que no supondría una repetición, sino la utilización de los 
conocimientos adquiridos como base para nuevos aprendiz.ajes. 

l. ANALISIS DE OBJETOS Y SISTEMAS TECNICOS: 
EXPLORACION Y COMUNICACION DE IDPAS. 

En un objeto técnico hay encerrados múltiples elementos del 
conocimiento humano: procedimientos de fabricación, conoci-
mientos empíricos sobre los materiales y su uso, conocimientos 
científicos, leyes sobre el comportamiento de la materia, además 
de un reflejo de la trayectoria que ese tipo de objeto, y los pro-
blemas que resuelve, ha seguido a lo largo de la historia. 

Por ello, esta estrategia de acercamiento al hecho tecnológico 
precisa del estudio de los conocimientos necesarios que relaci~ 
nen entre sí los distintos aspectos que hay que considerar en el 
análisis de un objeto técnico: anatómico, funcional, técnico y 
económico, así como las razones que explican su diseño: econó-
micas, sociales, medioambientales y ergonómicas. 

Para su tratamiento se requiere el desarrollo de una serie de 
procedimientos entre los que cabe destacar: 

Descripción de los sistemas técnicos y operadores que los 
constituyen, mediante-la aplicación de las técnicas necesarias: 
desmontar, medir, comprobar, dibujar, pesar, describir verbal-
mente y por _escrito, así como realizar dibujos, esquemas de 
funcionamiento, representación simbólica, etc. 

Recopilación y síntesis de información, mediante la consulta 
de fuentes documentales adecuadas, identificando y analizando 
la función global de los sistemas t«nicos y de los objetos que los 
constituycn, así como la realización y presentación de informes 
sobre las actiVidades y estudios desarrollados, participando 
activamente en debates y trabajos en gran grupo. 

La asimilación de estos conceptos y el desarrollo de los proce-
dimientos expuestos, han de contribuir a potenciar el rigor y 
actitud sistemática en el análisis, reconociendo y valorando críti-
camente las relaciones entre sistema técnico y necesidades 
humanas y el interés por conocer los principios científicos que 
subyacen en el funcionamiento de los operadores y sistemas en su 
conjunto. 

Por tanto, la descripción de objetos y sistemas técnicos, necc-
si ta de la utilización de una serie de conocimientos instrumen-
tales que posibiliten este acercamiento, entre los que cabe desta-
car: representación gráfica, técnicas de medida, conocimiento de 
materiales, procesos de fabricación, mecanismos y circuitos. 

-Representación gráfica. 

5 



Los alumnos deberán conocer las normas y técnicas que les 
permitan representar e interpretar objetos técnicos sencillos 
tanto a mano alzada como delineados. El conocimiento de los 
materiales e instrumentos básicos de dibujo técnico, escuadra, 
regla , cartabón, plantillas, transportador, compás, etc .. Estudio 
del boceto, croquis, proyecciones: alzado, planta y peñtl. Propor-
ción. Escalas. Esquemas y simbología abstracta para la represen-
tación e interpretación de dibujos de despiece y de conjunto. 
Normalización de simbología: electricidad, electrónica, mecánica, 
neumática ... 

El desarrollo de estos conceptos implica que los alumnos 
adquieran la capacidad de utilizar correctamente los instrumentos 
y materiales antes mencionados, la lectura e interpretación de 
dibujos técnicos sencillos, así como la representación y explora-
ción gráfica de ideas y objetos mediante bocetos y croquis a 
mano alzada, teniendo en cu~nta la proporción y el acabado 
estético de los mismos, valorando la importancia del orden y la 
limpieza en la elaboración y presentación de trabajos gráficos. 

-T~cas de medida. 

Se deberá iniciar a los alumnos y alumnas en el estudio de los 
conceptos de magnitud, medida, error absoluto y relativo, preci-
sión, apreciación, sensibilidad, campo de medida y tolerancia. 
Instrumentos más usuales: regla graduada, flcxómctro, cinta 
métrica, transportador de ángulos, polímctro, termómetro, 
báscula, calibre, etc, realizando mediciones de magnitudes bási-
cas y cálculo de magnitudes derivadas de superficie, volumen.-
densidad, energía, potencia, etc., valorando Ja importancia de la 
fidelidad en las mediciones para el análisis y el mcj~r conoci-
miento y definición de los objetos y sistemas. 

Esta estrategia, precisa tambicn del dominio de una serie de 
conocimientos científico-técnicos relativos a las propiedades de 
los materiales que expliquen sus aplicaciones y uso. 

-Conocimiento de materiales. 

Estudio de 106 conceptos básicos sobre materiales más usua-
les, sus propiedades f'15ico-químicas, mecánicas y estéticas funda-
mentales, sus características comerciales más usuales, los riesgos 
que su manipulación tiene para la salud y las precauciones 
específicas que deben guardarse en su manejo. 

Ensayos que faciliten los datos fundamentales que justifican 
su aplicación para cumplir una función concreta (de dureza, de 
conformación en frío, elasticidad, conductividad térmica, eléc-
trica y calorífica, combustibilidad). 

Se realizarán experiencias sencillas que determinen las pro-
piedades técn icas de distintos materiales, comportamiento 
mecánico, eléctrico, térmico, así como la evaluación de la ido-
neidad de los mismos en el contexto del análisis, favoreciendo el 
respeto de las normas y criterios establecidos para el uso y 
control de materiales y el interés hacia las caractcrÍ5ticas técnicas 

y científicas de los mismos. 

El conocimiento de las aplicaciones técnicas más usuales en 
los diversos campos tecnológiC06 contribuyen igualmente al des-
arrollo de estrategias que implican una comprensión global del 
mundo tecnológico. 

-Procesos de fabricación. 

Se introducirá a los alumnos en el estudio y aplicación de las 
técnicas empicadas en la fabricación de objetos y sistemas técni-
cos, procesos de fabricación por unión (ensamblado, atornillado, 
remachado, pegado, soldadura), por separación (cizalladura, 
limado, aserrado, taladrado, torneado, fresado), por formación 
(colada en moldes, inyección), por conformación (forja, trefilado, 
cmbutición, estampación, curvado), por recubrimiento (pintado, 
galvanizado), identificando los procesos y técnicas utilizadas en la 
fabricación de los objetos y sistemas analizados, desarrollando la 
curiosidad hacia los procesos de fabricación que determinan la 
funcionalidad y apariencia de los objetos tecnológicos cercanos. 

-Mecanismos. 

Comprende el estudio de los conceptos relacionados con la 
transmisión y transformación del movimiento, y el modo de 
combinarlos. Características y funciones de operadores elemen-
tales: palanca, rueda, tornillo, eje, biela, manivela, cigüeñal, 
polca, engranaje, leva, reductor, etc. lipes de transformación del 
movimiento: circular-circular, circular-rectilíneo y rcctilínco-
circular. Operadores de acumulación de energía: muelles, resor-
tes, gomas, volantes, cte. 

Se planificarán y realizarán experiencias sencillas para deter-
minar el comportamiento de las partes y el conjunto de los siste-
mas analizados y efectuando procesos de montaje y desmontaje 
de los mismos, para desarrollar la curiosidad por conocer las 
diferentes soluciones dadas a un mismo problema técnico en 
función de los operadores utilizados y el reconocimiento y valo-
ración de los operadores como exponentes de la capacidad de 
invención de los seres humanos. 

-Circuitos. 

Se iniciará a los alumnos en el estudio de circuitos cléctriC06 
simples de corriente continua y alterna, sus esquemas, componen-
tes y leyes básicas. Del mismo modo. se planteará el estudio de 
sistemas técniC06 de transmisión y transformación de energía que 
utilicen como vehículo distintos fluidos: hidráulicos, neumáticos, 
cte., sus esquemas, componentes y leyes básicas. Operadores de 
generación, acumulación y transformación de energía. Transfor-
maciones básicas entre distintas formas 9c energía. Operadores 
de detección, regulación y control, magnitudes y unidades eléc-
tricas, de presión, calor y temperatura. 

Esto requiere la utilización de procedimientos de montaje, 
análisis y ensayo de circuitos que desarrollen el interés por 
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conocer 105 principios científicos que subyacen en ellos y que 
explican sus características y funciones. 

2. PROYECTOS Y CONSTRUCCION DE SOLUOONES A 
PROBLEMAS TECN1COS. 

Resolver problemas reales exige competencias cognitivas de 
dos tipos: conocimientos referidos al contexto del problema y 
habilidades para procesar y ordenar la información que se posee, 
o para añadir otra nueva que se inventa o extrae de la realidad. 

Por ello, será necesario el estudio de un conjunto de con-
ceptos, procedimientos y actitudes para la realización de pro-
yectos de diseño y construcción en una progresión de formaliza-
ción del proceso, y diferenciando las distintas fases y tareas que 
esta activida4 genera. Entre ellos cabe destacar: 

Conceptos relacionados con el proyecto técnico y sus fases, así 
como los conocimientos de expresión gráfica relativos al diseño 
de objetos y sistemas técnicos. Utilización descriptiva de las 
perspectivas caballera e isométrica y recursos informáticos en la 
elaboración del proyecto técnico. 

El desarrollo de estos conceptos implica que los alumnos 
adquieran las siguientes capacidades: manejo correcto de los 
instrumentos de dibujo, representación diédrica de elementos 
simples, utilización de la normativa referida a formatos, escalas, 
simbología, tipos de línea y acotación, utilizando el color, los 
materiales de dibujo y el énfasis-en la línea para mejorar la 
presentación del dibujo técnico así como la realización y presen-
tación de informes sobre_ la génesis, el desarrollo y los resultados 
de un pro~o técnico. 

Se pretende con ello potenciar actitudes de reconocimiento de 
la importancia del diseño para la construcción de objetos y siste-
mas técniCOll, asf como la valoración positiva de la pulcritud y el 
trabajo bien hecho en la ejecución y presentación del proyecto 
técnico. 

Estudio de los conceptos relativos a la combinación, para uso 
en sistemas técniC06, de distintos materiales: maderas (aglomera-
do, contrachapado, pino, etc.), metales (hierro, aluminio, cobre, 
etc.), aleaciones (acero, latón, bronce, etc.), plásticos (PVC, 
metacrilato, etc.), otros (cerámica, tejido, cartón, etc.), materiales 
auxiliares de unión (colas, pegamentos, etc.), y de acabado 
(pinturas, revestimientos, barnices, cte. ). 

Para ello, se utilizarán procedimientos de selección de mate-
riales y operadores adecuados, en el contexto del diseño y reali-
zación de proyectos técnicos, atendiendo a su C05te y caracterís-
ticas, así como de evaluación de las propiedades que deben reunir 
los materiales para realizar una determinada función en el objeto 
a construir, desarrollando actitudes de respeto por las normas y 
criterios establecid05 para su manipulación y uso, de interés por 
los principios científicos que explican sus propiedades y de 

reconocimiento de las posibilidades de uso de los materiales de 
desecho en la construcción de objet05 y soluciones técnicas. 

Conccpt05 relacionados con conocimicnt05, técnicas y recur-
sos de que se dispone para la fabricación de objetos o sistemas 
técnicos; secuencia de operaciones y hoja de proceso. Conoci-
miento y aplicaciones de las herramientas más usuales y máqui-
nas-herramientas simples (taladro, esmeriladora, sierra circular, 
sierra de calar, etc.). Normas de seguridad e higiene. 

Estos conceptos, requieren para su desarrollo, la planifica-
ción de un proceso de trabajo, estableciendo una secuencia lógica 
de operaciones, así como su temporización y los recursos 
necesarios. 

Otro aspecto importante será la elaboración, exploración, 
selección y evaluación de las ideas que pueden conducir a una 
solución viable ante un problema técnico dado. 

Del mismo modo, se potenciará la utilización correcta de las 
herramientas y técnicas básicas para la construcción de objct05: 
medida, trazado, corte, unión, doblado y acabado, prestando 
especial atención a la materialización de soluciones de problemas 
técnicos sencillos de acuerdo a un diseño planificado previamen-
te, utilizando las herramientas, materiales y técnicas apropiadas; 
montaje y ensayo de circuitos, y realizando pruebas de las solu-
ciones construidas. 
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Con ello, se pretende desarrollar en los alumnos el respeto de 
las normas y criterios establecidos para el uso y control de las 
herramientas, materiales, IJbros, etc., y de las normas de seguri-
dad en el aula de tecnología tomando conciencia de los riesgos 
que entraña el uso de herramientas. 

Otros factores importantes a desarrollar en los alumnos, 
serán: Valoración y respeto por las diversas formas de trabajo 
manual-trabajo intelectual, manteniendo una actitud favorable 
ante el trabajo en equipo y valorando, el mismo, como procedi-
micn to habitual para la realización de proyectos. Actitud 
ordenada y metódica en el trabajo y predisposición a planificar 
con antelación el desarrollo del mismo en cuanto a recursos 
necesarios para llevarlo a cabo, plazos de ejecución y anticipa-
ción de posibles dificultades y obstácul05. Actitud ~itiva y crea-
tiva ante los problemas prácticos y confianza en la propia capaci-
dad para resolverlos, alcanzando re~ultados palpables y útiles. 
Perserverar ante las dificultades y obstáculos encontrados en el 
desarrollo de las tareas planificadas con antelación. 

Estudio de los conocimicnt05 necesarios para la construcción 
de máquinas de cfcct06 úniC05 o mecanismos simples que realicen 
una determinada función y el conocimiento de los dispositivos 
más comunes para la tnnsmisión y transformación del movimien-
to y su aplicación en soluciones a los problemas planteados: tip05 
de movimientos, elementos de transmisión y transformación, 
soportes y bancadas, clcmcnt05 motrices, relación de transmisión 
y elemcnt05 de mando y manipulación. 

7 



Oc estos conceptos, se derivan procedimientos de planifica-
ción y realización de procesos de montaje y desmontaje y cons-
trucción de sistemas de transmisión y transformación de movi-
mientos, desarrollando actitudes ordenadas y metódicas en el 
trabajo y curiosidad hacia los principios científico-técnicos que 
subyacen en el funcionamiento de dichos elementos. 

Estudio de diversas construcciones cuya consistencia se consi-
gue mediante la forma, sección y conformación dada a los distin-
tos elementos y materiales utilizados, incorporando los conoci-
mientos necesarios de las propiedades mecánicas de los mismos, 
esfuerzos de tracción, compresión, flexión, pandeo y torsión, 
operadores elementales de soporte y dis¡)osiciones estructurales 
simples. 

Estos conocimientos se apoyan en el desarrollo de procedi-
mientos de evaluación de las características de materiales y 
elementos de construcción y montaje de sistemas de transmisión 
de esfuerzos, en orden a desarrollar actitudes de indagación de 
los principios científico-técnicós que explican las características 
de las estructuras resistentes y predisposición para la búsqueda 
de soluciones a este tipo de problemas. 

3. RELACIONES ENTRE TECNOLOGIA, SOCIEDAD Y 
MEDIOAMBIENIE. 

Con este núcleo de contenidos, se pretende que los alumnos 
adquienn los conocimientos necesarios para gestionar medios y 
recursos en la organización administrativa de cualquier proceso 
de trabajo, el estudio de la evolución histórica de las máquinas y 
sistemas técnicos, los conceptos relacionados con el desarrollo 
tecnológico, así como, con la organización social y técnica del 
trabajo, necesarios para el control, producción, almacenamiento 
y manipulación de la información generada por la actividad de 
clase. Para ello será preciso el estudio de: 

Los conceptos necesarios para la organización y gestión 
administrativa de cualquier proceso de trabajo, cartas, formula-
rios de pedido, albaranes, facturas, cheques, letras de cambio, 
estados de cuentas, recibos, etc., así como los procesos de inven-
tarios, presupuestos y técnicas de almacenamiento y gestión 
(catálogos, ficheros, registros, bases de datos). 

Estos conceptos requieren del desarrollo de procedimientos 
de organización y gestión de los recursos disponibles en el aula 
de tecnología, mejorando las estructuras organizativas de la 
misma, así como del grupo de trabajo, en orden, a la consecución 
de actitudes de reconocimiento. y valoración de la importancia de 
las normas y criterios establecidos para la confección de docu-
mentación, uso de materiales del aula y de la importancia de tu 
técnicas de organización y gestión para la adecuación final de lo 
realizado a lo proyectado. 

El estudio de la evolución histórica, tanto de las máquinas, 

objetos y sistemas técnicos, como de Las necesidades que satisfa-
cen, en relación con factores económicos, sociales, científicos y 
culturales, apoyándose en la utilización de distintas fuentes de 
información, entre las cuales cabe destacar los medios de comu-
nicación social, y el importante papel que juegan en nuestra 
sociedad. 

Estudio sociológico e histórico de objetos y sistemas técnicos 
(búsqueda de antecedentes históricos, elementos que los configu-
ran como producto social , cte.), especificación de los rasgos de 
una solución a un problema técnico sencillo en un contexto dado, 
teniendo en cuenta aspectos técnicos, económicos, estéticos y 
sociales y la valoración de las soluciones adoptadas para resolver 
problemas técnicos en cada contexto histórico y social. 

De esta forma se pretende potenciar la consecución de acti-
tudes de reconocimiento y valoración de la capacidad de inven-
ción de los seres humanos, desarrollando la curiosidad y respeto 
hacia las ideas, valores y soluciones técnicas aportadas por otras 
culturas y sociedades, potenciando la sensibilidad por la conser-
vación del patrimonio cultural técnico, especialmente en el 
ámbito andaluz (oficios, herramientas, materiales, máquinas, 
cte.). 

El estudio de los conceptos relacionados con el desarrollo 
tecnológico, formas de vida y calidad de vida, ventajas, relación 
entre avance tecnológico y desarrollo científico y sus repercu-
siones, requieren proccdimient05 de estudio para comparar las 
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soluciones aportadas por la técnica a problemas similares al 
planteado. 

Realización de exposiciones y debates sobre las aportaciones, 
riesgos, costes sociales y medioambientales del desarrollo tec-
nológico, el análisis de soluciones técnicas procedentes de socie-
dades y momentos históricos distintos, estableciendo relaciones 
entre los materiales empleados, las fuentes de energía y los recur-
sos técniC05 disporubles. 

Todo ello f11vorece el desarrollo de actitudes de predisposi-
ción a considerar de forma equilibrada los valores técnicos, 
funcionales y estéticos de los objetos estudiados, valorando el 
objeto técnico como exponente de la cultura de un grupo social y 
como reflejo de un conjunto de valores. También se debe des-
arrollar una actitud hbre de prejuici05 para estudiar operadores 
y sistemas, con sensibilidad ante el impacto social y medioam-
biental producido por la explotación, transformación y desecho 
de materiales y el posible agotamiento de 105 recursos. 

Estudio de los conceptos relacionados con la organización 
social y técnica del trabajo, especialización, jerarquización, 
producción en serie y producción artesanal, proceso de 
transformación de un objeto desde que se obtiene la materia 
prima hasta que finaliza su fabricación, sectores de actividad 
cconónúca: primario, secundario, sector servicios, sectores profe-
sionales más directamente rclacionad05 con la tecnología. 
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Todo ello requiere del desarrollo de procedimientos de análi-
sis del contexto productivo y profesional en el entorno cercano al 
alumno y de su evolución, así como de análisis del papel de Ía 
tecnología en distintos procCS06 productivos, en su organización 
técnica y social, y en Ja complejidad y grado de destreza requeri-
do en el trabajo. Se potenciarán actitudes de interés por conocer 
el papel que desempeña el conocimiento tecnológico en Jos 
distintos trabajos y profesiones, y por estudiar y elaborar su 
orientación vocacional y profesional. 

ESPECIF1CACIONES PARA EL CUARTO CURSO. 

En el cuarto curso de la Enseñanza Secundaria Obliga-
toria, la Tecnología se configura como materia optativa. Se orga-
nizará como profundización en el progresivo tratamiento de Jos 
contenidos, conservando como guía la resolución técnica de 
problemas prácticos. La selección de contenidos debe hacerse, 
más que nunca, en función de los intereses de Jos jóvenes que 
cursen el área, y teniendo presentes los siguientes criterios: 

-Profundizar y sistematizar el diseño, proyectos y 
construcción de objetos o sistemas técnicos que 
resuelven problemas planteados por Jos propios 
jóvenes. 

/ 

-Sistematizar el ánalisis de objetos y sistemas técni-
cos que aplican principios científicos más complejos 
y variados. 

-Completar Ja realización de medidas y el cálculo de 
magnitudes. 

-Aplicar con mayor grado de profundidad Jos princi-
pios de organización y gestión en Jos proyectos y 
análisis realizados. 

-Estudiar aspectos económicos, sociales y medioam-
bientales de las decisiones técnicas, desde una 
perspectiva interdisciplinar, pudiendo englobarse 
varias actividades en proyectos que impliquen a 
distintas áreas. 

-Dar a Ja parte del currículum desarrollado en esta 
área una perspectiva de continuidad con las distin-
tas opciones que el joven podra cursar al término de 
Ja Educación Secundaria Obligatoria. 

ORIENTACIONES MITODOLOGICAS.. 

En el Anexo de Aspectos Generales se ha definido el 
marco en el que debe encuadrarse Ja enseñanza de cualquiera de 
la Arcas de esta etapa educativa. Dentro de este marco conviene 
ofrecer una serie de pautas orientativas que guíen Ja actuación 
del profesor en los procesos de enseñanza y favorezcan , parale-
lamente, Jos procesos de aprendizaje de los alumnos. 

Por tanto, sin olvidar que cada momento requiere una 
actuación particular y concreta, y que existen diversas opciones 
para alcanzar Jos objetivos propuest05, Ja organización del proce-
so debe basarse en una serie de principios metodológicos tales 
como: 

-Actividad. Supone Ja búsqueda de estrategias para conseguir que 
el alumno sea sujeto agente en el proceso de enseñanza-aprendi-
zaje, en Ja aplicación de conocimientos para Ja solución de pro-
blemas y en el desarrollo de habilidades psicomotrices, poten-
ciando Ja valoración del trabajo manual como complemento, no 
como antítesis, del trabajo intelectual. 

-Individualización. Se potencia Ja respuesta de la responsabili-
dad individual ante el trabajo mediante la asignación de tareas, 
funciones y tiempos, de acuerdo con las características de cada 
alumno, consiguiendo de esta forma una creciente autonomía 
personal y Ja paulatina elaboración ordenada de los procesos 
propios de trabajo. 

..Socialización. Se trata de fomentar la valoración de la impor-
tancia del trabajo en equipo a través de actividades en pequeños 
grupos donde se realicen reparto de funciones y responsabilida-
des para acometer propuestas de trabajo que desarrollen las 
capacidades de cooperación, tolerancia y solidaridad. En las acti-
vidades de grupo es necesario propiciar el intercambio fluido de 
papeles entre alumnos y alumnas, y potenciar la participación de 
éstas en Jos. debates y toma de decisiones como mecanismo co-
rrector de situaciones de discriminación sexista. Se contribuirá 
así, desde Ja propia actividad del aula, a establecer unas relacicr 
nes más justas y equilibradas entre las personas. 
-Creatividad. Significa la puesta en marcha de recursos persona-
les de ingenio, indagación, invención y creación, ayudando a 
desarrollarlos en mayor medida y rehuyendo de la simple copia 
de ideas, modelos o diseños, aplicando para ello saberes y destre-
zas adquiridos y potenciando el interés y la curiosidad por concr 
cer. 

-Contextualización. Supone el esfuerzo por aplicar Jos contenidos 
de forma que se relacionen Jos mismos con el entorno más cerca-
no al alumno, consiguiéndose su mayor motivación y el mejor 
conocimiento del mundo tecnológico y de sus aplicaciones y 
consecuencias. Asimismo, en Ja resolución de problemas, debe 
fomentarse Ja búsqueda de soluciones reales y factibles. 

Estos principios, considerados en su conjunto, implican 

9 



una línea metodológica flexible, que puede ser adaptada tanto a 
la realidad diversa de los alum006 como a los condicionantes de 
recursos y medios disponibles. 

Lo tecnológico forma parte del proceso intelectual que 
selecciona y coordina los conocimientos e informaciones necesa-
rios para dar solución a un problema y es, por tanto, un proceso 
deductivo. Sin embargo, también cabe el proceso inductivo, que 
permite llegar al estudio de conceptos teóricos abstractos a travcs 
de la realización de actividades prácticas de análisis o de diseño, y 
a la función específica de cada objeto o elemento a través de su 
participación en el comportamiento global del conjunto o siste-
ma en el que se inserta. 

Por ello, y sin desdeñar el papel que pueden jugar 
técnicas empicadas cotidianamente como estrategias de aprendi-
z.aje, tales como la expositiva, audio-visual, invcstigativa, experi-
mental, histórica, etc., en el desarrollo de las actividades, las vías 
metodológicas que más se adaptan al diseño de esta área, son el 
método de análisis y el método de proyectos-construcción, con-
templando la necesaria progresión desde una forma básicamente 
directiva hasta otra más marcadamente abierta, pasando por un 
periodo de tutela y orientación .. 

Así mismo, y con objeto de relacionar más el área con 
la realidad y el entorno tecnológico cercano del alumno, las acti-
vidades que se realicen en el Aula de Tecnología, se deben 
complementar potenciando las salidas al exterior, fundamental-, 
mente al ámbito industrial, empresarial y de servicios. 

El método de Análisis se basa en el estudio de distin-
t0& aspectos de los objetos y sistemas técnicos, para llegar desde 
el propio objeto o sistema hasta las necesidades que satisfacen y 
los principios científicos que en ellos subyacen; es decir, se realiza 
un recorrido de aplicación de distintos saberes, que parte de lo 
concreto, él objeto o sistema en s~ y llega a lo abstracto, las ideas 
o principios que lo explican. 

Los objetos o sistemas que se analicen deberán perte-
necer al entorno tecnológico cotidiano, potenciando de esta 
forma el interés inicial, funcionarán con cierta variedad de prin-
cipios científicos y serán preferentemente desmontables y cons-
truidos con materiales diversos. 

Entre otros aspectos, deben contemplarse el análisis 
histórico del por qué nace el objeto o sistema, el análisis anató-
mico (forma y dimensiones del conjunto y de cada componente), 
el análisis funcional (función global, función de cada elemento y 
principios científicos de funcionamiento), el análisis técnico 
(estudio de materiales, sistemas de fabricación, cte.), el análisis 
económico (utilización, rentabilidad, costes, amortización, etc.) y 
análisis medioambiental 

La necesaria progresividad en el aprendizaje requiere 
comenzar por el análisis de objetos sencillos, pasando a conti-
nuación a objetos más complejos, finalizando con el de sistemas 

técnicos. 

El método de Proyectos-construcción consiste en 
proyectar o diseñar objetos u operadores tecnológicos partiendo 
de un problema o necesidad que se quiere resolver, para pasar 
después a construir lo proyectado y evaluar o verificar posterior-
mente su validez. Para ello se sigue un proceso similar al método 
de resolución de problemas que se utiliza en la industria, 
adaptándolo a las necesidades del proceso de enseñanza-apren-
dizaje que siguen los alumnos de esta etapa. 

Tiene dos fases diferenciadas: una primera, tecnológi-
ca, en la que los alumnos partiendo de la necesidad de resolver 
un problema, reúnen y confeccionan toda la documentación 
precisa para la perfecta definición del objeto u operador técnico 
que se proyecta y para su proceso de construcción. En ella se 
fijan las condiciones del problema, se analizan los distintos aspec-
tos o partes del problema, se acopia información analizando las 
soluciones existentes, se elaboran soluciones, se adopta la más 
idónea (prototipo), se confeccionan los documentos técnicos 
necesarios para la construcción del prototipo (m emoria 
descriptiva, planos, cálculos, hojas de proceso y presupuesto) y 
se realiza una evaluación de la actividad que contemple tanto la 
autoevaluación como la cocvaluación. 

La segunda fase, técnica, consiste en la manipulación 
de materiales con los medios precisos y disponibles en el Aula de 
Tecnología para la fabricación del objeto o sistema. En ella se 
procede a la construcción del objeto, con la realización de los 
procesos de trabajo y aplicación de técnicas de fabricación nece-
sarias, y al ensayo, verificación y evaluación de lo construido, 
rediseñando, si fuera preciso, para corregir los posibles defectos. 

Siguiendo los mismos criterios, este método debe 
aplicarse de forma progresiva, partiendo de la construcción de 
objetos ya diseñados, pasando a proyect0$<0nstrucción tutelados 
para llegar en el último grado a los proycctas<onstrucción más 
abiertos y libres, en los que puede ser el propio grupo de alum-
nos el q11C determine el problema a resolver. Asimismo, se hará 
hincapi~ en la corrección de los errores cometidos, ya que éstos, 
en su cadencia ensayo-error-reflexión, forman parte del proceso 
de enseñanza-aprendizaje. 

En cuanto a la selección de los problemas que se han 
de resolver, se deben tener presentes tanto las capacidades que se 
pretenden desarrollar y los aprendizajes que se pretenden 
adquirir como las condiciones en las que va a tener lugar el 
desarrollo curricular (ambientales y sociológicas, de los alum-
nos, del profesor y del centro educativo). 

Los aprendizajes que se produzcan alcanzarán un 
mayor nivel de significación y funcionalidad cuando, entre los 
problemas que se planteen a lo largo de la etapa, exista un nexo 
de unión, un hilo argumental, para toda la etapa o para una fase 
de ella. De la misma forma, plantear problemas que interesen en 
igual medida a chicos y chicas contribuye a la coeducación en el 
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ámbito del área. 

En todas las actividades se recogerán los aspectos 
estéticos en la presentación de los trabajos, de progresiva perfec-
ción en la realización de diseños gráficos, de exposición oral y 
escrita de lo realizado, con correcta expresión de vocabulario, 
adquisición de conocimientos científicos y de investigación bi-
bliográfica sobre el origen, historia y evolución de los objetos, 
operadores y sistemas, así como de su entorno social e impacto 
medioambiental. 

Esta definición metodológica implica la necesidad de 
trabajar en un Aula de Tecnología, que ·permita flexibilidad en 
su uso para realizar distintos tipos de agrupamiento, individual, 
de pequeño grupo y de gran grupo, y funciones diversas como, 
trabajos de análisis, de construcción, de diseño técnico, opera-
ciones manuales, uso de medios audiovisuales, etc .. 

Los criterios a tener en cuenta para la secuenciación 
de actividades y la organización del tiempo, deben ser de 
diversidad (utilización de distintos métodos alternativamente), 
progresividad (acometiendo actividades desde las más sencillas a 
las más complejas), suficiencia (desarrollando cada actividad con 
el tiempo suficiente para estudiar todos los aspectos relevantes) y 
adaptación (afrontando aquellas actividades que garantizan de 
antemano que van a ser culminadas con éxito por los al~mnos, es 
decir, estableciendo objetivos posibles de alcanzar). 

Para adecuarse a los diferentes ritmos de aprendizaje y 
realización de tareas de los alumnos y alumnas, conviene prever 
actividades que se adapten a las características de cada grupo de 
alumnos. 

CRITERIOS DE EVALUACION 

En el Anexo de Aspectos Generales se han definido 
los objetivos y las características de la evaluación del proceso 
educativo, así como el conjunto de elementos que deben eva-
luars~ . La contribución específica que desde este área puede 
hacerse a este proceso, se traduce en una mayor concreción de 
determinados aspectos de la evaluación del desarrollo de las 
capacidades de los alumnos. De ella pueden obtenerse informa-
ciones para la evaluación del resto de los elementos que partici-
pan en el proceso educativo. 

En este apartado, sin perjuicio de lo dispuesto a tales 
efectos en el Real Decreto 1007/1991de14 de Junio, se estable-
cen criterios que ayudan a valorar el desarrollo de las capacida-
des propuestas. La flexibilidad con que deben ser usados se 
comenta igualmente en el Anexo de Aspectos Generales. 

Estos criteri06 de evaluación emanan de la justificación 
que se ha hecho del área y, por tanto, de la propuesta de objeti-
vos realizada. 

- Sobre la creatividad e invención. 

- Intenta valorar en qué medida el alumno/ a puede 
definir y explorar las características físicas que debe reunir un 
objeto, sistema o servicio para solucionar una necesidad humana, 
valorando la evolución del alumno/a en el planteamiento de 
problemas, y en el análisis de las necesidades que se satisfacen 
con el objeto en cuestión. 

En el análisis de las necesidades humanas el alumno/a 
debe plantearse críticamente el tipo de necesidad que se trata de 
satisfacer. Esta actitud crítica debe extenderse a la utilización de 
los recursos, el alumno/a debe estar concienciado de su escasez y 
de los usos alternativos que estos tienen. 

-Sobre la recopilad6n y tratamiento de la información. 

- Con este criterio se pretende valorar la capacidad 
del alumno/a para acudir a diferentes fuentes de información, 
seleccionar aquellas que le son útiles y tratarlas adecuadamente. 

Esto lleva a plantearse en qué grado de profundidad el 
alumno/a realiza las distintas etapas o fases en que se desarrolla 
el procedimiento del análisis técnico, y la claridad de expresión--
en la elaboración de la documentación necesaria para realizar un 
proyecto técnico. 

- Sobre la npresi6n grifka. 

- El conocer en qu~ grado el alumno/a es capaz de 
representar a qiano alzada la forma y dimensiones de un objeto, 
durante la exploración de soluciones para resolver un problema 
técnico; indicará si el alumno/a tiene capacidad de fluidez en la 
expresión por medios gráficos. 

Es preciso prestar atención a la evolución del 
alumno/a en cuanto al respeto de la proporción y de las normas, 
condicionando este respeto en razó"n de su utilidad real para el 
desarrollo de proyectos técnicos y la descripción de objetos en el 
ámbito escolar. 

- Sobre la capacidad de plan.irlC.IU' y organizar. 

- Se resume en la capacidad del alumno/a para realizar 
un plan de ejecución de un proyecto técnico, así como, fijar las 
pautas y directrices y establecer las condiciones que posibiliten su 
realización. 
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Ello implica fijar un orden lógico de operaciones, 
prever 105 tiempos de realización, detallar 105 recursos ncccsari05 
y las gestiones para adquirirlo, hasta ser susceptibles de ser lleva-
do a cabo por personas distintas a la que realizó el plan. La 
confección de plan de trabajo y de un presupuesto permite 
conocer como el alumno/ a integra técnicas y actividades básicas 
adquiridas en otras áreas, aplicándolas en los procedimientos 
específicos de la tecnología. 

• Sobtt las Mstrezas y habilidades. 

• Intenta valorar en que medicla el alumno/a ha adqui-
rido procedimientos y estrategias adecuadas en la realización de 
tareas, tanto manuales como intelectuales. Se pretende que el 
alumno/a se habitúen a realizar las tareas siguiendo una 
sistemática preestablecida en el proyecto. 

- Otro aspecto importante en Ja realización de tareas 
es valorar Ja responsabilidad del alumno/a en cuanto al cumpli-
miento de las normas básicas de seguridad en el manejo de 
herramientas, su cuidado y uso y la correcta manipulación de 
los materiales empleados . 

• Sobre el análisis critico de los efectos de los procesos tec-
nológicos. 

• Valora la medida en que el alumno/a se cuestiona la 
oportunidad de Ja utilización de recursos en la obtención. de 
bienes y sexvicios, los procesos de transformación en la elabora-
ción de productos finales,los residuos que genera la actividad 
productiva y las consecuencias del consumo o uso de esos 
productos por el ser humano . 

. Se intenta evaluar la capacidad crítica del alumno/a 
ante 105 procesos tecnológicos. Se pretende que evalúe la utili-
dad real del objeto a realizar, el impacto que los procesos tienen 
en el medio ambiente y en la salud de los individuos y como el 
consumo o utilización del bien o sexvicio proyectado puede inci-
dir en los modos de vida y comportamientos del ser humano. 

En resumen, se trata de ver Ja capacidad del alumno/a 
para ponderar 106 beneficios sociales derivados de la obtención 
de bienes y servicios y los costcS sociales y medioambientales que 
esa actividad puede llevar implícitos. 

• Sobtt el trahlüo en equipo. 

- Se trata de evaluar la capacidad del alumno/a para 
integrarse en una organización y en que medida ha desarrollado 
actitudes positivas hacia )05 compañeros, tales como la coopera-
ción, solidaridad, respeto mutuo, intercambio de ideas, asunción 
de tareas dentro de la organización, cte. 

Estas pautas de comportamiento se ponen de manifies-
to especialmente ante las dificultades que se presentan en los 
procCS05 de diseño, construcción y análisis de objetos y sistemas. 
Son observables tanto por el profesor como por los alumno/as, 
por lo que son momentos adecuados para establecer sistemas de 
autoevaluación y coevaluación. 

• Sobtt el autoaprend~e. 

Este criterio tiene que ver con el proceso de madurez 
de )05 alumnos/as y se manifiesta en el interés y la iniciativa de 
los alumnos/as hacia las tareas propuestas y en la capacidad para 
tomar decisiones ante las incidencias y problemas con que se va 
encontrando al realizar su labor. 

• Se pretende evaluar, en que grado el alumno/a es 
capaz de organizar su propio aprendizaje y adoptar estrategias 
que conduzcan a la resolución de problemas tecnológicos. 
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ANEXOil 

CURRICULUM DE LA EDUCACION 

SECUNDARIA OBLIGATORIA 

AREA ID; CIENCIAS SOCIALES. GEOGRAFJA E HISfORIA 

INTRODUCCION 

La acción educativa que la sociedad encomienda a la 
escuela se orienta, básicamente, a la integración de los alumnos y 
alumnas en su contexto sociocultural. Esa función socializadora 
implica el desarrollo progresivo de una serie de capacidades para

1 

conocer y valorar críticamente el conjunto de tradiciones, nor-
mas, creencias, comportamientos colectivos y saberes organiza-
dos. 

En una sociedad compleja del tipo de la española, la 
escuela comparte esa función socializadora con los medios de 
comunicación de masas así como con la institución familiar 
como primer agente mediador. 

El cúmulo de información que el alumno recibe hoy 
día sobre su entorno sociocultural, no tiene precedentes en la 
sociedad española de las últimas dl!cadas; tampoco lo tiene, la 
precoz e intensa incorporación del niño y el adolescente a una 
serie de experiencias personales y sociales, tradicionalmente 
reservadas al mundo del adulto. Informaciones y experiencias , 
crecientes sobre la realidad social que los envuelve, conforman 
una peculiar visión de esa realidad que ofrece rasgos y desvia-
ciones significativas en relación con la que las ciencias sociales 
han elaborado. 

Las sociedades democniticas exigen a sus ciudadanos 
un papel activo y crítico en la resolución de los problemas colec-
tivo& y en la construcción de proyectos sociales. Esa acción creati-
va y transfonnadora requiere un conocimiento sólido y riguroso 
sobre la organización y el funcionamiento de las sociedades 
humanas y, en concreto, sobre el contexto socio-cultural en que 
se incardina la escuela. 

En atención a esa dimensión socializadora inherente al 
hecho educativo, los currícula de las diferentes Arcas, en la 
Educación Secundaria Obligatoria, configuran un proyecto 
educativo global que se debe inscribir en el proyecto cultural más 
amplio de la sociedad en que la escuela ejerce su función institu-
cional. La diversidad de pueblos y culturas que integran la socie-
dad española actual, delimita una serie de contextos de socializa-
ción, con rasgos diferenciados y señas de identidad propias, a los 
que deben corresponder curricula específicos. 

Desde esa perspectiva, el conocimiento y valoración de 
los proyectos sociales, las coordenadas culturales y los problemas 
de Andaluda, como primer contexto socializador de los alumnos 
y alumnas de la comunidad, debe constituir un referente común a 
las distintas áreas de conocimiento. Por consiguiente la identifi-
cación de los contenidos culturales andaluces se convierte en 
contenido transvetMI a los diferentes curricula, pero encuentra 
un lugar privilegiado y un tratamiento adecuado en el Arca de 
Ciencias Sociales. E.s en este ámbito de conocimientos donde se 
puede proporcionar a los futuros ciudadanos andaluces los 
recursos conceptuales y los instrumentos de reflexión critica que 
les permitan abordar de forma rigurosa y sistemática el análisis 
de los rasgos económicos, socio-políticos y culturales que identi-
fican a su Comunidad en el conjunto de los pueblos y culturas de 
E.spaña. 

La inclusión de un Arca de conocimientos sociales en 
el Curriculum de la Enseñanza Secundaria Obligatoria, se justifi-
ca pues, no solo en función del valor formativo intrínseco de sus 
contenidos, sino de la contribución que presta al proceso de 
socialización de los alumnos y alumnas de nuestra Comunidad. 

Para cumplir estas funciones, el Arca debe configurar-
se como un ámbito en el que confluyen dos modalidades de 
conocimiento sobre lo social: la que hunde sus raíces en la infor-
mación recibida y la experiencia vital del alumno y aquella otra 
que procede del análisis riguroso y sistemático de las distintas 
disciplinas sociales. 

La tarea educativa debe orientarse a acortar, de forma 
progresiva, la distancia que separa ambas concepciones sobre la 
realidad social, considerando los conocimientos previos del 
alumno como un punto de partida necesario, y las 
conceptualizaciones y procedimientos propios de la ciencia, 
como hipótesis a las que sería · deseable llegar, pero que, en 
cualquier caso, constituyen un marco de referencia necesario. 

La atención a esa doble perspectiva del conocimiento 
marca una clara línea de continuidad con los planteamientos del 
área en la etapa educativa anterior. El desarrollo progresivo de 
las capacidades propias de los alumnos de estas edades, amplía, 
de forma significativa, las posibilidades de aprendizaje en esta 
nueva etapa. 

No obstante, esta ampliación del horizonte cognitivo, 
no debe llevar a una opción que prime en exceso la pe~ctiva 
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científica en detrimento de aquella que tiene su origen en la 
experiencia social del alumno. Una selección y organización de 
los contenidos centrada unilateralmente en aspectos disciplina~ 
res del conocimiento social desde los inicios de la etapa, intro-
duciría una línea de ruptura en los procesos de aprendizaje 
desarrollados en la fase educativa precedente. Para que esto no 
suceda, el sentido de la relación entre esas dos formas de abor-
dar el conocimiento de la realidad social, debe evolucionar, a lo 
largo de la E. Secundaria, desde posiciones de equilibrio inicial, 
hasta situaciones finales que atiendan, de forma ponderada, a los 
aspectos más rigurosos del análisis disciplinar. 

Se perfila así una trayectoria ·educativa en el campo de 
lo social, que tiende a respetar las líneas generales de la evolu-
ción cognitiva y afectiva del alumno a lo largo de la Educación 
Obligatoria. Esta trayectoria se articula en torno a tres situa-
ciones tipo, que corresponden a otros tantos momentos en el 
proceso de socialización. 

En la primera de estas situaciones, que coincide bási-
camente con la Etapa de Educación Primaria, la experiencia 
personal del alumno tiene un peso superior a la experiencia social 
acumulada y organizada en cuerpos disciplinares. A ese mayor 
énfasis en el conocimiento cotidiano, se añade una organización 
globalizada de los contenidos sociales, q uc se in te gran en el área 
de "Conocimiento del medio". 

Una segunda situación, / que corresponde en líneas 
generales a las fases iniciales de la E. Secundaria, mantiene una 
posición de equilibrio entre las dos dimensiones del conocimiento 
señaladas, al tiempo que aborda de forma diferenciada lo especí-
ficamcn tc social, sin renunciar a la perspectiva globalizadora, 
característica de la situación anterior. 

La tercera y última situación, que vendría a coincidir 
con ei final del proceso, tiende a valorar de forma ponderada, los 
aspectos más cercanos a las posiciones científicas del análisis 
social, sobre aquellos que proceden de la experiencia personal del 
alumno, simultaneando la organización globalizada de los conte-
nidos, con otra de carácter disciplinar. 

El área se nutre tanto de las conclusiones actualmente 
disponibles acerca de las concepcion~ sobre lo social como de las 
aportaciones relevantes de una serie de disciplinas que analizan la 
vida del hombre en su dimensión social. El mayor peso específico 
en el conjunto de esas aportaciones, corresponde a aquéllas que 
proceden del campo específico de la Geografía y la Historia, 
disciplinas de síntesis, con gran tradición educativa, que poseen 
un gran potencial explicativo en función de las transformaciones 
epistemológicas que han experimentado en el último siglo. A esas 
aportaciones se suman determinadas conceptualizacioncs y 
procedimientos básicos de otras disciplinas sociales, entre ellas: 
Economía, Sociología, Antropología y Ciencia Política. 

A los conocimientos señalados, se suman otros que no 
se situan en un ámbito disciplinar concreto y que son básicos en 

el proceso de socialización del alumno: la formación medioam-
biental y los aspectos relacionados con la salud, el consumo, la 
coeducación y la educación vial. 

En este conjunto de conocimientos existen determina-
das construcciones científicas o esquemas formales que, por su 
relevancia, en la estructura epistemológica de la Geografía, la 
Historia y las disciplinas sociales en general, tienen una especial 
incidencia en el aprendizaje de los contenidos del área. 

El primero de estos esquemas se refiere a la naturaleza 
específica de la explicación social, que reviste un carácter funda-
mentalmente probabilístico y responde a complejas interac-
ciones de factores intencionales y estructurales en el marco de 
diferentes teorías. Con un tratamiento didáctico adecuado, el 
pensamiento causal del alumno puede evolucionar, en esta etapa, 
desde explicaciones lineales y simples centradas en aspectos 
anecdóticos y superficiales, hasta otras, progresivamente abs-
tractas y complejas, que identifiquen e integren las distintas 
variables que concurren en los hechos colectivos sociales. 

Otro esquema científico, de singular importancia en el 
área, se relaciona con el relativismo que preside la explicación 
social. Es dificil, en esta etapa, aceptar que pueden existir distin-
tas versiones de un mismo hecho en función del marco teórico 
en que se situe la explicación. A la persistencia de ciertos rasgos 
dogmáticos en el pensamiento del alumno, se une la complejid-
ad de los procesos cognitivos que se ponen en juego en este 
esquema de conocimiento. Por consiguiente, el desarrollo de un 
pensamiento relativista que discrimine entre hecho y relato y 
admita la explicación divergente de los hechos, debe plantearse 
con un carácter aproximativo teniendo en cuenta que lo habitual 
en el alumno de estas edades, será la tendencia a buscar la 
verdad objetiva que se esconde tras las versiones subjetivas de los 
hechos. 

A los esquemas científicos precedentes, hay que aña-
dir, por su ~I relevancia en el área, las categorías concep-
tuales relacionadas con el análisis temporal y espacial de los 
fenómenos colectivos sociales. Conceptos como duración, 5UCC-

sión, cambio y continuidad, implícitos en el Tiempo Histórico, 
constituyen esquemas formales de indudable complejidad y 
elevado nivel de abstracción que, en la Educación Primaria, se 
han debido plantear con un carácter meramente aproximativo e 
introductorio. En la Secundaria Obligatoria es posible una 
comprensión significativa de estas nociones en función del nivel 
evolutivo del alumno, lo que permite abordar el conocimiento de 
la realidad social desde la perspectiva histórica. 

La visión estática y fragmentaria de la realidad social 
característica de los primeros años de la etapa, puede evolucio-
nar hacia concepciones cercanas a los postulados científicos que 
impliquen un mayor nivel de complejidad y abstracción. Con un 
trabajo sistemático es posible, pues, superar esquemas propios 
del pensamiento concreto y aproximarse a la comprensión de la 
realidad social como una estructura global sometida, por su 
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propio funcionamiento, a un continuo proceso de cambio. 

En la misma línea puede evolucionar el horizonte 
temporal del alumno, pasando del análisis de hechos y situaciones 
próximas a su experiencia personal y social, al de sociedades y 
formas de vida que se situan en contextos culturales del pasado 
remoto. 

Avances, igualmente significativos, pueden afectar a la 
comprensión de la perspectiva espacial de los hechos propia del 
análisis geográfico. En este campo, Ja superación de las actitudes 
egodntricas y el dominio progresivo de las nociones topoló-
gicas, proyectivas y euclidianas, permiten acometer el estudio de 
las variables ecogeográficas que interaccionan en la distribución 
espacial de Jos fenómenos físicos y sociales a distintas escalas. 

La evolución, descrita a grandes rasgos, no debe hacer 
olvidar que el desarrollo de las capacidades formales en el área, 
se halla estrechamente asociado a un tratamiento didáctico que 
favorezca la realización de aprendizajes significativos frente a 
aquellos meramente repetitivos o memorísticos. 

La educación moral, en su vertiente formativa, consti-
tuye un contenido transversal. a los currícula de las diferentes 
áreas, a lo largo de la enseñanza obligatoria. Su inclusión como 
contenido específico de aprendizaje en este área se justifica desde 
la dimensión social inherente a ese ámbito de conocimientos. 
Existe así, la posibilidad de abordar, de manera diferenciada, , 
determinados núcleos de contenidos que se situan en el marco 
de la reflexión filosófica sobre los valores y actitudes morales 
como componentes esenciales de Ja cultura de una sociedad y 
factores del devenir histórico. 

OBJETIVOS 

En la línea descrita en el Anexo de Aspectos Genera-
les, los objetivos se entienden como las intenciones que sustentan 
el diseño y Ja realización de las actividades necesarias para la 
conscc~ción de las grandes finalidades educativas. Se conciben así 
como elementos que guían los procesos de enseñanza-aprendiza-
je, ayudando a los profesores en la organización de su labor 
educativa. 

Los objetivos del Arca de Ciencias Sociales, Geografía 
e Historia en la Educación Secundaria Obligatoria deben enten-
derse como aportaciones que, desde el Arca, se han de hacer a la 
consecución de los objetivos de la etapa. 

La enseñanza de las Ciencias Sociales, Geografía e 
Historia tendrá como objetivo contribuir a desarrollar en los 
alumnos y alumnas las siguientes capacidades: 

L- Identificar y analizar críticamente los proyectos, valores y 
problemas de la pluralidad de comunidades sociales a las que 
pertenece. 

Objetivo directamente relacionado con el proceso de socia-
lización del alumno que constituye una de las finalidades básicas 
de esta Etapa Educativa. Se trata de contribuir a la búsqueda y 
afianzamiento de su identidad personal y social, como miembro 
de un conjunto de realidades sociales, con características propias, 
que comparten un determinado sistema de valores y un proyecto 
común. 

El análisis critico de estos proyectos y del conjunto de 
valores éticos y morales que le afectan como ciudadano andaluz, 
español y europeo debe inscribirse en el contexto de una refle-
xión global sobre Jos problemas que estas comunidades tienen 
planteados en el seno de un determinado modelo de desarrollo 
económico y social. 

2.- Analizar el legado cultural e histórico de Andaluda para 
conocer los elementos y rasgos básicos que identifican su 
Comunidad en el coo,junto de las Comunidades a que pertenece. 

En estrecha relación con el anterior, este objetivo 
acota como primera instancia socializadora la del contexto cultu-
ral concreto en que vive el alumno. El conocimiento de las coor-
denadas culturales básicas, Ja pluralidad de culturas que se han 
desarrollado en el territorio de Andalucía y Ja trayectoria históri-
ca de los andaluces en el conjunto de Jos pueblos de España, 
debe contribuir a desarrollar en el alumno la conciencia de su 
pertenencia a un ser colectivo común con raíces en el pasado y 
proyección de futuro y a implicarle como ciudadano y miembro 
activo en los proyectos culturales de su comunidad. 

3.- Valorar la. diversidad lingüistica y cultural como derec:ho de 
los pueblos e Individuos a su identidad, manifestando actitudes 
de tolerancia y respeto hada formas culturales, opciones y 
opiniones llJenas, desde juicios y valoraciones de autonomía 
intelectual y monl 

Viene a matizar y a complementar los dos anteriores, 
señalando la necesidad de conseguir Ja progresiva dcscentración 
del alumno y el desarrollo de actitudes y hábitos que faciliten el 
diálogo y la convivencia democrática. El conocimiento y valora-
ción de lo propio y específico de los pueblos y los individuos, 
implica, del mismo modo, la valoración y el respeto de lo ajeno y 
lo diferente. El desarrollo de la empatía social y cultural en el 
alumno debe ir acompañado, asimismo, de una capacidad cre-
ciente para sostener juicios razonados y valoraciones de carácter 
autónomo. 

4.- Valorar y respetar el patrimonio natural y cultural, como 
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tesado de la humanidad, fuente de disfrute y recurso para el 
desarrollo individual y colectivo, contribuyendo activamente a su 
coaservadón y mejora para las reneraclones futuras. 

Implica el desarrollo en el alumno de una conciencia 
progresiva en relación con la importancia que revisten las diver-
sas modalidades del patrimonio para Ja vida, la ident idad y el 
goce estét ico de Jos individuos y los pueblos. Supone, igualmente, 
sensibilizarle ante el deterioro que sufre como resultado de ras 
agresiones individuales y colectivas e implicarle de forma activa y 
responsable en su conscIVacióil y mejora. El objetivo pretende, 
de forma preferente, el desarrollo de actitudes de valoración y 
responsab ilidad creciente hacia el patrimonio natural , social, 
histórico y artístico de Andalucía, como una parte importante del ~ 

legado cultural global de la humanidad. 

5.- Reconocer y valorar los derechos y libertades humanas como 
un logro Irrenunciable de Ja humanidad actuando con plena 
coMiencia de sus derechos y deberes. 

El objetivo remite a un conocimiento y valoración de 
los principios éticos y morales y el conjunto de derechos y liber-
tades que rigen el funcionamiento y la convivencia democrática 
de las Comunidades a las que pertenece el alumno. Se relaciona, 
pues, de forma directa con el proceso de socialización del mismo, 
al elevar este conjunto de derechos y el sistema ético subyacen-
te, en marco de referencia para las actuaciones y valoraciones 
personales. 

6.- Participar de forma individual y cooperativa en la solución de 
los problemas colectivos y en los proyectos que tiendan a confi-
gurar un orden social e internacional basado en el respeto a los 
derechos y libertades, manifestando actitudes de solidaridad, 
compromiso ron la paz y rechazo de las dlscrbninaciones exis-
tentes por razón de sexo, raza, origen, diferencias sociales o 
creencias. 

Relacionado con el.anterior, este objetivo pretende 
progresar desde el conocimiento de la realidad a una implica-
ción activa en su transformación desde un determinado sistema 
de valores. 

En Ja línea de una progresiva apertura e inserción de 
Ja escuela en su entorno soci0<ultural, se trata de que el alumno 
asuma su responsabilidad en Ja resolución de Jos problemas que 
le afectan como miembro de una comunidad social. El objetivo 
implica, asimismo el desarrollo de Ja sensibilidad ante los fenó-
menos de marginación y las desigualdades políticas, jurídicas, 
económicas, sociales y culturales que afectan a las personas, los 
grupos sociales y .los pueblos. De manera preferente se trata de 
que asuma una actitud de compromiso por el mantenimiento de 
la paz y Ja erradicación de Ja violencia en todas sus manifes-
taciones. Finalmente, supone concienciarle ante Ja discriminación 
que sufre Ja mujer en el terreno laboral y en el de las relaciones 

personales y sociales, implicándolo activamente en la conse-
cución de una igualdad efectiva entre ambos sexos. 

7.- Identificar y analizar, a diferentes escalas, las interacciones 
que las distintas sociedades establecen con sa medio en la 
ocupación del espado y el aprovechamiento de los recursos 
naturales, valorando las consecuencias económicas, sociales, 
políticas y medioambientales de esta interacción. 

El objetivo pretende desarrollar en el alumno la capa-
cidad para identificar y relacionar las variables de índole natural, 
tecnológica y social que entran en juego en la distribución espa-
cial de Ja población, los recursos y las actividades humanas y 
económicas en distintos ámbitos territoriales. El desarrollo de 
esta capacidad debe orientarse, preferentemente, al conocimiento 
de las variables ecogeográficas que interaccionan en Jos territo-
rios de Andalucía, el Estado &pañol y Ja Comunidad Europea, 
respectivamente, así como Ja organización espacial resultante. 

El objetivo implica, igualmente, Ja necesidad de 
promover en el alumno una comprensión y una valoración res-
ponsable de los problemas ecológicos, de Ja influencia del tamaño 
de Ja población en el medio, las desigualdades sociales, los 
desequilibrios en el desarrollo y los conflictos geoestratégicos que 
se derivan de esa interacción espacial a escala planetaria. 

Desde esa perspectiva, el conocimiento y valoración de 
Jos efectos que un consumo excesivo e indiscriminado produce 
sobre la salud y el medio ambiente, debe contribuir a desarrollar 
en el alumno hábitos de consumo racionales, y crecientemente 
responsables. 

8.- Identificar y analizar los elementos y las relaciones que inter-
vienen en la organización de las sociedades humanas como 
realidades c:omplejas, abordando el estudio de los hechos socia-
les en función de esa c:omplejldad, y valorando el papel que 
desempeñan los hombres y las mujeres en los hechos de caric-
ter colectivo. 

Por la complejidad de Jos procesos intelectuales a los 
que hace referencia, este objetivo debe ser planteado en esta 
Etapa con un carácter aproximativo e introductorio. 

Pretende desarrollar en el alumno Ja capacidad para 
distinguir y caracterizar los diferentes niveles: político, económi-
co, social, cultural, etc., que integran Ja estructura organizativa de 
las sociedades humanas, como realidades históricas. 

Implica, asimismo, una capacidad progresiva para 
identificar las relaciones de interacción que se establecen entre 
los distintos niveles estructurales del sistema social global, como 
condición necesaria para comprender el carácter complejo y di-
námico de los hechos colectivos sociales. En ese sentido, es 
necesario capacitar al alumno para situar los hechos en el con-
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texto de la sociedad en que se producen; identificar, valorar y 
relacionar las variables que entran en juego y analizar las inten-
ciones y actuaciones de sus protagonistas: hombres , mujeres y , 
grupos sociales, 

9.- Analizar los procesos de cambio que experimentan las socie-
dades humanas en su trayectoria histórica, asumiendo que los 
elementos básicos de las sociedades contemponineas y los pro-
blemas que les afectan son, en gran parte, el resultado de esos 
procesos. 

En estrecha relación con el · anterior, este objetivo 

11.- Utilizar los instrumentos conceptuales y las tfcnicas y 
procedimientos b6slcos de las Ciencias Sociales para llevar a 
cabo investipciones 1 estudios de forma cooperalivL 

Al conocimiento del método científico, que propone el 
objetivo anterior, se puede acceder a partir de la utilización en 
el aula de las estrategias y técnicas básicas relacionadas con éL 

Sin necesidad de convertir al alumno en un precoz investiga-
dor, se trata de actuar para familiarizarlo con el trabajo que lleva 
a cabo el científico de lo sociaL 

plantea la necesidad de desarrollar en el alumno la capacidad A partir de la realización, en grupo, de estudios o pequeñas 
para comprender el dinamismo de las sociedades humanas como ,,., investigaciones, se le debe capacitar para identificar y definir 
realidades en contínua construcción, En este sentido se debe problemas, proponer hipótesis que guíen el proceso de búsqueda 
promover en él la capacidad para analizar la diversidad de ritmos y selección de datos, comprobar su validez y establecer y argu-
y modelos de cambio que han afectado a estas sociedades en el 
pasado, la naturaleza y la importancia de las transformaciones 
sufridas y los elementos de cambio y permanencia que vinculan 
las distintas etapas de ese proceso, 

El desarrollo de estas capacidades deberá proporcio-
narle una serie de claves para entender determinados rasgos y 
problemas de las sociedades actuales, 

10.- Valorar el conocimiento elaborado por las Ciencias Sociales 
como una forma de aproximación rigurosa y crítica al wlisis de 
los hechos colectivos. 

Alude este objetivo a la necesidad de que el alumno 
identifique y valore el tipo de autoridad que respalda el conoci-
miento acumulado sobre la realidad social. 

El desconocimiento de los métodos que han construi-
do el cuerpo de conocimiento cuya adquisición se postula CQMO 

deseable, implica privarle de una herramienta futura al servicio 
del conocimiento autónomo y la intervención en la realidad, 

Por consiguiente, el reconocimiento explícito de los 
métodos de investigación que utilizan los científicos sociales, 
debe contribuir a desarrollar en los alumnos y alumnas actitudes 
favorables hacia el análisis riguroso, sistemático y crítico de los 
hechos sociales. 
El objetivo implica también el desarrollo de actitudes relativi-
zadoras y antidogmáticas ante el conocimiento científico que le 
lleven a aceptar el carácter provisional de sus resultados y su 
carga de valores. 

Se trata pues, de que asuma que el tipo de certezas a 
las que llega el investigador de lo social, revisten un carácter 
fundamentalmente posibilístico y que sus conclusiones son 
siempre provisionales, lo que, lejos de desautorizarlas, constituye 
una garantía de cientificidad. 

mentar las conclusiones. 

La realización en grupo de estas tareas, y la participación en 
discusiones y debates, deben facilitar la construcción de un cono-
cimiento sólido y riguroso, y contribuir al desarrollo de actitudes 
críticas y tolerantes en el trabajo de tipo cooperativo. 

U.- Obtener, procesar y transmitir, de manera crítica y 
autónoma, Informaciones diversas a partir de la utilización de 
las fuentes específicas de la Geogra1ra, la Historia y las Ciencias 
Sociales, y los medios de comunicación. 

El desarrollo de la capacidad para el tratamiento de la 
_ información, es inseparable de la utilización sistemática del 

conjunto de estrategias a las que el objetivo anterior se refiere. 
Proponerlo, de forma diferenciada, implica reconocer la impor-
tancia que reviste la correcta utilización de la fuentes de informa-
ción en la elaboración del conocimiento social. 

Con este objetivo se pretende, pues, desarrollar en el alumno 
una serie de capacidades relacionadas con el procesamiento críti-
co y autónomo de la información, entre otras: la obtención e 
integración de informaciones verbales, icónicas, estadísticas, 
cartográficas, etc. a partir de distintas fuentes; la selección y 
valoración de las mismas, distinguiendo lo relevante de lo acceso-
rio y el dato de la opinión; finalmente, su elaboración y comuni-
cación de manera organizada e inteli~ble 

CONTENIDOS 

Al fijar los objetivos se ha comenzado a concretar el 
marco general de referencia, delimitando que debe enseñarse a 
través del Arca de Ciencias Sociales en esta etapa educativa. Con 
el desarrollo del capítulo de contenidos se pretende concretar 
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más esta intencionalidad, completando así lo referente al qué 
enscllar. 

Como se recoge en el Anexo de Aspectos Generales, 
se entiende por contenidos tantos los conceptuales como los 
procedimentales y actitudinales. 

Lo6 fenómenos sociales, como objeto de enseñanza de 
este Arca, son, por su propia naturaleza, complejos y, por tanto, 
en la mayoría de los hechos, situaciones y conceptualizaciones 
acerca de lo social se plasman diversas dimensiones. Esta com-
plejidad condiciona el estudio de los fenómenos sociales, lo que 
constituye, a un tiempo, una dificultad y una riqueza, como la 
propia trayectoria y producción científica de las Ciencias Sociales 
ha venido mostrando y como, por otra parte, la experiencia de 
su enseñanza también manifiesta. 

Teniendo en cuenta que la estructura principal de las 
Ciencias Sociales está constituida por teorías, hechos y concep-
tos que configuran esquemas interpretativos de la realidad, se ha 
tomado como tipo de contenido que organiza el currículum, 
aquél que hace referencia a conceptos relevantes y a las relacio-
nes entre ellos. 

Con la presentación de los contenidos de todo tipo en 
núcleos, sólo se pretende hacer una descripción de los aspectos 
relevantes que se tratarán en esta etapa . Queda abierta , por 
tanto, la posibilidad de diferentes tipos de organización, sc-
cuenciación y concreción de los contenidos. Este tipo de 
decisiones sen\ competencia del equipo de profesores del Arca. 

En la estructura de los contenidos están presentes, en 
primer lugar, una serie de grandes conceptos básicos, que 
fundamentan, estructuran y dan coherencia al conjunto, y, de 
manera más explícita y detallada, doce núcleos de conceptos 
básicos y otras informaciones referentes a hechos y situaciones 
relevantes, así como a procedimientos y actitudes relacionados 
con los mismos. 

Como conceptos básicos que fundamentan el conjunto 
de los contenidos se contemplan algunos que, por su relevancia, 
potencialidad explicativa y ~cter integrador, juegan un papel 
estructurador importante tanto en la construcción del conoci-
miento organizado sobre lo social como también, desde otra 
penpcctiva, en el propio aprendizaje de dicho conocimiento. 
Así: 

- Sistema: Por su carácter globalizador y su adecuación al 
análisis de aspectos dinámicos en las sociedades puede resultar 
de un gran valor explicativo aplicado al estudio de las formacio-
nes sociales, superando enfoques más estáticos y descriptivos. 

- Interacción: Es un concepto de gran potencialidad para 
abordar el análisis de todo tipo de relaciones, facilitando el esta-
blecimiento de nexos múltiples entre los elementos de los siste-
mas y entre sistemas divel'S06, y propiciando visiones no estricta-
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mente lineales de la causalidad y, por lo tanto, la percepción de 
retroacciones y ciclos. 

• Causalidad: Aunque la causalidad podría ser considerada 
como un tipo determinado de interacción, habría que atender al 
carácter de complejidad propio de la causalidad social, así como a 
su relación con la intencionalidad, aspectos decisivos en el apren-
dizaje de contenidos de Ciencias Sociales. 

• Distribución: La penpectiva espacial ha tenido una gran 
relevancia en los análisis sociales. De hecho, el concepto de di-
stribución ayuda a proporcionar explicaciones globales acerca de 
los fenómenos sociales en el espacio, y específicamente de los 
sistemas sociales, en relación con otros conceptos como el de 
localización. 

• Cambio: El concepto de cambio, contribuye al 
establecimiento de relaciones entre elementos divenos de los 
sistemas sociales en el tiempo y, en general, a adoptar una 
perspectiva dinámica en el análisis de los hechos, como contra-
posición a visiones estáticas y simplificadoras. 

• Diversidad: La complejidad de los sistemas sociales puede ser 
abordada explicativamente desde este concepto, que remite a 
otros, tan importantes en las Ciencias Sociales, como el de des-
igualdad, jerarquía o desequilibrio. El concepto de divenidad, 
relacionado con otros como desigualdad, jerarquía y dcscquilib- , 
rio, debe estar presente en la construcción de conocimientos, 

) sobre lo social, como mecanismo que garantice el rechazo de 
1 visiones simplificadoras de la realidad y contribuya a funda-

mentar actitudes y sistemas de valores deseables. 

De acuerdo con estos conceptos básicos se ha estructu-
rado el área en los siguientes núcleos: 

l. LA POBLACION HUMANA 

Lo6 hombres y mujeres, como protagonistas de los fenómenos 
sociales, han· de ser objeto importante de análisis en el Arca de 
Ciencias Sociales. De una forma cspccífica interesa contemplar a 
los hombres como conjunto, como población humana. 

Para los alumnos el estudio de los fenómenos de población , 
debe aproximar al análisis de realidades sociales de vital impor-
tancia, tanto en su propio contexto social (problemáticas como ta 
densidad de población en un barrio, el control de natalidad, o el 
envejecimiento de ta población ... ) como con respecto al conjunto 
del planeta (problemática del crecimiento de la población 
mundial, diversidad de regímenes demográficos en el mundo ... ). 
De ahí su valor educativo y el inter~s de su tratamiento como 
contenido de enscllanza, en orden al desarrollo de una compren-
sión global de grandes problemas en el mundo y de actitudes 
solidarias con respecto al conjunto de la humanidad. 

El tratamiento de estos contenidos debe asociarse al desarro-
llo de destrezas relacionadas con el manejo de fuentes de infor-
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mación diversas (censos, datos estadísticos, gráficas de pobla-
ción, etc.) y con el trabajo de lectura y representación gráfica de 
datos . Por otra parte, este núcleo favorece especialmente el 
trabajo con actitudes de solidaridad con el conjunto de la pobla-
ción mundial y de sensibilización hacia los problemas demo-
gráficas. 

La aproximación al análisis de los aspectos relaciona-
dos con la población requ iere el conocimiento de una serie de 
conceptos demográficos y demogeográficos básicos. 
Entre otros, se consideran especialmente relevantes para la 
enseñanza: efectivos de población, densidad, crecimiento vegeta-
tivo, migraciones, crecimiento demográfico, régimen demográfi-
co, políticas demográficas. 

El aprendizaje de estos conceptos debe ir asociado a la 
utilización de una serie de informaciones relativas a hechos y 
situaciones reales del entorno cultural del alumno. No obstante 
deben trabajarse informaciones de otros contextos espaciales y 
temporales que proporcionen ejemplos significativos de contras-
te y generalización de los fenómenos analizados. En ese sentido, 
se atenderá el equilibrio de escalas siempre que sea necesario 
para facilitar la asimilación de los conceptos propuestos. 

En este núcleo temático debe atenderse a aquellas 
informaciones que puedan proporcionarle un mejor conocimien-
to de la realidad y Jos problemas de la población mundial, especí-
ficamente de los que se refieren a Andalucía en el contexto global 
del Estado español. En la utilización de esas informaciones debe 
huirse de la simple-acumulación de datos estadísticos y resaltar 
aquellos análisis que mejor contnbuyan a la comprensión de los 
fenómenos y a la toma de actitudes responsables y solidarias 
como habitantes del planeta. 

De acuerdo con estos criterios, se consideran informa-
ciones útiles para Ja enseñanza las relativas a Jos siguientes 
hechos y situaciones: 

Rasgos caracterizadores de la distribución de la población 
mundial sobre el planeta. 

Modelos de regímenes demográficos (primitivo o histórico, de 
transición y modernos) en el mundo, en relación, especialmente, 
con grandes áreas del planeta que presentan un desarrollo des-
igual. 

El régimen demográfico de España a fines del siglo XX, en 
relación con el régimen de los países occidentales. La problcmá-
tica del envejecimiento de la población española y las diferencias 
regionales. 

Rasgos específicos de Ja población andaluza. 

2.EL APROVECHAMIENTO DE LOS RECURSOS NA-
1URALES. 

La relación de las comunidades humanas con el medio en 
orden a la obtención de recursos para su subsistencia y desarrollo 
constituye una dimensión básica de la actividad de los grupos 
humanos, ligada generalmente a problemas de impacto ambien-
tal. 

En este núcleo de contenidos juega un papel decisivo el con-
cepto de interacción, aplicado a las relaciones de las comunida-
des humanas con su medio, y el de cambio, que propicia una 
perspectiva evolutiva en el análisis de esta temát ica. Por otra 
parte, el análisis realizado a partir del concepto de distribución 
permite apreciar y valorar la diversidad de modalidades de rela-
ción hombre-medio y su plasmación en modelos de uso de los 
recursos. 

En este núcleo de contenidos deben trabajarse proce-
dimientos relacionados con; la lectura e interpretación de foto-
grafías aéreas, planos y mapas de distintas características y esca-
las; lectura e interpretación de gráficos y diágramas de distinto 
tipo y elaboración de estos a partir de tablas y cuadros estadísti-
cos; el planteamiento de problemas sobre modelos de explotación 
e impacto ambiental en diferentes contextos sociales; la 
observación y toma de datos de la realidad natural y social; el 
análisis de las interacciones entre lo& factores que entran en 
juego en las actividades de producción, uso e intercambio de 
recursos, etc. 

Constituyen contenidos prioritarios, as1m1smo, las 
actitudes criticas ante la explotación 'abusiva e inadecuada de los 
recursos y las de sensibilización y toma de posturas ante el 
consiguiente deterioro ambiental y el agotamiento de materias 
primas y fuentes de energía. Estas actitudes deben propiciar la 
participación responsable de los alumnos y alumnas en la solu-
ción de problemas relacionados con la defensa y conservación del 
medio ambiente andaluz como contexto natural y cultural en que 
se desenvuelve su vida, así como la valoración de una utilización 
racional y equilibrada de los recursos naturales. 

La aproximación al análisis de los aspectos relativos a 
las actividades de explotación y uso de los recursos, requiere el 
conocimiento de una serie de conceptos económicos, geográficos 
y ecológicos básicos. Entre otros, se consideran especialmente 
relevantes para la enseñanza: 

El medio natural como "condicionante y resultado de 
las actividades económicas. Los recursos como propiedades 
evaluadas del medio. La diversidad de recursos existentes: ali-
menticios, mineros, materias primas industriales, energéticos, 
forestales. 

Actividades product ivas relacionadas con el sector 
primario: formas de explotación, área& y paisajes agrarios, pes-
queros, forestales y mineros. 

Actividades productivas relacionadas con el sector 
secundario: explotaciones, paisajes y área& industriales. 
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Actividades productivas del sector terciario: comercio, 
transportes, comunicaciones, ocio, turismo. 

Consecuencias sociales y ambientales de las actividades 
económicas: impacto ambiental, contaminación, salud, consumo, 
calidad de vida. 

El aprendizaje de estos conceptos debe ir asociado a la 
utilización de una serie de informaciones relativas a hechos y 
situaciones reales del entorno social y cultural del alumno. 

No obstante, deben trabajarse también informaciones 
que se refieran a otros contextos espaciales y temporales que 
proporcionen ejemplos signifi~ativos de contraste y generaliza-
ción de los hechos analizados. En ese sentido se atenderá, al 
principio de equilibrio de escalas siempre que sea necesario para 
facilitar la asimilación de los conceptos propuestos. 

De acuerdo con estos criterios, se consideran informa-
ciones útiles para la enseñanza las relativas a los siguientes 
hechos y situaciones: 

Rasgos geográficos básicos del Planeta tierra. De 
manera específica se trabajarán los rasgos geográficos fundamen-
ta les de la Península Ibérica , prestando especial atención a 
Andalucía. 

La problemática de los recursos a escala planetaria: 
relación con el desarrollo tecnológico y económico de las disHn-
tas sociedades. Escasez y abundancia de determinados recursos 
en España. La diversidad de recursos en Andalucía. El problema 
del hambre y el de las fuentes de energía en el mundo. 

Principales tipos de agricultura y ganadería en el 
mundo en relación con la explotación que se hace, el desarrollo 
tenológico y su contextualización en un modelo económico: 
agriculturas de subsistencia, agriculturas de comercialización, 
agriculturas especulativas. 

Modelos de desarrollo diverso en Ja agricultura espa-
ñola. El caso andaluz, en su doble perspectiva de agricultura 
tradicional y de modernización acelerada, atendiendo también a 
los recursos forestales y su valor ambiental. 

La importacia de la actividad pesquera en España, con 
sus implicaciones a escala planetaria (áreas pesqueras en que 
actúa la flota española) y con análisis de las repercusiones en el 
agotamiento de los recursos. Análisis especial de la actividad 
pesquera y su problemática en Andalucía. 

Grandes áreas industriales del mundo. Estudio de 
algunos casos referidos a países y zonas de distinto nivel de 
desarrollo. Especialmente, grandes concentraciones industriales y 
pervivcncia de modalidades artesanales. 

Las implantaciones industriales en España, con aten-
ción especial al factor histórico y a las problemáticas ambientales 
provocadas. Tipo5 de industria y zonas industriales andaluzas. El 
proceso de industrialización y la problemática del ¡ector en 
Andalucía. 

El comercio en el mundo en relación con los sistemas 
de transporte y el desarrollo actual de las comunicaciones. El 
sector comercial andaluz: principales mercados nacionales y 
extranjeros. 

El fenómeno del ocio, y, en especial, el turismo en el 
mundo desarrollado. El caso español y los rasgos y dimensiones 
características del turismo en Andalucía. 

El análisis de la problemática ambiental, en sus diver-
sas dimensiones, debe ser objeto de especial atención a la hora de 
seleccionar hechos y situaciones relevantes. Se atenderá al análi-
sis de casos importantes de degradación del medio ambiente , 
especialmente de Andalucía, con ejemplos de posibles políticas 
de intervención en relación con el equilibrio ambiental. 

3. LOS ASENfA\ClENfOS HUMANOS. 

El estudio de las interacciones entre las comunidades humanas 
y el medio no debe limitarse a una visión que atienda en exclu-
siva a la obtención de recursos mediante la actividad económica. 

/ 

De ahí que el estudio del habitat, como contexto en el que se 
desarrolla la vida de los grupos humanos, y el contraste de diver-
sos tipos de habitat, tenga un gran valor educativo, especial-
mente en relación con el desarroUo de una perspectiva ambi-
ental en educación y, de manera específica, con actitudes de rela-
tivismo y tolerancia. En este sentido merece una especial aten-
ción el fenómeno urbano, como realidad básica de nuestro 
mundo y clave para comprender la progresiva uniformización del 
modo de vida, especialmente en el mundo occidental. 

Las ciudades proporcionan un buen marro para ser estudiadas 
como sistemas. Asímismo, Jos conceptos de distribución y diver-
sidad se ponen ampliamente en juego en el estudio de los 
asentamientos, cuyo tratamiento debe completarse con el análi-
sis de su evolución en el tiempo, atendiendo a la permanencia y 
al cambio. 

Las potencialidades de integración de los contenidos de este 
núcleo propician el trabajo interdisciplinar en torno a los mismos. 
Por otra parte deben trabajarse aquí una serie de contenidos 
procedimentales entre los que destacan: la observación rigurosa 
de Ja realidad, el desarrollo de la curiosidad investigativa y la 
capacidad de plantearse problemas, así como el manejo de diver-
sas técnicas de representación espacial (fotografías, croquis, 
planos y mapas ... ) y de lectura de representaciones gráficas. Las 
actitudes de relativismo, tolerancia, y solidaridad entre las perw-
nas pueden ser trabajadas de una manera especial, así como 
también las actitudes de sensibilidad ante las desigualdades y las 
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relacionadas con la participación, el respeto y la crítica construc-
tiva en relación con los valores dcmocrátiC06. 

L1 aproximación al análisis de los asentamientos 
humanos, Sl.15 modalidades y su incidencia en la organización del 
espacio rcq11icrc el conocimiento de una serie de conceptos 
geográficos y sociológicos básicos. Entre otros, se consideran 
relevantes para la enseñanza : ciudad, proceso de urbanización, 
distribución del espacio entre vehículos y personas, y conflictos 
que genera, modo de vida urbano, mentalidad urbana, campo, 
modo de vida rural, mentalidad campesina. 

El aprendizaje de estos conceptos debe ir asociado a la 
utilización de una serie de informaciones relativas a hechos y 
situaciones reales del entorno cultural del alumno. No obstante, 
deben trabajarse también informaciones de otros contextos 
espaciales y temporales, que proporcionen ejemplos significati-
vos de contraste y generalización de los hechos analizados. 

En ese sentido, se atenderá al equilibrio de escalas 
siempre que sea necesario para facilitar la asimilación de los 
conceptos propuestos. De acuerdo con estos criterios, se conside-
ran informaciones útiles para la enseñanza las relativas a los 
siguientes hechos y situaciones: 

La distribución del fenómeno urbano, a grandes ras-
gos, en el mundo, con especial atención a las grandes aglomera-
ciones urbanas. 

El impacto ambiental de las concentraciones urbanas, 
con ejemplos de riesgos para el medio ambiente y agresiones a la 
salud de las personas. 

El crecimiento del tráfico rodado en ciudades y carre-
teras. El conocimiento de las normas, reglas y señales de tráfico. 
La pre\lcncióo de accidentes de tráfico de Jos alumnos y alumnas, 
en su condición de peatones, pasajeros o conductores especial-
mente de ciclomotores. 

Las grandes concentraciones urbanas en el mundo 
actual. Divcnos modelos de ciudades en zonas de diferente nivel 
de desarrollo. 

La expansión urbana en Andalucía durante el siglo 
XX: su relación con el proceso de urbanización en España. Las 
ciudades andaluzas en relación con otros modelos de ciudades 
españolas. 

Contrastes entre el modo de vida rural vinculado a 
actividades agrarias y el modo de vida urbano asociado al des-
arrollo reciente del sector terciario. 

4. EL SISTEMA ECONOMICO Y lA DISTIUBUQON DE lA 
RIQUEZA 

Una comprensión global de las relaciones hombre-medio, en 
sus diversas dimensiones, obliga a contemplar. el contexto genéri-
co de funcionamiento en el que se desarrollan 106 fenómenos de 
aprovechamiento de los rccu~. perspectiva que debe aportar 
un marco interpretativo adecuado para la maduración de los 
aprendizajes en relación con lo social. Por lo que en relación con 
este núcleo habría que atender especialmente a los criterios de 
secucnciación. 

El concepto de sistema sería aquí básico, así como el de diver-
sidad, sobre todo desde la perspectiva de los desequilibrios que el 
funcionamiento del propio sistema produce y de sus mecanismos 
de reequilibración, que pueden trabajarse en relación con el 
concepto de cambio. Es este un buen campo de trabajo para el 
análisis de la causalidad en lo social y para obtener visiones inte-
gradas de la complejidad y diversidad de los fenómenos sociales. 

Resultan especialmente adecuados, en relación con este 
núcleo, los contenidos procedimentales referidos a la contextua-
lización de los fenómenos estudiados y a la adopción de diversas 
perspectivas de análisis. Las actitudes de sensibilización ante las 
desigualdades, de participación ciudadana, de análisis crítico de 
las realidades sociales, y de intervención activa ante la desigual-
dad, se integrarían ventaj063mcntc en este núcleo. 

La aproximación al análisis riguroso del funcionamien-
to de los sistemas económicos y de la desigual distribución de la 
riqueza en el mundo actual requiere el conocimiento de una 
serie de conccpt06 económicos, geográficos, históricos y socioló-
gicos. Entre otros, se consideran relevantes para la enseñanza: 
sistema económico, estructura económica, economía de mercado, 
economía planificada, producción, consumo, mercado, factores 
productivos, desarrollo, subdesarrollo, neocolonialismo. 

El aprendizaje de estos conceptos debe ir asociado a la 
utilización de una serie de informaciones relativas a hechos y 
situaciones del entorno social y cultural del alumno. No obstan-
te, deben trabajarse también informaciones de otros contextos 
espaciales y temporales, que proporcionen ejemplos significativos 
de contraste y generalización de los fenómenos analizados. En 
ese sentido se atenderá al equilibrio de escalas siempre que sea 
necesario para facilitar la asimilación de los conceptos propues-
tos. 

De acuerdo con estos criterios, se consideran informa-
ciones útiles para la enseñanza las relativas a los siguientes 
hechos y situaciones: 

Funcionamiento de sistemas económicos, actuales e históri-
cos, de tipo preindustrial e industrial. El sistema de mercado y los 
sistemas estatalizados de economía planificada: rasgos funda-
mentales y evolución en el último siglo. 

La dinámica general del sistema económico mundial. 
Organismos económicos supranacionales. La C.E.E.. Los gran-
des núcleos y los centros de decisión de la actividad económica 
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internacional. El papel de las empresas multinacionales en la 
economía mundial. 

Desarrollo y subdesarrollo en el mundo, con ejemplifi-
caciones en grandes áreas del planeta . El neocolonialismo y la 
problemática Norte-Sur con sus diversas implicaciones. 

La economía española en el contexto de la economía europea. 
Evolución reciente y tendencias actuales. La inserción de España 
en la C.E.E. y su incidencia en el plano económico. 

La economía de Andalucía: desequilibrios espaciales, secto-
riales y sociales de la economía tradicional; situación y posi-
bilidades actuales de desarrollo. 

5. LOS AGRUPAMIENfOS SOCIALES. 

Este núcleo de contenidos debe proporcionar a los 
alumnos conocimientos útiles para identificarse como miembros 
de determinados colectivos sociales y analizar tanto las diversas 
formas de agrupamiento y organización social, como la problemá-
tica relacionada con el conflicto social. En definitiva, los concep-
tos, hechos, procedimientos y actitudes que se trabajan en este 
núcleo temático, deben aportarles instrumentos que les permitan 
asumir críticamente su proceso de socialización, comprender la 
dinámica social y participar de forma activa y solidaria en ella. 

I 
Sistema e interacción constituyen los conceptos estruc-

turantes básicos para el análisis de los agrupamientos sociales. 

El trabajo con este núcleo de contenidos permite 
desarrollar en los alumnos procedimientos relacionados con el 
planteamiento de problemas sobre conflictos sociales, la obten-
ción, selección y registro de información a partir del trabajo de 
campo y Ja elaboración de encuestas y entrevistas, entre otros 
posibles. 

La naturaleza del tema puede facilitar, asimismo, la expre-
sión de las propias ideas y opiniones en relación con análisis y 
valoraciones referidas a los grupos sociales. 

En relación con los contenidos actitudinales resultan eviden-
tes las relacion~s con las actitudes de tolerancia y respeto a 
formas de vida distinta , con el rechazo de las discriminaciones, 
injusticias y marginaciones, así como con la valoración crítica de 
los prejuicios sexistas presentes en hábitos y tradiciones de nues-
tro contexto social. Es necesario asimismo trabajar sobre la acti-
tud de participación ciudadana. 

La aproximación al análisis de los aspectos relaciona-
dos con la estructura y la dinámica de los grupos sociales requiere 
el conocimiento de una serie de conceptos sociológicos y éticos 
básicos. 

Entre otros, se consideran especialmente relevantes 

para la enseñanza: familia, grupo social, clase social, estructura 
social, división social del trabajo, conflicto social, grupos étnicos, 
grupos religiosos, marginación, racismo. 

El aprendizaje de estos conceptos debe ir asociado a la 
utilización de una serie de informaciones relativas a hechos y 
situaciones del entorno social y cultural del alumno. No obstan-
te, deben trabajarse también informaciones de otros contextos 
espaciales y temporales, que proporcionen ejemplos significati-
vos de contraste y generalización de los fenómenos analizados. 
En ese sentido se atenderá al equilibrio de escalas siempre que 
sea necesario para facilitar la asimilación de los conceptos pre> 
puestos. 

De acuerdo con estos criterios, se consideran informa-
ciones útiles para la enseñanza las relativas a los siguientes 
hechos y situaciones: 

El individuo en relación con los otros, atendiendo a 
aspectos interesantes del proceso de socialización. 

La familia y su diversa consideración en el mundo 
actual, con especial atención a la transformación de la vida fami-
liar en España en el último medio siglo y a ejemplos históricos y 
de contraste cultural en relación con la concepción de la familia. 
Los conflictos familiares derivados del problema de las 
drogodependencias. 

La sexualidad como dimensión básica de las relaciones 
entre las personas en el contexto social, con especial atención a la 
problemática relativa a la discriiminación por razón de sexo. 
Las transformaciones en los ámbitos de la vida privada y de las 

relaciones humanas en el mundo actual, con atención especial a la 
incidencia de los medios de comunicación en este proceso. 

La división técnica y social del trabajo y sus repercu-
siones en la estructura social: clases sociales, partidos políticos y 
organizaciones sindicales y empresariales. 

El paro y la oonflictivodad social en el ámbito laboral. 

La conflictividad social en el mundo urbano, como 
fenómeno característico del mundo actual. Su relación con las 
desigualdades y la marginación. 

La problemática social que genera el tráfico y el 
consumo de drogas y su incidencia en Andalucía. Políticas y 
mecanismos correctores. 

Racismo y xenofobia en las sociedades desarrolladas. 
Relación con la dinámica socioeconómica. 

Características específicas de los conflictos religiosos. 
Su incidencia en aspectos políticos y económicos. 

Las relaciones sociales en Andalucía: estructuras 
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sociales y tensiones existentes con especial atención al factor 
histórico dentro del ámbito rural. 

Las minorías étnicas en Andalucía. Problemas de 
convivencia y mecanismos de integración. 

La marginación en las sociedades modernas, aten-
diendo tanto a ejemplos explícitos como a otras discriminaciones 
encubiertas. 

La violencia en las sociedades poco desarrolladas y en 
las sociedades desarrolladas. 

6. lA ORGANIZACION Y lA VIDA POLffiCA. 

En las sociedades actuales, las instituciones y actividades polí-
ticas tienen un especial protagonismo como expresión de formas 
de vida y proyectos colectivos. Resulta, por tanto, convcnie.ntc 
que, en el proceso de socialización que viven los alumnos, se 
interesen y se les interese por el conocimiento de conceptualiza-
cioncs y hechos propios de la actividad política, en la medida en 
que este conocimiento puede facilitar su inserción critica en las 
comunidades a las que pertenece y su participación activa, 
autónoma y solidaria en los problemas y proyectos de las mismas. 

Los conceptos básicos de sistema y de cambio pueden contri-
buir a estructurar cspccificamentc los contenidos de enseñanza 
de este núcleo. 

Desde el punto de vista de los contenidos referidos a proce-
dimientos, este núcleo de contenidos requiere el tratamiento de 
informaciones aportadas por .los medios de comunicación de 
masas (prcnsa,radio y televisión), así como de documentos de 
naturaleza jurídico-política. De la misma manera se relaciona con 
contenidos procedimentales relativos a la expresión y difusión 
de las propias ideas, como las destrezas en la preparación y reali-
zación de debates o la capacidad para actuar en negociaciones 
simuladas y actividades similares. 

Desde el punto de vista de los contenidos actitudinales, los 
hechos y conceptos de este núcleo pueden relacionarse con acti-
tudes relativas al interés por la información, la adopción de 
posturas propias y críticas ante los contenidos informativos, la 
tolerancia ante la diversidad de opiniones y la valoración de los 
derechos humanos. Especialmente se debe favorecer el trabajo 
con actitudes de respeto y de crítica constructiva ante los valores 
democráticos, así como de valoración de la paz, propiciando la 
consolidación de actitudes de no violencia en la convivencia 
ciudadana habitual. Un sentido específico tendría la actitud de 
participación, en relación con la vida política, tanto a nivel muni-
cipal como autonómico, nacional e internacional, mereciendo un 
tratamiento relevante las actitudes de valoracion con respecto al 
hecho autonómico andaluz a en el contexto español. 

La aproximación al análisis de la organización y el 

funcionamiento de la vida política requiere el conocimiento de 
una serie de conceptos polfticos, geográficos e históricos 
básicos.Entre otros, se consideran especialmente relevantes para 
la enseñanza: poder político, sistema político, instituciones políti-
cas, estado, democracia, constitución, centralismo, autonomía, 
partidos políticos, teorías políticas, gcoestrategia, potencia. 

El aprendizaje de estos conccpt06 debe ir asociado a la 
utilización de una serie de informaciones relativas a hechos y 
situaciones del entorno social y cultural del alumno. No obstan-
te , deben trabajarse también informaciones de otros contextos 
espaciales y temporales, que proporcionen ejemplos significati-
vos de contraste y generalización de los fenómenos analizados. 
En ese sentido se atenderá al equilibrio de escalas siempre que 
sea necesario para facilitar la asimilación de los conceptos pro-
puestos. 

De acuerdo con estos criterios, se consideran informa-
ciones útiles para la enseñanza las relativas a los siguientes 
hechos y situaciones: 

Modelos significativos de sistemas políticos, históricos 
y actuales. Principios e instituciones básicas de los regímenes 
democráticos: análisis a partir de la Constitución española. 

La organización territorial de España: órganos y 
competencias del municipio, la provincia, las comunidades 
autónomas y el estado. 

El estatuto de autonomía andalurinstituciones y 
competencias. 

Las relaciones internacionales en el mundo actual. La 
superación del sistema de bloques y el nuevo orden mundial. La 
situación política en los países del Este: Perestroika y evolución 
posterior. El nacionalismo emergente. El papel de la ONU en el 
sistema mundial. 

Estudio de una crisis o conflicto internacional signifi-
cativo en el mundo actual. 

La unidad europea: un proyecto en marcha. Lineas 
generales de la política internacional de España atendiendo 
cspccificamentc a las relaciones con los países de la C.E.E. y con 
lbcroamérica. 

Repercusiones en Andalucía de esas relaciones. 

7. lAS MANIFESfACTONES CIENTIFICAS Y TECNICAS. 

El desarrollo científico y, sobre todo, tecnológico del mundo 
actual constituye un fenómeno de gran relevancia, resaltado, 
además, por los medios de comunicación y por la opinión pública. 
Frecuentemente los alumnos perciben una visión de lo que es la 
ciencia y del poder casi ilimitado de los avances técnicos que en 
poco contribuye a una comprensión relativista de la cultura en la 
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que viven, lo que dificulta una valoración crítica de las reali-
dades actuales. 

El concepto de interacción juega en el tratamiento de este 
núcleo un importante papel, vinculado al de causalidad social. El 
de cambio es también un concepto indispensable en el análisis .del 
desarrollo tecnológico, así como el de diversidad, concepto vincu-
lado a la idea de desequilibrios en el desarrollo. 

En cuanto a contenidos procedimentales, destacan los referi-
dos a la contextualización de fenómenos determinados en una 
época o cultura, al trabajo con fuentes di~rsas de información y 
a la realización de debates en tomo a cuestiones polémicas que 
puedan ser discutidas utilizando argumentos rigurosos. Como 
actitudes más destacables se debe favorecer la actitud de preocu-
pación por el rigor y la objetividad en el trabajo con las diversas 
informaciones, la actitud relat ivista con respecto a los fenóme-
nos de desarrollo científico y técnico y la actitud crítica con 
respecto a modelos globales de desarrollo, atendiendo también a 
la sensibilidad ante los riesgos de impactos ambientales provo-
cados por determinados modelos de desarrollo, y la valoración de 
una utilización racional y equilibrada de los recursos naturales. 

La aproximación al análisis de las manifestaciones 
científicas y técnicas, requiere el conocimiento de un número 
reducido de conceptos de carácter interdisciplinar y gran poten-
cialidad explicativa: ciencia, desarrollo científico, técnica, desarro-
llo tecnológico. 

El aprendizaje de estos conceptos debe ir asociado a la 
utilización de una serie de informaciones relativas a diversas 
situaciones y problemas del entorno cultural del alumno, que se 
relacionan directa o indirectamente con lo científico y lo técnico. 
No obstante deben trabajarse también informaciones de otros 
contextos espaciales, que proporcionen ejemplos significativos de 
contraste y generalización de las situaciones y problemas analiza-
dos. 

En ese sentido, se atenderá al equilibrio de escalas siempre 
que sea necesario para facilitar la asimilación de los conceptos 
propuestos. 

De acuerdo con estos criterios, se consideran informa-
ciones útiles para la enseñanza las relativas a los siguientes 
hechos y situaciones: 

Pautas y líneas principales del desarrollo científico en 
la actualidad. Los retos de dicho desarrollo. El desarrollo tec-
nológico actual y sus repercusiQnes en el mundo del trabajo. 

Los avances tecnológicos y la idea de progreso, en 
relación, sobre todo, con desarrollo sociocconómico y con la 
posibilidad de una mejor calidad de vida. 

Autonomía y dependencia tecnológica. Relaciones 
entre tecnología y desarrollo. La investigación científica y tec-
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nológica en Andalucía. 

El papel de las humanidades y el interés de una 
perspectiva humanística en el mundo de hoy. Implicaciones en la 
educación de los ciudadanos. 

El papel de los medios de comunicación como ejem-
plo de la incidencia del desarrollo tecnológico: uniformización 
cultural y pluralismo informativo. Relación con la publicidad y el 
consumo. 

El desarrollo tecnológico en diversas culturas como 
mecanismo de relación y adaptación al medio. 

8. LAS MANIFESfAOONES ARTISTICAS. 

La obra de arte, protagonizada a veces por individuos 
conocidos, anónimos en otros casos, es siempre expresión de 
unas circunstancias históricas, manifestación de los sentimientos, 
problemas y proyectos de una determinada comunidad; es, en 
definitiva, un producto social y, en este sentido, puede ser 
objeto de trabajo en el área de C. Sociales. 

Así pues, en la formación del alumno, el estudio de la obra de 
arte debe atender no solo a sus aspectos formales, sino también 
a su conexión con los rasgos y problemas culturales, sociales, 
políticos y religiosos de un determinado momento, lugar y socie-
dad. 

Los conceptos básicos de diversidad, distribución, interacción 
y cambio propician análisis específicos en relación con las mani-
festaciones artísticas, según la perspectiva de estudio que se elija. 

El planteamiento de conceptos y hechos artísticos debe conec-
tarse con procedimientos relativos a análisis formal de obras de 
arte; la lectura e interpretación de estas como documentos 
históricos; el oomentario de textos artísticos; el establecimiento 
de relaciones entre el artista y su época; la comparación entre 
obras artísticas pertenecientes a estilos y épocas diferentes, o 
entre aquellas que pertenecen a la misma época; el a nálisis y 
elaboración de ejes espacie>temporales, etc. 

El análisis de las manifestaciones.artísticas propicia también el 
desarrollo de contenidos actitudinales relativos a la valoración, el 
respeto y el disfrute de la obra de arte; la tolerancia y la empatía : 
en relación con valores estéticos y formas de expresión diferen-
tes y el interés por la preservación del Patrimonio Histórico para. .. 
las generaciones futuras. 

La aproximación al análisis de las manifestaciones artísticaSy .. 
su integración en el medio y su variedad, requieren el conoci-
miento de una serie de conceptos artísticos y sociologicos básicos. . 
Entre otros, se consideran relevantes para la enseñanza los si- . 
guientes: arte , obra de arte , artista , mecenas, coleccionista. ·. 
museo, est6tica, crítica, estilo artístico, técnica artística. 



Interesa, asimismo, contemplar una serie de conceptos carac-
terizadores de los principales movimientos y estilos artísticos 
considerados en su contexto social: arte clásico, arte románico, 
arte gótico, arte renacentista, arte barroco, arte neoclásico, 
impresionismo, expresionismo, ~ubismo, etc. 

El aprendizaje de estos conceptos debe ir asociado a la utiliza-
ción de una serie de informaciones relativas a hechos y manifes-
taciones artísticas del entorno cultural del alumno. No obstante 
deben trabajarse también informaciones de otros contextos 
espaciales y temporales , que proporcionen ejemplos significa-
tivos de contraste y generalización de. tos hechos analizados. En 
ese sentido, se atenderá al equilibrio de escalas siempre que sea 
necesario para facilitar la asimilación de los conceptos propues-
tos. 

De acuerdo con estos criterios, se consideran informa-
ciones útiles para la enseñanza las relativas a los siguientes 
hechos y situaciones: 

El arte prehistórico. El mcgalitismo en Andalucía. 
Otras manifestaciones artísticas de carácter ritual y utilitario. 

El arte antiguo. Principales manifestaciones artísticas 
del pueblo ibero. El arte fenicio en Andalucía y su influencia en 
la cultura indígena. 

Arte clásico. El urbanismo romano en Andalucía. 

El Arte en la Edad Media. Rasgos generales que 
definen el arte Islámico y su C".Olución en Andalucía. 

El Mudéjar andaluz. El mudcjarismo como constante 
artística hasta nuestros días. La ciudad musulmana en Andalucía. 

El arte renacentista.Su variedad y riqueza en Andaluc-
ía. Estudio de un caso concreto: la arquitectura renaccntistá en la 
provincia de Jaén. 

El arte barroco de la contrarreforma: arquitectura e 
imaginería en Andalucía. La escuela andaluza de pintura. El 
barroco andaluz y su repercusión en Hispanoamérica. 

El arte neoclásico y la burguesía ilustrada en Cádiz. 

El arte en el mundo actual. Historicismo y regionalis-
mo. Nuevas técnicas y formas de expresión artística. Las van-
guardias en Andalucía. 

En estos hechos subyacen de forma diacrónica dos constantes 
fundamentales: la existencia de rasgos artísticos que incluyen a 
Andalucía en la órbita del mundo Clásico Mediterráneo y la 
pervivencia de rasgos islámicos y barrocos que distinguen y confi-
guran las señas de identidad de nuestra Comunidad. 

9. lAS FORMAS DE PENSAMIENTO 

Las ideologías y corrientes de pensamiento han jugado y 
juegan un papel activo en los fenómenos colectivos. Se trata de 
campos de formulación y expresión de ideas que afectan a aspec-
tos muy diversos de la vida humana y en los que, a veces, el 
componente más específicamente científico se mezcla con la 
justificación de situaciones dadas. Así ocurre con las teorías que 
fundamentan las formas y proyectos de organización política, con 
las teorías que analizan y justifican los hechos económicos, con 
las reflexiones sobre la moral, sobre las costumbres y formas de 
vida e, incluso, con el hecho religioso en cuanto cosmovisión que 
aborda mútiples facetas de la naturaleza, el hombre y ta socie-
dad. 

A pesar de esa complejidad, parece conveniente iniciar a los 
alumnos en el análisis de las diversas formas de pensamiento, en 
especial de las formulaciones ideológicas, ya que la distribución 
de sus mensajes, principalmente a través de los medios de comu-
nicación, y su asunción pasiva por los adolescentes constituye una 
de las dificultades más importantes para que puedan lograr una 
comprensión racional de los fenómenos colectivos. 

Los conceptos de cambio y continuidad son de gran interés 
para abordar el análisis y significado de las formas de pensa-
miento, siendo, asimismo, importante el de interacción, para el 
establecimiento de conexiones con otros elementos del sistema. 
social. 

Los contenidos de este núcleo se relacionan con destrezas 
relativas al análisis comparativo de diferencias culturales, al 
trabajo con informaciones procedentes de los medios de comuni-
cación, a la realización de trabajos de campo y, en fin, al análisis 
de las diversas manifestaciones religiosas, de las tradiciones y de 
las costumbre5, con especial atención a la capacidad de empati-
zar. Asímismo, se deben poner en juego también actitudes de 
relativismo, de valoración crítica de costumbres y tradiciones, de 
tolerancia ante la diversidad de opiniones y creencias. 

La aproximación al análisis de distintas ideologías y · 
corrientes de pensamiento, requiere el conocimiento de una serie· 
de conccpt05 sociológicos y antropológicos básicos. Entre otros,. 
se consideran relevantes para la enseñanza, 106 siguientes¡ cultu~ 
ra, ideología, teoría política, teoría económica, tradición, costum: · 
bres, religión. 

El aprendizaje de estos conceptos debe ir asociado a lá 
utilización de una serie de informaciones relativas al entorno 
cultural del alumno. No obstante, deben trabajarse informaciones 
de otros contextos espaciales y temporales, que proporcionca 
ejemplos significativos de generalización y contraste de las i~ 
logias y formas de pensamiento analizadas. 

En ese sentido, se atenderá al equilibrio de escalas, 
siempre que sea necesario para facilitar la asimilación de los 
conceptos propuestos. 
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De acuerdo con estos criterios, se consideran infonna- . 
cienes útiles para la enseñanza las relativas a los siguientes 
hechos y situaciones: 

La ideología polít ica y su relación con los partidos 
políticos, con especial atención a la situación española. 

Rasgos significativos del pensamiento económico y su 
relación con la política económica, con especial atención a la 
situación española y europea. 

Rasgos culturales, formas de vida y costumbres de 
alguna sociedad culturalmente distinta a la sociedad occidental. 

Algunas manifestaciones relevantes de costumbres, 
tradiciones y formas de vida en Andalucía. 

Las opiniones y sistemas de valores penonales, en el 
contexto de la sociedad en que se vive. Análisis de ejemplos 
relevantes. 

10. IAS SOCIEDADES HISI'ORICAS. 

Se trata en este núcleo de recoger las conceptualizacioncs más 
significativas que se utilizan en la construcción histórica del 
pasado, es decir, en la elaboración y explicación del pasado a 
partir de la interpretación histórica, realizada desde una determi-
nada perspectiva historiográfica. 

La Historia es, en este caso, el referente básico para la selec-
ción de los contenidos de hechos y conceptos. Desde ella la 
formación de los alumnos puede verse enriquecida en la medida 
en que. pueda facilitarles recursos conceptuales que contribuyan a 
explicar las sociedades como un todo y los fenómenos y 
acontecimientos colectivos a partir de la compleja interacción de 
todos los elementos de la sociedad, en relación con la intenciona-
lidad de los individuos. 

Este núcleo, que puede considerarse como más 
característicamente histórico, tiene evidentes conexiones con 
contenidos de otros núcleos, ya que el estudio de sociedades 
históricas se vincula con los diversos aspectos y ámbitos referidos 
a los fenómenos sociales. El concepto de cambio es aquí un 
concepto C5tructurantc y organizador básico. También resulta de 
gran importancia el de sistema, el de interacción y el de causali-
dad, aplicado al análisis de lo social. 

Todos los procedimientos relativos al tratamiento de la 
información sobre el pasado, tienen cabida en este núcleo: utili-
i.ación de fuentes históricas de diverso tipo; obtención, selec-
ción y ordenación de datos; valoración de informaciones distin-
guiendo el hecho del relato y el dato objetivo de la opinión; 
integración de informaciones procedentes de distintas fuentes. 
Lectura e interpretación de mapas históricos y ejes cronológicos, 

etc. 

Los conceptos y hechos de este núcleo permiten 
también desarrollar procedimientos y técnicas relativas a planifi-
cación y realización de trabajos de síntesis o pequeñas investiga-
ciones utilizando fuentes primarias y secundarias. 

El núcleo propicia igualmente, el desarrollo de deter-
minados contenidos act itudinales como el espíritu crít ico y el 
rigor y la objetividad en el tratamiento de la información ; la 
tolerancia y el respeto hacia sociedades y formas de vida del 
pasado¡ la empatía social y cultural , la valoración del esfuerzo 
realizado por las sociedades pretéritas y el progreso resultante; la 
curiosidad por la búsqueda en el pasado de rasgos y problemas 
característicos del mundo actual; la valoración crítica de determi-
nados comportamientos colectivos; la capacidad para relativizar 
hechos y situaciones, etc. 

La aproximación al análisis de la estructura y la di-
námica de las sociedades del pasado, requiere el conocimiento de 
una serie de conceptos históricos básicos. 
Entre otros, se consideran especialmente relevantes para la 
enseñanza, los siguientes: 

Conceptualizaciones que se utilizan en la construcción 
· tórica del pasado: formas históricas de organización del poder 

político, fonnas históricas de la estructura social, formas históri-
cas de organización de las actividades económicas, fonnas históri-, 
cas de creación y manifestación de las actividades culturales, en 
general, y artísticas, en particular. 

En un nivel conceptual superior, conccptualizaciones 
integradoras que son el resultado de la construcción, globaliza-
da, de sociedades históricas: sociedades depredadoras, sociedades 
agrarias, sociedades de la antigüedad clásica, sociedades 
medievales, sociedades del Antiguo Régimen, sociedades 
contemporáneas. 

Por fin , merecen una especial consideración las 
conccptualizaciones relativas a la explicación de las sociedades 
históricas y de los acontecimientos de la vida colectiva en el 
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pasado: la sociedad como resultante de la compleja interacción 
entre sus elementos. En especial, los acontecimientos colectivos 
como resultantes de la interacción entre las circunstancias histó-
ricas y las intenciones de sus protagonistas. 

El aprendizaje de estos conceptos debe ir asociado a la 
utilización de una serie de informaciones relativas a hechos y 
situaciones del pasado. En este caso es una necesidad insoslaya-
ble la selección de las mú relevantes entre aquellas que las diver-
sas escuelas historiográficas han elaborado. Así, el conjunto de 
informaciones relativas a hcchOli relevantes que se seleccionen lo 
habrán de ser por cuanto pertenezcan a la memoria colectiva de 
la sociedad española y andaluza y constituyan, por tanto, elemen-
to básico de su identidad cultural, así como también porque 
po6C8n una especial potencialidad para poner en juego las con-
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ceptualizaciones propuestas. Esta selección debe producirse, en 
todo caso, teniendo como referencia los siguientes bloques de 
informaciones históricas: 

Sociedades prehistóricas, primeras civilizaciones y 
Antigüedad clásica. Aspectos relevantes de la Prehistoria y la 
Edad Antigua en el territorio español actual y especialmente en 
Andalucía. Tartessos. Cultura clásica. Origen y desarrollo del 
cristianismo. 

Sociedades medievales. Al-Andalus y los reinos cris-
tianos en España. La cultura de AJ~Andalus. Reconquista y 
repoblación en Andalucía. La confluencia de las tres tradiciones 
religiosas en la España medieval: cristianismo, islamismo y ju-
daísmo. 

Sociedades del Antiguo Régimen en la época moder-
na. La monarquía hispánica: logros e insuficiencias en su proyec-
ción exterior y desarrollo interno; la colonización de América y el 
impacto recíproco; Andalucía y América. La cultura en la Europa 
de los siglos XV al XVIII. 

Alguna sociedad desatacada de ámbito no europeo 
durante las Edades Media y Moderna. 

Rasgos básicos de las sociedades contemporáneas. 

11. LOS PROCESOS DE CAMBIO EN EL TIEMPO. 

En tomo 1 este bloque se articulan conceptualizaciones apor-
tadas específicamente por la Historia y que se han elaborado 
para la explicación del cambio a través del tiempo, así como de la 
continuidad y permanencia del pasado. Se trata de recursos 
conceptuales de gran potencialidad a Ja hora de facilitar la forma-
ción de los alumnos no sólo para la comprensión de los fenóme-
nos de cambio en el pasado sino también para abordar· sóli-
damente el estudio de la dinámica de las sociedades y fenómenos 
colectivos del mundo actval. 

Los conceptos de cambio y permanencia juegan, lógicamente, 
un papel destacado en el establecimiento de relaciones entre 
estos contenidos. También habrla que prestar atención al concep-
to de sistema. 

La práctica totalidad de contenidos referidos a proce-
dimientos y actitudes propuestos en relación con las Sociedades 
Históricas, tienen cabida en este núcleo. De manera específica 
se pueden desarrollar aquí procedimientos relativos al análisis 
comparativo de distintos procesos de cambio y al establecimien-
to de relaciones entre la idea de cambio y de progreso. 

Es posible también desarrollar habilidades y técnicas 
de investigación y elaboración de ejes cronológicas y gráficos que 
reflejen las duraciones, los ritmos y las dimensiones estructurales 
o coyunturales de los cambios. 

I 

Actitudes como la valoración de los elementos de 
progreso que han aportado determinados procesos de cambio 
pueden ser desarrolladas, igualmente, de forma ventajosa. 

La aproximación al análisis de procesos de cambio en 
el pasado requiere el conocimiento de una serie de conceptos 
históricos básicos. Entre otros, se consideran especialmente 
relevantes para la enseñanza, los siguientes: tiempo histórico, 
cronología, duraciones , ritmos, estructura, coyuntura, crisis , 
evolución, revolución. 

El aprendizaje de estos conceptos debe ir asociado a la 
utilización de una serie de informaciones relativas a situaciones 
de cambio relevantes en el proceso histórico de las sociedades 
humanas. De manera específica deben trabajarse informaciones 
sobre procesos de cambio que bao afectado a la sociedad españo-
la en el contexto de las sociedades europeas. 

De acuerdo con estos criterios, se consideran informa-
ciones útiles para la enseñanza las relativas a los siguientes 
hechos y situaciones: 

Evolución en el tiempo de algún aspecto significativo 
de la vida humana, como el transporte, la agricultura, la medici-
na, la organización política ... 

Cambio y revolución en la Edad Contemporánea. 
Específicamente, la revolución industrial y la revolución liberal 
burguesa, como ejemplos históricos representativos. 

Grandes cambios y conflictos del siglo XX en el 
mundo, con especial atención a las transformaciones en la España 
contemporánea. 

La evolución del papel de la mujer a lo largo de la 
historia, especialmente en la historia reciente. 

La España actual en relación con el pasado próximo, 
con especial atención a Andalucía. 

Estudio de alguna transformación relevante en el 
contexto de una sociedad determinada. 

12. lA INVESTIGACION DE LOS HECHOS SOCTALES. 

Los alumnos, que a lo largo de su vida escolar bao de trabajar 
con temáticas referidas a los fenómenos sociales, deberían des-
arrollar, paralelamente y de forma progresiva, algún tipo de 
reflexión, específica, sobre el carácter de conocimiento organiza-
do, científico, de esos conocimientos que constituyen para ellos 
objeto de aprendizaje. 

Este planteamiento reflexivo y valorativo tendría un gran valor 
en su madurez educativa, por diversas razones: por una parte, 
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porque Ja reflexión sobre el carácter de lo aprendido contribuye a 
consolidar 106 aprendizajes; porque la aproximación a cómo se va 
construyendo el conocimiento sobre lo social propicia una mejor 
comprensión de sus características y una actitud de valoración 
critica y relativista de las elaboraciones consideradas científicas; 
por fin porque será útil que conozca una serie de mecanismos 
básicos para aproximarse al análisis de temáticas sociales y se 
impregne de una serie de actitudes relativas a los procesos de 
búsqueda, indagación e investigación. 

Todo el conjunto de contenidos de tipo procedimental y de 
actitudes tendría conexión con este núcleo, en cuanto que todas 
las destrezas, habilidades y actitudes contempladas guardan rela-
ción con la propia construcción del conocimiento sobre lo social. 
Pueden destacarse, en todo caso, la capacidad de plantear pro-
blemáticas sobre lo social, de analizar fenómenos sociales, utili-
zando adecuadamente las fuentes de información, así como la 
capacidad de obtener conclusiones personales sobre estas 
temáticas y de expresar las propias ideas y opiniones al respecto. 
En cuanto a actitudes, destacan la actitud de curiosidad y 
búsqueda en relación con problemáticas referidas a lo social, así 
como la actitud de preocupación por e l rigor en el análisis de 106 
fenómenos sociales, distinguiendo entre datos y juicios de valor. 

Aunque no se trate, estrictamente, aquí de trabajar con con-
ceptualizaciones específicas, que remitirían de forma directa al 
ámbito epistemológico, pueden tenerse como referencia algun06 
conceptos generales como: investigaci9n, Ciencias Sociales, teoría 
científica, problema científico, tesis, hipótesis, método científico, 
escuelas científicas. 

En cuanto a informaciones relativas a hechos y situaciones 
relevantes hay que adoptar una perspectiva adecuada al propósito 
educativo de este bloque de contenidos, a fin de no trabajar 
fuera del contexto y de los propósitos enunciados. Así, intere-
san: 

Aproximación al conocimiento del trabajo de los 
científicos sociales, atendiendo de una forma específica al geógra-
fo y al historiador, sobre todo en lo que se refiere a los métodos 
empicados y a algunas técnicas concretas, como es el caso de los 
sistemas de representación espacial (escala, proyecciones ... ) y 
temporal (ejes o frisos cronológicos, mapas históricos ... ). 

Las fuentes de información geográfica y su uso: carto-
grafía, estadística, fuentes gráficas, fuentes audiovisuales, fuentes 
literarias, observación directa, cuestionarios. .. 

Las fuentes históricas y su utilización: tipos, carac-
terísticas y problemas. 

Los medios de comunicación social y su influencia, 
como fuente documental y como objeto de estudio. 

La elaboración del conocimiento sobre lo social según 
distintas tendencias y enfoques: validez y relativismo de las 

conclusiones científicas. 

ORIENTACIONES MEI'ODOLOGICAS 

En el Anexo de Aspectos Generales se ha definido el 
marco en que debe encuadrarse la enseñanza de cualquiera de las 
Arcas de esta etapa. Dentro de ese marco, conviene ofrecer una 
serie de pautas orientativas que guíen la actuación del profesor 
en los procesos de enseñanza y favorezcan, paralelamente, Jos 
procesos de aprendizaje de los alumnos, entre las que destacan 
las siguientes: 

- Tomar como punto de partida lo que los alumnos conocen y 
piensan acerca de lo social y organizar el proceso de trabajo 
teniendo en cuenta dichos conocimientos o concepciones. 

La investigación educativa relacionada con las concep-
ciones de los alumnos en los temas sociales, es incipiente y no ha 
establecido aun conclusiones suficientemente contrastadas. No 
obstante, tanto del estado actual de algunas de estas investiga-
ciones, como de la experiencia acumulada en el aula se desprende 
que estas existen, son persistentes e influyen, decisivamente, en la 
interpretación que los alumnos hacen de la realidad social. De 
todo ello se deduce Ja necesidad de tomarlas como punto de 
referencia importante para diseñar la intervención educativa. 

El profesor de Ciencias Sociales debe tener en cuenta estos y 
otros rasgos genéricos acerca de las concepciones sobre lo social 
e intentar incorporar a su metodología algún mecanismo de 
exploración o indagación de sus alumn06 al respecto (a partir de 
cuestionarios, algunas entrevistas u observación), que Je permita 
comprobar conetusioncs ya establecidas y aproximarse a nuevos 
campos de indagación. Tener en cuenta las conclusiones que Ja 
investigación educativa está aportando en este campo ayudará al 
profesor a contextualizar mejor su tarea educativa 

En todo caso, resulta conveniente tener en cuenta esta pers-
pectiva, tanto a la hora de seleccionar los contenidos y de organi-
zarlos en determinados objetos de estudio, como a la hora de 
plantear las actividades que se diseñen. Así, las tareas previstas 
en la programación de actividades deben responder a ese desajus-
te óptimo entre las posibilidades de ser resueltas por parte de los 
alumnos, según sus competencias y conocimientos previos y las 
metas deseables para la adquisición de conocimiento escolar. 
Estas tareas deberán ser significativas para el alumno, de forma 
que puedan ser asumidas intencionalmente por el mismo, lo que 
será más fácil si llega a interesarse por ellas, en el contexto de 
trabajo con problemáticas o cuestiones que puedan resultar 
relevantes. 
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• Plantear los proc:esos de enseñanza-aprendizaje en torno a 
problemátku en relación con los objetos de estudio propuestos. 

Trabajar sobre un conjunto de problemas en torno a 
las cuales se organiza el proceso constituye un mecanismo eficaz 
para interesar a 106 alumn06 en 106 asunt06 propuest06, favore-
ciendo un tipo de motivación vinculada a aspect06 cognitivos {la 
curiosidad por conocer nuevas informaciones e instrumentos 
para resolver las cuestiones planteadas) y dotando a la secuencia 
general de actividades de mayor significatividad para 106 alumnos. 

Cuando se habla de problemas se trata, evidentemente, de 
problemas didácticos, no de problemáticas sociales propiamente 
dichas. Lo que caracteriza a este planteamiento seria el que las 
temáticas de trabajo se presenten en términos de problemas y 
sean asumidas como tales por los alumnos, sin que necesariamen-
te CS06 asuntos o temas constituyan problemas sociales conside-
rados como tales ni tampoco problemáticas convencionales traba-
jadas por los científicos. Esto no impide que los problemas objeto 
de investigación científica y las propios problemas sociales 
puedan constituir un interesante punto de partida para la formu-
lación de problemas propiamente didácticos. 

No se trata de reproducir en clase las supuestas fases del 
método cienrifico, ni de redescubrir en el aula lo que han elabo-
rado la geografía, la historia y otras ciencias sociales. Se trata más 
bien de propiciar en 106 alumnos y alumnas, a partir de los pro-

1 
blemas planteados, procesos de búsqueda y de elaboración de 
informaciones, en relación con las temáticas de trabajo, que 
favorezcan, en definitiva, la construcción de nuevos conocimicn· 
tos y la maduración de actitudes deseables. Habría que recono-
cer, no obstante, que tanto en el proceso de investigación científi-
ca como en los procesos de aprendizaje planteados a partir de 
problemas pueden subyacer algunos rasgos comunes, como la 
propia curiosidad investigadora, el afán por conocer nuevos datos 
e informaciones, el intento de obtener informaciones adecuadas y 
de trabajarlas con rigor, el surgimiento de nuevas problemáticas a 
partir de un problema anterior, etc. Asímismo, es asunto 
diferente el interés que como contenido de enseñanza tiene el 
conocimiento por parte de los alumnos de las características 
generales de la metodología científica, en especial en el campo de 
las Cienci,as Sociales, como de hecho se refleja en los núcleos de 
contenido propuestos. 

Los problemas que se planteen, no necesariamente deben 
formularse en términos de interrogantes. Un acontecimiento 
llamativo o preocupante, una situación contrastante o un fenó-
meno que no permite un diagnóstico inmediato, para lo cual los 
medios de comunicación de masas pueden y deben jugar un papel 
preponderante, puede constituir una situación problemática si se 
trabaja en el contexto de una serie de actividades iniciales que 
propicien el surgimiento de preguntas y curi05idadcs en relación 
con una temática que tenga suficiente potencialidad para trabajar 
contenidos deseables desde el punto de vista educativo. En este 
sentido, se debe considerar el entorno social de Andalucía como 

un punto de partida desde el cual profundizar en los distintos 
problemas planteados. 

- Trabltjar con informaciones diversas. 

En la práctica educativa actual se atribuye una impor-
tancia creciente a la diversidad de fuentes de información que 
intervienen en 105 procesos de enseñanza-aprendizaje. Se consi-
deran como tales las aportaciones del profesor y de los libros de 
texto y consulta, las procedentes de las intcracioncs de los 
alumnos, los conocimientos previos de los mism06 y las proceden-
tes del entorno socionatural, entre los cuales cabe destacar los 
medios de comunicación social, en el que 105 alumnos y alumnas 
se desenvuelven. 

La necesidad de tener en cuenta esta diversidad de fuentes de 
información cobra especial relevancia en la enseñanza de las 
Ciencias Sociales, que, por su propia naturalczac, utilizan una 
multiplicidad de informaciones procedentes de fuentes diversas. 
Por ello es ésta una orientación decisiva en la metodología de 
trabajo empicada y por ello, este aspecto constituye un contenido 
importante. Analizar sistemáticamente y con rigor diversas fuen-
tes de información (textos, cuadros de dat05, gráficas, ilustracio-
nes diversas, mapas, observaciones de la realidad, etc.), comparar 
contenidos de las mismas, trabajar en la integración de los 
contenidos y realizar valoraciones sobre la base de criterios esta-
blecidos, son pautas de trabajo que una metodología de ense-
ñanza de las Ciencias Sociales debe considerar como habituales. 
Específicamente habría que atender a las salidas de trabajo (en 
forma de trabajo de campo, por ejemplo) como mecanismos de 
gran interés para la toma de informaciones relacionadas con la 
realidad social. 

No hay que confundir, el trabajo con informaciones variadas, 
procedentes de diversas fuentes de información, con la utiliza-
ción de recursos didácticos diversificados, aspecto que no es 
exactamente una pauta metodológica y que se relaciona con el 
planteamiento global de la secuencia de actividades y el apoyo 
que éstas necesitan. 

• Crear un ambiente adecuado de trabajo, desde el punto de vista 
humano en general, y, espedlicapiente, crear las condiciones 
para un trabltjo inteledual eficaz. 

Para poder desarrollar procesos de trabajo que favorezcan los 
aprendizajes de le& alumnos es indispensable crear un ambiente 
adecuado que propicie y facilite dichos pTOCCS05. Ello se plasma 
en determinadas formas de organizar tanto el espacio en el que 
se realizan las actividades como el desarrollo temporal de las 
mismas, aspecto que 105 profesores de Ciencias Sociales deberían 
de tener especialmcotc en cuenta. En este sentido, la selección y 
preparación de los medios didácticos apropiados es una tarea 
básica en la planificación de la enseñanza, diversificando el uso 
de dichos medios en orden a fortalecer el carácter didáctico de 
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las actividades planificadas. Ahora bien, conviene recordar que el 
simple uso de un recurso determinado no garantiza un carácter . 
supuestamente activo de la enseñanza, carácter que vendrá dado 
en todo caso por una aplicación coherente de pautas metodológi-
cas que favorezcan la actividad , interna, de aprendizaje del 
alumno, y no simplemente la realización de actos externos y la 
manipulación de recursos variados. 

En la organización del trabajo habrá que buscar una adecuada 
coordinación entre las actividades enfocadas al trabajo indivi-
dual , las previstas como trabajo en pequeño grupo y las de 
trabajo en común de todas las personas .que constituyen el aula. 
En este sentido, es conveniente recordar el interés que el des-
arrollo de actividades de grupo tiene para la elaboración de 
conocimientos sobre lo social. No obstante, habría que evitar el 
uso trivial y poco sistemático de este tipo de actividades, aten-
diendo adecuadamente al adiestramiento y aprendizaje progresi-
vo de los alumnos en la realización de un trabajo, como éste, con 
un carácter de actividad coordinada y de realización solidaria. En 
las actividades de grupo es necesario propiciar el intercambio 
fluido de papeles entre alumnos y alumnas, y potenciar la parti-
cipación de éstas en los debates y toma de decisiones como 
mecanismo corrector de situaciones de discriminación sexista. Se 
contribuirá así, desde la propia actividad del aula, a establecer 
unas relaciones más justas y equilibradas entre las personas. 

- Propiciar la elaboración, consolidación y maduración de con-
dusiones personales acerca de los contenidos de enseñanza 
trabl\jados. 

En último término el desarrollo del proceso de enseñanza. 
aprendizaje debe garantizar la construcción de nuevos conoci-
mientos, la progresiva complejización de los esquemas de cono-
cimiento de los alumnos. A ello puede contribuir un enfoque 
metodológico que potencie la obtención de conclusiones persona-
les a lo largo del proceso de trabajo, de forma que los contenidos 
no se presenten como algo que viene dado, sino que se potencie 
la intervención del alumno en el trabajo sobre los mismos. 

Muchas veces este proceso de elaboración progresiva de con-
cl usioncs tendrá sobre todo que poner en cuestión las 
conclusiones personales anteriores y los prejuicios arraigados 
como concepciones o como esquemas de conocimiento o de 
creencias en los alumnos, adecuándolos al proceso riguroso de 
trabajo que se haya pretendido desarrollar. Propiciar este tipo de 
contradicción entre lo viejo y lo nuevo encuentra en la enseñanza 
de las Ciencias Sociales una especial dificultad, por la resistencia 
y continua realimentación de lo viejo por parte de los canales 
habituales de flujo de información acerca de lo social con los que 
el alumno tiene contacto. 

Como realmente se consolidarían mejor las conclusiones 
obtenidas -en definitiva, los aprendizajes realizados- sería dando 
a los alumnos oportunidad de aplicarlos a otras situaciones en 
contextos escolares y favoreciendo el que puedan ser aplicadas, 

también, a la resolución de problemas en contextos reales, vita-
les, superando así esa dicotomía de tanta raigambre en los 
aprendizajes escolares: en contextos escolares se aplican, gene-
ralmente de forma mecánica y poco significativa, los aprendizajes 
académicos realizados a la resolución de situaciones planteadas 
-por lo general exámenes y similares-, mientras que en contextos 
reales, vitales, se siguen utilizando los esquemas que el individuo 
tiene bien arraigados desde antes y sobre los que prácticamente 
no inciden 106 nuevos conocimientos escolares. 

Esta posibilidad de aplicar lo aprendido a nuevos contextos y 
situaciones debería ir acompañada de las correspondientes tomas 
de posición acerca de conflictos y problemáticas sociales y de una 
propiciación de la participación de los alumnos, a distintos nive-

les, en la resolución de problemáticas reales. En este sentido la 
metodología utilizada en la enseñanza de las Ciencias Sociales 
ofrece multitud de posibilidades de intervención. De ahí, asírnis-
mo, el interés, por ejemplo, de los juegos de simulación, pero 
también la conveniencia de involucrar a los alumnos -mejor como 
colectivo- en la resolución de pequeñas problemáticas sociales de 
su entorno. 

CRITERIOS DE EVALUACION 

En el Anexo de Aspectos Generales se han definido 
los objetivos y las características de la evaluación del proceso 
educativo, así como el conju11to de elementos que deben eva-
luarse. La contribución específica que desde este área puede 
hacerse a este proceso, se traduce en una mayor concreción de 
determinados aspectos de la evaluación del desarrollo de las 
capacidades de los alumnos. De ella pueden obtenerse informa-
ciones para la evaluación del resto de los elementos que partici-
pan en el proceso educativo. 

En este apartado, sin perjuicio de lo dispuesto a tales 
efectos en el Rel Decreto 1007 /1991 de 14 de Junio, se establecen 
criterios que ayudan a valorar el desarrollo de las capacidades 
propuestas. La flexibilidad con que deben ser usados se comenta 
igualmente en el Anexo de Aspcct~ Generales. 

Estos criterios de evaluación emanan de la justificación 
que se ha hecho del área y, por tanto, de la propuesta de objeti-
vos realizada. 

-Sobre el planteamiento de problemas 

Intenta valorar la capacidad del alumno para plantearse pro-
blemas en relación con lo social, incorporar esos problemas a sus 
procesos habituales de construcción de conocimientos, delimitar-
los, contcxtualizarlos y complejizarlos. 
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Ello supone tener unos conocimientos básicos acerca de los 
diversos tipos de fenómenos sociales y de las principales rela-
ciones entre los mismos, disponer de estrategias de aproximación 
a la realidad social y natural y utilizar destrezas relacionadas con 
el planteamiento de cuestiones y la formulación de posibles 
hipótesis; tambi6n implica tener asumidas actitudes de curiosi-
dad e inter6s indagatorio en relación con lo social. 

Este conjunto de capacidades debe manifestarse básicamente 
en los progresos del alumno a la hora de abordar diferentes 
objetos de estudio, de derivar nuevas .cuestiones a partir de las 
trabajadas en clase y de aplicar modelos de planteamiento de 
problemas a nuevas situaciones relacionadas con el contexto 
social en que vive. 

Se pretende pues, con este criterio, comprobar el 
grado de desarrollo y maduración de capacidades indagatorias 
básicas referidas al ámbito de lo social. Entre ellas, se consideran 
especialmente relevantes las siguientes: 

- Reconocer el carácter problemático de algunas de las relaciones 
que las personas, los grupos humanos y las distintas sociedades 
establecen entre sí y con el medio f"15ico. 

- Manifestar actitudes de curiosidad e inter6s indagatorio en 
relación con realidades culturales y fenómenos sociales del 
pasado, especialmente con los que se refieren a España y Anda-
lucía. 

- Identificar, definir y delimitar problemas y conflictos sociales 
de carácter relevante que afectan al mundo actual y, en especial, 
los que conciernen a Andalucía en el contexto de la sociedad 
española. 

- Proponer hipótesis explicativas bajo la modalidad de conjeturas 
o respuestas anticipadas a cuestiones problemáticas y establecer y 
argumentar conclusiones a partir de la contrastación de las hipó-
tesis con los datos utilizados. 

- Aplicar los modelos de planteamiento y resolución de proble-
mas utilizados en el aula a nuevas situaciones relacionadas con el 
contexto social próximo. 

- Conocer los caracteres básicos del m6todo científico propio de 
las Ciencias Sociales, la Geografía y la Historia. 

- Sobre el procesamiento de la lnfonnaci6n. 

Este criterio pretende valorar la maduración de estrategias 
adecuadas de búsqueda y tratamiento de las informaciones, que 
no puede desvincularse del desarrollo de los correspondientes 
conocimientos acerca de lo social. Asímismo, el desarrollo de 
destrezas y t6cnicas concretas que permitan el tratamiento de 
dichas informaciones, "con especial atención a la capacidad de 

sistematización y de integración y al rigor en la distinción y 
matización de datos, opiniones, interpretaciones y valoraciones, 
teniendo en cuenta, como meta básica, la capacidad para utilizar 
esas informaciones en la construcción de sus propios esquemas 
de conocimiento acen:a de lo social. En relación con lo anterior, 
debe valorarse la disposición favorable a la información así como 
la capacidad para analizarla críticamente, relativizando opiniones, 
situaciones convencionales y posibles interpretaciones acerca de 
aspectos sociales divel"S05. 

Estas capacidades se pueden apreciar en la forma habitual de 
trabajar en el aula con datos, textos e informaciones diversas, en 
la actitud de búsqueda e inter6s por nuevos datos e informa-
ciones, en el respeto y capacidad de argumentar en relación con 
opiniones diferentes a las propias y, en definitiva, en la capacidad 
de incorporar, progresivamente, nuevas informaciones a sus 
esquemas anteriores, lo que puede ser, especialmente analizable 
en las conclusiones que se van incluyendo en el cuaderno de 
trabajo del alumno y en las posibles memorias o informes de 
resultados que periódicamente se elaboren. 

Se pretende, pues, con este criterio comprobar el grado de 
desarrollo y maduración de capacidades básicas relativas al 
procesamiento de la información sobre lo social. Entre ellas, las 
siguientes: 

- Obtener e integrar información sobre diversos aspectos sociales 
a partir de fuentes escritas, orales, gráficas, estadísticas y car-
tográficas,así como de los medios de comunicación, las obras de 
arte, los objetos del entorno y tos restos materiales del pasado. 

- Distinguir entre fuentes primarias y secundarias y analizar críti-
camente la información que proporcionan, valorando su fiabili-
dad y utilidad y diferenciando tos datos objetivo6 de las opiniones 
y juicios de valor. 

- Distinguir en distintas informaciones sobre un mismo hecho los 
datos comunes complementarios y contradictorios. 

- Elaborar y transmitir información de contenido social mediante 
la participación en debates, la presentación de conclusiones y la 
realización de pequeños trabajos, memorias e informes. 

- Sobre el análisis de los fen6meDOS soriales. 

Con este criterio se quiere indicar que el alumno debe haber 
superado posiciones simplistas en el análisis de la realidad social, 
mejorando su capacidad de describir hechos y fenómenos y 
elaborando explicaciones que impliquen diversas variables y en 
las que sea capaz de aplicar a nuCYOS casos y situaciones tu teor-
ías asimiladas. El desarrollo de estas capacidades guarda estrecha 
relación no sólo con la capacidad de plantearse problemas y de 
tratar adecuadamente las informaciones, sino, especialmente, con 
el aprendizaje de las conccptualizaciones específicas de Ciencias 
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Sociales contempladas en la propuesta de contcnid0&, ya que el 
análisis de los fenómenos sociales no puede plantearse, lógica-
mente, en el vacío, sino en relación con 106 hcch06 que son objeto 
de análisis y con las conccptuaHzaciones que se utilizan en dicho 
análisis. Un alumno con estos rasgos ha de tener, al mismo 
tiempo, una actitud consolidada de análisis y valoración crítica de 
la realidad , lo que habrá de proporcionarle un cierto estilo de 
abordar las situaciones y realidades sociales. 

El conjunto de características citadas puede apreciarse en la 
forma en que el alumno afronte el análisis de problemas acadé-
micos o de la vida cotidiana. Constituyen instrument0& útiles para 
la valoración de estas capacidades las l!Ctividadcs de simulación y 
de diseño y realización de proyectos de trabajo que impliquen la 
intervención en la realidad social, así como las producciones que 
puedan ofrecer una visión más globalizadora y completa de los 
contenidos trabajados, como es el caso de las memorias de 
resultados o de los trabajos de síntesis, individuales o de grupo. 

Se pretende , pues, con este criterio comprobar el 
grado de desarrollo y maduración de capacidades básicas en 
relación con el análisis riguroso de las cuestiones sociales. Entre 
ellas, las siguientes: 

- Distinguir y caracterizar hechos y fenómenos políticos, econó-
micos, sociales y culturales propios de sociedades actuales e 
históricas, utilizando conccptualizacioncs progresivamente 
complejas y aproximadas a 105 conceptos cspcclficos de la Geo-
grafía, Ja Historia y las Ciencias Sociales. 

- Identificar, relacionar y valorar los factores intencionales y 
causales que intervienen en la explicación de Jos hechos colec-
tivos sociales, ·rechazando posiciones dogmáticas y simplistas en 
la interpretación de 105 mismos: 

- Situu cronológica y geográficamente hechos y situaciones 
relevantes del presente y el pasado. 

- Reconocer el carácter dinámico de la realidad social e identi-
ficar diferentes modalidades y ritmos de cambio en el análisis de 
los fcnómcn05 colectivos del pasado. 

- Utilizar datos e informaciones del pasado para explicar hechos, 
situaciones y problemas relevantes del mundo actual, en especial 
los que conciernen a las sociedades andaluza y española. 

- Sobre actitudes y valores sodales. 

Este criterio remite, de una forma más cspccífica, a Ja 
maduración del proceso de socialización del alumno y, por tanto, 
a su capacidad para integrarse como miembro activo de la 
sociedad. Pretende valorar, por consiguiente, Ja capacidad para 
admitir opiniones y juicios de valor distintos, e incluso contra-
rios, a Jos propios, tanto en el contexto del aula como en el 
contexto social en que se inscribe la escuela. Asimismo debe 

valorarse la implicación y el grado de participación del alumno en 
106 problemas que le afectan como ciudadano. 

Las características citadas tenderán a manifestarse en 
los comportamientos cotidianos del alumno en el aula y en el 
Centro y serán especialmente visibles en el trato con 105 compa-
ñeros y con los profesores y en los debates y discusiones. El 
análisis de temáticas de actualidad o de problemáticas surgidas en 
el contexto del grupo-aula proporcionará informaciones de gran 
interés para realizar un seguimiento del desarrollo de estas carac-
terísticas en el alumno. 

Se pretende, pues, con este criterio comprobar el 
grado de desarrollo y maduración de capacidades básicas relati-
vas a Ja inserción del alumno en una sociedad democrática y 
plural. 

- Conocer sus derechos y deberes como ciudadano y respetar los 
dcrcch05 y libertades de los demás m.icmbro.s de la sociedad. 

- Mostrar actitudes abiertas y participativas en relación con los 
problemas que le afectan como ciudadano. 

- Respetar y valorar críticamente formas de vida, creencias, 
opiniones y juicios de valor distintos a los propi0&. 

- Sobre conodmientos y actitudes en relación con el medio am-
biente. 

Mediante este criterio debe valorarse si los alumnos y 
alumnas poseen un bagaje conceptual básico que les permita 
comprender el íuncionamicnto de Jos sistemas naturales y socia-
les y analizar tanto los factores que inciden en la producción de 
desequilibrios, como las consecuencias medioambientales y Jos 
mecanismos correctores. Igualmente se debe comprobar si ha 
desarrollado estrategias adecuadas de análisis de la realidad y 
actitudes de sensibilidad y respeto por el medio ambiente, así 
como de solidaridad en relación con las desigualdades sociales. 

Estas capacidades pueden observarse a partir de Ja 
actitud que tome el alumno en relación con problemas medioam-
bientales a escala planetaria. Específicamente, las salidas de 
trabajo fuera del aula y las actuaciones en relación con problcmás 
de su entorno social inmediato, puec1cn proporcionar informa-
ciones relevantes al respecto. 

Se pretende, pues, con este criterio comprobar el 
grado de desarrollo y maduración de capacidades básicas relati-
vas al conocimiento y valoración de las interacciones que las 
sociedades humanas mantienen con el medio natural. Entre ellas 
las siguientes: 

- Describir y caracterizar ejemplos significativos de explotación 
y aprovechamiento diferencial de los recursos en función del 
desarrollo tecnológico y el modelo económico y social. 
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- Analizar y valorar los riesgos y desequilibrios más graves que las. 
actividades humanas y económicas provocan en el medio natural 
y social. 

- Reconocer los rasgos característicos de los principales paisajes 
españoles y andaluces e identificar los factores de índole natural y 
social que intervienen en su configuración. 

- Valorar el medio natural y el patrimonio histórico y artístico de 
España y Andalucía e implicarse activamente en su conservación 
y mejora. 

- Sobre la autonomía intelectuaL 

Este criterio alude a aspectos indicadores de una 
mayor madurez en los alumnos y alumnas pues presupone la 
adquisición de una serie de capacidades implícitas en anteriores 
criterios. 

En cualquier caso, progresar en esta línea supondrá 
construir los aprendizajes acerca de lo social de una manera no 
puramente acumulativa, memorística o enciclopédica, sino signi-
ficativa, de forma que el ir disponiendo de esquemas cada vez 
más complejos acerca de lo social facilite el procesamiento y la 
incorporación de nuevas informaciones procedentes tanto ·del 
ámbito académico como del ámbito social.Ello se relaciona con 
la capacidad de tratar, contrastar e integrar informaciones, e 
igualmente con la capacidad de diversificar e interrelacionar 
problemas así como con las actitudes de curiosidad científica, de 
rigor en el tratamiento de informaciones y de actitud crítica y 
relativizadora en el análisis de problemas sociales. 

En último término, se valorará si el alumno se halla en 
contin~a disposición de aprender en el ámbito de lo social y 
controla las estrategias adecuadas de autorregulación de su 
proceso de aprendizaje. 

Para apreciar el desarrollo de estas capacidades en los alumn05 
y alumnas, el profesor puede utilizar múltiples fuentes de infor-
mación sobre sus producciones y comportamientos a lo largo de 
todo el proceso de enseñanza y aprendizaje. Especial relevancia 
pueden tener 105 trabajos de síntesis, la manifestación razonada 
de opiniones en 105 debates y los contenidos de posibles entrevis-
tas realizadas por el profesor al alumno, individualmente o en 
pequeños grupos. 

Se pretende, pues, con este criterio comprobar el 
grado de desarrollo y maduración de capacidades básicas referi-
das al aprendizaje significativo de los hechos sociales. Entre ellas, 
las siguientes: 

- Utilizar estrategias de planteamiento y resolución de problemas 
en el análisis de C\ICStiones sociales. 

- Conocer y valorar críticamente las propias posibilidades y limi-
taciones así como los procedimientos utilizados en la obtención 
del conocimiento y los resultados conseguidos. 
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ANEXO II 

CURRICULUM DE l.A EDUCACION 

SECUNDARIA OBLIGATORIA 

"l.A VIDA MQBAL Y !.A BEFLEXION ™ 

AREA DE CIENCIAS SOCIALES 

INTRODUCCION 

El hecho de que la formación moral esté presente de 
forma transversal en todos los años de la educación obligatoria, 
recogida explícitamente en objetivos generales y en contenidos 
actitudinales dentro de todas las áreas (y por ello en la de Cien-
cias Sociales), pone de relieve la innegable importancia que posee 
dicha formación para la cohesión, la organización social y la 
convivencia en una sociedad pluralista y democrática. 

Se incluye dentro de este primer nivel el aprendizaje 
de conductas, normas y valores democráticos de gran importancia 
para. la adopción de actitudes tolerantes, solidarias, participa-
tivas y justas. En un segundo nivel, alumnos y alumnas han de 
completar su formación en este ámbito con una reflexión critica y 
sistemática sobre los códigos normativos existentes, sobre las 
implicaciones teóricas y prácticas de lOli valores que subyacen en 
los juicios y en las decisiones, sobre las razones que justifican la 
acción, sobre la necesidad de e,riterios que fundamenten la elec-
ción, etc. 

Este tipo de aprendizaje, facilitador del proceso de 
individuación, por medio del ejercicio de la racionalidad critica 
y dialogante, necesita un bagaje informativo que posibilite a 106 
jóvenes el acceso a grados superiores de autonomía y creatividad 
en la realización de su propia vida. La Etica, entendida como 
reflexión racional sobre la dimensión moral de los seres huma-
nos, ha de proporcionar el nivel de conceptualización y de auto-
nomía moral aludido. 

La peculiaridad de la Etica, en cuanto saber que refle-
xiona de forma rigur068, crítica y sistemática sobre la vida moral 
desde la perspectiva del deber ser, marca la distancia con otras 
disciplinas que, desde enfoques diversos, se ocupan del ser.del 

hombre. La vida humana individual, social, histórica y política 
posee una dimensión moral; la Etica saca a la luz dicha dimen-
sión, la analiza, la sistematiza, se interroga sobre su origen y su 
función desde el punto de vista de la racionalidad crítica, y no 
renuncia a orientar la acción desde el horizonte del deber ser. 

Son estas características específicas de la Etica como 
saber las que justifican su presencia en el sistema educativo y, 
especialmente, en la última etapa de la enseñanza común a todos 
los alumnos. Y son estas características también las que deter-
minan los fines que debe conseguir, como disciplina educativa, 
acotando los contenidos más relevantes para su desarrollo. 

Por su carácter de reflexión crítica sobre la vida 
moral y sobre el modo en que ésta se va construyendo a través 
del proceso de socialización, se hace necesario que los alumnos y 
alumnas expliciten y revisen críticamente los contenidos de su 
propia experiencia moral, de forma que puedan' poner al descu-
bierto los valores e intereses que subyacen en sus juicios morales 
habituales, dándoles así la oportunidad de revisarlos desde una 
mayor consciencia y racionalidad. 

Como análisis sistemático de la vida moral una de las 
tareas que incumben a la Etica, en este nivel educativo, es la de 
clarificar conceptualmente el saber espontáneo y experiencia) 
que poseen los alumn06 y alumnas, a través del estudio de cues-
tiones como valores, normas, motivos de la acción o formas de 
vida, libert~d, justicia o autonomía moral. Esta clarificación 
conceptual de su vida moral ha de permitirles aumentar su 
comprensión y valoración de la especificidad de la libertad 
humana, de la pluralidad de opciones de vida, de la necesidad de 
criterios racionales de elección, del fundamento de las actitudes 
de tolerancia y respeto ... 

Puesto que la Etica enjuicia y reflexiona desde una 
posición abierta al ámbito del deber ser, su estudio ha de mostrar 
la capacidad de los seres humanos para darse a sí mismos princi-
pios racionales que orienten su vida individual y colectiva. En 
este sentido adquiere relevancia el análisis de las relaciones 
entre ética y política, la reflexión sobre la religión como hecho 
individual y social, la investigación sobre problemas morales de 
nuestro tiempo y los proyectos que pongan en marcha su solu-
ción. 

La Etica así concebida no pretende, en ningún caso, la 
transmisión de un determinado código moral. Como reflexión 
crítica sobre los contenidos de la propia experiencia moral desde 
un mayor nivel de información, racionalidad e imaginación, ha 
de contribuir a que alumnos y alumnas progresen en el des-
arrollo del juicio moral y en la adquisición de posiciones de 
autonomía que, desde la libertad y la responsabilidad, les permi-
tan elegir aquellas opciones que favorezcan su desarrollo inte-
gral como personas y les inviten a participar en favor de modos 
de vida más satisfactorios para todos los seres humanos. 

Por otra parte, es necesario destacar la pertinencia de 
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las relaciones de la Etica con otras disciplinas que conforman el 
'1'ea de las Ciencias Sociales, en tanto que la dimensión moral· 
de la vida humana posee un claro constitutivo social, sin que ello 
implique que pueda ser reducida a análisis sociológicos. Del 
mismo modo, las raices psicológicas y antropológicas de la mora-
lidad, obligan a tener en cuenta las aportaciones de ambas cien-
cias, retomando sus explicaciones y descripciones como punto de 
partida. 

En el mismo sentido, la Etica mantiene también una 
conexión relevante con la Geografía y la Historia, disciplinas que 
proporcionan a los alumnos y alumnas conceptualizaciones sobre 
la realidad social y les muestran problemas a los que luego la 
ética habrá de recurrir. Además, un tratamiento fructífero de 
determinadas cuestiones, como el análisis de los ideales éticos de 
las sociedades democráticas o de los conflictos morales, no puede 
prescindir de la dimensión histórica en la que se producen. 

Interesa destacar en este punto la necesaria vincula-
ción que ha de establecerse entre los contenidos específicos de 
reflexión ética con algunos núcleos de conceptos, hechos y situa-
ciones relevantes del área de Ciencias Sociales, especialmente 
los referidos al funcionamiento del sistema económico y sus 
implicaciones en la distribución de la riqueza, los problemas y 
conflictos relacionados con los agrupamientos sociales y con la 
organización política y, en definitiva, todos aquellos problemas 
que afectan conflictivamente a la vida de los ciudadanos en las 
sociedades desarrolladas. En este campo son rel~vantes las 
aportaciones del Derecho y de la Filosofía política. 

OBJETIVOS 

En la línea descrita en el Anexo de Aspectos Genera-
les, los objetivos se entienden como las intenciones que sustentan 
el diseño y la realización de las actividades necesarias para la 
consecución de las grandes finalidades educativas. Se conciben así 
como elementos que guían los procesos de coseña~-aprendiza­
je, ayudando a los profesores en la organización de su labor 
educativa. 

La enseñanza de la Etica ha de contribuir al desarrollo 
de las capacidades propuestas en los objetivos generales de la 
etapa, desde las características y el punto de vista que le es 
propio: el de la reflexión sobre la dimensión moral de la vida 
humana. En este sentido, habrá de contribuir a promover los 
aprendizajes necesarios para que los alumnos y alumnas 
desarrollen las siguientes capacidades: 

L- Rec:onocer y valorar el pl'Oftso de fonnad6n de la moralidad 

Individual en el rontexto de las diversas lnstandas normativas 
presentes en los IJ'UpoS sociales a los que cada Individuo perte-
nec:e, analizando los puntos de acuerdo y desacuerdo que en su 
marro se producen. 

Este objetivo hace referencia a la necesidad de revisar 
y explicitar criticamentc los contenidos de la propia experiencia 
moral con el fin de clarificarlos conceptualmente. 

El desarrollo de esta capacidad implica diferenciar 
distintos tipos de sistemas normativos (legales, convenciones 
sociales, preceptos religiosos, tradición moral , costumbres ... ) , 
plantearse las pretensiones de legitimidad de cada uno de ellos, 
constatando el carácter plural del universo normativo en las 
sociedades desarrolladas y los problemas y conflictos más gene-
rales dentro del mismo. 

Del mismo modo, está implícito en este objetivo tomar 
conciencia del enraizamiento de los valores propios, en los de la 
comunidad a la que se pertenece, así como descubrir los puntos 
de acuerdo y desacuerdo del individuo con las instancias normati-
vas externas y los valores que se manifiestan en su entorno. El 
desarrollo de actitudes de respeto y tolerancia hacia los otros, 
rechazando todo tipo de discriminación, es elemento indispensa-
ble para convivir en sociedades pluralistas y democráticas. 

2.- Analizar y valorar la especificidad moral del ser humano, 
reconociendo su capacidad para darse a sí mismo principios 
racionales que orienten su vida, individual y colectivamente. 

El reconocimiento de la necesidad en que se ve cada 
individuo de elegir entre propuestas e intereses heterogéneos, y 
muchas veces en conflicto y, en definitiva, la necesidad de asumir 
su propia libertad y responsabilidad en la configuración de su 
personalidad moral, ha de potenciar que alumnos y alumnas 
valoren la dimensión ética del ser humano y el desarrollo de la 
autonomía moral. Se trata de hacer ver que el desarrollo de ésta 
excluye tanto el automatismo moral (entendiendo éste como 
conformidad acrítica de la conciencia con imperativos externos) 
como la decisión art>itraria por la que el sujeto se desentiende de 
las implicaciones -para sí mismo y para los demás- de los valores 
asumidos. La autonomía moral implica poder fundamentar las 
decisiones mediante la reflexión racional y crítica. 

3.- Elaborar juicios morales, reconociendo el problema de la 
justificación de las normas, valores y principios de actuación. 

Este objetivo, en clara conexión con los an teriorcs, 
implica que, ante la experiencia de los conflictos morales y la 
necesidad detectada de tomar decisiones desde la libertad y la 
responsabilidad, los alumnos y alumnas deben tomar conciencia 
del problema que supone la búsqueda de criterios que puedan 
fundamentar la elección entre normas y valores o la formulación 
de otros nueYQli. 
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El problema de la justificación de normas y valores as~ 
planteado lleva, por un lado, a la exigencia de conocer y evaluar 
distintos tipos de criterios, propuestos desde sistemas morales 
diversos y, por otro, a revisar los supuestos e implicaciones tanto 
de las posiciones que propugnan la existencia de valores absolu-
tos como, en el extremo opuesto, de las que optan por un relati-
vismo radical. 

El desarrollo del juicio moral, entendido como capa-
cidad para formular y aplicar a las situaciones concretas princi-
pios inspirados en criterios de racionalidad, implica que los 
alumnos y alumnas deben progresar tanto en el reconocimiento 
de la pluralidad de circunstancias y formas de vida, intereses y 
necesidades de los seres humanos, como en la valoración de los 
esfuerzos de la razón por formular principios de validez univer-
sal. 

4.- Interesarse por los problemas morales que afectan a los 
individuos y a los grupos sociales e implicarse en proyectos 
orientados a alcanzar modos de vida más Justos y satisfactorios 
para el individuo y la humanidad. 

Este objetivo hace referencia al otro aspecto funda-
mental del desarrollo moral: la afectividad y el sentimiento. El 
desarrollo de actitudes de solidaridad y participación crítica en 
el ámbito colectivo ha de ir unido al conocimiento y rechazo de 
las situaciones de inju~ticia y violencia que atentan contra la 
dignidad de la persona. El ejercicio de la capacidad de diálogo 
intersubjetiva necesita, como condición de posibilidad, ir com-
plementado con el desarrollo de la capacidad de pensar y sentir 
"en el lugar del otro•, capacidad para interesarse por los proble-
mas sociales y los individuales, así como por implicarse en pro-
puestas orientadas a alcanzar modos de vida más satisfactorios 
para el individuo y para la humanidad. 

CONTENIDOS 

Al fijar los objetivos se ha comenzado a concretar el 
marco general de referencia, delimitando que debe enseñarse a 
través del Arca en esta etapa educativa. Con el desarrollo del 
capítulo de contenidos se pretende concretar más esta intcnciona-
lidad, completando así lo referente al qué enseñar. 

Como se recoge en el Anexo de Aspectos Generales, 
&e entiende por contenidos tantos los conceptuales como los 
procedimentales y actitudinales. 

las características específicas de la Etica como saber y 
las finalidades educativas que debe cubrir en esta etapa de ense-

ñanza delimitan el ámbito de contenidos referidos a conceptos, 
destrezas y actitudes, que se consideran relevantes en relación 
con los objetivo6 propuestos. 

Los contenidos se presentan estructurados en cinco 
núcleos temáticos relacionados con los objctivo6 especificados en 
el anterior apartado. Cada núcleo temático hace referencia a 
conceptos, procedimientos y actitudes, que pueden servir como 
referente para el desarrollo de programaciones diversas, en 
función de la organización en unidades de trabajo y la articula-
ción de las mismas que cada equipo de profesores decida llevar 
al aula. 

1.La formación de la personalidad moral del individuo en el con-
texto social. 

El análisis de la formación de la moralidad individual, 
en sus relaciones con las exigencias sociales y los motivos 
generales de la conducta, favorece la comprensión del caractcr 
complejo y, en muchos raws conflictivo, del ámbito de la moral, 
así como la identificación y revisión crítica de los valores e intere-
ses que subyacen en los juicios y decisiones habituales. 

Para la comprensión de este núcleo conceptual son 
relevantes las aportacionC$ de la Psicología y la Sociología acerca 
de la integración del individuo en la sociedad y la formación de 
la personalidad moral a través del aprendizaje. En el mismo 
sentido, las informaciones de carácter antropológico sobre la 
aceptación de roles, preferencias o prescripciones, tomando como 
referencia casos que contrasten con lo habitual y de otras cultu-
ras, puede favorecer la ronstrucción conceptual y la superación 
de actitudes ctnocéntricas. 

Tomando como punto de partida la experiencia perso-
nal de los alumnos en aquellos ámbitos de la vida cotidiana en Jos 
que se haga patente la presencia de preferencias valorativas, 
normas de distinto tipo y, particularmente, la existencia de con-
flictos entre lo que se quiere hacer, lo que se puede hacer y lo 
que, desde diversas instancias se indica como deber, &e trata de 
clarificar algunos conceptos básicos romo norma, valor, virtud o 
principio moral, así como sus relaciones. 

El análisis de la¡ diversos tipos de normas, las funcio-
nes que desempeñan, las instanci:U que las establecen, y sus 
pretensiones de legitimidad, así como la detección de Jos valores 
predominantes en los grupos sociales a los que se pertenece, la 
especificación de las implicaciones que comportan, etc., además 
de contribuir a Ja ronstrucción conceptual y a la comprensión de 
la complejidad y conflictividad del campo moral, favorecen la 
capacidad de enjuiciamiento crítico. 

El trabajo conceptual ha de ir unido al desarrollo de 
destrezas que permitan al alumnado ir distinguiendo el ámbito 
de la moralidad romo práctica de la teoría ética, progresar en el 
uso correcto y preciso de Jos términ05 básicos de carácter ético 
tanto en los debates y discusiones oomo en los informes escritos, 
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recabar información y organizarla de forma coherente, partiendo 
siempre de su propia experiencia para pasar a interesarse por la 
de otros. 

El conocimiento de la pluralidad de valores y de 
códigos normativos, posibilita tomar en consideración los puntos 
de vista ajenos o "ponerse en el lugar del otro", desarrollar acti-
tudes de respeto hacia la pluralidad moral y valorar la dimensión 
ética del ser humano . 

2. Problemas relativos a la libertad y la autonomía moral. 

La comprensión de los seres humanos como individuos 
capaces de elegir racionalmente sus valores y de darse a sí 
mismos los principios que organiz.an su vida individual y colectiva 
debe constituir un marco adecuado para el estudio de los pro-
blemas relativos a la autonomía moral y para sumir la libertad y 
responsabilidad propias en la realización de la vida moral. 

El desarrollo de este núcleo conceptual, debe tener en 
cuenta los estudios realizados por los alumnos y alumnas en el 
campo de las Ciencias Sociales sobre la organización y la vida 
política, así como las aportaciones del Derecho y de la Filosofía 
moral y política, respecto a las cuestiones sobre legitimidad y sus 
relaciones con la justicia. 

La experiencia de la necesidad de decidir, de optar por 
alternativas en conflicto, debe conducir al descubrimiento de la 
libertad y la responsabilidad del sujeto como constitutivos esen-
ciales de la moralidad. 

A partir de aquí es posible plantear las cuestiones de la 
autonomía moral y de las condiciones que la hacen posible, de 
diversas manifestaciones de heteronomía moral , de lo que 
consideramos como derechos y de lo que estamos dispuestos a 
admitir como deberes, el estudio de los derechos humanos, así 
como cuestiones referidas a la legitimidad de los diversos tipos 
de autoridad , a la necesidad de obedecer a las leyes o a la posibi-
lidad de desobedecerlas. 

El trabajo sobre estos contenidei conceptuales puede 
abordarse a través del análisis de aquellas situaciones en las que 
se manifieste conflicto entre las exigencias que las instancias 
sociales, económicas, políticas o religiosas plantean al individuo 
y la decisión libre y responsable de su propia conciencia; la di-
stinción entre la desobediencia arbitraria o interesada y la 
desobediencia critica; los límites de la obligación y las condi-
ciones para la obediencia a las leyes en las sociedades democrá-
ticas, el papel de los derechos humanos en la legitimación del 
poder político, etc. 

La búsqueda y análisis critico de informaciones diver-
sas sobre problemas morales de nuestro tiempo, poniendo en 
relación los aspectos sociales, políticos, religiosos y morales. en 
ellos implicador¡, constituyen procedimientos relevantes para el 
tratamiento de los contenidos conceptuales. El anális is y la 

busqueda de soluciones de los conflictos morales, identificando 
los diversos factores que los conforman y las posibles conse-
cuencias que implicaría la adopción de diversas formas de solu-
ción a los mismos, ha de desarrollarse de forma progresiva. 

En cuanto a las relaciones entre los individuos y las 
diversas organizaciones se considerará y reflexionará sobre las 
posibilidades de una opción moral autónoma, y las exigencias de 
actuacióñ que ello implica, en el seno de las mismas. 

A estos procedimientos es necesario asociar el apren-
dizaje de actitudes de respeto y tolerancia hacia opciones éticas, 
políticas o religiosas, distintas de las propias, como manifes-
tación de respeto a la dignidad de las perronas. 

3. Problemas relativos a la elección y justificación. 

Tanto la idea de que la vida moral constituye una 
decisión propia, libre y responsable, como la discusión de la legi-
timidad de la autoridad o la obediencia a la ley, conducen a la 
pregunta acerca de cómo es posible fundamentar o justificar las 
posiciones éticas referidas a valores, normas o principios. 

Este problema constituye el núcleo básico de la refle-
xión ética y puede abordarse a partir del análisis critico de distin-
tas propuestas teóricas que se consideren relevantes. 

Las teorías éticas proporcionan modelos 4ue deben 
llevar a plantear -de forma sencilla y adaptada al nivel de los 
alumnos- cuestiones fundamentales sobre las posiOilidades y 
límites de la razón práctica. El análisis de si es posible o no el 
fundamento racional de normas y valores, basta qué punto es 
posible universafiz.ar los valores morales o los principios éticos, 
si toda moral es relativa a determinadas circunstancias socio-
históricas o &i es posible señalar principios y valores determina-
dos - como el placer o la felicidad, la utilidad o el deber -como 
guías para la vida. 

FJ análisis critico y la valoración de diversas manifes-
taciones normativas de posiciones absolutistas (fundamentalis-
mos, dogmatismei) o defensoras del relativismo radical han de 
contrastarse con otras propuestas que, por la vía del diálogo 
intersubjetivo y de la reflexión autónoma intentan buscar una 
racionalidad que supere ambos extremos. 

Ejercitar el diálogo como mecanismo que posibilite el 
acuerdo racional - aunque no siempre se alcance tal acuerdo-, 
razonar con coherencia al dar cuenta de las normas y valores que 
cada uno acepta en función de los principios éticos que mantiene, 
comparar y valorar las aportaciones de distintas teorías éticas 
aplicando sus principios fundamentales a casos particulares de 
conflictividad moral, son procedimientos adecuados para el 
tratamiento de este núcleo conceptual e instrumentos para 
desarrollar la capacidad de juicio moral. 

La apreciación del valor intrínseco del diálogo como 
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manifestación y prueba de racionalidad, frente a los procedi-
mientos de dominio, coacción y uso de la fuerza, la atenció~ y 
consideración de las razones del otro, unido al respeto por su 
dignidad como persona, son actitudes que han de asociarse a los 
conceptos y procedimientos reseñados. 

4. De los problemas morales a los proyectos éticos. 

En tanto que reflexión crítica desde el deber ser, la 
Etica abre un campo que, en última instancia, apunta hacia la 
dilucidación de cuáles puedan ser los modos buenos de vida, 
tanto para el individuo como para la sociedad. Esta posibilidad 
de juzgar lo que es según los criterios de lo que debe ser no se 
concreta únicamente en la crítica de la realidad , sino que se ha 
traducido históricamente -y se traduce en la actualidad- en pn? 
ycctos tendentes a la transformación de las condiciones vigentes 
de existencia. 

Son especialmente relevantes para el tratamiento de 
los contenidos incluídos en este núcleo los estudios, promovidos 
por organismos e instituciones diversas, que proporcionan 
información sobre los factores que están en el origen de los más 
importantes problemas morales de nuestro tiempo y ponen en 
marcha proyectos para su solución, así como las aportaciones al 
ámbito educativo de progra~as de investigación como los de 
educación para la paz, para la salud, para la coeducación, para la 
conservación del medioambicnte, para el consumo, para la 
educación sexual, la prevención de drogodependencias, etc. 

El estudio de los problemas morales más importantes 
que el mundo contemporáneo tiene planteados (desigualdades 
Norte-Sur, carrera de armamentos, conflictos bélicos, violencia 
social, racismo, consumismo, deterioro del mcdioambicñte, etc.) 
ha de relacionarse con el análisis de aqucUas propuestas que 
desarrollan formas de vida más acordes con la dignidad y la 
felicidad de todos los seres humanOL Son de especial interés los 
proyectos éticos cuya finalidad implica la superación de situacio-
nes de injusticia y desigualdad económica, la profundización y el 
desarrollo de los derechos humanos, la eliminación de situacio-
nes de marginación y discriminación basadas en diferencias 
sexuales, religiosas, culturales, económicas, cte., el desarrollo de 
las condiciones que favorezcan la paz, la protección del medio 
ambiente, la atención al desarroUo armónico e integral de la 
persona. Así mismo, se deberá reflexionar y analizar los valores 
imperantes y tradicionales en Andalucía . 

La deducción de las consecuencias que para la huma-
nidad, los individuos y las comunidades tendría la aplicación de 
un determinado proyecto ético, la identificación y valoración de 
medidas, tanto institucionales como de grupos o individuales, que 
configuran alternativas a los problemas éticos más importantes 
del mundo actual, así como el ejercitarse en la imaginación de 
otras nuevas, son contenidos procedimentales adecuados para el 
tratamiento de los núcleos conceptuales mencionados. 

En relación con los hechos y conceptos incluídos en 

este núcleo, alumnos y alumnas han de desarrollar actitudes de 
sensibilización ante los problemas generados por la injusticia, la 
desigualdad, la marginación, etc., de interés por el desarrollo y 
el bienestar de los individuos y de los pueblos y sentido de 
compromiso con los principios morales de justicia. 

5. La religión como hecho individual y social 

La reflexión sobre la realidad moral del individuo y de 
la sociedad ha de incluir el hecho religioso en su conexión con 
creencias, valores y comportamientos adquiridos socialmente. 

Las aportaciones de la investigación que, desde diver-
sos campos, se ocupa del fenomcno religioso (antropología , 
sociología, psicología o la historia, así como la filosofía y teolog-
ía) proporcionan elementos conceptuales de interés para el 
tratamiento de los contenidos del núcleo. 

Al margen de las conexiones que mantienen con los 
problemas enunciados en otros núcleos temáticos, es pertinente 
plantear el estudio del hecho religioso en relación con la in-
fluencia de la religión en la vida de los individuos, su papel 
dentro de la sociedad, las relaciones y diferencias entre ética y 
religión y la libertad religiosa. 

La contrastación entre diversas posiciones individuales 
sobre la religión como experiencia humana o el análisis de las 
funciones que la religión tiene para la vida del individuo dentro 
de una determinada cultura hacen referencia al primer nivel del 
núcleo temático. La diñlCnsión social del hecho religioso en sus 
aspectos críticos y funcionales, en su influencia sobre la norma-
tividad, los valores o las formas de vida, permite plantear las 
relaciones y diferencias entre ética y religión. 

El tratamiento de estos contenidos conceptuales ha de 
evitar las posiciones dogmáticas y enmarcarse en el ámbito de las 
diversas religiones existentes. La coexistencia de muy diversos 
modos de entender el sentido de la vida, el reconocimiento de la 
libertad y el pluralismo religioso, asf como el respeto a las 
opciones libres y personales implica necesariamente el desarro-
llo de actitudes tolerantes y el rechazo a todo tipo de discrimi-
nación por razón de creencias. 

El desarrollo de actitud~ fundamentadas en el respeto 
y el reconocimiento de la dignidad del ser humano han de ir 
unidas a la utilización de procedimientos de análisis crítico para 
establecer la distinción entre los ámbitos de lo ético y lo 
religioso, la detección de situaciones problemáticas por la exis-
tencia de conflicto normativo o de valores, la contrastación de 
diversas posiciones respecto a un tema concreto o el descubri-
miento de la influencia de lo religioso en diversos ámbitos de la 
vida social. 
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ORIENTACIONES MFI'ODOLOGICAS 

En el Anexo de Aspectos Generales se ha definido el 
marco en el que debe encuadrarse la enseñanza de cualquiera de 
la Arcas de esta etapa educativa. Dentro de este marco conviene 
ofrecer una serie de pautas orientativas que guíen la actuación 
del profesor en los procesos de enseñanza y favorezcan, parale-
lamente, los procesos de aprendizaje de los alumnos. 

Aún cuando los contenidos se haya presentado organi-
zados en núcleos temáticos que especifican hechos y conceptos, 
junto con los procedimientos y actitudes más directamente 
relacionados con ellos, esta presentación no establece criterios 
de organización unidireccionales o excluyentes de otras posibles 
articulaciones. 

El hecho de que cada núcleo temático incluya diversas 
cuestiones relevantes que pueden dar origen a un número dife-
rente de unidades didácticas, hace necesario que cada equipo de 
profesores decida Ja selección de Jos objetos de estudio y la 
organización y articulación de Jos contenidos en propuestas 
concretas de enseñanza-aprendizaje. Para ello ha de atender, por 
un lado, a las condiciones reales e intereses de sus alumnos, y por 
otro, a los criterios de carácter general que se desprenden de la 
propia estructura de la disciplina y de la investigación sobre la 
intervención pedagógica. 

Aunque en algunas ocasiones haya de hacerse más 
hincapié en las actitudes y otras en los procedimientos_ o en. los 
conceptos, no tiene sentido programar actividades diferentes para 
cada uno de ellos, ya que sólo la atención a los tres tipos de 
contenidos podrá desarrollar las capacidades propuestas en los 
objetivos. Este principio didáctico adquiere en la Etica una espe-
cial relevancia, por cuanto las actitudes morales que se própo-
nen han de estar fundamentadas dentro de la propia disciplina y 
en relación con los procedimientos implicados en su desarrollo. 

Siendo los métodos propios de la Etica de carácter 
filosófico, Ja argumentación, la discusión y el debate de las ideas 
son procedimientos que han de ser puestos en juego por alum-
nos y alumnas de forma continuada en las actividades de grupo, 
por cuanto implican el desarrollo de la capacidad critica, entendi-
da tsta como análisis y discem.itniento, y no como mera oposición 
o ejercicio gratuito de negación. En estas actividades de grupo es 
necesario propiciar el intercambio fluido de alumnos y alumnas, y 
potenciar la participación de estas en los debates y toma de deci-
siones, como mecanismo corrector de discriminación sexista. Se 
contribuirá así, desde la propia actividad del aula, a establecer 
unas relaciones más justas y equilibradas entre las personas. 

Por otra parte, Ja constatación de sistemas normativos 
heterogtneos, de intereses contrapuestos y de modos diversos de 
entender la mejor forma de actuar hacen patente la conflictividad 

de la vida moral. De ahí la necesidad de ejercitarse en el razonar 
y la utilización del juicio moral. Analizar diversos factores que 
confluyen en determinada situación, poner en relación Ja diversi-
dad de normas y valores que están presentes en una actuación, 
someter normas y valores a la justificación de sus pretensiones 
de validez, recurrir a principios que, a su vez, han de ser justifica-
dos, supone el desarrollo de competencias necesarias para el 
desarrollo del conocimiento moral. Pero, además, la atención a 
las consecuencias de las decisiones que se adopten, el uso del 
diálogo, el análisis de motivos e intereses de los participantes en 
una situación dada, implican el desarrollo de la afectividad y del 
sentimiento. A ambos aspectos ha de atender la intervención 
pedagógica. 

F.o este sentido, es necesario atender, de forma pro-
gresiva, a la precisión en la identificación y el uso de las construc-
ciones conceptuales más relevantes, superando la tendencia a la 
simplificación, la trivialización, al uso dogmático o a la interpre-
tación sesgada de conceptos relevantes por sus implicaciones, 
por ejemplo, los conceptos de autonomía y heteronomía moral. 
Las discusiones y análisis de modos de conducta concretos puede 
ser un recurso para establecer el significado y uso de estos con-
ceptos diferenciando los comportamientos y las actitudes que 
ellos implican de otras como lealtad o respeto, rebelión o des-
consideración hacia los otros. 

Por otra parte, la investigación pedagógica plantea la 
conveniencia de utilizar recursos que generen conflicto cognitivo 
con el fin de potenciar el paso a estadios superiores de morali-
dad. Resolución de dilemas morales de carácter real o hipotético, 
explicitación consciente de situaciones de conflicto real que vivan 
los jóvenes en sus interacciones sociales, debates y discusiones 
que permitan enfrentar puntos de vista diversos y presentación 
de razonamientos propios de un nivel superior al que, en princi-
pio, se plantea la discusión , se consideran estrategias que 
pueden facilitar ese progreso en el razonamiento moral que se 
considera deseable. 

En la vida cotidiana de los propios jóvenes, en la reali-
dad política y social que nos presentan los medios de comunica-
ción, en las obras literarias, en los films, están presentes conflic-
tos y dilemas morales que son un recurso idóneo para el trabajo 
en el aula. La selección de materiales que presenten situaciones 
de conflicto moral por desacuerdq entre valores, por conflicto 
normativo o por indefinición, puede convertirse en el punto de 
partida para realizar ejercicios que faciliten el desarrollo de las 
capacidades propuestas. 

Aunque las formas de analizar los conflictos pueden 
ser muy diversas, en todo caso, es necesario que alumnas y 
alumnos reconozcan la situación conflictiva, que identifiquen los 
diversos factores presentes en la misma, y analicen con la mayor 
objetividad pc&ible los argumentos de las partes implicadas. La 
aplicación de principios de carácter general, previamente formu-
lados por 106 alumnos y alumnas, la consideración de los intere-
ses de todos lo& afectados, la valoración de las consecuencias que 
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comportaría la adopción de cada una de las po6iciones posibles 
son condiciones que favorecen la posibilidad de alcanzar acuer-
dos racionales. 

El ejercicio del diálogo exige el recíproco reconoci-
miento de los que intervienen en él , el intercambio y contrasta-
ción de puntos de vista diferentes, el respeto mutuo y la com-
prensión y reconocimiento de las posiciones del otro, por ello 
habrá que desarrollar todo tipo de estrategias para que todos y 
cada uno de los participantes tenga la posibilidad de intervenir, 
estableciendo un ambiente escolar que propicie la participación 
real y efectiva de cada miembro del .grupo. Por otra parte, el 
reconocimiento de la validez del diálogo como expresión de 
racionalidad no significa imponer, por cualquier medio, la necesi-
dad de • consensos• en el ámbito moral que podrían actuar como 
frenos de iniciativas o de nuevas formas de moralidad. 

El recurso al teatro, al cinc, a la literatura o a las 
informaciones transmitidas por los medios de comunicación son, 
entre otros, elementos importantes para el trabajo con conflic-
tos y dilemas, instrumentos motivadores para fijar la atención del 
alumnado, además de desempeñar un importante papel en el 
desarrollo y potenciación de los sentimientos y la afectividad. En 
este sentido, el estudio en el campo de las ciencias sociales de 
situaciones de carencia e injusticia padecidas por los individuos 
y tos pueblos, en el pasado o en la actualidad, deben actuar como 
estímulo para implicarse en el desarrollo del bienestar de los 
más desfavorecidos. 

CRITERIOS DE EVALUACION 

En el Anexo de Aspectos Generales se han definido 
los objetivos y las características de la evaluación del proceso 
educativo, así como el conjunto de elementos que deben eva-
luarse. La contribución específica que desde este área puede 
hacerse a este proceso, se traduce en una mayor concreción de 
determinados aspectos de la evaluación del desarrollo de las 
capacidades de los alumnos. De ella pueden obtenerse informa-
ciones para la evaluación del resto de los elementos que partici-
pan en el proceso educativo. 

En este apartado, sin perjuicio de lo dispuesto a tales 
efectos en el Real Decreto 1007 /1991 de 14 de junio, se estable-
cen criterios que ayudan a valorar el desarrollo de las capacida-
des propuestas. La flexibilidad con que deben ser usados se 
comenta igualmente en el Anexo de Aspectos Generales. 

Estos criterios de evaluación emanan de la justificación 
que se ha hecho del área y, por tanto, de la propuesta de objeti-
vos realizada. 

La consideración de la evaluación como un instrumen-
to de contraste y autocorrección incluido en el propio proceso 
educativo, le otorga una doble finalidad: poder adaptar la ayuda 
pedagógica a las carácterísticas individuales y a las necesidades de 
cada alumno y, además, determinar el grado de consecución de 
las intenciones educativas implícitas en el proyecto docente. 

La necesidad de adecuar la ayuda pedagógica a las 
características del alumnado exige tener en cuenta sus conoci-
mientos, representaciones y creencias sobre el problema que se 
aborde. Además, la construcción de nuevos aprendizajes parece 
requerir su conexión con lo ya sabido. A lo largo de toda la 
propuesta se ha hecho especial hincapié en la necesidad de que 
los alumnos y alumnas revisen el conocimiento previo que han 
adquirido de forma espontánea o ambiental, que analicen su 
propia experiencia moral, que constaten y expliciten los supues-
tos éticos que subyacen en sus concepciones de la vida y de las 
relaciones sociales. Esta revisión consciente y racional de los 
conocimientos previos facilita su clarificación conceptual y abre 
nuevas perspectivas para el conocimiento y la acción. 

La revisión inicial de las concepciones que los alumnos 
y alumnas poseen sobre un tema concreto no solamente aporta 
datos útiles al profesorado para establecer tipo de estrategias y 
nivel de profundidad con el que puede abordar los nuevos conte-
nidos, sino que posee una función de motivación intrínseca para 
los alumnos, en la medida en que les facilita el tomar conciencia 
de sus imprecisiones, de sus contradicciones o de las ) agunas que 
su conocimiento posterior ha de superar. 

A lo largo del proceso de aprendizaje la ayuda pe-
dagógica ha de ir ajustándose en función de los progresos, las 
dificultades o bloqueos que se produzcan. Para ello es necesario 
recurrir a la observación en la realización de las tareas corr-
espondientes o de la participación en el desarrollo de la clase, la 
manifestación de actitudes positivas, etc. Este tipo de informa-
ción ha de proporcionar ayuda para que alumnos y alumnas 
progresen en el desarrollo de mecanismos de autoaprendizaje, 
ofreciéndoles datos sobre el estado en que se encuentran y las 
posibles razones del mismo. 

Los resultados de estas observaciones han de ser 
contrastados con la percepción que de su proceso de aprendizaje 
posee cada alumno y alumna. La autoevaluación constituye un 
·aspecto inseparable de los objetivos de la ética, por cuanto ha de 
favorecer los procesos de autoconocimiento y de autonomía. El 
proceso de autoevaluación requiere establecer las condiciones 
que favorezcan su aprendizaje, motivación adecuada, valoración 
de actitudes de sinceridad y honradez y desarrollo de la autoob-
servación y capacidad de autoanálisis. 

La creación de un clima de confianza en la clase, la 
adopción de pautas de conducta y normas de actuacion negocia-
das, la delimitación de los niveles de exigencia en la realización 
de las tareas a travú de un proceso continuado de diálogo racio-
nal basado en el respeto mutuo, son condiciones básicas para el 
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establecimiento de acuerdos que posibiliten las tareas de evalua-
ción, autocvaluación y cocvaluación. En este sentido, en la clase 
de Etica, los procesos de evaluación han de estar orientados hacia 
las tres líneas de desarrollo implicadas en la obtención de la 
autonomía y el desarrollo moral : lo cognitivo, lo 
emocional/ sentimental y lo social. Y siendo la consecución de la 
autonomía el objetivo por excelencia del proceso educativo, 
también la evaluación, como elemento del currículum, ha de 
colaborar a ello. 

Los criterios básicos que deben orientar la evaluación 
de los aprendizajes en esta asignatura . vienen determinados por 
las capacidades propuestas en los objetivos y contenidos, deriva-
das, a su vez, de las finalidades que la Etica como disciplina debe 
cumplir en es ta etapa. Como resultado del trabajo con los 
contenidos propuestos en la línea indicada por los objetivos, los 
alumnos y alumnas deberán desarrollar algunos rasgos, profun-
damente interrelacionados, que pueden considerarse como metas 
deseables en su proceso educativo: 

- Ser capaz de analizar de forma crítica y creativa los 
contenidos morales de su vida y de la sociedad y cultura a la que 
pertenece, ideando y valorandQ posibilidades para la solución de 
los problemas morales que se le plantean a los individuos, a los 
grupos o a la humanidad. 

Este rasgo personal implica el desarrollo de las capaci-
dades de conocimiento que permiten el acceso a la información, a 
su análisis y elaboración crítica con el fin de poder utilizarla en la 
orientaetón personal. 

La sensibilidad para reconocer y plantearse problemas 
morales, para buscar información relevante sobre ellos, anali-
zarla de forma crítica, proponer alternativas para su solución y 
valorar las que otros proponen, manifiesta el desarrollo de un 
aspecto de esta capacidad cognitiva. El aprendizaje conceptual ha 
de plasmarse en la utilización precisa de los términos básic0s así 
como el progreso en la coherencia de las argumentaciones al 
elaborar la información y transmitirla de forma oral o escrita. 

- Ser capaz de construir principios valorativor; y crite-
rios personales para fundamentar racionalmente y dar cuenta de 
las posiciones éticas sobre lo que se considera bueno o malo. 

Este rasgo hace referencia al progreso de la capacidad 
del juicio moral que permite aportar razones y argumentos 
sobre lo que se critica como malo y lo que se propone como 
bueno al reflexionar sobre los contenidos de la vida moral. El 
desarrollo de la capacidad de formular principios que puedan 
tener validez universal, así como su aplicación al análisis de 
normas y valores ha de posibilitar la adopción de formas de 
conducta que favorezcan la vida en sociedad y el desarrollo inte-
gral como personas. 

El desarrollo conjunto de las capacidades mencionadas 

ha de manifestarse en el análisis, discusión y resolución de situa-
ciones conflictivas que se presentan como dilemas morales, en el 
reconocimiento de alternativas y previsión de consecuencias de 
las distintas posiciones, en el análisis critico de valores y códigos 
normativos, en la fundamentación de actitudes y valores en prin-
cipios generales, en la formulación de principios generales y su 
aplicación contextualizada, etc. 

- Ser capaz de adoptar una perspectiva abierta a los 
demás que permita comprender otros puntos de vista, enriquecer 
su posición con otras aportaciones y preocuparse por las condi-
ciones de vida de los más desfavorecidos. 

Este rasgo hace referencia al desarrollo de las capaci-
dades de empatía y adopción de una perspectiva social que 
permita situarse en el punto de vista de los demás. 

La apertura y el reconocimiento de los otros como 
personas que aportan sus propios argumentos es condición indis-
pensable para establecer el diálogo que permita superar prejui-
cios y posiciones dogmáticas, favoreciendo actitudes de respeto 
mutuo y tolerancia. 

El desarrollo de las capacidades de empatía implica 
una predisposición para conocer a los otros, poder entender sus 
puntos de vista, sentirse afectado por sus problemas e interesarse 
por ellos, facilitando la cooperación y la solidaridad. 

El desarrollo de estas capacidades ha de manifestarse 
en el reconocimiento y valoración del diálogo como procedimien-
to racional para resolver conflictos y en la capacidad de escu-
char y argumentar en los debates. 

La sensibilidad para conocer a los otros y preocuparse 
por sus problemas ha de manifestarse en los trabajos sobre análi-
sis de problemas morales y de proyectos éticos. 
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ANEXOil 

CURRICULUM DE LA EDUCACION 

SECUNDARIA OBLIGATORIA 

ABM DE EDUCACION PLASTICA y VISUAL 

INTRODUCCION 

Las imágenes constituyen un poderoso medio de 
representación, conocimiento y transformación de la realidad. 

Una de las características más relevantes de la socie-
dad actual es su enorme capaci?ad para producirlas, trans~tirlas 
y consumirlas. Las imágenes se han convertido en un medio 
indispensable de conocimiento y comunicación; y todo parece 
indicar que su influencia se acrecentará en años venideros. 

Debido a esa importancia creciente del mundo de la 
imagen es preciso capacitar al alumno y a la alumna en la com-
prensión y disfrute de su entorno visual, desarrollando en ellos 
las capacidades, conocimientos y valores propios de las artes 
visuales, como parte integral de su formación. 

En la Educación Primaria, el desarrollo de las capaci-
dades perceptivas, expresivas y creativas del alumno se ha plan-
teado de forma globalizada, en un área que integraba contenidos 
procedentes de distintos ámbitos artísticos. En la Secundaria 
Obligatoria, se puede ya proceder a una mayor especialización 
en los conceptos y técnicas particulares, lo que justifica que; en 
esta Etapa, la Educación Visual y Plástica se organice como un 
área independiente. 

La educación plástica y visual no consiste solamente en 
la manipulación de materiales artísticos, sino que debe propor-
cionar a los alumnos y alumnas los conocimientos y experiencias 
que enriquezcan sus capacidades de observación, de comunica-
ción y de expresión a través de imágenes, desarrollando su creati-
vidad e intensificando sus experiencias estéticas. De esta forma 
el área contribuirá a la valoración y disfrute del hecho artístico 
como parte integrante del patrimonio cultural. 

El úea de educación plástica y visual debe contnbuir a 
desarrollar dos aspectos fundamentales en la formación, y que 
están estrechamente relacionados entre sí: la percepción visual y 
la creación de imágenes. 

La percepción visual es un proceso cognitivo complejo 
relacionado con el resto de los procesos cognitivos, que implica 
un conjunto de estrategias básicas entre las que se encuentran las 
de seleccionar, analizar, distinguir, relacionar, cte. Si bien todas 
las áreas del currículum deben desarrollar la capacidad de obser-
vación de los alumnos y alumnas, es la educación plástica y visual 
la que incide cspccíficamcntc en el desarrollo de la percepción y 
el pensamiento visual. Proporcionándoles las estrategias y recur-
sos adecuados, se les capacitará para percibir, interpretar y actuar 
en su entorno y en las imágenes que lo configuran, de forma 
autónoma, critica e innovadora. 

La comprensión y el disfrute sensible de las imágenes 
que configuran nuestra cultura exige un aprendizaje que atienda 
a las características particulares de cada medio: la publicidad, el 
comic, la televisión, el cinc, la fotografía, el diseño, el dibujo, la 
pintura o la arquitectura. La educación plástica y visual ha de 
dotar a los alumnos y alumnas de los conocimientos que les 
permitan comprender y desenvolverse satisfactoriamente con )05 
mensajes visuales. 

La creación de imágenes implica intuir, imaginar, 
encontrar, inventar formas plásticas originales y significativas. 

Ello requiere, por una parte, un cierto grado de des-
treza y conocimiento de 105 procedimientos, materiales e instru-
mentos adecuados; por lo que los alumnos y alumnas han de 
tener la posibilidad de explorar diferentes medios que les permi-
tan dar con la forma expresiva adecuada a su sensibilidad y a sus 
necesidades de comunicación. Actualmente las nuevas tecnologías 
han aumentado las posibilidades expresivas del área, porque a los 
medios de expresión tradicionales se suman hoy, el video y el 
ordenador que están haciendo emerger nuevas formas de crea-
ción de imágenes. 

Por otra, es necesario conocer y experimentar los 
conceptos de forma, espacio, color, textura, movimiento, propor-
ción y composición, que adquieren. una significación característica 
en cada uno de los lenguajes gráficos. Su comprensión y su uso, 
deben ser contenidos fundamentales de la educación plástica y 
visual. 

La investigación sobre la forma debe basarse en el 
análisis y valoración de las principales manifestaciones arqui-
tectónicas, escultóricas, cerámicas y pictóricas que, a Jo largo de 
la historia, han configurado el rico y variado patrimonio artístico 
de Andalucía. Un conocimiento profundo y activo de nuestra 
propia tradición artística es un elemento decisivo para la com-
prensión de las manifestaciones creadoras de todos los pueblos y 
culturas. 
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OBJETIVOS. 

En Ja línea descrita en el Anexo de Aspectos Genera-
les, los objetivos se entienden como las intenciones que sustentan 
el diseño y Ja realización de las actividades necesarias para Ja 
consecución de las grandes finalidades educativas. Se conciben así 
como elementos que guían Jos procesos de enseñanza-aprendiza-
je, ayudando a los profesores en Ja organización de su labor 
educativa. 

Los objetivos del Arca de Educación Plástica y Visual 
en la Educación Secundaria Obligatoria deben entenderse como 
aportaciones que . desde el Arca, se han de hacer a la consecu-
ción de Jos objetivos de Ja etapa. 

La enseñanza de las Arca de Educación Plástica y 
Visual tendrá como objetivo contribuir a desarrollar en los 
alumnos y alumnas las siguientes capacidades: 

1.- Percibir e interpretar las imágenes y el entorno, siendo 
sensibles a sus cualidades plásticas, estéticas y funcionales; 
distinguiendo sus característkas y comprendiendo sus 
significados. 

/ 

Se pretende potenciar la capacidad de observación y recrea-
ción visual, para conseguir que la relación con el medio sea más 
intensa y significativa. 

2.- Apreciar y valorar el hecho artístico como disfrute y parte 
integrante de un patrimonio cultural, contribuyendo activamente 
a su respeto, conservación y mejora. 

Este objetivo pretende desarrollar una sensibilidad 
creciente para apreciar las obras de arte y todo tipo de mani-
festaciones estéticas. Al desarrollo de esta actitud puede con-
tribuir el análisis y valoracion del rico y variado patrimonio artís-
tico que constituye una parte importante del patrimonio cultural 
global de Ja humanidad. 

Supone, igualmente, sensibilizarle ante el deterioro 
que puede sufrir este patrimonio como resultado de las agresio-
nes individuales y colectivas e implicarle de forma activa y res-
ponsable en su conservación y mejora. 

3.- Analizar y valorar los aspectos estéticos en las manifesta-
ciones artísticas actuales e históricas de Andalucía. 

En estrecha relación con el anterior, este objetivo 
pretende desarrollar en los alumnos una sensibilidad progresiva 
hacia las manifestaciones artísticas de su entorno inmediato, 
como fuente de goce estético y parte integrante del patrimonio 
cultural andaluz. 

El objetivo alude, igualmente, a la necesidad de dotar 
a los alumnos de instrumentos válidos para Ja interpretación y 
análisis de dichas manifestaciones e implicarles activamente en su 
consrervación para las generaciones futuras. 

4.- Desarrollar destrezas que ravoreuan y amplíen la capacidad 
expresiva, utilizando los códigos, tenninología y procedimientos 
del lenguaje visual, para enriquecer las posibilidades de la 
comunicación. 

Se pretende concienciar a los alumnos de la necesidad de 
conocer los elementos del lenguaje visual para su interpretación y 
utilización. Se deben desarrollar las capacidades de razona-
miento gráfico y espacial y potenciar progresivamente el 
conocimiento de la sintaxis visual para su utilización de un modo 
reflexivo, explorando al mismo tiempo formas personales de 
expresión. 

Se potenciarán las actitudes que permitan conocer Jos diver-
sos procedimientos de realización, análisis de materiales, diversi-
dad en su utilización, así como Jos distintos estilos y la interpreta-
ción de un mismo concepto en cada uno de ellos. 

S.- Comprender las relaciones del lenguaje visual y plástico con 
otros lenguajes, eligiendo la fórmula npresiva más adecuada en 
función de sus necesidades de comunicación. 

Se busca un progresivo conocimiento de las relaciones entre 
los distintos lenguajes, potenciando actitudes abiertas y enri-
quecedoras para que el alumno y la alumna sepa elegir y sea 
consciente de su necesidad de comunicación. 

El conocimiento para la utilización adecuada en cada caso, 
necesita de capacidades relacionadas con los ámbitos del 
razonamiento gráfico, espacial y verbal, fluidez de ideas, coordi-
nación psicomotriz, deshinhibición y motivación personal. 

Este objetivo debe ser propuesto de forma progresiva para 
desarrollar coordinadamente las capacidades nombradas que 
serán siempre un potencial de recursos para facilitar la comunica-
ción y para la traducción de un mensaje a otro sistema de signos, 
valorando así las características expresivas de cada lenguaje 
(nivel de concreción, grados de polisemia, connotaciones, etc.). 

6.- Respetar y valorar críticamente formas de expresión visual y 
plástica dife~ntes a las de su entorno cultural, elaborando jui-
cios razonados y autónomos sobre las mismas. 

Este objetivo implica la progresiva flexibilización de 
los criterios y valores artísticos y estéticos característicos del 
entorno cultural de los alumnos y alumnas, como consecuencia 
del conocimiento y familiarización con las manifestaciones artísti-
cas de otras culturas. 

El conocimiento y valoración de modos de expresión 
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visual y plástico diferentes en el espacio y el tiempo, puede con-
tribuir a ampliar su sensibilidad y su experiencia est~tica y social; 
ayudandoles a comprender los significados culturales subyacen tes 
y a superar posiciones dogmáticas en este campo expresivo. En 
ese sentido, el conocimiento y valoración de lo propio y específi-
co, debe implicar, del mismo modo, el respeto de lo ajeno y lo 
diferente sin renunciar a la posibilidad de mantener actitudes 
críticas y autónomas al respecto. 

7.· Fomentar el tratamiento de la expresión plástica a través del 
trabajo en grupo, creando hAbitos de cooperación y comporta. 
miento solidario. 

La profunda relación con los aspectos socio-afectivos que 
tiene cualquier proceso de elaboración en las materias que tratan 
los lenguajes y medios de expresión humanos, implica la creación 
de un marco general que favorezca la adecuada dinámica de 
grupos. 

Se deben fomentar debidamente las actitudes que generen 
hábitos de conducta solidaria para favorecer y enriquecer el 
hecho creativo respecto a las manifestaciones artísticas. 

Este planteamiento conlleva una actitud individual positiva 
hacia la participación y expresión en el trabajo de otros, a partir 
de las propias percepciones, al mismo tiempo que potencia la 
capacidad para el intercambio de experiencias. 

I 

8.- Comprender la importancia del lenguaje visual y plástico 
como expresión de vivencias, sentimientos e ideas, favoreciendo 
la desinhibición para posibilitar una mayor capacidad de npre-
si6n. 

Este objetivo que contempla el hecho artístico como desin-
h!bidor en sí mismo, busca el desarrollo de capacidades propias 
para facilitar una conducta creativa y estética. 

La capacidad del pensamiento divergente y creador se 
potenciará a través del desarrollo de una progresiva conciencia 
estética, mediante el estímulo de las distintas sensaciones visua-
les, acústicas, táctiles, kinestésicas, etc., que integran así el con-
junto de experiencias que deben ir encaminadas para proporcio-
nar una serie de recursos útiles que favorecen Ja desinhibición. 

9.- Apreciar las posibilidades expresivas que ofrece la investi-
gación con diversas técnicas plásticas y visuales, valorando el 
esfuerzo de superación que supone el proceso creatno. 

El interés por el conocimiento de las distintas técnicas, utili-
dad y funcionamiento de las mismas, y la observación directa de 
los resultados, serán siempre factores que deben valorarse en la 
planificación de cualquier fase de realización del propio proceso 
creativo. 

Los continuos avances técnicos, dentro del campo de las 
nuevas tecnologías ( cine,video,discño asistido por ordenador y 

lenguajes integrados) y las grandes posibilidades de investiga-
ción y manipulación que Ja imagen ofrece hoy día, deben permi-
tir a Jos alumnos tanto la realización de diversas actividades como 
el aprecio por el esfuerzo que supone la realización de una obra 
de arte. 

CONTENIDOS 

Al fijar los objetivos se ha comenzado a concretar el 
marco general de referencia, delimitando qué debe enseñarse a 
través del Arca de Educación Visual y Plástica en esta etapa 
educativa. Con el desarrollo del capítulo de contenidos se pre-
tende concretar más esta intencionalidad, completando así lo 
referente al qué enseñar. 

Como se recoge en el Anexo de Aspectos Generales, 
se entiende por contenidos tantos los conceptuales como los 
procedimentales y actitudinales. 

Con la presentación de los contenidos en núcleos, sólo 
se pretende hacer una descripción de los aspectos relevantes que 
se tratarán en esta etapa . Queda abierta, por tanto, la posibilidad 
de diferentes tipos de organización, sccuenciación y concreción 
de los contenidos. Este tipo de decisiones será competencia del 
equipo de profesores del Arca. 

En el área de Educación Visual y Plástica, estas propuestas de 
estudio se han articulado en torno a una serie de núcleos, cuyos 
contenidos guardan relaCión con unas determinadas ciencias: la 
psicología del arte, la estética y la teoría del arte, la antropología, 
Ja historia del arte, Ja geometría, etc. 

Los distintos nucleos, a su vez, están atravesados por tres ejes 
que dan coherencia a la propuesta global de contenidos y que se 
relacionan con las estrategias básicas del área: Saber ver, Saber 
hacer y Análisis sensible. 

l . COMUNICAOON VISUAL 

La percepción no es un mero registro mecánico de la 
realidad; aunque toda ella interviene en Ja creación plástica, es 
la percepción visual la que interesa de forma especial. En la 
comprensión acerca de Jo que se ve, intervienen factores psi-
cológicos y cognitivos que la diferencian de lo meramente perci-
bido. El desarrollo de las posibilidades del sistema perceptivo 
acercará al alumno a la comprensión de que la actividad artística 
no es una simple mímesis de la realidad. 

En el comienzo de la etapa los contenidos deben 
tratarse globalmente y con un marcado carácter experimental, 
para que el alumno pueda enriquecer su capacidad de observa· 
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ción y percepción a través del análisis de obras e imágenes que le 
sean familiares y que pertenezcan preferentemente a su entorno. 
Al final de la etapa se tratarán aspectos más específicos de la 
comunicación visual, concibiendo la percepción como un proceso 
activo complejo y cognitivo; esto supone un estímulo a la sensibi-
lidad, propiciando un acercamiento emotivo y personal a la 
obra. En el análisis sensible de la imagen la actitud ante la forma 
y el sentido en el que se realiza su lectura puede cambiar su signi-
ficado. Al conocer el alumno la complejidad del mundo de la 
imagen y las leyes perceptivas que lo rigen, podrá relacionar la 
importancia del mensaje visual con los medios de comunicación 
actuales. 

El mundo de la imagen, en el sentido amplio del 
término, es un contenido global que muestra al alumno todas las 
posibilidades expresivas del área: los aspectos representativos de 
la imagen, las relaciones con otros lenguajes como el verbal o el 
musical, los aspectos psicológicos e históricos y las manifesta-
ciones plásticas. 

Una vez ampliado este nivel intuitivo y globalizador 
del mundo de la imagen, es conveniente introducir distintos 
grados de represcntatividad de la misma: la diferenciación entre 
símbolo y signo, la comprensión de los significados inherentes y 
connotativos de las imágenes y la interpretación y utilización de 
los signos que forman los códigos visuales. 

El conocimiento de las estructuras inherentes al mundo de la 
imagen tiene un indudable potencial formativo para entender la 
diversidad de mensajes informativos y publicitarios que generan 
los medios de comunicación de masas. En una sociedad compleja, 
dominada de forma creciente por el lenguaje de los símbolos y las 

imágenes, es necesario capacitar a los alumnos para descifrar el 
contenido y la intcncionalidad de los distintos mensajes visuales. 
También se debe generar en los alumnos actitudes de aprecia-
ción y curiosidad crítica ante las nuevas tendencias del diseño. 

En este contexto de acercamiento al mundo de la 
imagen se debe iniciar a los alumnos en la utilización de las 
nuevas tecnologías como instrumentos de expresión. 

El conocimiento progresivo de los diferentes códigos 
que utilizan los sistemas de comunicación basados en el poder de 
la imagen y en general, la valoración del papel de los medios de 
comunicación de masas en la sociedad contemporánea, debe 
propiciar actitudes reflexivas y críticas ante aquellos mensajes 
que inciten a actitudes consumistas o impliquen discriminaciones 
de tipo racial, social o sexual. Debe, asimismo, facilitar la lectura 
e interpretación de códigos visuales simples, como las señales de 
tráfico, contribuyendo a la educación vial de los alumnos y 
alumnas. 

2. LOS ELEMENTOS DEL LENGUAJE VISUAL Y SUS 
RElAOONES. 

Uno de los objetos de estudio del área es el análisis de los 
aspectos básicos de la forma, lo que implica el tratamiento de sus 
dimensiones subjetivas y objetivas, su definición y estructura y el 
conocimcinto de los elementos formales que la configuran: 
punto, línea, plano, cte. 

El conocimiento básico del color como fenómeno físico y 
sensación perceptiva debe facilitar un mayor grado de receptivi-
dad y sensibilidad en los alumnos ante el color en la naturaleza y 
su valoración como elemento fundamental en la vida cotidiana. 

Es conveniente profundizar en la sintaxis cromática y en la 
obtención experimental de matices de color partiendo de los 
primarios substractivos y aditivos para crear interés por conocer 
la organización interna de todo mensaje cromático tanto en el 
mundo del arte como en el de los medios de comunicación. 

Otro aspecto muy importante de la forma es su cualidad 
superficial o textura. Es importante profundizar en sus aspectos 
visuales y táctiles como forma de sensibilizar al alumno ante las 
cualidades hápticas de las formas naturales y funcionales que le 
rodean y en su adecuación a una determinada función. 

Los elementos visuales adquieren sentido y significación en 
un contexto artístico por medio de la sintaxis o sistema de rela-
ciones que establecen con los demás elementos o agentes plásti-
cos. El tratamiento de la tensión, la construcción, el movimiento, 
el ritmo, el equilibrio, la armonía y la proporción, en el contexto 
de la organización compositiva de la obra artística, debe facilitar 
la lectura y valoración de la mttma, y el interés por el conoci-
miento de los procesos de organización interna y sus significados. 

Se deben conocer y utilizar los procedimientos básicos 
relativos a soportes, materiales y procesos de ejecución, des-
arrollando en el alumno actitudes de responsabilidad ante la 
observancia de las formas y la conservación de espacios, 
materiales e instrumentos. 

Las técnicas de expresión bidimensional tratadas sobre los 
soportes necesarios para realizar grafismos y texturas introducen 
de forma elemental el estudio del claroscuro y de los diferentes 
procedimientos para representar formas en el plano. 

Las tintas, témperas, acuarelas, aCrílicos, collagc, adecuado a 
sus distintos soportes y organizados con respecto a los distintos 
procedimientos, como tablas de valores para ser aplicados en 
casos diferentes, ofrecen una rica propuesta didáctica, para ser 
empleadas en los sucesivos cursos de la etapa. 

El ordenador y sus aplicaciones para el diseño y el dibujo en 
general pueden servir de apoyo y descubrimiento para nuevas 
formas de expresión y de investigación, que deben ser coordina-
das por los procedimientos llamados tradicionales, ya que cual-
quiera de ellos ofrecerá distintas posibilidades para enriquecer el 
nivel de utilización: gamas tonales, derivaciones de una forma, 
conceptos geométricos, representación espacial, cte. 
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Tod05 estOli proccdimient05 deben constituir un apoyo para el· 
tratamiento y desarrollo de las actitudes de investigación, crea-
ción y apertura hacia nuevos procesos de expresión y comuni-
cación. Para ello se iniciará a 105 alumnOli en el análisis y evalua-
ción de la conexión existente entre las técnicas utilizadas y los 
rcsultad05 obtenidos. 

3. FORMA Y VOLUMEN. 

El estudio de la forma en el espacio es tan importante como el 
desarrollo de la forma en el plano. Es necesario introducir al 
alumno en el estudio de la forma en el espacio, y en su evolución 
histórica hasta la acepción moderna del vacío como forma legíti-
ma de la escultura. 

Interesa igualmente el estudio básico de las estructuras inter-
nas como base para la composición de obras artísticas y también 
el análisis de sus propiedades y su aplicación en el mundo de la 
arquitectura o diseño. 

El tratamiento de la luz como elemento configurador y expre-
sivo de formas y volúmenes y la realización de trabajos donde la 
luz influya en la expresividad de la forma, permitirán que el 
alumno valore y analice los cambios de significado que puede 
producir la luz en manifestaciones artísticas como pintura, escul-
tura, cinc, fotografía , etc. y 105 efectos de la producción de varia-
ciones lumínicas en volúmenes y ambientes. 

El movimiento es la incitación visual más fuerte a la aten-
ción. En el comienzo de la etapa se introducirá a los alumnos '<n 
aspectos experimentales e intuitivi:>s de la forma y el volumen 
partiendo de la observación directa de su entorno más inmediato. 
Más adelante se introducirá un mayor grado de especificidad 
contemplando la simultaneidad, secuencia y dirección en formas y 
volúmenes de obras artísticas. De esta forma se despertará en 
clJ05 un intei:és por detectar el sentido del movimiento en mani-
festaciones plásticas como objeto de capital importancia en sus 
propias producciones. 

Toda forma artística, para que tome significado, ha de ser 
contextualizada y es en este contexto o espacio donde toma vida. 
En el campo bidimensional se habla de plano básico como super-
ficie donde se distribuyen, según su significado, los elementos 
plásticos. Ello implica el tratamiento de la adecuación de la 
forma en el plano básico a un contenido o tema, así como el 
conocimiento de su estructura básica, sus ccntTOli de interés para 
generar un concepto claro sobre la composición, su organización 
y su distribución dentro de un espacio. 

El tratamiento de las formas tridimensionales y la utilización 
de secuencias rítmicas y formas modulares en la organización del 
espacio, el estudio de sus aplicaciones artísticas y su uso en los 
distintos estilos arquitectónicos permitirá que los alumnos 
comprendan las estructuras formales que singularizan las mani-

festacioncs populare¡ y cultas de la arquitectura en Andalucía 
tanto en su vertiente funcional como estética. Ello debe contri-
buir, de la misma manera que todo el conjunto de 105 contcnid05, 
a la apreciación y valoración del hecho artístico como disfrute y 
como parte integrante del patrimonio cultural y la contribución 
activa a su respeto, conservación y mejora. 

La construcción de estructuras tridimensionales con materia-
les factibles de utilizar, fáciles y rápidos de confeccionar, el 
estudio práctico de volúmenes a través de materias moldeables o 
susceptibles de ser adaptadas, talladas, cte. y la realización de 
maquetas a partir de uquemas gráficos, serán fundamentales 
para desarrollar capacidades de razonamiento espacial y enri-
quecer el nivel de apreciación formal de objctOli y manifestacio-
nes artísticas. 

4. ANALISIS DE LOS VALORES ARTISTICOS Y ESTETI-
COS EN LA IMAGEN Y EN lAS OBRAS DE ARTE. 

L06 factores personales, sociales, plástiCOli y simbólicos, que 
concurren en los distintO& campos de la expresión artística, deben 
ser tratados junto a I°' procesos de realización y (05 mensajes y 
funciones de tas artes visuales y plásticas. 

Para desarrollar y explorar estos complejos campos, es nece-
sario dotar al alumno de pautas necesarias que orienten, enri-
quezcan y desarrollen sus posibilidades de análisis y reflexión 
sobre las imágenes observadas. 

Este amplio campo de contenidos conceptuales no implica 
necesariamente una acumulación de dat°' teóriCOli, sino más bien 
una serie de experiencias progresivas adecuadas al nivel evoluti-
vo de alumnas y alumnOli. 

La realización de esquemas práctiCOli en los que se apliquen 
los conceptos y procedimientos ya asimilados, la síntesis de 
algunas obra.S en las que se observen los elementos formales de la 
imagen y sus relaciones, deben servir para analizar y subrayar los 
valores que se quieren destacar, conforme al nivel de asimilación 
de los alumnos. 

El análisis de una imagen implica diversos aspect05 que varían 
según el nivel de asimilación pen¡onal, pero algunos de ellos, 
como elementos básiCOli de la forma, deben ser siempre observa-
dos y analizados como sustanciales para cualquier objeto: color, 
volumen, textura, ritmo, etc. 

El significado de cualquier elemento determina su función e 
implica lógicamente el mensaje intencionado, a veces como des-
cripción de un hecho y otras como expresión de vivencias y 
sentimientos. Este complejo mundo de ideas que se intercambian, 
se integra junto a los procCS05 de realización y sus distintas fases, 
constituyendo un conjunto de contenidos apropiados para des-
arrollar en IOli alumnOli actitudes afectivas y valorativas hacia el 
hecho creativo y estético. 
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Este proceso necesita una disposición personal para descu-
brir las dimens iones estéticas y cualidades expresivas en su 
entorno habitual y en las manifestaciones plásticas, tanto de la 
realidad circundante como del patrimonio artístico universal. En 
este sentido la diversidad y la riqueza del Patrimonio Artístico de 
Andalucía, facilita el acercamiento del alumno a su realidad. La 
valo ración y respeto por este patrimonio , supone, pues, un 
contenido act itudinal que debe ser constante y progresivo a lo 
largo de toda la etapa. 

5. LENGUAJES INTEGRADOS. 

Por su nivel de complejidad, el amplio campo de los 
lenguajes integrados debe ser tratado en los últimos años de la 
etapa. A lo largo de esta, se deben ir integrando los distintos 
medios de expresión dentro del campo de las nuevas tecnologías: 
el vídeo, la televisión, el cinc, el diseño y la imagen por ordena-
dor. Lógicamente la adecuación y utilización de estos medios se 
organizan conforme a la progresiva evolución del alumno. 

El cómic desarrollado a diferentes niveles, puede ser 
un punto de partida para comenzar a introducir a los alumnos en 
aspectos relativos a procesos de la imagen, como la elaboración 
de un mensaje y su comunicación, la organización de elementos 
en el plano, la expresividad de la imagen, la importancia del 
color, etc. Posteriormente estos mismos aspectos pueden ser 
tratados a partir de la utilización de otros medios, como el video 
y la televisión, que guardan evidentes similitudes con el cinc y su 
lenguaje. 

Es importante el análisis de las características inherentes a 
cada medio, la aplicación del conocimiento sobre los elementos 
formales y estructurales de la imagen y el análisis del concepto de 
movimiento y las distintas características que puede ofrecer en 
cada uno de ellos. El concepto de composición aplicado razo-
nadamente y la utilización de los elementos escalares para 
conseguir transmitir una intcncionalidad determinada o llevar 
un ritmo compositivo, son contcnid05 conceptuales y procedi-
mentales que deben estar integrados en este núcleo. 

La aplicación de una gama total para conseguir un efecto que 
ayude a representar una idea, o la búsqueda de imágenes adecua-
das al mensaje que se quiera transmitir, es tan importante como 
la comprensión de los niveles del lenguaje visual. Es factible utili-
zar un mismo guión para desarrollarlo en varios medios a la vez, 
tanto dentro del campo de la imagen secuenciada, como en su 
estructura gráfica. 

El guión literario y el guión t~ico, suponen las unidades de 
narración: plano, escena y secuencia, tipos de planos utilizados, 
ángulos de toma, signos de tiempo, etc ... , así como la infraestruc-
tura de un equipo de realización. 

Tanto el cinc como la imagen por ordenador son manifesta-

ciones artísticas que deben ser valoradas a través del conocimien-
to específico del lenguaje que utilizan. 

El conocimiento respecto de la adecuación de las ideas al 
medio, el saber elegir entre la amplia oferta, desarrollar un 
razonamiento estético, conocer el funcionamiento de la industria 
cinematográfica y los medios de comunicación en general son 
contenidos conceptuales y actitudinales que se deben ofrecer y 
fomentar en los alumnos como una parte importante para saber 
analizar y valorar las posibilidades que ofrecen estos medios, y 
para poder reflexionar críticamente sobre los elementos de estas 
producciones que supongan d iscriminaciones de origen racial , 
social y sexual. La progresiva utilización y adaptación de este 
proceso debe adecuarse al nivel de asimilación de los alumnos y 
al mismo tiempo debe mantener una coordinación constante con 
los otros lenguajes que integran esta etapa. 

ESPECIFICACIONES PARA EL CUARTO CURSO. 

En el cuarto curso de la enseñanza secundaria obliga-
toria, la educación visual y plástica se configura como materia 
optativa. Su situación al final del proceso de enseñanza aprendi-
zaje crea las condiciones adecuadas para introducir en los conte-
nidos del área algunas de las posibilidades expresivas que ofrecen 
las nuevas tecnologías, sin olvidar que son medios y no fines en si 
mismos. 

/ 

Se debe profundizar en métodos de conocimiento estético 
para conocer los diferentes niveles de lectura de una imagen y 
analizar diversos géneros de imágenes aplicando pautas de 
análisis y lectura crítica y abordando no solo aspectos técnicos y 
formales sino también psicológicos e históricos. 

Estos métodos de conocimiento estético deben facilitar apro-
ximaciones a la materia para verificar su función expresiva, a la 
luz, señalandq sus características f'1Sicas y descriptivas, al espacio 
y al color identificando los sistemas de obtención de color (aditi-
vo o sustractivo). Así mismo pueden posibilitar la distinción entre 
la función y el significado del espacio y el color en las imágenes. 
Al mismo tiempo, la iniciación en aspectos sintácticos como el 
ritmo, la armonía, la proporción, la estructura, la composición, 
la adecuación entre forma y contenido, deberá capacitar al 
alumno en la elaboración de obras propias y en la comprensión y 
disfrute del arte y del patrimonio histórico andaluz. 

Es necesario abordar el estudio sobre la superficie reglada y 
radiada y los poliedros platónicos, sus características geomé-
tricas y estructuru, sus derivaciones formales, redes bidimen-
sionales, su aplicación según su valor funcional y estético. Del 
mismo modo la construcción razonada, con materiales asequibles 
a estas estructuras, puede posibilitar una mayor comprensión del 
en tomo urbano y 511 utilización artística y funcional . 

La televisión, el cine, el video y la imagen por ordenador se 
asemejan a la pintura, escultura y artel tradicionales en que 
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pueden ser utilizados como lenguajes artísticos y en que tienen 
una estructura morfológica y sintáctica simililar.En la medida en · 
que estos medios expresivos no se limitan a reproducir 
mecánicamente la realidad pueden ser utilizados como instru-
mentos personales de expresión. 

El montaje y los principios de composición en movimiento, 
demostrarán la necesidad de identificación y ordenación de los 
diferentes elementos de la imagen y permitirán describir los 
recursos p rácticos en su organización. El tiempo fílmico y el 
sonido permitirán distinguir la intervención de lo temporal en la 
elaboración de imágenes y describir los recursos expresivos, 
temporales y sonoros. El estudio del encuadre, el punto de vista, 
la óptica , el movimiento, perm itirán tanto conocer los 
componentes que pueden integrar un encuadre como sus reper-
cusiones expresivas. 

ORIENTACIONES METODOLOGICAS 

En el Anexo de Aspectos Generales se ha definido el 
marco en el que debe encuadrarse la enseñanza de cualquiera de 
la Arcas de esta etapa educativa. Dentro de este marco conviene 
ofrecer una serie de pautas orientativas que guíen la actuación 
del profesor en los procCS06 de enseñanza y favorezcan, parale-
lamente, los procCS06 de aprendizaje de los alumnos. 

Una metodología que tenga como punto de partida el 
conocimiento de los alumnos y 1u opinión con respecto a los 
diferentes aspectos de la realidad, debe ser capaz de conectar con 
sus intereses y necesidades, proponit!ndolcs de forma clara y 
atractiva, la finalidad y utilidad de los aprendiz.ajes que se rCali-
ccn en el proceso educativo. 

La adaptación de los distintos elementos curriculares a 
la situación concreta del aula, debe orientarse a crear un ambien-
te que favorezca las relaciones de comunicación entre los prota-
gonistas del proceso aprendiz.aje y entre estos y las informacioncs 
que proceden del medio y de los recursos utilizados. En ese 
sentido, tan importante como el contenido informativo de la 
comunicación, es el contenido de tipo socio-afectivo que se rela-
ciona directamente con la motivación del alumno. 

En las disciplinas que &e refieren al conocimiento y 
utilización de los diferentes lenguajes, el proceso debe orientar-
se a facilitar una diversidad de respuesta en el alumno. La creati-
vidad, se convierte así, en un principio didáctico que deberá 
orientar el trabajo en el aula. 

La creatividad se desarrolla y educa en cualquier área 
curricular, pero tradicionalmente se ha asociado al ámbito artísti-
co. No parece determinada por el coeficiente intelectual sino por 
distintos estilos de percepción y actitudes estilísticas concretas en 

la utilización de la mente. En cualquier caso, se manifiesta bási-
camente en la capacidad para proponer soluciones alternativas a 
una misma situación y realizar un trabajo original que pueda ser 
identificado con la persona y no sea mera reproducción de otro. 

Un planteamiento metodológico centrado en la 
comunicación y la potenciación del pensamiento y la expresión 
divergentes, debe contemplar una primera fase de motivación y 
exploración de las percepciones y los procedimientos expresivos 
del alumno, como requisito básico para facilitar la construcción 
de representaciones y procedimientos nuevos, más ricos y mati-
zados. Para facilitar ese proceso, se deben crear situaciones de 
enseñanza y aprendizaje que posibiliten la interación entre las 
ideas, sentimientos, vivencias y procedimientos expresivos de los 
alumnos, y las nuevas informaciones y procedimientos. 

La investigación, en el sentido experimental y vivencia) 
puede ser una estrategia adecuada para promover este tipo de 
acciones. Como principio metodológico y estrategia básica, la 
investigación ha sido a lo largo de la historia el motor del proceso 
de búsqueda de nuevas fórmulas expresivas en el ámbito artístico. 
Esta búsqueda se ha traducido en la experimentación e investiga-
ción sobre recursos, materiales y tt!cnicas diversas y en la elabo-
ración progresiva del cuerpo conceptual que sostiene la actividad 
plástica. 

Constituye, pues, una estrategia de enseñanza aprendizaje 
apropiada para promover ese p;oceso de indagación y experimen-
tación en el aula, propiciar el desarrollo de la autonomía y la 
creatividad y facilitar el aprendizaje de los recursos conceptuales, 
los procedimientos y las tt!cnicas específicas del Arca visual y 
Plástica. 

La investigación, como actividad empírica e intuitiva y estrate-
gia global de aprendiz.aje, implica la búsqueda de soluciones a un 
mismo problema a tnrvl!s de diferentes procedimientos; el análi-
sis de un problema desde distintos puntos de vista y la capacidad 
de relacionarlos proponiendo soluciones alternativas. Estas y 
otras capacidades como la curiosidad y el intert!s por hallar 
nuevas fórmulas y procedimientos expresivos apuntan al desarro-
llo del pensamiento divergente que caracteriza al individuo crea-
tivo. 

La formulación y solución de problemas puede contri-
buir, igualmente, a desarrollar actitudes de solidaridad, coopera-
ción y respeto a las opiniones y formas expresivas ajenas a travl!s 
del trabajo en grupo que se convierte, as{, en otro de los ejes 
metodológicos y organizativos del trabajo en el aula. En las acti-
vidades de grupo es necesario propiciar el intercambio fluido de 
papeles entre alumnos y alumnas, y potenciar la participación de 
t!stas co los debates y toma de decisiones como mecanismo co-
rrector de situaciones de discriminación sexista. Se contribuirá 
as{, desde la propia actividad del aula, a establecer unas relacio-
nes más justas y equilibradas entre las personas. 

La inhibición propia de la adolescencia y la relativa 
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pérdida de la autoestima en los alumnos de estas edades, difi-
culta de alguna forma la capacidad de expresión en el terreno 
artístico. Para potenciarla puede ser de gran utilidad ofrecer al 
alumno pautas para el análisis práctico de obras de arte, compa-
rando la realidad observada y la realidad interpretada por otros 
autores. 

Se han de adecuar estas pautas a cada contexto escolar 
atendiendo siempre a procesos y procedimientos que no preten-
dan una apropiación apresurada y a veces inutil de conocimientos 
científicos, ni un aprendizaje superficial sobre aspectos que no 
posean una clara finalidad para el aprendizaje de los alumnos/as. 

La consideración de la representación visual como 
herramienta expresiva tiene evidentes implicaciones metodol~ 
gicas en Ja enseñanza del Arca. Se trata de utilizar estrategias y 
diseñar actividades orientadas a mejorar Ja capacidad de observa-
ción y elaboración de las imágenes del entorno como requisito 
previo al acto mismo de la expresión creativa. Enseñar a ver y 
hacer constituyen dos referentes básicos en la toma de decisio-
nes de carácter metodológico. Tradicionalmente se ha primado el 
aprendizaje de procedimientos y destrezas a partir de la realiza-
ción de actividades manuales, sobre el desarrollo de la capacidad 
de observación y elaboración, vinculada al saber ver. 

Este énfasis en los aspectos más prácticos y técnícos 
del Arca, que obedece a una cierta concepción de las Artes 
Plásticas, se ha justificado por el carácter motivador de tales 
actividades. Se trata hoy de asumir que la adquisición de proce-
dimientos y técnicas es una condición necesaria pero no suficiente 
para la producción creativa. En definitiva, y como pauta meto-
dológica básica, es necesario utilizar estrategias que desarrollen 
la capacidad de observación y recreación de las imágenes y estí-
mulos del entorno. 

Las mejoras de las cualidades perceptivas a través de 
diferentes juegos y actividades, propiciarán una aproximación al 
análisis riguroso y sensible de la obra de arte y facilitará el proce-
so creativo. 

Finalmente, el conocimiento de los nuevos medios 
tecnológicos y su utilización en el aula, debe enriquecer el reper-
torio de los que se han usado tradicionalmente, valorando, 
adecuadamente, la diversidad de posibilidades que ofrecen. 

CRITERIOS DE EVALUACION 

En el Anexo de Aspectos Generales se han definido 
los objetivos y las características de la evaluación del proceso 
educativo, así como el conjunto de elementos que deben eva-
luarse. La contribución específica que desde este área puede 

hacerse a este proceso, se traduce en una mayor concreción de 
determinados aspectos de la evaluación del desarrollo de las 
capacidades de los alumnos. De ella pueden obtenerse informa-
ciones para la evaluación del resto de los elementos que partici-
pan en el proceso educativo. 

En este apartado, sin perjuicio de lo dispuesto a tales 
efectos en el Real Decreto 1007 /1991 de 14 de Junio, se estable-
cen criterios que ayudan a valorar el desarrollo de las capacida-
des propuestas. La ílexibilidad con que deben ser usados se 
comenta igualmente en el Anexo de Aspectos Generales. 

Estos criterios de evaluación emanan de la justificación 
que se ha hecho del área y, por tanto, de la propuesta de objeti-
vos realizada. 

La evaluación, entendida como actividad facilitadora 
del desarrollo del alumno, debe proporcionar información sobre 
la evolución a lo largo de la etapa de las capacidades de 
observación, memoria visual, expresión, sentido estético, así 
como del conocimiento y destreza en el uso del vocabulario, 
técnicas, materiales y conceptos específicos del área. 

El proceso evaluador, consecuentemente, debe con-
templar una primera fase de diagnóstico que tienda a identificar 
la situación inicial de Jos alumnos y alumnas en relación con esas 
capacidades que se pretenden desarrollar. A partir de esta fase 
iqicial, el proceso debe revestir un carácter cualitativo y explicati-
vo, e interpretar todos aquellos datos e informaciones que 
permitan entender y valorar la evolución experimentada en los 
esquemas de conocimiento de los alumnos. 

Los criterios de evaluación no sólo deben orientar 
sobre la evolución de las capacidades de los alumnos y el cambio 
en sus esquemas de conocimiento iniciales, sino también sobre 
los distintos elementos que inciden en el proceso de cnseñanz.a-
aprendizaje. 

- Sobn el desarrollo de la capw:idad de percepc:i6n e interpn-
tadón de imágenes y la valoración del httho artístico. 

Este criterio hace referencia al grado de desarrollo de 
la capacidad de observación y n:tteación visual de los alumnos y 
alumnas. Pretende comprobar su capacidad de análisis y relación, 
así como su nivel de reílexión, su sensibilidad y se memoria vi-
sual. Intenta evaluar, asimismo, si disponen de estrategias de 
acercamiento visual a las imágenes y utilizan destrezas derivadas 
del conocimiento de los códigos y claves de interpretación visual. 

El desarrollo de estas capacidades puede apreciarse en 
el conocimiento y utilización de esquemas de análisis e interpre-
tación de las obras de arte y en las actitudes de respeto y valora-
ción que manifiesten ante el hecho artístico y las manifestaciones 
estéticas de su entorno. 
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- Analizar imágenes y objetos valorando sus cualidades estéticas y 
su adecuación con el entorno, relacionando los elementos que 
intervienen en la fase de lectura de un mensaje visual. 

- Establecer la relación adecuada de las dimensiones de objetos y 
espacios con respeto a las del cuerpo humano y sus posibles 
interpretaciones personales, el concepto de proporción y la apli-
cación de éste, debe ser tenido en cuenta como parte integrante 
de un conjunto de valores evaluable. 

- Sobre el desarrollo de la capacidad expresiva y el respeto a 
otras formas de expresi6n diferentes. 

Este criterio se relaciona con el conocimiento y utiliza-
ción de conceptos y códigos del lenguaje visual y plástico. Trata 
de comprobar la capacidad de razonamiento gráfico de ·1os 
alumnos, su fluidez expresiva, la capacidad para proponer distin-
tas soluciones a un mismo problema y la originalidad de sus reali-
zaciones plásticas. 

Pretende valorar también el enriquecimiento de la 
perspectiva cultural y la tolerancia que suponen la comprensión y 
aceptación de otras formas de expresión y de sus significados 
culturales. 

- Interpretar los símbolos y signos convencionales del código 
visual presentes en el entorno, su relación con objetos y situado-

' nes, el análisis de estos símbolos en su contexto y también la 
estructura y cualidades materiales, pueden ser un punto de parti-
da para comprobar si los alumnos/as son capaces de establecer 
relaciones entre un objeto y el signo o símbolo, a través del cual 
es representado. 

- Sobre la capacidad de relación del lenguaje visual con los 
lenguajes integrados. 

Mediante este criterio se intenta valorar el grado de 
conocimiento de los alumnos en relación con las posibilidades 
expresivas de una serie de medios vinculados a las nuevas tecno-
logías (video y ordenador), o de aquellos otros incorporados 
parcialmente a la enseñanza (cine, cómic, t¡levisión, diseño). 

Trata, asimismo, de comprobar la adecuada utilización 
de estos medios, en función de las necesidades de comunicación 
que se pretende satisfacer, y la capacidad crítica ante el contenido 
y la forma de los mensajes que se vierten a través de ellos. 

- Distinguir las distintas alternativas en la comunicación con 
imágenes, teniendo en cuenta la importancia del tipo de mensaje 
y receptor al que va dirigida. 

- Ser capaz de resolver problemas de composición, conceptos de 
dímensión, dirección, luz, percepción, visualizando el resultado 
mediante esquemas y bocetos. 

- Sobre el desarrollo de actitudes en la uti.lizaci6n del lengultje 
visual y plástico. 

Este criterio intenta valorar la capacidad de los 
alumnos para expresar ideas, sentimientos y vivencias, utilizando 
el lenguaje visual y plástico con deshinibición y sentido liberador. 

Pretende comprobar, asimismo, el grado de desarrollo 
de la creatividad en la utilización de los recursos expresivos y el 
sentido de la autoestima y la seguridad en la valoración de sus 
propias realizaciones. 

Asimismo interesa constatar el interés que muestran 
los alumnos en la búsqueda de distintos significados de un mensa-
je visual presente en el medio ambiente, integrado a otro contex-
to, realizando variaciones de color, derivaciones de las formas, 
aplicaciones de estas a otras soluciones, cte., facilitarán pautaS y 
nuevos datos para valorar en principio el nivel de respuestas que 
puede ofrecer el alumno. 

- Comprobar si el alumno/a es capaz de distinguir en un objeto 
simple sus valores funcionales, unidos a los estéticos (proporción, 
textura, cromatismo). Al mismo tiempo deberá valorarse la 
capacidad para apreciar la dimensión estética que tiene la natura-
leza, así como la que puede transmitirles cualquier obra ya 
concebida como manifestación. 

- Sobre el conocimiento de las posibilidades expresivas de las 
diferentes técnicas. 

Este criterio remite al desarrollo en el alumno de una 
actitud investigadora respecto a las posibilidades que ofrecen las 
diferentes técnicas visuales y plásticas para diversificar y enrique-
cer los modos de expresión. Pretende valorar, por consiguiente, el 
conocimiento y utilización de técnicas y procedimientos tradicio-
nales y contemporáneos, así como el interés en la búsqueda y 
aplicación de nuevas soluciones técnicas. 

- Diferenciar los matices de color, en mezclas sustractivas, y 
empicar las distintas propiedades de saturación, valor, tono, con 
respecto a las materias pigmentarias. 

- Utilizar las variedades de texturas visuales y táctiles que investi-
guen los alumnos a través de la manipulación de materiales y de 
procedimientos diversos, para otras interpretaciones, de esta 
forma es posible evaluar la comprensión del significado inherente 
y aplicar la capacidad expresiva de la textura que demuestra 
conocer el alumno/a. 

- Identificar y relacionar los soportes, materiales e instrumentos 
adecuad06 a diversos procedimientos, así como el manejo correc-
to en cada caso, conociendo las posibilidades expresivas que 
pueden tener y buscando también distintas alternativas. 
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ANEXOII 

CURRICULUM DE lA EDUCACION 

SECUNDARIA OBLIGATORIA 

AREA DE LENGUAS EXIRANJERAS 

INTRODUCCI6N 

La capacidad de comunicación en lengua extranjera 
constituye: hoy una necesidad insoslayable por razones de tipo 
sociológico y educativo. 

El proyecto de integración europea forma parte de un 
proceso que-afecta de forma gencfrica a las sociedades contem-
poráneas. La universalización e interdependencia creciente de los 
fenómenos colectivos, que constituye uno de los signos de la 
modernidad tiende a suprimir los obstáculos tradicionales a la 
comunicación y propicia la creación de estructuras organizativas y 
marcos supranacionales que faciliten el intercambio fluido de 
personas, bienes o ideas. 

La sociedad española vive actualmente inmersa en ese 
proceso. La incorporación de .España al proyecto comunitario 
europeo crea, en efecto, un contexto de comunicación e inter-
cambio cultural que genera nuevas necesidades formativas en el 
ámbito lingüistico. 

Al conocimiento de la lengua materna como vehículo 
de la cultura propia, se une hoy, como requisito básico en la 
formación de los futuros ciudadanos, el de las estructuras lingüís-
ticas que traducen otros significados culturales de ese ámbito 
europeo. 

La extensión de la capacidad de comunicación a otros 
ámbitos lingüisticos permitirá a los futuros ciudadanos andaluces 
conocer formas de vida y organización social e ideas ajenas a 
nuestra cultura, contribuyendo así al desarrollo de la empatía y la 
tolerancia social y cultural. Desde una perspectiva más funcional 
les permitirá, asimismo, acceder a mercados laborales y 
profesionales más amplios, mejorar y diversificar sus canales de 

información y entablar relaciones de amistad e intercambio con 
personas de otros países. 

Razones de tipo educativo avalan también la incorpo-
ración de la lengua al proceso formativo de los alumnos y alum-
nas en esta Etapa. 

En primer lugar, se amplia la competencia comunicati-
va general del alumno con la incorporación de otros códigos 
lingüisticos y la adquisición de nuevos conceptos, estrategias, 
habilidades y actitudes. Se profundiza, igualmente, en la com-
prensión del valor connotativo y representativo del lenguaje al 
comprobar que códigos lingüísticos diferentes implican diferentes 
formas de estructurar una misma realidad. El proceso de adquisi-
ción de la segunda lengua se hace así más reflexivo y contribuye a 
afianzar el conocimiento de la lengua materna. 

De las consideraciones previas se desprende que el 
objeto de aprendizaje será el mensaje y el discurso entendidos en 
su globalidad a través de los textos; considerando también que 
los mensajes llevan una carga adicional de significados culturales 
y sociales que es imprescindible interpretar para que la comuni-
cación resulte coherente y adecuada. El análisis de unidades o 
elementos lingüísticos sólo tendrá sentido cuando haga referencia 
a la situación comunicativa en la que se hayan inmersos, teniendo 
en cuenta que toda forma de comunicación implica relación entre 
interlocutores que regulan la información y orientan dicha situa-
ción a través de la de interacción. 

I 

Así pues, la finalidad que se persigue en este área es 
aprender a comunicarse en lengua extranjera, favoreciendo su 
uso instrumental, lo que implica adoptar un enfoque basado en la 
comunicación y en el desarrollo progresivo de la competencia 
comunicativa. Ésta no se limita a los aspectos lingüísticos, sino 
que se extiende a todos los factores que conforman la comunica-
ción. La competencia comunicativa se compone a su vez de: 

- Competencia lingüística, o capacidad de reconocer y 
formular mensajes correctos poniendo en funcionamiento 
elementos fonéticos, semánticos y morfosintácticos. 

- Competencia sociolingüística, o capacidad de produ-
cir enunciados adecuados dc9tro de un contexto o situación de 
comunicación, teniendo en cue~ta que la elección de formas 
lingüísticas y modos de expresión está condicionada por los 
parámetros de la misma (intención de enunciación, relación entre 
interlocutores, objeto de la comunicación, etc.). 

- Competencia discursiva, o capacidad de interpretar y 
producir diferentes tipos de discursos, orales y escritos, orga-
nizados en función de la situación de comunicación en la que son 
interpretados y producidos. 

- Competencia estratégica, o capacidad de recurrir a 
estrategias de comunicación, verbales o no, tendentes a compen-
sar lagunas o interrupciones en la comunicación. 
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- Competencia sociocultural, o capacidad de familiari" 
zarse con el contexto social y cultural en el que se babia la lengua 
extranjera. 

La competencia comunicativa se refiere a mensajes 
orales y escritos, receptivos y productivos, que habrán de traba-
jarse de forma integrada, tal y como tienen lugar en la vida real. 
Si bien al aprender una lengua extranjera normalmente se des-
arrollan más las destrezas receptivas, es necesario practicar sufi-
cientemente las destrezas productivas, con el fin de que los 
alumnos y alumnas lleguen a ser capaces de producir mensajes 
con fluidez y corrección. Además, la producción de mensajes 
contextualizados ofrece oportunidades variadas para comprobar 
la eficacia comunicativa de los aprendizajes elaborados. 

La adquisición/aprendizaje de la lengua extranjera es 
un proceso creativo, que permite ir elaborando los niveles de 
representación interna del nuevo sistema de forma progresiva. 
Los datos suministrados en contextos de comunicación permi-
tirán a los alumnos y alumnas ir construyendo nuevos significados 
que, desde el principio, serán usados y comprobados simultánea-
mente hasta acercarse a los modelos de uso correctos de la 
lengua extranjera. Las informaciones suministradas por otros 
compañeros, el profesor o los recursos del entorno actuarán 
como indicadores del éxito alcanzado en la comunicación y, en su 
caso, ayudarán a modificar las representaciones internas elabora-
das individualmente por los alumnos y alumnas. 

Respetando este proceso de elaboración de los nuevos 
conocimientos, los errores serán tratados como parte integrante 
y necesaria en el proceso de adquisición de la lengua extranjera, 
al igual que ocurre en lengua materna. La observación de los 
errores regulares y sistemáticos que cometen los alumnos y 
alumnas pasará a ser objeto de reflexión y elemento orientador 
en el proceso. 

La progresión en el aprendizaje será de forma cíclica, 
introduciendo los elementos que conforman la lengua extranjera 
en situaciones comunicativas y garantizando la posterior apari-
ción de los mismos en contextos diversos. El grado de compleji-
dad en el tratamiento de la lengua extranjera y en las tareas 
planteadas irá aumentando progresivamente, a partir de situacio-
nes contextualizadas. 

Al empezar la etapa de Educación Secundaria Obliga-
toria, los alumnos y alumnas ya se habrán familiarizado con la 
lengua extranjera y habrán participado en situaciones de comuni-
cación diversas. Se trata ahora de conseguir un dominio comuni-
cativo con un nivel suficiente para poder desenvolverse no sólo 
en situaciones habituales de la vida cotidiana, sino ampliando el 
campo de motivación e intereses en los temas a tratar. La lengua 
aprendida tendrá una utilidad inmediata, pero también se incor-
porarán aspectos útiles para el futuro con el fin de que, al termi-
nar la etapa, los alumnos y alumnas hayan adquirido destrezas 
comunicativas y lingüísticas suficientes para enfrentarse a situa-

ciones nuevas. 

Se deberá mejorar el conocimiento del código y de las 
reglas que rigen el funcionamiento de la lengua extranjera, incor-
porando de forma sistemática la reflexión sobre la lengua en sí, 
las habilidades de comprensión y expresión y los aspectos socio-
lingüísticos más destacados. Se pretende conseguir así un mayor 
desarrollo de los niveles de autonomía ya iniciados en la etapa 
anterior. 

El desarrollo de las destrezas se seguirá haciendo de 
forma integrada. La exposición del alumno a datos e informacio-
nes nuevas constituirá la base de nuevos aprendizajes, recobran-
do importancia la expresión escrita con respecto a los niveles 
anteriores. El dominio de la expresión oral y escrita se apoyará 
más en el conocimiento de sus respectivos códigos con el fin de 
afianzar lo aprendido y comunicarse de forma correcta y fluida en 
lengua extranjera. Por lo tanto, esta etapa supone, con respecto a 
la anterior, la consolidación de las destrezas productivas que 
permitirán poner en práctica lo aprendido y comprobar los nive-
les de éxito alcanzados en la comunicación. No obstante, se 
respetarán las fases previas a la producción, no forzando la 
producción inmediata. 

Se deberá capacitar a los alumnos y alumnas para 
trabajar con textos auténticos, cada vez más complejos y específi-
cos en situaciones de comunicación diversas, con el fin de crear 
)'ases sólidas que permitan seguir profundizando en el aprendiza-
je de la lengua extranjera. Serán, pues, las necesidades de los 
alumnos y alumnas y no sólo sus intereses inmediatos los que 
guiarán y determinarán los nuevos aprendizajes. 

OBJETIVOS 

En la línea descrita en el Anexo de Aspectos Genera-
les, los objetivos se entienden como las intenciones que sustentan 
el diseño y la realización de las actividades necesarias para la 
consecución de las grandes finalidades educativas. Se conciben así 
~mo elementos que guían los procesos de enseñanza-aprendiza-
je, ayudando a los profesores e~ la organización de su labor 
educativa. 

Los objetivos del Arca de Lenguas Extranjeras en la 
Educación secundaria Obligatoria deben entenderse como 
aportaciones que, desde el Arca, se hacen a la consecución de los 
objetivos de la etapa. 

La enseñanza de las Lenguas Extranjeras tendrá como 
objetivo contribuir a desarrollar en los alumnos y alumnas las 
siguientes capacidades: 
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l. Comprender de forma global y espec:ífica textos orales y escri-
tos en lengua extnutjera, emitidos por hablantes en sltuacio.nes 
habituales de comunicación o por los medios de comunicación. 

Se pretende desarrollar la comprensión de mensajes 
diversos de complejidad gradual, haciendo uso de distintas estra-
tegias que permitan captar informaciones generales o concretas y 
eliminando progresivamente el apoyo contextual redundante. Las 
estrategias de comprensión se ampliarán con respecto a la etapa 
anterior, apoyándose más en aspectos lingüísticos y se estimulará 
su transferencia a nuevas situaciones de comunicación. 

2. Producir mensajes orales y escritos en lengua extranjera en 
situaciones habituales de comunicación, utilizando recursos 
lingüísticos y no lingüísticos para conseguir que ésta sea Ouida y 
satisfactoria. 

Esto implica desarrollar la capacidad para elaborar y 
expresar distintos tipos de mensajes con fluidez y corrección 
suficientes, según finalidades y contextos de comunicación varia-
dos. Se estimulará et uso creativo de recursos lingüísticos y no 
lingüísticos, que permitan superar o compensar interrupciones 
en ta comunicación. Condición básica para ta consecución de este 
objetivo es el uso de la lengua extranjera como vehículo de 
comunicación en et aula. 

/ 

3. Leer de forma comprensiva y autónoma textos con finalidades 
diversas, valorando su importancia como fuente de información, 
disfrute y ocio y como medio de acceso a culturas y formas de 
vida distintas de las propias 

Se pretende estimular el interés por la lectura, am-
pliando y diversificando tos textos, ya que constituye probable-
mente la destreza de mayor utilidad para todos los alumnos y 
alumnas de cara al futuro. A través de ta misma se ofrece la 
oportunidad de progresar autónomamente en ta lengua e incre-
mentar el vocabulario. Se trata de incidir en to que constituye un 
recurso esencial para acceder a informaciones culturales, de ocio 
o de estudio. 

4. Apreciar y reaccionar ante Jos usos Imaginativos y creativos de 
Ja lengua extraD,jera a partir de narraciones, poemas, cancio-
nes, películas, etc. para estimular la propia creatividad. 

Es fundamental contribuir en esta etapa a una mejor 
interpretación de los rasgos creativos e imaginativos del lengua-
je, transmitidos a travl!s de ta lengua extranjera, con et fin de 
favorecer la incorporación de estos rasgos a tas producciones 
propias. Se favorecerá ta transferencia de interpretaciones y US05 

de los mismog entre la lengua materna y la lengua extranjera. 

5. Reftexionar sobre el funcionamiento lingüístico y comunkati-

vo de la lengua extranjera como Instrumento facilitador y regu. 
lador del aprend~ de la misma y para mejorar las produccio-
nes propias 

Con este objetivo, que aparece por primera vez en esta 
etapa, se pretende garantizar el dominio progresivo por parte de 
los alumnos y alumnas de los elementos y mecanismos que confi-
guran el código y que favorecen la eficacia en la comunicación 
oral y escrita. Este proceso permitirá la incorporación consciente 
de los nuevos conocimientos y reflexiones a la expresión en 
lengua extranjera. 

6. Valorar la importancia del conocimiento de lenguas extranje. 
ras como medio para acceder a otras culturas, otras personas y 
llegar a un mejor entendimiento internacionaL 

Se trata de facilitar el reconocimiento y uso de los 
aspectos socioculturales que subyacen en las relaciones de 
comunicación, y que son compartidos por la comunidad de 
hablantes de cada lengua extranjera; entendiendo además que 
están presentes en las relaciones establecidas dentro de la comu-
nidad internacional. 

7. Apredar los significados sociales y culturales que transmiten 
las lenguas extranjeras, en tanto que suponen otras formas de 
codificar la realidad y de establecer las relaciones sociales e 
interpersonales. 

Esto implica el reconocimiento de que los mensajes 
responden a convenciones socioculturales, verbales y no verbales, 
que son compartidas por la comunidad de hablantes de la lengua 
extranjera. 

La ampliación de situaciones de comunicación en esta 
etapa implica seguir desarrollando la capacidad para interpretar y 
adecuarse a distintos registros y comportamientos, así como a 
otras normas propias de las interacciones sociales. 

8. Desarrollar una actitud receptiva y critica hacia la informa· 
ci6n procedente del contexto sodocultural que las lenguas extra. 
njeras transmiten, utilizando dicha Información para eliminar 
prejuicios y estereotipos y para ~efiexionar sobre el contexto 
sociocultural propio. 

Se pretende con este objetivo establecer contrastes 
entre los aspect06 socioculturales implícit06 en otras lenguas ex-
tranjeras y los propios, con el fin de desarrollar actitudes perso-
nales de tolerancia y respeto hacia formas socioculturales diferen-
tes. Este contraste favorece el análisis de nuestra propia cultura y 
formas de relación social, desde posturas de valoración y apre-
cio. 

9. Desarrollar estrategias de aprend~e autónomo de la lengua 
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extraitjera, conectadas ton las utilizadas en la lengua materna, y 
favorecer el análisis y obsemu:l6n de las operaciones utilizadas 
en los propios procesos de aprendiz¡tje. 

Las experiencias previas de aprendizaje de la lengua 
materna y de la lengua extranjera, en la etapa anterior, permiten 
ampliar el campo de observación y reflexión de los aspectos lin-
güísticos, cognoscitivos y mctacognoscitivos. Por su imponante 
contribución al desarrollo autónomo, se facilitará el trabajo 
cooperativo. 

CONTENIDOS 

Al fijar Jos objetivos se ha comenzado a concretar el 
marco general de referencia, delimitando que debe enseñarse a 
través del Arca de Lenguas Extranjeras en esta etapa educativa. 
Con et desarrollo del capítulo de contenidos se pretende concre-
tar más esta intencionalidad, completando así lo referente al qué 
enseñar. 

Como se recoge en el Anexo de Aspectos Generales, 
se entiende por contenidos tantos los conceptuales como los 
proccdime~tales y actitudinales. 

La caracterización de contenidos tendrá en cuenta el 
uso de ta lengua extranjera como medio de comunicación, y que 
las situaciones de comunicación programadas recojan el contexto 
inmediato al alumno, siendo éste el protagonista del proceso 
comunicativo y de aprendizaje. 

Los contenidos de la lengua extranjera se refieren a 
tres campos: La comunicación ·oral y escrita, los aspectos socio-
culturales y Ja reflexión lingüística. 

l. COMUNICACióN ORAL Y ESCRITA 

J;n esta Etapa, se profundizará en Jos aspectos funcio-
nales e instrumentales del lenguaje ya presentados en Ja etapa 
anterior, y también se incluirá una reflexión gradual sobre Jos 
elementos formales de la lengua extranjera, que contribuya a 
superar dificultades en el proceso de adquisición lingüística. 

El conocimiento de aspectos fonológicos, léxicos y 
gramaticales se orientará hacia Ja consecución de avances en la 
comprensión y producción de mensajes orales y escritos, en 
contextos y situaciones de comunicación tales como: la expresión 
de opiniones e intenciones, la narración de hechos pasados o 
presentes, la descripción de experiencias, la recogida de infor-
maciones procedentes de distintos medios, etc. 

Se dará prioridad a los aspectos funcionales del len-
guaje, incluyendo rutinas y fórmulas de uso para la interacción 
con otros. (expresiones de uso frecuente, mostrar acuerdo o 
desacuerdo, comprobar que algo se ha entendido ... ) 

Los mensajes utilizados procederán de fuentes diver-
sas, incluyendo los relacionados con la actividad del aula, los 
emitidos por los medios de comunicación o los que se derivan 
de interacciones sociales que ayuden a ampliar el entorno 
inmediato de los alumnos y alumnas. Los tipos de textos serán 
variados y cada vez más específicos en su contenido y estructura-
ción (documentos auténticos, literarios, científicos, ctc.)tcniendo 
en cuenta las necesidades actuales y futuras de comunicación en 
lengua extranjera. 

El contexto lingüístico y no lingüístico será el marco de 
referencia para Ja interpretación y producción de mensajes, 
atendiendo tanto a las relaciones de cohesión como de coheren-
cia. 
La comprensión de informaciones implica establecer asociaciones 
entre imágenes y enunciados, inferir y anticipar significados, 
distinguir las ideas principales de las secundarias, deducir los 
mensajes implicitos y extraer informaciones globales de textos 
publicados en diversos mcndios de comunicación (artículos de 
revistas o periódicos, anuncios , comics) con Ja ayuda de un di-
ccionario, e informaciones cxpecíficas de textos literarios (relatos 
cortos, poemas) y científicos. El análisis de los componentes del 
texto, de la secuenciación de sus partes y de su finalidad e intcn-
cionalidad contribuirá a mejorar la comprensión, teniendo en 
cuenta los principios y características más relevantes de la expre-
sión escrita, así como la estructura y elementos formales de los 
textos escritos. 

Los mensajes orales y escritos deben respetar las 
reglas que rigen la elaboración de un discurso coherente que sea 
compresible para los interlocutores a partir de intencionalidades 
comunicativas diversas. Los alumnos y alumnas producirán 
textos orale$ con entonación y pronunciación adecuadas, transfi-
riendo informaciones de un código a otro si es necesario. Tam-
bién elaborarán textos escritos con claridad, rigor y estructura 
lógica, según los diferentes tipos de discurso (narrativo, descripti-
vo, argumentativo, etc.). 

La participación activa .en intercambios orales y escri-
tos cada vez más complejos supone también utilizar estrategias 
variadas, lingüísticas y no lingüísticas, que ayuden a superar inte-
rrupciones en Ja comunicación. En las interacciones comuni-
cativas, el uso de la lengua extranjera se adecuará al contexto, 
teniendo en cuenta las características del interlocutor. 

El desarrollo de Ja competencia comunicativa tiene 
también implicaciones actitudinales que favorecerán o entorpe-
cerán su desarrollo. Será imprescindible entender que en la 
comprensión de mensajes no es necesario entenderlo todo, y que 
esto ocurre con frecuencia a cualquier persona no nativa. 
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En la producción de mensajes se desarrollará una 
actitud tolerante ante tos errores, reconociendo que son parte 
integrante del proceso de aprendizaje y que, por lo tanto, ayudan 
al mismo. 
No obstante , es necesario mejorar la precisión y rigor en la 
comunicación a través de motivaciones intrínsecas y 
personalizadas. 

El descubrimiento y puesta en práctica de estrategias 
comunicativas, de cooperación y colaboración con otros ayudará 
a superar las limitaciones propias y a encontrar recursos útiles 
diferentes a los lingüísticos. 

Se procurará estimular el interés de los alumnos por 
usar la lengua extranjera de manera autónoma con el fin de 
mejorar sus producciones, buscar más infonnaciones, hacer inter-
cambios con otros, etc. 

2. ASPECTOS SOOOCULTURALES 

Todos los elementos socioculturales conectados con las 
nuevas situaciones de comunicación planteadas serán objeto de 
aprendizaje en esta Etapa, ya gue los temas y actividades trata-
dos y el lenguaje utilizado hacen referencia a determinados 
comportamientos sociales y distintas formas de organización 
sociocultural 

A través de la lengua extranjera se reflejan las reglas y 
hábitos de conducta propios de los países donde se habla 
(fórmulas de interacción social, respeto y cortesía, etc.) y cómo 
varían en función de la situación de comunicación. El lenguaje 
utilizado debe responder a los usos coloquiales o formales com-
partidos por hablantes con intereses y edades parecidas de 
manera que desde el principio no se produzcan mensajes lingüís-
ticamen te correctos, pero inapropiados desde la perspectiva 
sociocultural. 

La presencia de la lengua extranjera en nuestro país y 
en Andalucía (términos adoptados, residentes, nombres de l~ga­
res, anuncios, folletos , carteles, etc.) constituirá un campo de 
conocimiento y de reflexión sobre las diferencias o similitudes 
entre sociedades y culturas. Otro campo será el derivado de las 
relaciones internacionales (deporte, música, arte, economía, polí-
tica, ciencia, avances tecnológicos, etc.) 

Los mensajes en lengua extranjera también llevan una 
carga sociocultural que se deriva de interpretar la realidad de 
formas diferentes a las nuestras (costumbres, servicios públicos, 
relaciones familiares, ropas, conservación del entorno, etc). Se 
tendrán también en cuenta los aspectos culturales (geográficos, 
históricos, literarios, artísticos, etc.) más relevantes de los paises 
donde se habla la lengua extranjera. 

El acercamiento a aspectos socioculturales partirá de 
las comparaciones entre las formas de vida propias con las de 
otros países, para después poder analizar hechos socioculturales 

exclusivos de esos países que no son susceptibles de compara-
ción. 

El uso de materiales auténticos y las situaciones con-
textualizadas de simulación contribuirán a trabajar estos conteni-
dos de fonna natural y espontánea, aprovechando situaciones en 
las que resulte posible el contacto directo con personas nativas 
hablantes de la lengua extranjera. 

Se fomentarán actitudes de respeto y curiosidad ante 
otras culturas y también de valoración de la nuestra. Se desarro-
llará el sentido critico y reflexivo ante los estereotipos y prejui-
cios y ante la adopción de términos o expresiones que no respon-
dan a los contenidos socioculturales compartidos por los miem-
bros de nuestra comunidad. Por otra parte, se valorará positiva-
mente el enriquecimiento que otras culturas aportan a la nuestra 
o viceversa, como el derivado de las relaciones con hablantes de 
otras lenguas. 

3. REFLEXIóN LINGÜíSTICA 

La reflexión sobre el funcionamiento de la lengua 
constituye un factor decisivo para progresar en el uso de la 
misma. Saber reconocer y aplicar los mecanismos y elementos 
que confonnan la lengua facilita notablemente su comprensión y 
utilización, además de actuar como regulador de los propios 
procesos de aprendizaje. 

Se incluyen aquí los componentes de la situación de 
comunicación, las nociones y funciones, Jos- elementos fonológi-
cos, léxicos, morfosintácticos y textuales, los diversos tipos de 
discurso, los aspectos sociolingüfsticos implicados, así como las 
estrafcgias para una comunicación eficaz. 

La utilización de conocimientos ya adquiridos del 
nuevo sistema lingüístico será de utilidad para comprender mejor 
las producciones de otros y elaborar las propias. La reflexión se 
realizará no· sólo sobre regularidades correctas de la lengua 
extranjera, sino sobre regularidades incorrectas derivadas de los 
errores de los alumnos y alumnas y que denotan inducciones 
positivas pero inadecuadas (generalización de reglas indebida-
mente, transferencia de significados incorrectos, orden sistemáti-
co pero incorrecto de frases o palabras, etc.) 

La incorporación consciente de mecanismos de apren-
dizaje ya utilizados (hacer deducciones,inducciones, observar, 
clasificar, ordenar, categorizar, consultar diccionarios, formar 
palabras, etc.) y que han tenido resultados positivos, ayudarán a 
encontrar medios para el aprendizaje autónomo. 

Siempre que resulte posible y, al menos en los prime-
ros momentos, la reflexión en lengua extranjera se basará en 
procedimientos o experiencias que el alumno ya haya utilizado en 
lengua materna (usar sinónimos, parafrasear, sustituir, clasificar, 
etc.) con el fin de facilitar transferencias y recordar procesos con 
los que ya están familiarizados. Sin embargo, se evitará recurrir a 
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la traducción de forma generalizada para buscar paralelismos, ya 
que podría inducir a errores y a entorpecer la idea de que cada 
sistema lingüístico tiene su propia entidad y organización. 

El desarrollo consciente de estas estrategias incremen-
tará la confianza del alumno en su capacidad para mejorar el uso 
de la lengua extranjera. Por tanto, es imponante promover la 
curiosidad por conocer su funcionamiento y el del propio proce-
so de aprendizaje, así como el interés por utilizarla de manera 
correcta para conseguir una comunicación eficaz. 

La selección y secuenciación . de contenidos deberá ser 
el resultado de la aplicación de criterios tales como: el nivel de 
desarrollo cognoscitivo de los í!lumnos, según lo expuesto en el 
documento de Aspectos Generales de la Etapa; su competencia 
lingüística y comunicativa en lengua materna y extranjera; y sus 
necesidades presentes y futuras. 

La programación deberá ser flexible, contemplando la 
posibilidad de incluir distintas intenciones comunicativas; y fun-
cional, es decir, utilizable de forma inmediata y transferible a 
otras situaciones. Se tendrá en cuenta que la comunicación 
siempre se produce en contextos concretos, evitando la dcscon-
textualización o fragmentación de contenidos (gramaticales, 
léxicos, fonológicos, etc.) y procurando integrar las distintas 
destrezas. 

Según lo expuesto, es posible diseñar programaciones 
por tareas o a panir de la situación de comunicación, articuladas 
en funciones y nociones que impliquen usos del lenguaje. En 
ambos casos se debe asegurar tanto el avance lineal en la adquisi-
ción de contenidos como el tratamiento deliro o periódico de los 
mismos. 

ORIENTACIONES METODOLóGICAS 

En el Anexo de Aspectos Generales se ha definido el 
marco en el que debe encuadran;c la enseñanza de cualquiera de 
la Arcas de esta etapa educativa. Dentro de este marco conviene 
ofrecer una serie de pautas oncntativas que guíen la actuación 
del profesor en los procesos de enseñanza y favorezcan, parale-
lamente, kl6 procesos de aprendizaje de los alumnos. 

Aunque el enfoque que inspira las orientaciones di-
dácticas para esta etapa es claramente de carácter comunicativo, 
debe señalarse que no se opta por métodos únicos y exclusivos, 
sino que la labor de clase se ajustará a los diversos elementos que 
inciden en la práctica educativa. 

Uno de los objetivos más importantes es que los 
alumnos aumenten su nivel de competencia comunicativa, para lo 
que es necesario facilitarles datos e informaciones que les rcsul-

ten comprensibles. También se considera esencial el avance en el 
conocimiento de la lengua extranjera y que se dC$8rrolle progre-
sivamente la capacidad de entender y utilizar significados con 
independencia del contexto en que aparezcan; esto facilitará la 
inducción de reglas y la abstracción de normas de funcionamiento 
de la nueva lengua. Por lo tanto, todos estos factores se tendrán 
en cuenta a la hora de planificar la actuación didáctica. 

Los datos ofrecidos a los alumnos y alumnas respe-
tarán la autenticidad del discurso, incluyendo elementos forma-
les, visuales, gestuales, etc., que respondan a formatos reales. 
Estas informaciones incluyen el lenguaje interactivo utilizado en 
el aula, las producciones de los alumnos y los materiales didácti-
cos. En este sentido, los medios audiovisuales de comunicación 
deben jugar un papel decisivo como recurso didáctico en el aula. 

En las actividades de grupo es necesario propiciar el 
intercambio fluido de papeles entre alumnos y alumnas, y 
potenciar la panicipación activa y desinhibida de estas en las 
distintas situaciones comunicativas como mecanismo corrector 
de situaciones de discriminación sexista. Se contnbuirá así, desde 
la propia actividad del aula, a establecer unas relaciones más 
justas y equilibradas entre las personas. 

Las tareas y actividades a realizar incorporarán tam-
bién la característica de autenticidad desde una doble perspectiva. 
Por una parte, deben de ser reconocidas y aceptadas por los 
alumnos en tanto que se relacionen con sus intereses, conoci-
mientos y experiencias previas. Por otra, deben asemejarse a las 
actividades J'ellles de la vida cotidiana. 

Las tareas y actividades implican producciones concre-
tas de los alumnos y alumnas y, por tanto, deben planificarse con 
grados de realización y dificultad diferentes para atender a la 
variedad de niveles dentro del aula. Sin embargo, hay que consi-
derar que la dificultad de las actividades no se deriva sólo de su 
complejidad lingüística o comunicativa, sino también de las 
capacidades cognoscitivas y estrategias a utilizar en su realización. 
Para atender a las occesidades individuales, se aconseja organizar 
bancos de actividades que faciliten la labor de trabajar con el 
mismo material en distintos niveles de complejidad. 

Independientemente de la modalidad de planificación 
por la que se opte, las tareas a rea~r se convierten en el núcleo 
de la misma y en ellas se integran objetivos, contenidos y 
evaluación. 

Para el diseño de tareas se tendrán cuenta lo siguiente: 

Partir de los contenidos adquiridos previamente por 
los alumnos, en ésta y otras áreas, cuando sea necesario. 

Fijar claramente la producción final que se desea 
obtener por parte de los alumnos y alumnas, así como la forma 
de presentación. 
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Determinar las necesidades lingüísticas y no lingüísti-
cas que demanda la tarea final, derivadas del nivel de competen-
cia comunicativa del grupo de alumnos y alumnas y de lo que se 
pretende conseguir. A partir de esto, se planificarán actividades 
facilitadoras de las tareas finales . 

Implicar directamente al alumno en la reflexión sobre 
lo que necesita hacer y conocer en los pasos previos que le lle-
varán finalmente a una tarea en la que va a usar la lengua de 
forma comunicativa. 

Adecuar las actividades facilitadoras a los distintos 
niveles y habilidades del grupo de alumnos y alumnas de forma 
que las opciones de trabajo sean diversas. 

Incluir el tratamiento integrado de los componentes 
lingüísticos, destrezas y estrategias comunicativas y de apren-
dizaje. 

Las destrezas orales y escritas, receptivas y producti-
vas, se presentarán y trabajarán de forma integrada, tratando de 
simular los procesos de comunicación en la vida real. Se seguirá 
estimulando el desarrollo de estrategias que compensen la falta 
de competencia en la lengua extranjera y se fomentará la 
transferencia de las que ya se han desarrollado en lengua 
materna. 

El nivel de producción verbal aumentará en relación 
con la etapa anterior. A través de la producción, los-alumnos y 
alumnas comprobarán la eficacia de las hipótesis que van formu-
lando sobre las reglas de funcionamiento de la nueva lengua y las 
irán mejorando en función del éxito alcanzado en la comunica-
ción con otros. Se acostumbrarán a reflexionar sobre la lengua y 
el proceso de comunicación y a incorporar los aprendizajes a 
nuevas situaciones. 

Se considera que la comunicación dentro del aula es la 
común a todos los alumnos y alumnas y también auténtica y, por 
ello, la lengua extranjera se utilizará como vehículo esencial de 
comunicación. El contexto aula debe utilizarse también para 
hacer simulaciones que se acerquen a situaciones relacionadas 
con el mundo exterior. 

El discurso didáctico incluirá el lenguaje referid.o a 
situaciones de comunicación, aspectos metalingüísticos y meta-
cogni t ivos . Se debe estimular a los alumnos a comunicar, 
arriesgándose a cometer errores ya que éstos forman parte inte-
gran te del proceso de aprendizaje. No obstante, se hará un 
tratamiento correctivo del error, incorporado de forma natural en 
el discurso habitual del aula, favoreciendo la autocorrccción de 
los alumnos y alumnas y diferenciando la corrección del código 
de la corrección encaminada al mensaje. 

EJ aprendizaje cooperativo, basado en la negociación 
de significados con otros será uno de los aspectos didácticos a 

tener en cuenta para favorecer la comunicación. Esto implica que 
la organización del espacio debe ser flexible, posibilitando el 
trabajo eficaz en grupos o parejas. 

CRITERIOS DE EVALUACióN 

En el Anexo de Aspectos Generales se han definido 
los objetivos y características de la evaluación del proceso 
educativo, así como el conjunto de elementos que deben evaluar-
se. La contribución específica que, desde el Arca, puede hacerse 
a este proceso se traduce en una mayor concreción y adecuación 
de los aprendizajes de los alumnos. De ella pueden obtenerse 
informaciones para la evaluación del resto de los elementos que 
participan en el proceso educativo. 

Los aprendizajes que deben de propiciarse en los 
alumnos son aquellos que se han enunciado y establecidos en los 
capítulos de objetivos y contenidos. En este apartado se estable-
cen criterios que ayuden a valorar el desarrollo de las capacida-
des propuestas en dichos objetivos y contenidos. La flexibilidad 
con que deben ser usados se comenta igualmente en el Anexo de 
Aspectos Generales. 

Los criterios que, sin perjuicio de lo dispuesto a tales 
efectos en el Real Decreto 1007 /1991 de 14 de Junio, se estable-
cen, emanan de Ja justificación que se ha hecho del Arca y, por 
tanto, de la propuesta de objetivos realizada. Por ello se han 
organizado en tomo a epígrafes directamente relacionados con 
los grandes objetivos del Arca. 

-Sobre la comprensión oral y escrita en lengua extra-

Este criterio pretende valorar la capacidad para 
comprender de forma global y específica de textos orales y escri-
tos de carácter auténtico (diálogos, narraciones, descripciones, 
etc.), bien producidos en situaciones habituales de comunicación 
directa, o bien reproducidos por !Dedios mecánicos, utilizando Ja 
lengua extranjera en registro estándar. Se debe valorar el uso que 
se hace de los elementos contextuales y formales para predecir 
significados o interpretar situaciones; así como el desarrollo de 
estrategias que permitan interpretar los mensajes de los interlo-
cutores y captar el significado de las estrategias utilizadas por 
los mismos. En relación con lo anterior, debe tenerse en cuenta Ja 
actitud receptiva hacia todas las informaciones en lengua extra-
njera y hacia Ju diferencias significativas entre textos orales y 
escritos. 

- Estas capacidades se manifestarán en el trabajo de 
aula a través de tareas específicas conectadas con determinados 
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textos, en la actitud colaboradora para entender los mensajes 
procedentes de distintas fuentes de información, en el uso de · 
recurso5 formales o contextuales para interpretar informaciones, 
y el interés por usar oportunidades variadas para acceder a la 
lengua extranjera. 

-Sobre la expresión oral y escrita en lengua extranje-
ra. 

Este criterio tiene como finalidad la valoración de la 
capacidad para expresarse en situacion·es habituales, de forma 
que resulte comprensible para el interlocutor; y también de la 
capacidad para usar estrategias, verbales o no, que aseguren la 
comunicación. De igual forma, se valorará la capacidad para 
expresarse oralmente y por escrito, atendiendo al desarrollo 
temático, organizando el discurso de forma coherente y ordena· 
da, incluyendo elementos que aseguren la cohesión y usando los 
elementos formales que diferencian lo oral de lo escrito. Estas 
formas de trabajo vendrán acompañadas de actitudes de recono-
cimiento hacia la importancia.de la organización formal, de la 
claridad y coherencia de los textos producidos; y de un interés 
por usar la lengua extranjera siempre que resulte posible, bus-
cando oportunidades para ello. 

- Estas características se manifestarán en la participa-
ción en las tareas del aula, en la superación de dificultades para 
producir mensajes cada vez más correctos, en la redacción de 
textos de forma ordenada y concisa, en el interés por usar de 
forma progresiva estrategias verbales que vayan sustituyendo a 
las no verbales y en la aplicación consciente de los nuevos cono-
cimientos adquiridos. Se estimarán como menos importantes 
aquellas incorrecciones que no interrumpan la comunicación. 

-Sobre la capacidad lectora. 

Este criterio hace referencia a la capacidad para leer, 
de forma extensiva, textos en lengua extranjera que conecten con 
temas variados cercanos al mundo e intereses de los alumnos y 
alumnas. Se valorará el uso de estrategias y técnicas conectadas 
con la lectura extensiva, la variedad de textos tratados y la utiliza-
ción de recursos gestionados de forma autónoma para solu· 
cionar los problemas que surjan en la comprensión. 

- Esta capacidad se observará a partir de la realización 
de tareas específicas que estén conectadas con las lecturas, el 
interés por acceder a textos variados (revistas, libros, lecturas 
graduadas, etc.) y la eficacia para aplicar mecanismos propios de 
búsqueda e interpretación ( d~ucir significados, saltar lo que es 
irrelevante, usar diccionarios, etc.) 

-Sobre la reftexión lingüística y comunicativa. 

Este criterio se refiere a la capacidad del alumno para 

utilizar con eficacia todas las estrategias de comunicación y recur-
sos lingüísticos, interiorizados a través de la reflexión. 

Se valorará el nivel de conceptualización alcanzado en 
relación con ciertas nociones y funciones del lenguaje, elementos 
lingüísticos de tipo fonológico, semántico y morfosintáctico, 
formatos y características de textos orales y escritos, cohesión y 
coherencia de los discursos y operaciones intelectuales básicas. 

• Esta capacidad se concreta en la deducción de reglas 
de funcionamiento de la lengua a partir de las regularidades 
observadas, en la aplicación consciente de inducciones a pesar 
de que puedan ser erróneas, en la propia descripción de los pasos 
seguidos para resolver problemas o tareas, en el interés por 
colaborar y negociar significados con otros, en la reformulación 
progresiva de normas interiorizadas y en la forma en que se 
revisan los conocimientos adquiridos. 

-Sobre el aprendizaje autónomo. 

Con este criterio se pretende valorar el desarrollo de 
la capacidad para gestionar y participar en los procesos de apren-
dizaje propios y aplicarlos a situaciones diversas. Afecta a la 
transferencia a la lengua extranjera de habilidades ya adquiridas 
en la lengua materna, a la fijación de objetivos y finalidades en el 
aprendizaje y a la selección de técnicas y estrategias extrapolab· 
les a situaciones reales de comunicación o a otras áreas de cono-, 
cimiento. 

- Estas características se manifestarán en la realización 
de todas las tareas del aula, en los casos de autocorrección, en los 
métodos de trabajo preferidos, en el uso de recursos y materiales 
y también desarrollando criterios propios de valoración. 

-Sobre el reconocimiento y aprecio de los aspectos 
socioailturales. 

Mediante este criterio se valora la capacidad para 
reconocer los elementos socioculturales implícitos en los textos 
utilizados y para interpretarlos correctamente. Esto conlleva una 
apreciación de los usos creativos e imagjnativos de la lengua y 
de las visiones culturales distintas a la propia, desarrollando 
actitudes de respeto hacia valores y comportamientos de otras 
culturas. 

• Estas capacidades se pueden observar en el uso que 
los alumnos y alumnas hacen a nivel individual y colectivo de los 
datos que aparecen en los textos, de la actitud tomada ante 
informaciones con carga sociocultural, y de la aceptación de otras 
normas, valores en las relaciones sociales. 
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ANEXO U 

CURRICULUM DE lA EDUCACION 

SECUNDARIA OBLIGATORIA 

~DEMUSICA 

INTRODUCCION 

La música, como campo específico de las artes, 
comparte con éstas su capacidad para expresar y representar la 
realidad, constituyéndose como medio de comunicación y de 
relaciones personales. Para ello emplea como agentes y elemen-
tos mediadores Jos sonidos y sus cualidades, desarrollándose en 

I 

el ámbito de la percepción de Jo sucesivo, es decir, en el tiempo. 

En el contexto comunicativo y artístico, la música se 
constituye en un lenguaje en la medida en que utiliza códigos 
elaborados e implica procesos intelectuales y sociales. Entre Jos 
referidos al campo intelectual cabe destacar la percepción, la 
memoria, las capacidades creativas y de análisis sensible. En el 
ámbito de lo social la música implica procesos de comunicación y 
de relación con los demás, conformándose como un aspecto muy 
importante del complejo cultural de la sociedad. 

En interdependencia con unos y otros se encuentra la 
dimensión estética de la música, que se refleja tanto en la valora-
ción como en la apreciación gozosa de la creación musical. 

La vivencia, apreciación y comprensión de los elemen-
tos que conforman el hecho musical favorece procesos que inVI> 
lucran aspectos psicomotrices, perceptivo-cognitivos y socio-afec-
tivos que inciden favorablemente en el desarrollo de la inteligen-
cia y la personalidad. Dichos procCSOli, centrados en la sensibili-
zación, vivcnciación e interiorización del hecho musical, que se 
han desarrollado a lo largo de la Educación Primaria, alcanzarán 
su madurez en esta etapa. 

El tratamiento educativo de la música en la Educación 
Secundaria Obligatoria se ha de basar en su valor formativo con 
respecto a los aspectos anteriormente mencionados, contribuyen-
do al desarrollo integral de las capacidades de alumnos y alum-

nas. De ahí que resulte necesario establecer unas adecuadas 
relaciones con otras áreas y materias que se ocupan del mismo 
modo de los aspectos citados. Entre ellas se destacan las áreas de 
Lengua y Literatura, de Educación Plástica y Visual y el área de 
Educación F'1Sica. 

En nuestra cultura el uso de formas musicales tiene 
una amplia tradición y constituye un patrimonio común en cuanto 
a producciones artísticas, conocimientos teóricos, métodos y 
técnicas de interpretación . Este hecho adquiere unas 
connotaciones singulares en Andalucía, no sólo por la riqueza y 
variedad de sus diferentes manifestaciones musicales , sino 
además y fundamentalmente por la dimensión social y popular 
que éstas alcanzan. 

La música aparece como un componente esencial en 
los actos, fiestas y actividades de todo tipo y ámbito que se des-
arrollan en nuestra comunidad. Por lo tanto la realidad musical 
andaluza supone al mismo tiempo una constante oferta sonora 
para los alumnos y un importante objeto de estudio por la infor-
mación, vivencia y contextos que ésta aporta en la construcción 
de los diversos conceptos, procedimientos y actitudes incluidas en 
el marco de la educación musical a lo largo de Ja Educación 
Secundaria Obligatoria. 

A ello hay que añadir la importancia que , merced a 
los medios de reproducción y difusión, ha adquirido el hecho 
musical como fenómeno de comunicación social. Como conse-
cuencia la música es una compañía casi permanente en la vida del 
adolescente y, a menudo, su afición favorita . Ello implica aspec-
tos psicosociales que intervienen en la conformación de su 
mundo real e imaginario, en sus procesos de identificación 
personal y en las relaciones con sus iguales. 

FJ área de Música en la Educación Secundaria Obliga-
toria ha de orientarse a que alumnos y alumnas valoren y apre-
cien el hecho musical como medio de comunicación y de relación 
social, adquieran ciertos conocimientos básicos y amplíen sus 
dimensiones estéticas, integrándose de manera act iva en el 
mundo musical. Para ello se ha de tomar como punto de partida 
la experiencia, los gustos y las aficiones que alumnos y alumnas 
ya poseen y aprovechar las características propias de su desarro-
llo en un momento en que se inicia su acercamiento al mundo 
adulto. 

En esta etapa se ha de proporcionar a alumnos y 
alumnas un conjunto de experiencias de aprendizaje, conectadas 
en su primer tramo con la visión global de la etapa anterior, que 
les capaciten para poder participar en actividades musicales 
propias de la vida cultural de su entorno. Una participación que 
se ha de ver favorecida por unos conocimientos básicos sobre la 
música, por el desarrollo de gustos personales y por actitudes de 
interés y valoración de la música como producto de Ja experiencia 
y de la cultura de un pueblo. 

Es necesario tener en cuenta el importante papel que 
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juegan en el área las aptitudes, intereses y capacidades musicales 
de 105 alumn0&. E.sto permitirá establecer una dinámica de traba-
jo que posibilite el desarrollo de las mismas de forma adecuada a 
las características propias de los alumnos y los grupos. Por otra 
parte la preponderancia de estos aspectos frente a otros mera-
mente técnicos y teóricos del conocimiento musical ha de contri-
buir al carácter básico de la Educación Obligatoria. 

La finalidad del área de Música en esta etapa, comple-
tando el planteamiento hecho en Educación Primaria, es desarro-
llar la sensibilidad musical de los alumnos, su apreciación estética 
y cultural acerca de las diversas manifestaciones musicales, así 
como sus aptitudes para Ja realización, individual y grupal, de 
actividades musicalcs, sobre todo en contextos de expresión y 
comunicación. 

OB.JrnVOS 

En la línea descrita en el Anexo de Aspectos Genera-
les, la; objetivos se entienden como las intenciones que sustentan 
el diseño y la realización de las actividades necesarias para la 
consecución de las grandes finalidades educativas. Se conciben· así 
como elementos que guían los procesos de enseñanza-aprendiza-
je, ayudando a los profesores en la organización de su labor 

; 

educativa. 

Los objetivos del área de Música en la Educación 
Secundaria Obligatoria deben entenderse como aportaciones que, 
desde el área, se han de hacer para Ja consecución de los objeti-
vos de la etapa. 

La enseñanza de la Música en la Educación Secunda-
ria Obligatoria tendrá como objetivo contribuir a desarrollar en 
los alumnos y alumnas las siguientes capacidades: 

L Espresar de forma original sus ideas y sentimientos mediante 
el uso de la voz, los instrumentos y el movimiento. 

E.ste objetivo implica potenciar el uso de voz, instru-
ment05 y movimiento, ofreciendo a los alumnos y alumnas situa-
ciones de improvisación e interpretación en las que apliquen sus 
experiencias, vivencias y conocimientos, de forma original, flexi-
ble y abierta, individualmente y en grupo, al mismo tiempo que se 
desarrollan actitudes de respeto y valoración de otras formas 
distintas de expresión. 

l. Disfrutar de la audición de obras musicales como forma de 
expresión estética y de comunicación. 

Este objetivo atiende a la formación y desarrollo de 

esquemas perceptivos auditivos y de procesos cognitivos como 
son la memoria, la comprensión y la creatividad. 

La audición de obras musicales ha de entenderse como medio de 
disfrute y enriquecimiento cultural, como vía de potenciación de 
la estética y de la comunicación y debe generar en los alumnos 
interés por ampliar y diversificar sus preferencias musicales. Por 
ello ha de suponer una forma de acercamiento a distintas mani-
festaciones musicales, permitiendo deseubrir nuevas ofertas. 

3.- Utilizar de fonna autónoma y creativa diversas fuentes de 
expresión musical. 

E.ste objetivo supone acercar a alumnos y alumnas a 
las principales fuentes de información musical que le permitan 
comprender y disfrutar Jos distintos mensajes y manifestaciones 
musicales. Dicha información ha de aplicarse en situaciones de 
creación y comunicación de mensajes propios, así como en Ja 
explicación de Jos procesos implicados en ellas, utilizando una 
terminología apropiada. 

4.- Utilizar y disfrutar del movimiento y de la danza como medio 
de representación de imágenes, sensariones e ideas. 

Este objetivo, al considerar el movimiento como vía 
de expresión, ha de contribuir a Ja dcsinhibición para Ja comuni-
cación en dicho contexto, ofreciendo 1 Jos alumnos y alumnas la 

posibilidad de aumentar su autoestima y bienestar personal. Con 
el movimiento, y especialmente en el contexto de actividades 
grupales, se abren otras perspectivas para una mejor compren-
sión del lenguaje musical. Dicha comprensión-alcanza un mayor 
nivel de concreción en la danza al conjugar el movimiento con el 
ritmo, el frasco, la dinámica de Ja obr11 y su carácter armónico. 

5.- Partic:ipar ea actividades musicales dentro y fuera del aula. 

Durante esta etapa se debe fomentar la participación 
de alumnos y alumnas en la realización de actividades musicales: 
conjuntos corales, instrumentales, asistencia a conciertos y es-
pectáculos musicales ... de forma que se desarrollen actitudes 
abiertas y críticas hacia dichas a~dades, el interés y el respeto 
por las mismas. Por otra parte se favorecerá Ja valoración del 
enriquecimiento que supone para el grupo las aportaciones 
propias y las de los demás. 

6.- Analizar obras musicales del patrimonio cultural andaluz, 
español y universal, como ejemplos de la c:reación a.rtístka. 

Ello supone la adquisición y utilización de conoci-
mientos y experiencias con los que se podrá apreciar los valores 
estéticos de las obras musicales, descubrir sus funciones y el 
papel que juegan en distintos contextos históricos, sociales y 
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culturales. La información derivada de estos procesos debe 
permitir al alumno definir y manifestar sus gustos y valoraciones 
sobre la creación artística y el patrimonio musical, culto y popu-
lar, de Andalucía. 

7 .- Elaborar juicios y criterios personales mediante 11n análisis 
de los diferentes usos sociales de la música y aplicarlos con 
autonomía e iniciativa en situaciones cotidianas. 

Este objetivo implica potenciar en alumnos y alumnas 
actitudes activas y críticas como espectadores de la gran oferta 
musical de la sociedad y los medios de comunicación, seleccio-
nando de forma personal aquellas experiencias que considere 
más adecuadas frente a un uso indiscriminado de la música. 

8.- Valorar la importancia del silencio como condición previa 
para la existencia de la música. 

Este objetivo implica una interiorización del silencio 
como componente esencial de la música a través de una explora-
ción dinámica y constructiva que favorezca el desarrollo y la 
abstracción auditiva. Ello debe suponer la valoración del silencio 
como elemento de armonía en la relación consigo mismo y con 
los demás. 

CONTENIDOS. 

Al fijar los objetivos se ha comenzado a concretar el 
marco general de referencia, delimitando que debe enseñarse a 
través del Arca de Música en esta etapa educativa. Con el des-
arrollo del capítulo de contenidos se pretende concretar más esta 
intcncionalidad, completando así lo referente al qué enseñar. 

Como se recoge en el Anexo de Aspectos Generales, 
se entiende por contenidos tantos los conceptuales como .los 
procedimentales y actitudinales. 

Con la presentación de los contenidos en núcleos, se 
pretende hacer una descripción de los aspectos relevantes que se 
tratarán en esta etapa . Queda abierta, por tanto, la posibilidad 
de diferentes tipos de organización, sccucnciación y concreción 
de los contenidos. Este tipo de decisiones será competencia del 
equipo de profesores del Arca. 

La selección de los contenidos se ha realizado en 
función de su relevancia, teniendo en cuenta que las característi-
cas del área le confieren una entidad eminentemente comunicati-
va y artística implicando de manera tan preponderante procedi-
mientos y actitudes como hechos o conceptos. 

l . EXPRESION VOCAL E INSfRUMENTAL. 

La voz ha sido tratada en la Educación Primaria como 
un medio primordial para la expresión musical y, es necesario 
profundizar en este aspecto, si bien se centrará la atención en 
esta etapa en la apreciación de sus cualidades, sus distintos tipos 
y su clasificación. 

En este marco, la palabra al servicio de dicha expre-
sión se constituye en objeto de estudio por las intenciones 
comunicativas y 106 recursos que ofrece al colaborar con el resto 
de los elementos musicales: ritmo, entonación, timbre ... Esta 
relación entre palabra y música adquiere una notable conjunción 
en la canción, resaltando sus aspectos comunicativos y estéticos, 
así como sus componentes melódicos y armónicos. Los alumnos y 
alumnas deben practicar la relajación, respiración y vocalización 
en improvisaciones individuales y en grupo y en canciones que 
podrán ser de creación propia o de repertorio. 

El conocimiento y el uso de la voz en diferentes 
contextos musicales y de comunicación ha de ir unido a la valora-
ción de la misma como medio de expresión de sentimientos e 
ideas, así como al desarrollo de la sensibilidad para la interpreta-
ción y para apreciar sus cualidades estéticas. Al mismo tiempo se 
deben desarrollar actitudes de uso correcto e higiene de la voz. 

En el plano de la expresión musical se debe incorpo-
rar una gama de instrumentos musicales adecuados a las posibili-
dades de la enseñanza musical en el aula. El marrcjo de los 
mismos ha de p06ibilitar el desarrollo de habilidades ttcnicas e 
interpretativas. Al mismo tiempo la interpretación creativa ha de 
potenciar actitüdes lúdicas y exploratorias, conduciendo a la 
investigación y descubrimiento de fenómenos propios de la 
producción sonora. Para ello se utilizarán materiales e instru-
mentos de diversa índole. 

A lo. largo de la etapa se potenciará tanto la interpre-
tación individual como en grupo atendiendo a las características 
propias de cada una de ellas y utilizando un repertorio variado 
que permita disfrutar y vivenciar distintos estilos, épocas y 
culturas (flamenco, música popular andaluza, música contempo-
ranca ... ). 

Asimismo, se debe favorceer el desarrollo de la impro-
visación como un contexto idóneo para la potenciación de la 
práctica instrumental y un recurso compositivo fundamental. 

El conocimiento y uso de distintos instrumentos 
musicales deberá ir acompañado de actitudes favorables a la 
apreciación estética de sus posibilidades sonoras, y a la valoración 
de su utilización en distintas manifestaciones musicales. Igual-
mente se deberán favorecer actitudes de interés en el cuidado y 
mantenimiento de los instrumentos, a lo cual también contri-
buirá la construcción de element06 sencillos. 
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Los instrumentos se utilizan tanto para acompañar la 
voz como el movimiento y la danza. Tanto en su manejo como en 
la realización de grabaciones de las actividades correspondientes, 
alumnos y alumnas pueden comprender mensajes musicales y 
experimentar el goce y disfrute de la música. 

2. MOVlMIENfO Y DANZA. 

El movimiento y la danza facilitan la comprensión del 
fenómeno musical y al mismo tiempo introducen otros aspectos 
propios del lenguaje corporal como pasos, figuras, agrupaciones. 
Ello supone la práctica de las actividades básicas del movimiento 
como locomoción, elevación, rotación y posición, y las variacio-
nes, combinaciones e improvisaciones sobre los mismos mediante 
la ejecución de movimientos simultáneos y sucesivos. 

Este núcleo de contenidos guarda una estrecha rela-
ción en su tratamiento y desarrollo con otros propios del área de 
Educación Fisica. Entre ellos destacan aquellos que se refieren al 
control motriz, al dominio del espacio, el contraste tensión-rela-
jación, etc. Por lo tanto el abordarlos desde ambas áreas permi-
tirá al alumno un mejor y más amplio conocimiento de los 
mismos y una opt imización de los resultados de cara a su utiliza-
ción en las diversas actividades que los implican. 

Se debe favorecer, a lo largo de la etapa, la realización 
de juegos populares, de animación y otros que hayan sido inven-
tados por los propios alumnos, entendiendo que éstos ofrecen 
contextos adecuados para la aplicación de conocimientos y expe-
riencias musicales. Con ello se pretende además Ja sensibilización 
de la conciencia corporal y la valoración positiva tanto del reposo 
como de la calma. 

La aproximación a la danza, como manifestación 
propia de un sistema cultural, debe hacerse a travú de la utiliza-
ción de un variado repertorio de bailes que incluyan desde las 
danzas populares y tradicionales, entre las que se destacarán las 
más representativas de Andalucía, hasta el baile contemporáneo 
en sus diversas expresiones.Con ello se debe perseguir también 
desarrollar actitudes de desinhibición, autoestima y bienestar 
personal, al mismo tiempo que se favorece una visión de la danza 
como expresión artística que ~nriquece la percepción visual y 
estética, la valoración de la actividad ,el reposo y la calma. 

3. LENGUAJE MUSICAL Y COMUNICACION. 

La música como lenguaje, aunque carezca de un 
contenido semántico explícito, tiene el poder de establecer proce-
sos de comunicación. Los mensajes que utiliza el medio musical 
están regulados por una serie de códigos cuyo conocimiento 
requiere la puesta en acción de funciones operativas del pensa-
miento. 

Descubrir, experimentar y relacionar los elementos 
constitutivos de la música, el contraste entre sonido y silencio y 
ciertas formas y procedimientos compositivos, supone manejar el 

lenguaje musical tanto en el ámbito conceptual como en el 
procedimental. Se debe, por ello, acercar a los alumnos y 
alumnas al reconocimiento de determinadas cualidades del 
sonido como altura, duración, intensidad y timbre; a elementos 
musicales como ritmo, armonía, melodía y textura; y a determi-
nados procedimientos elementales como repetición, imitación, 
variación, desarrollo e improvisación. Para ello se ha de utilizar la 
audición y reconocimiento de los citados elementos, la memori-
zación de ritmos, melodías y sencillas cadencias, así como impro-
visaciones rítmicas y melódicas. También se tratarán a Jo largo 
de la etapa nociones elementales de la notación musical tradicio-
nal y no tradicional que permitan el acercamiento del alumno a 
dichos sistemas de codificación y representación. 

A tram de la participación en actividades musicales 
en grupo se favorece Ja valoración y aceptación de las normas que 
rigen la interpretación, y se resalta la importancia que tiene la 
aportación de ideas a la labor del grupo. 

Además de los elementos y códigos que constituyen el 
lenguaje musical, se ha de hacer una aproximación a los medios 
y contextos en que el hecho musical, como hecho de comunica-
ción, tiene lugar. Entre ellos Ja música grabada y en directo, de 
manera que se produzca una valoración de los medios de comu-
nicación y de las aportaciones de la tecnología. Por tal motivo se 
debe fomentar la utilización de medios audiovisuales con fines 
creativos, permitiendo procesos de apreciación y percepción 
musical. 

Es necesario-aproximar a alumnos y alumnas a la 
música como hecho de consumo en la sociedad actual, fomentan-
do actitudes críticas y valorativas, de debate y contraste de ideas, 
de indagación sobre los usos sociales de la música y sobre sus 
aspectos industriales y comerciales. Por otra parte, se debe favo-
recer en los alumn06 y alumnas la capacidad de selección basada 
en diferentes criteri05, como respuesta al consumo inducido de 
Ja música. De la misma manera se ha de tratar el hecho del 
ruido y el exceso de producción sonora como elementos contami-
nantes del medio ambiente y Ja valoración crítica de los mismos. 

Se favorecerá la asistencia a actividades musicales 
varias, así como su planificación y organización, facilitando así la 
capacidad de disfrute en los espectáculos musicales y el respeto 
por las normas que rigen el cornpqrtamiento en los mismos. 

En esta etapa, especialmente en los últimos cursos, se 
aproximará a alumnos y alumnas a Ja valoración de Jos estilos 
contemporáneos de la música y la utilización de los distintos 
recursos que favorecen la evolución de las formas y conceptos 
musicales: investigación sonora, electrónica, fusión de estilos, ... 

La música como hecho de comunicación, y corno parte 
del patrimonio cultural de pueblos y sociedades, ofrece una 
variedad de formas a las que debe tener acceso el alumno, y que 
van desde la música popular, hasta Ja considerada música culta. 
Esto supone también el acercamiento a formas musicales de otras 
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culturas y a la pluralidad de estilos en la música actual. Entre 
estos deben tener especial mención aquellas formas y estilos · 
propios del patrimonio cultural de la Comunidad Andaluza como 
es el flamenco y otras expresiones musicales populares. 

Con ello se pretenderá desarrollar el interés del 
alumno por otras músicas y la valoración de las mismas como 
hechos culturales, con todo lo que eso significa en relación con el 
respeto por otros pueblos. Al mismo tiempo se han de utilizar 
recursos expresivos y comunicativos, desde la audición y estrate-
gias para la comprensión de las creaciones musicales hasta la 
utilización del lenguaje oral y escrito, para desarrollar y exponer 
las sensaciones y sentimientos que la música despierta. 

lA MUSICA EN EL TIEMPO. 

El contacto con las obras más representativas de la 
música occidental iniciado en la Educación Primaria se verá 
ampliado en esta etapa. Dicha ampliación incluirá diversas 
manifestaciones musicales de otras culturas. 

A través de la audición, los alumnos podrán recorrer 
en el espacio y en el tiempo la música de diferentes estilos, 
géneros, formas y etnias hasta llegar a la música contemporánea. 

El tratamiento de contenidos referentes a este núcleo 
implica procedimientos como la utilización de recursos corpora-
les, vocales e instrumentales, y el apoyo de partituras, musico-
gramas y otras representaciones gráficas. 

Para obtener una visión más completa sobre la obra 
musical es conveniente que se realicen investigaciones_ acerca de 
la misma y su autor, la época y el estilo en que se enmarcan. 

En el marco de dichos contenidos se debe ofrecer a los 
alumnos la posibilidad de expresar las sensaciones y sentimientos 
que suscita en ellos la obra escuchada y la vivencia personal 
experimentada durante la realización de la actividad. 

Se debe perseguir, igualmente, despertar el interés de 
los alumnos por conocer los diferentes géneros musicales y sus 
correspondientes funciones expresivas. De esta forma se podrán 
valorar los elementos creativos e innovadores que plantean las 
tendencias actuales. De igual modo se debe favorecer, a lo largo 
de la etapa, la apreciación y el disfrute de la audición de obras y 
diferentes manifestaciones musicales, dedicando especial aten-
ción a aquellas que son representativas de Andalucía, como 
integrantes del patrimonio cultural propio. En este sentido, se 
atenderá a la obra musical culta de Andalucía y la presencia de 
motivos de inspiración andaluza en la música europea. 

ESPECIF1CACI01''ES PARA EL CUARTO CURSO. 

Para el cuarto curso, en el que el área es optativa, se 
debe centrar la atención en la profundización de aquellos conte-
nidos que, por los procedimientos y actitudes que implican, 
requieren una ampliación y un tratamiento especial. En este 
sentido se profundizará en la interpretación vocal, instrumental y 
corporal en grupo, considerando en ella su planificación, montaje, 
organización y temporalización. 

También se deben incluir contenidos referentes a la 
audición de diferentes ejemplificaciones de producciones musica-
les pertenecientes a diversas épocas, géneros y estilos. 

En este curso se ha de favorecer la investigación sobre 
las posibilidades expresivas, comunicativas y de representación 
del lenguaje musical. En este marco se debe destacar Ja creación 
personal de ideas y mensajes musicales en sus diferentes formas 
de expresión. 

Por otra parte se debe incidir en el análisis de la 
música en la sociedad actual y su historia con atención preferente 
a las más significativas de Andalucía. 

ORIENTACIONES MErODOLOGICAS. 

En el Anexo de Aspectos Generales se ha definido el 
marco en que debe encuadrarse la ensedanza de cualquiera de las 
Arcas de esta etapa. Dentro de ese marco, conviene ofrecer una 
serie de pautas orientativas que guíen la actuación del profesor 
en los procesos de enseñanza y favorezcan, paralelamente, los 
procesos de aprendizaje de los alumnos. 

Desde el punto de vista metodológico, las pautas para 
el tratamiento de la Música en la Educación Secundaria Obliga-
toria han de ser, en gran medida, continuación de las estimadas 
para la Educación Primaria. 

El proceso determinado en la etapa anterior para el 
desarrollo de conceptos, procedimientos y actitudes, entendido 
cono la potenciación del saber escuchar, el saber hacer y el análi-
sis sensible, ha de profundizarse en esta etapa atendiendo a la 
mayor complejidad de los contenidos y a la creciente madurez y 
capacidad personal de los alumnos. Lo que en la etapa anterior 
se define como análisis sensible ha de ir aproximándose progresi-
vamente al análisis crítico. 

El entorno sonoro sigue aportando un abanico de 
contextos, situaciones y experiencias que servirán de a¡xiyo para 
la realización de actividades destinadas al desarrollo de la 
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escucha y del análisis crítico, a partir de las cuales se puede 
abordar el tratamiento de conceptos, procedimientos y actitudes 
involucrados en distintos núcleos del área. 

El diseño de actividades de expresión musical que 
incluyan distintas vías como el canto, la utilización de instrumen-
tos y el movimiento facilita la ampliación de las posibilidades 
expresivas de los alumnos en cuanto a sus sentimientos, ideas y 
vivencias personales. 

De igual manera es conveniente utilizar la gran oferta 
musical que existe en la actualidad en .sus distintas manifesta-
ciones y el contexto musical de Andalucía, como fuente de 
información y como marco real para la realización de activida-
des musicales relacionadas con Ja escucha y el análisis. 

En el diseño de los procesos de enseñanza y aprendiza-
je del área se tendrá en cuenta el estímulo de las capacidades 
creativas de los alumnos y alumnas y el favorecimiento del 
pensamiento divergente propio de las actividades artísticas. 

Es conveniente facilitar el diseño, planificación y 
realización de actividades de aprendizaje en las que se utilicen 
elementos propios de otras áreas de la etapa, como la Educación 
Visual y Plástica, la Tecnología y aquellas que se enmarcan en el 
ámbito de los lenguajes. 

La actividad del alumno debe ser tenida en cuenta 
como parte esencial del proceso de enseñanza y aprendizaje de la 
música. Esta no ha de limitarse a-una manipulación y acción 
externa de los elementos materiales y recursos musicales, sino 
que ha de consistir principalmente en una actividad que le permi-
ta interiorizar sus experiencias y vivencias musicales, plantearse 
interrogantes y buscar estrategias para resolverlos de forma 
creativa y sensible. 

En este sentido se han de crear situaciones de partici-
pación y comunicación, de improvisación vocal e instrumental y 
de movimiento, de exposición de ideas, experiencias y sentimien-
tos que faciliten y promuevan las aportaciones individuales y de 
grupo. Esto implica una cuidadosa asignación de tareas, funcio-
nes y tiempos, que no discrimine entre alumnos y alumnas, y que 
se adecúe a las características e intereses de cada persona y 
grupo, favoreciendo el desarrollo de una progresiva autonomía y 
confianz.a en sí mismo y procurando la participación de todos los 
miembros del grupo en las actividades musicales, sobre todo en 
las de expresión musical. 

En este sentido se plantea la necesidad de que el 
tratamiento del área sea gratificante para los alumnos y alum-
nas. Por ello se debe crear en el aula un ambiente de confianza, 
que favorezca las actitudes de participación activa, de valoración 
del trabajo personal y de los demás, de ayuda y cooperación, de 
búsqueda y exploración y de desinhibición. Esto último es de 
extrema importancia en estas edades, en las que suele existir 
cierto desajuste entre el sentimiento de autocrítica y el nivel de 

seguridad y confianza en sí mismo. 

La aproximación a los aspectos técnicos y conceptua-
les del área ha de estar supeditada al contexto anteriormente 
mencionado. Este es el caso de la notación musical tradicional, 
cuyo uso y conocimiento, siempre en niveles elementales, ha de 
estar al servicio de los objetivos del área, y no suponer un obstá-
culo para el desarrollo de las actividades educativas. 

El uso de materiales e instrumentos adquiere especial 
importancia como contenido de estudio y como recurso para 
explorar e informarse sobre el hecho musical. La realización de 
grabaciones, su utilización en montajes audiovisuales, las activi-
dades de expresión instrumental... exigirán el desarrollo de acti-
tudes de correcto uso, cuidado y mantenimiento de los aparatos 
de uso individual y colectivo, de procedimientos de organización, 
archivo y clasificación, y la combinación de tiempos y espacios 
compartidos. 

Los criterios para la utilización de materiales válidos 
para las actividades musicales deben ser lo suficientemente 
amplios y flexibles y permitir las posibilidades que nos ofrece el 
propio cuerpo, elementos y objetos sonoros del entorno próximo 
de los alumnos e incluso ciertos materiales considerados de 
desecho en el entorno escolar. Por último habrán de considerarse 
aquellos instrumentos habituales en el espacio escolar cuyo 
manejo podrá servir de ayuda, en algunos casos, para la elección 
posterior de otros instrumentos. 

La organización de tiempos y espacios ha de tener en 
cuenta la naturaleza de las actividades y las posibilidades de 
intervención en distintos niveles. Es evidente que actividades 
relacionadas con la improvisación, el canto, la danz.a o el movi-
miento han de gozar de una consideración distinta a actividades 
como las de audición o reflexión sobre la obra escuchada. 

En todo caso habrá que tener en cuenta las necesida-
des del trabajo cooperativo y en grupo y del trabajo individual, 
atendiendo en momentos distintos a posibilidades organizativas 
diferentes. 

El papel del profesor adquiere significaciones especia-
les en los referente al área de música ya que requiere µna sensibi-
lización hacia las posibilidades de ~os alumnos y alumnas, hacia 
sus gustos y preferencias. Hay que destacar sus funciones como 
dinamizador y facilitador de contextos y situaciones musicales. 
Es necesario que ofrezca canales ricos y fluidos de comunicación 
entre los integrantes del grupo, y mantener la suficiente flexibili-
dad para dar cabida a los proyectos de los alumnos cuando surjan 
nuevas ideas en la clase. 
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CRITERIOS DE EVALUACION 

En el Anexo de Aspectos Generales se han definido 
los objetivos y las características de la evaluación del proceso 
educativo, así como el conjunto de elementos que deben eva-
luarse. La contribución específica que desde este área puede 
hacerse a este proceso, se traduce en una mayor concreción de 
determinados aspectos de la evaluación del desarrollo de las 
capacidades de los alumnos. De ella pueden obtenerse informa-
ciones para la evaluación del resto de los elementos que partici-
pan en el proceso educativo. 

En este apartado, sin perjuicio de lo dispuesto a tales 
efectos en el Real Decreto 1007 /1991 de 14 de Junio, se estable-
cen criterios que ayudan a valorar el desarrollo de las capacida-
des propuestas. La flexibilidad con que deben ser usados se 
comenta igualmente en el Anexo de Aspectos Generales. 

Estos criterios de evaluación emanan de la justificación 
que se ha hecho del área y, por tanto, de la propuesta de ob~eti­
vos realizada. 

- Sobre la capacidad de expresión y comunicación musical 

A lo largo del proceso educativo se deberá iI compro-
bando en qué medida el alumno es capaz de utilizar las posibili-
dades expresivas de la voz, los instrumentos y el movimiento para 
expresar sus ideas, sentimientos y experiencias. Con ello se 
pretende valorar Ja selección y aplicación de los conocimientos 
adquiridos a los contextos de comunicación, a través de diferen-
tes medios de expresión musical y, sobre todo, en situaciones de 
improvisación. 

- Es necesario constatar el grado en que el alumno 
desarrolla una capacidad de vivir la música como experiencia 
interior, como rcclaboración individual de un diálogo establecido 
en tomo a unas ideas musicales, contenidas tanto en obras de 
autor como en creaciones propias. 

El papel del silencio en este contexto se define como 
elemento estructurador de la obra musical, y como marco indis-
pensable para una rica experiencia interior, y ello se tcndr6 en 
cuenta para la valoración del progreso del alumno tanto en la 
audición como en la interpretación. 

- Sobre la capaddad de escucha activa. 

- Se valorará cómo el alumno es capaz de apreciar 
mediante la audición las creaciones musicales, constatando en 
qué medida manifiesta sus gustos y preferencias, desarrollando 
una posición personal ante el hecho musical, mediante argumen-
taciones razonadas y la exposición de sus valoraciones estéticas y 
culturales. 

La variedad de las obras objeto de audición propor-
cionará una mayor información sobre este proceso. La capacidad 
de expresión se valorará tomando en consideración la utilización 
de un lenguaje y una terminología musical ajustados a las capa-
cidades expresivas generales de los alumnos. 

- Se comprobará la progresión del alumno en el rcar 
nocimiento de las intenciones y funciones de las obras musicales, 
relacionándolas con sus gustos personales. Esto implica por 
parte del alumno la realización de un proceso de análisis sobre 
una serie de obras que puedan ser consideradas como representa-
tivas del patrimonio cultural musical andaluz, español y universal. 

- Sobre la capacidad de participación en actividades musicales. 

En el desarrollo de las actividades grupales de 
movimiento y danza, de canto o instrumentales, se pueden encon-
trar los contextos adecuados para valorar la toma de conciencia 
de los alumnos y alumnas como miembros de un grupo, y su 
posibilidad de asumir distintos roles dentro del mismo. 

- Se evaluará la capacidad del alumno para participar 
de forma activa en el desarrollo de actividades musicales tanto 
dentro como fuera del aula. 

Se trata de valorar la actitud y la participación de los 
alumnos y alumnas, u~as veces como espectadores interesados, 
respetuosos y críticos, y otras como intérpretes en el seno de un 
grupo, apreciando las aportaciones que hacen al mismo todos 105 
participantes. Ello significa también obseM1r el nivel de coordi-
nación con el grupo, el nivel de control corporal en el espacio y el 
tiempo y con respecto a los demás, en las situaciones de danza y 
movimiento. 

- Se valorará, en las actividades de canto, la adaptación 
de la expresión y entonación personal al nivel sonoro del conjun-
to. 

Estas actividades suponen un contexto idóneo para 
obseM1r el reconocimiento de planos sonoros simultáneos que 
está presentes mientras se actúa, por ejemplo, en la interpreta-
ción de una sencilla polifonía o de una canción con acompaña-
miento instrumental, poniendo de manifiesto la capacidad de 
escucha a uno mismo y a los demás, 

- Igualmente se tratará de comprobar la habilidad del 
alumno para adaptarse a la pauta rítmica y melódica, y para 
aportar ideas originales en situaciones de improvisación. 
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ANEXOII 

CURRICULUM DE I.A EDUCACION 

SECUNDARIA OBLIGATORIA 

~DE EDUCACION m¡g 

INTRODUCCION 

La sociedad actual demanda la necesidad de incorpo-
rar a la cultura y a la educación, aquellos conocimientos, destre-
zas y capacidades, que se relacionan con el cuerpo y la actividad 
motriz, contribuyendo de forma armónica al desarrollo personal y 
a una mejora de la calidad de vida. Como respuesta a esta 
demanda social, las acciones educativas orientadas al cuidado del 
cuerpo, de la salud, de la mejora corporal y* la utilización 
constructiva del ocio, han de tenerse en cuenta en el área de 
Educación F'ISica. 

Este área en la Enseñanza Obligatoria, tiene en el 
cuerpo y el movimiento los ejes básicos de la acción educativa. 
La Educación física ha de promover y facilitar que alumnos y 
alumnas adquieran una comprensión significativa de su cuerpo y 
de sus posibilidades, a fin de conocer y dominar actuacio.nes 
diversas que les permitan su desenvolvimiento de forma normali-
zada en el medio, mejorar sus condiciones de vida, disfrutar del 
ocio y establecer ricas y fluídas interrelaciones con los demás. Se 
debe resaltar la importancia educativa del conocimiento corporal 
vivenciado y de sus posibilidades lúdicas, expresivas y comuni-
cativas; así como la importancia de la aceptación del propio 
cuerpo y de utilizarlo eficazmente. 

El desarrollo motriz debe tratarse vinculado al des-
arrollo cognitivo. La permanente y progresiva exploración del 
entorno, las relaciones lógicas que se producen con los objetos, 
con las personas, con el medio y consigo mismo, favorecen la 
construcción de nociones topológicas, espaciales y de resolución 
de problemas en actividades colectivas realizadas en diferentes 
contextos. 

La conducta motriz se asocia a la comprensión corpo-
ral, constituyendo una unidad que se encuentra presente en toda 

experiencia e integnda en las diferentes vivencias personales. La 
educación a través del cuerpo y el movimiento no se reduce 
exclusivamente a aspectos perceptivo& y motrices, sino que impli-
ca otros de carácter expresivo, comunicativo, afectivo y cognitivo. 

El movimiento tiene, además del valor funcional de 
instrumento, un carácter social que se deriva de sus posibilida-
des expresivas y del significado que los otros le atribuyen en 
situaciones de interacción. 

Las funciones del movimiento son varias y han tenido 
diferentes consideraciones en el curriculum de Educación Física, 
según las intenciones educativas que han presidido su elabora-
ción. Hay que destacar como las más importantes, las funciones 
de conocimiento, de organización de las percepciones, anatomi-
co-funcional, estética-comunicativa, de relación, agonística , 
higiénica, hedonista, de compensación y catártica. 

La educación física ha de reconocer esa multiplicidad 
de funciones, contribuyendo a través de ellas a la consecución de 
los objetivos de la etapa, por lo que debe recoger todo un con-
junto de prácticas destinadas al desarrollo de aptitudes y capa-
cidades psicomotrices , más que aspectos sectoriales de las 
mismas. 

El área de Educación Física se debe orientar al des-
arrollo de las capacidades y habilidades instrumentales que 
perfeccionan y aumentan las posibilidades de movimiento con la / 
intención de profundizar en el conocimiento de la conducta 
motriz como organización significativa del comportamiento 
humano, y asumir actitudes, valores y normas relacionados con el 
cuerpo y la conducta motriz. Ello debe servir para mejorar las 
posibilidades de acción y de reflexión sobre la finalidad, sentido y 
efectos de los aspectos motrices de la actividad humana. 

Durante esta etapa se producen en el organismo de 
alumnos y alumnas profundas transformaciones de carácter flSico 
y orgánico. Estos cambios se traducen en una maduración general 
del organismo y en la aparición de rasgos sexuales diferenciados. 
En todas las edades, el desarrollo del cuerpo es importante, pero 
en esta etapa lo es más ya que el crecimiento físico va vinculado a 
cambios psíquicos y dicho desarrollo psicofísico implica conse-
cuencias especificas para el tratamiento del área. 

Las actitudes e intereses influyen sobre la conducta y 
constituyen un reflejo de la personalidad del adolescente. En el 
plano concreto de la actividad física nos encontramos en una 
etapa crucial de definición y estabilización de sus intereses y de 
sus actitudes, en principio favorables hacia las actividades físicas, 
por lo que pueden afianzarse en las alumnas y alumnos con 
directrices didácticas adecuadas. 

Respecto a estos intereses generales, hay que señalar 
el aumento del interés por ser alguien y hacer algo, su interés 
por la salud, por la recreación, por su presencia y atractivo 
personal y su interés por la incorporación definitiva en los 
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grupos sociales en los que se encuentra. A ello hay que unir la 
influencia positiva que el ejercicio físico tiene sobre la estética 
corporal, la influencia sobre las tareas motrices, la adquisición 
de habilidades y el dominio físico sobre el medio. 

La progresiva especificación de las conductas motoras 
que se va produciendo a medida que se desarrollan las capacida-
des implicadas, que se han tratado de forma global durante la 
Educación Primaria, precisa de un tratamiento más concreto en 
esta etapa. Centrados de igual forma en la educación del cuerpo y 
el movimiento, se han de tomar ambos aspectos desde una 
perspectiva que contemple una mejora funcional de los factores 
que inciden sobre los mecanis.mos de ejecución, de los factores 
asociados a los mecanismos de control y la reflexión sobre la 
finalidad, sentido y efectos de la actividad física. 

El Juego y el deporte, son las formas más comunes de 
entender la actividad fís ica en nuestra sociedad. La práctica 
deportiva, sin embargo, tal como es socialmente apreciada, se 
identifica con planteamientos competitivos, selectivos y restrin-
gidos a una sola especialidad, que no siempre son compatibles 
con las intenciones educativas del currículum. Para adquirir un 
valor educativo, el deporte ha de tener un carácter abierto, 
centrado en la mejora de las capacidades motrices, de comunica-
ción, socialización, etc. Para ello la participación no debe supedi-
tarse a características de sexo, niveles de habilidad u otros crite-
rios de discriminación. 

Hay que tener en cuenta el carácter terminal que la 
Educación Secundaria Obligatoria tendrá para muchos alumnos 
y alumnas. Por ello se debe conceder prioridad al establecimiento 
de hábitos de educación corporal. Para lograrlo, no es suficiente 
con habituar a los alumn06 a la práctica continuada de activida-
des f'isicas, sino que es necesario ademas vincular esa práctica a 
una escala de actitudes, valores y normas y al conocimiento de 
los efectos que ~ta. o la ausencia de ~ta, tiene sobre el desarro-
llo personal. En definitiva, se trata de educar ciudadanos 
responsables de su propio cuerpo y exigentes consigo mismos. 

La propuesta general del área debe evitar discrimina-
ciones en función del sexo, paliando las influencias de los actuales 
estereotipos que asocian el movimiento expresivo y rítmico como 
propio del sexo femenino, y la · fuerza, agresividad y competición 
como masculinos. 

Así pues, se trata de que todas las alumnas y alumnos 
adquieran hábitos saludables que posibiliten sentirse satisfe-
chos con su propia identidad corporal, la cual será vehículo de 
expresión y comunicación consigo mismo y con los demás; 
dotándolos con los medios y conocimientos necesarios para el 
disfrute del ocio y del tiempo libre, que les conducirán a una 
mejora de su calidad de vida. 

El ejercicio Í1Sico es fundamental para el desarrollo de 
las potencialidades de los alumnos, por sus efectos beneficiosos 
sobre la salud. Por ello son necesarias acciones educativas para 

consolidar hábitos duraderos: una correcta alimentación, la 
defensa del medio ambiente, vida en la naturaleza, descansos 
apropiados, hábitos de higiene corporal, cte., que incidirán de 
forma más favorable en el desarrollo y mejora de la educación 
de las alumnas y alumnos, que si se hiciera sólo con la práctica 
del ejercicio. 

En consecuencia hay que situar la Educación Física en 
el contexto general del desarrollo de la persona, dándole el 
verdadero sentido, de educar a tra~ del cuerpo, sirviéndose de 
él y de sus posibilidades de movimiento para lograr objetivos 
educativos de carácter más amplio. 

OBJETIVOS 

En la línea descrita en el Anexo de Aspectos Genera-
les, los objetivos se entienden como las intenciones que sustentan 
el diseño y la realización de las actividades necesarias para la 
consecución de las grandes finalidades educativas. Se conciben así 
como elementos que guían los procesos de enseñanza-aprendiza-
je, ayudando a los profesores en la organización de su labor 
educativa. 

Los objetivos del área de Edu~ación Física en la Educación 
Secundaria Obligatoria deben entenderse como aportaciones que, 
desde el área, se han de hacer a la consecución de los objetivos de 
la etapa. 

La enseñanza de la Educación Física tendrá como objetivo 
contnbuir a desarrollar en los alumnos y alumnas las siguientes 
capacidades: 

L· Conocer' y valorar su cuerpo y contribuir a mejorar sus 
cualidades flsicas básicas y sus posibilidades de coordinación y 
control motor. 

Este objetivo señala la importancia de que los alumn06 
comprendan los aspectos básicos ds:I funcionamiento del cuerpo 
humano y sean capaces de aplicarlos para desarrollar destrezas y 
habilidades que mejoren su capacidad de movimiento y su ajuste 
a las condiciones espaciales y temporales, así como la profundi-
zación en el conocimiento de la conducta motora como organi-
zación significativa del comportamiento humano. 

2.· Conocer, valorar y practicar los juegos y deportes habituales 
de su enlomo. 

Este objetivo trata de desarrollar en alumnos y alum-
nas un conjunto de capacidades que hacen referencia al cuerpo y 
al movimiento y a sus posibilidades motrices mediante la práctica 
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de juegos y depones, lo que implica, además, aspectos de índole 
social y cultural. Por lo tanto es necesario propiciar la práctica de 
estas actividades que pertenecen al entorno sociocultural de 106 
adolescentes. En especial hay que destacar la práctica de juegos 
tradicionales andaluces. 

También se trata de valorar de forma positiva la 
realización de estos juegos y depones también fuera del espacio 
escolar y de entender la actividad deportiva como una manifesta-
ción cultural y social. 

3.- Entender, valorar y utilizar las posibilidades expresivas y 
comunicativas del cuerpo como enriquecimiento vivencial. 

Con este objetivo se trata de desarrollar un conjunto 
de capacidades basadas en el cuerpo y el movimiento que hacen 
referencia a la expresión y comunicación, lo cual incluye aquellos 
procesos en los que intervienen distintos lenguajes y códigos. 
E.stas capacidades han de desarrollarse en contextos que supon-
gan un enriquecimiento de las posibilidades de comunicación de 
los alumnos a través de sus propias ideas, sentimientos y expe-
riencias vividas. 

Este enriquecimiento se deriva de descubrimientos, 
realizaciones y percepciones de sí mismo y de los demás. Es 
importante destacar el papel que juega la expresión corporal 
como posibilitadora de relaciones interpersonales, culturales, y 
sociales. 

4.- Conocer, disfrutar y respetar el medio naturaL 

El medio natural es· especialmente adecuado para la 
práctica de determinadas modalidades de la actividad f"1Sica y es 
esencial para el desarrollo de determinadas capacidades, no solo 
relacionadas con el cuerpo y el movimiento, sino también con 
aspectos socioculturales. Ello supone aprovechar el entorno 
natural y sus posibilidades para la realización de actividades 
ílSicas, favoreciendo actitudes de respeto, cuidado y protccción 
del medio. 

S.· Participaren actividades fískas y deportivas estableciendo 
relaciones collStructivas y equih1>radas con los demás. 

Este objetivo trata de desarrollar en alumnos y alum-
nas capacidades de relación personal y de cooperación mediante 
la práctica de la actividad ÍISica y de favorecer actitudes flexibles, 
solidarias y tolerantes. Ello supone el rechazo de cualquier tipo 
de discriminación por motivos de sexo, raza o nivel de capacida· 
des motoras y estimando de forma positiva actitudes de compa-
ñerismo, juego limpio y cooperación. Esto implica el estableci-
miento de un marco idóneo de aceptación y ayuda, que permita 
interacciones ricas y fluidas en el gnipo y la integración de todos 
sus miembros al nivel de sus posibilidades. 

6.- Planificar y realizar actividades adeaaadas a sus necesidades 
y adoptar hábitos de alimentación, higiene y ejercicio ftsico, que 
incidan positivamente sobre la salud y la calidad de vida. 

Este objetivo responde a una concepción de la educación física 
como actividad compleja en la que influyen múltiples variables 
que afectan a la salud y a la calidad de vida. Con él se contribuye 
a fomentar actitudes de responsabilidad hacia el propio cuerpo y 

de respeto al de los demás. Se tratará de que el alumno sea capaz 
de conocer sus niveles de capacidad f1Sico-motora, sus limitacio-
nes y sus necesidades de salud, ocio y recreación para que pueda 
programar, organizar y gestionar sus propias actividades ÍISicas, 
de acuerdo con las posibilidades que el entorno le proporciona. 

CONTENIDOS 

Al fijar los objetivos se ha comenzado a concretar el 
marco general de referencia, delimitando que debe enseñarse a 
través del Arca de Educación Física en esta etapa educativa. Con 
el desarrollo del capítulo de contenidos se pretende concretar 
más esta intcncionalidad, completando así lo referente al qué 
enseñar. 

I 

Como se recoge en el Anexo de Aspectos Generales, 
se entiende por contenidos tantos los conceptuales como los 
procedimentales y actitudinales. 

Las profundas transformaciones que se producen en 
los alumnos en el transcurso de los cuatro años de Educación 
Secundaria Obligatoria, así como su actitud favorable hacia el 
ejercicio f"JSico, deben llevar a abordar contenidos referentes a la 
salud corpóral, y a relacionar los conceptos sobre salud física, 
condición física, aporte y consumo de energía y sobre todo 
profundizar en el valor de los efectos del ejercicio sobre el 
organismo. 

Se pretende que los alumnos conozcan y valoreo los 
efectos que sobre su salud y su c¡ilidad de vida tiene la condición 
f"ISica que puedan conseguir. La actividad Í1Sica debe presentarse 
formando panc de las actividades en el medio natural, mediante 
diferentes formas de la expresión corporal o bien, más frecuen-
temente en juegos y deportes. Esta contextualización enriquece la 
actividad física con contenidos socializadores y facilitadores de la 
comunicación, añadiéndose factores motivadores. 

De esta manera quedan configurados los cinco núcleos 
en los que se estructuran los contenidos del área: 

l . CONDIOON FISICA 
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En un sentido general de globalidad corporal, hay que 
entender la condición física como el conjunto de cualidades 
anatómicas y fisiológicas y motoras que reune una persona, para 
poder realizar esfuerzos f'ISicos diversa;. 

Existe, pues, para cada individuo una condición füica 
natural que responde a sus características propias y a su evolu-
ción, que debe ser cuidada, mejorada y potenciada para favorecer 
un incremento de la salud y de la calidad de vida. Es lo que se 
conoce como condición !1Sica-salud. 

Por otra parte la mejora global y especializada de 
cualidades finas y habilidades específicas, requiere un segundo 
nivel en función de las necesidades y características de cada 
sujeto, haciendo referencia a niveles cualitativos y cuantitativos. 
A esta perspectiva se le suele denominar condición física-rendi-
miento. 

El cuidado corporal , entendido en su más amplio 
sentido, debe constituir un contenido que se encuentre presente 
de forma constante en la práctica de la educación física . Es 
necesario potenciar el trabajo en torno a las rutinas propias de 
la higiene, y otras relacionadas de forma más concreta con la 
cjcrcitaci6o física, cumplimiento de normas y adopción de medi-
das de seguridad. Se pretende que el alumno conozca la relación 
existente entre educación física y salud, así como la influencia de 
ambas en un correcto mantenimiento corporal. 

I 
Se incluirán, para la práctica de las actividades !1Sicas, 

diferentes técnicas de trabajo: elementos preparatorios o de 
calentamiento, de relajación, higiénicas o aquellas otras que se 
refieren a la adquisición de hábitos .El trabajo de alumnos y 
alumnas debe adecuarse a sus posibilidades de realización, 
introduciendo elementos que permitan una dosificación del 
esfuerzo y favorezcan la atención y concentración en su ejecución. 

Se valorarán los efectos positivos que la actividad fisica 
tiene sobre la salud y la calidad de vida. Igualmente deberán 
desarrollarse en alumnos y alumnas actitudes críticas con respec-
to al coDS11mo de productos y sustancias que puedan causar 
efectos negativos en la salud, tabaco, alcohol, drogas y crear 
dependencia. 

De forma simultánea a esta reílcxión se deberán 
prácticar hábitos relacionados con higiene y salud, costumbres 
sociales, hábitos posturales, alimenticios, normas concretas en las 
actuaciones de educación f'ISica referida al vestuario, asco, segu-
ridad, calentamiento, relajación, respiración y concentración. En 
este contc:rto conviene considerar la necesidad del conocimiento 
de norma de circulación vial, j,ara evitar peligros y dominar las 
diferentes circunstancias que se producen en las evoluciones 
dentro de la ciudad. 

La reflexión respecto a la práctica de la actividad física 
y su inílucncia en el desarrollo equilibrado y de la salud debe 
constituir 11na actividad permanente del alumno. 

Desde la perspectiva de condición física deben incor-
porarse contenidos que muestren la incidencia que en la mejora 
de los factores cualitativos del movimiento y en la prevención 
tienen los trabajos de las cualidades físicas básicas, aumen-
tando las posibilidades de aprendizaje de habilidades específi-
cas y/o actividades deportivas. 

Se tratarán los fundamentos biológicos del fcnomeno 
físico y de las funciones asociadas, así como, los principios 
fundamentales que rigen las actividades f1Sicas y deportivas, los 
factores de la dinámica de los esfuerzos y las cualidades físicas 
básicas de resistencia, velocidad, fuerza y flexibilidad, así como su 
forma de manifestarse en el ejercicio. 

También se incluirán elementos e instrumentos que 
permitan a alumnos y alumnas la valoración y determinación del 
nivel alcanzado de Condición Física. De ésta forma estarán 
capacitados para elegir el modelo que para sí mismos quieran, 
en función de sus necesidades e intereses. 

Es necesario dotar a alumnos y alumnas de procedi-
mientos para elaborar sus propios calentamientos generales y 
específicos, así como plantear alternativas viables y prácticas a 
las propuestas del profesor. En definitiva, se trata de que organi-
cen, de forma progresiva planes individuales de mantenimien-
to, mejora y profundización de su Condición F'1Sica. 

Los alumnos valorarán sus propios progresos deter-
minando los niveles de su condición f'tsica a través de la aplica-
ción compartida e individualizada de pruebas funcionales y tests 
motores. Ello les informará sobre sus posibilidades y SllS limita-
ciones, lo que redundará en una mayor capacidad para prevenir 
accidentes. Esta autoevaluación debe considerarse un contenido 
procedimental contrastado, que posibilita la consecución de los 
objetivos de la etapa. 

2. CUALIDADES MOTRICES. 

Se pretende consolidar y perfeccionar las cualidades de 
coordinación y equilibrio que han tenido un tratamiento impor-
tante en la Educación Primaria, a travis de las habilidades 
motrices básicas, genéricas y cspccíficas. Lcl6 cambios anatómicos 
y fisiológicos que ocurren durant~ la adolescencia aconsejan una 
atención especial a los mecanismos que favorecen la adaptación 
de las capacidades coordinativas a estas nuevas condiciones. 

Se incluirán conceptos relacionados con el aprendizaje 
motor, los mecanismos implicados en su adquisición y los factores 
que lo posibilitan. 

Los alumnos y alumnas, durante esta etapa, deben 
conocer los conceptos de coordinación y equilibrio y sus manifes-
taciones. Deben entender que la conjunción de los elementos 
cuantitativos del movimiento y los elementos cualitativos 
(cualidades coordinativas ) , implican la realización de movimien-
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tos ágiles, diestros y hábiles. 

Se incluirán procedimientos de adaptación y refina-
miento de las habilidades motrices básicas y genéricas, de domi-
nio corporal sin elementos y de dominio corporal en relación a 
objetos y personas. 

En una fase posterior se desarrollarán habilidades 
motrices complejas realizando actividades de agilidad (volteos, 
equilibrios), o con elementos (volteos, equilibrios sobre apara-
tos, desplazamientos y saltos más complejos), así como las 
combinaciones de destrezas corporales en relación con el factor 
tiempo (cambios de ritmo), o en relación al factor espacio 
(cambios de dirección, de sentido ... ); en definitiva acciones que 
posibiliten la elaboración de estrategias de decisión y ejecución 
de respuestas motrices adaptadas a situaciones cada vez más 
complejas. 

El desarrollo de la agilidad, como cualidad resultante 
de las acciones combinadas de todos los elementos del movi-
miento, puede llevar a los alumnos a la adquisición y consolida-
ción de hábitos estables por la práctica del ejercicio físico y la 
mejora cualitativa del movimiento. 

Es deseable que las tareas motrices que se propongan, 
incluyan procedimientos que faciliten el reconocimiento. de 
estímulos externos, la mejora perceptiva, la estructuración espa-
cio-temporal, la atención selectiva y las capacidades de selección 
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de estímulos y su anticipación. 

La aceptación de sus propios niveles de habilidad y el 
reconocimiento de la existencia de niveles diferentes de des-
trezas en otros compañeros, afianzarán en las alumnas y alumnos 
el conocimiento de su propio cuerpo y de sus potencialidades. 
Ello debe ir unido a un proceso de superación de miedos e inhi-
biciones, alcanzando niveles adecuados de confianza en sí mis-
mos. 

3. JUEGOS Y DEPORTES. 

La actividad lúdica y deportiva se ajusta a los intereses 
de los alumnos y evoluciona en función de los mismos, constitu-
yendo una motivación que favorece el acercamiento natural a la 
práctica normalizada de la actividad física. La atención a las 
diferentes edades requiere considerar una concepción del juego y 
del deporte que propicie el diseño, la planificación y la acepta-
ción voluntaria de reglas facilitando la organización colectiva de 
situaciones en las que participe el grupo de alumnos. La progre-
sión en la complejidad de las normas determina diferentes formas 
lúdicas y deportivas asociadas al propio psiquismo y niveles de 
adaptación social. 

Así, al comienzo de la etapa, los juegos colectivos e 
individuales genéricos darán paso a juegos específicos, e incluso 
a deportes adaptados o reducidos, introduciéndose en una 

dinámica de aprendizajes deportivo& reglados. Aunque hay que 
significar que los juegos como actividades lúdicas no tienen 
necesariamente que derivar en aprendizajes deportivos, sino que 
constituyen por sí mismos contenidos del interés de los alum-
nos. 

Existe en el juego y en el deporte una respuesta a 
diferentes situaciones vivenciales del alumno, y a través de las 
mismas se integra no sólo el espacio escolar, sino la calle, el 
barrio y, en general, el entorno, asumiendo diferentes manifesta-
ciones populares y tradicio nales. De esta manera, el alumno 
conoce distintos tipos de juegos y deportes, así como las normas 
que los regulan. Su práct ica habitual permite , a su vez, la 
adquisición de recursos que facilitan el aprendizaje de otros 
contenidos. 

Debe entenderse la práctica lúdica vinculada a la 
cultura circundante, que en el caso de la Comunidad Andaluza, 
aporta multitud de tradiciones y manifestaciones propias de 
indudable riqueza. Por tanto, hay que tener en cuenta la impor-
tancia de que los alumnos conozcan y practiquen Juegos tradi-
cionales, como vínculo y disfrute del patrimonio cultural de 
nuestra Comunidad. 

Adquirir una elemental cultura deportiva, conociendo 
la utilización de las instalaciones de su entorno próximo, así 
como respetar y conocer los valores educativos del deporte en 
todos sus ámbitos, deben ser contenidos de esta etapa educativa. 

Debe valoraIK la participación individual y en equipo, 
la práctica del juego en sí y no en función del éxito o el fracaso y 
la erradicación de las situaciones de agresividad, violencia y 
desprecio hacia los demás. Son necesarias también la aceptación 
de las propias limitaciones y las de lo& demás, sin que esta cues-
tión deba consideraIK como obstáculo para su realización, acep-
tando igualmente su integración en el papel que le corresponde, y 
el respeto de las normas y reglas establecidas. 

Los alumnos deben conocer la técnica y táctica de los 
deportes más generalizados, así como su reglamentación, espe-
cialmente los más adecuados a su entorno natural. La práctica de 
deportes convencionales, dará paso a procedimientos que 
propicien la adquisición de destrezas en actividades colectivas e 
individuales de tipo alternativo, q!Je tengan funcionalidad futura 
para ellos. 

En todo caso es necesario aprovechar las posibilidades 
educativas que el deporte ofrece, como: acatar las reglas, las 
normas, las decisiones, el respeto y la tolerancia hacia el juez y 
los adversarios, la aceptación de la derrota, el aprender a recibir 
la victoria sin estridencias y el establecimiento de relaciones de 
amistad y afecto entre compañeros y eventuales adversarios. 

Los juegos y deportes, son un buen instrumento para 
que los alumnos se conozcan y sepan adaptar los esfuerzos flsi-
cos a sus características. Esto supone asimismo, la posibilidad de 
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lograr una adecuación del rol penonal en los distintos grupos y 
equipos, poniendo al servicio de las actividades colectivas ~u 

máxima participación, aceptando su propio trabajo y el de los 
demás como elemento integrador del esfuerzo colectivo. También 
suponen contexto muy adecuado para fomentar en alumnos y 
alumnas actitudes de autocxigencia y superación. 

Se incluirán aspectos fundamentales del deporte como 
parte de la cultura y como fenómeno de masas, fomentando en 
los alumnos actitudes de reflexión y crítica frente al fenómeno 
sociocultural del deporte de competición. 

4. EXPRESION CORPORAL. 

El movimiento y sus cualidades plásticas, asociados a 
los dominios de posibilidades perceptivas y de coordinación, 
determinan en gran medida las capacidades expresivas del 
alumno, y favorecen las relaciones entre los miembros del grupo. 

La comunicación debe entenderse como elemento 
global que determina esas relaciones. El cuerpo y sus recursos 
expresivos, en el proceso de elaboración e interpretación de 
mensajes, han de contemplarse en un contexto comunicativo de 
forma simultánea con otros códigos y lenguajes. 

Conviene explorar diferentes posibilidades y recursos 
expresivos del propio cuerpo,· utilizándolos en danzas, mimos, 
representaciones, etc. apreciando la calidad del movimiento y los 
diferentes componentes del mismo. La adaptación de la expre-
sión corporal a tiempos determinados supone ajustes corporales 
a diferentes frecuencias, ritmos variados, bailes, etc. conjuntando 
la música, el movimiento y la propia expresividad en relación con 
actitudes, sensaciones y estados de ánimo. 

Asimismo, el conocimiento de las t6cnicas y el signifi-
cado del uso de los parámetros de intensidad, espacio y tiempo, y 
sus combinaciones, puede ser objeto de enseñanza-aprendizaje 
sin que ello signifique coaccionar la capacidad expresiva del 
alumno, 
sino que le motive y potencie su desinhibición. 

Los conceptos y procedimientos citados anterionnc;nte 
implican actitudes que propician la valoración y apreciación de 
los usos expresivos y comunicativos del cuerpo y la disposición 
favorable ante la calidad del trabajo propio y del grupo. Tam-
bién se han de favorecer actitudes de apreciación y valoración 
estética de los gestos físicos propios y ajenos y de aceptación de 
su propia imagen. 

El conocimiento corporal y la utilización de habilida-
des y destrezas generan confianza en si mismo y autonomía 
penonal, al mismo tiempo que favorecen un aumento del nivel de 
competencias sociales y de relaciones penonales positivas, con-
tnl>uyendo a la salud mental de alumnos y alumnas. 

En este sentido se hace necesario el conocimiento y 

práctica de técnicas de relajación, respiración y concentración, 
como elementos que conducen a la autoafirmación, autorregula-
ción y a la toma de conciencia de la propia postura, como factores 
de compensación de tensiones de la vida diaria, y como posibili-
dades para un conocimiento más profundo de si mismo y de su 
espacio interior. 

El enriquecimiento de las posibilidades de comunica-
ción en las relaciones con los otros, conducirán a los alumnos de 
Educación Secundaria Obligatoria al desarrollo del sentido de 
responsabilidad dentro del grupo, a la mejora de su capacidad 
de integración social y al respeto a la libertad y a las normas 
establecidas. 

5. lA ACTIVIDAD FISICA EN EL MEDIO NATIJRAL. 

La Educación Física debe incorporar contenidos que 
sensibilicen a los alumnos sobre el medio natural, fomenten su 
conocimiento y respeto y favorezcan su disfrute. 

Se hace pues necesario, que los alumnos de Secundaria 
conozcan normas, medidas y reglamentos para la realización de 
actividades en la naturaleza. El estudio de las características del 
medio natural a través del aprendizaje de t6cnicas de orientación, 
topografía y de reconocimiento de formas y elementos del 
paisaje, harán posible la adaptación al medio de los mismos. 

Al tratarse de un entorno no habitual se requiere un 
conocimiento de las normas especificas de seguridad, protec-
ción y de precauciones que se tendrán en cuenta-en la utilización 
y disfute del medio natural. Deberá informarse sobre lugares, 
zonas, instalaciones de permanencia, parques, reservas natura-
les, dónde se podrán realizar actividades de este tipo. 

Fllo debe ser apoyado mediante la práctica de técnicas 
básicas para el desarrollo de éstas actividades, tales como la 
orientación, acampada, cabuyería, instalaciones elementales de 
fortuna, etc. 

De las múltiples actividades que pueden ~ en 
el marco natural, hay que escoger aquellas que sean adecuadas a 
las capacidades e intereses de los alumnos: acampadas, activida-
des de iniciación a la escalada, excursiones e itinerarios ecológi-
cos o culturales, juegos y carreras de orientación, senderismo a 
pie o en otros medios de desplazamiento y, en zonas concretas 
de nuestra Comunidad, notablemente rica en espacios naturales, 
otras actividades más especializadas como el esquí, piragüismo, 
vela, etc. 

Fomentando la realización de actividades interdiscipli-
nares se favorecerá la actitud de respeto a la conservación y 
mejora del medio natural así como su disfrute y uso. 

Las actividades en el medio natural favorecerán actitu-
des de participación, creatividad, sociabilidad y suponen asumir 
responsabilidades en la organización de actividades de grupo, con 
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la toma de decisiones que ello conlleva. De la misma manera han 
de tender al desarrollo progresivo de la autonomía para desen-
volverse en medios no habituales. 

ORIENTACIONES METODOLOGICAS 

En el Anexo de Aspectos Generales se ha definido el 
marco en que debe encuadrarse la enseñanza de cualquiera de las 
Arcas de esta etapa. Dentro de ese marco, conviene ofrecer una 
serie de pautas orientativas que guíen la actuación del profesor 
en los procesos de enseñanza y favorezcan , paralelamente, los 
procesos de aprendizaje de los alumnos. 

Las características propias del área aconsejan un 
tratamiento global que debe buscar la integración del mayor 
número de aspectos posibles recogidos dentro de los diferentes 
núcleos de contenidos, relacionando conocimientos, procedimien-
tos y actitudes. 

Dicho tratamiento implica que, en la práctica de la 
educación física, el desarrollo de las capacidades motrices debe 
tratarse junto al de otras capacidades, potenciando para ello 
estructuras organizativas que favorezcan el trabajo conjunto del 
equipo docente. 

En esta etapa el conocimiento del cuerpo y de sus 
diferentes posibilidades supone un proceso constante que no 
puede desvincularse de la unidad vivencia( del alunino. 

El desarrollo de habilidades y destrezas ha de partir de 
aquellas consideradas como básicas y atender al logro de las 
habilidades específicas mediante la transferencia de aspectos 
cuantitativos que sitúen al alumno en disposición de poder reali-
zar prácticas deportivas. Estas prácticas no deben supeditarse a la 
consecución del éxito, sino que interesan en la medida en que 
suponen un desarrollo armónico de las capacidades de alumn06 y 
alumnas. Deberá proponerse una variada gama de actividades 
que puedan practicarse en el entorno, favoreciéndose así transfe-
rencias válidas a posteriores etapas educativas y diferentes 
momentos de ocio y recreación. En el último tramo de la etapa 
deben favorecerse modificaciones metodológicas adaptándolas a 
un progresivo esfucno, a prácti~ deportivas adecuadas, cte., 

La práctica de habilidades y destrezas propician la 
resolución de problemas motrices con una mejora cualitativa y 
cuantitativa que se enriquece con nuevos aprendizajes. Existen 
notables diferencias anatómicas y fisiológicas entre el comienzo y 
el final de la etapa y ello habrá de ser tenido en cuenta para 
establecer una adecuada progresión en las actividades propuestas. 

El tiempo de actuación del alumno debe adecuarse a la 

tarea que se realiza y a su duración, intercalando periodos de 
trabajo y descanso proporcionados. Habrá que determinar perio-
dos relacionados con la iniciación o calentamiento, como ele-
mentos preparatori06, y otros destinados a la relajación o vuelta 
a la calma. El ritmo dentro de la unidad de clase debe garantizar 
la utilización real del tiempo estableciendo progresiones en la 
actividad y mecanismos adecuados para ello. 

La práctica de la educación física no se reduce sola-
mente a momentos considerados escolares, sino que se extiende a 
diferentes momentos vitales del alumno. Es un proceso en el 
que intervienen elementos formales e informales de gran in-
fluencia social. El juego, el teatro, la danza, las adaptaciones 
deportivas, cte. son componentes curriculares que pertenecen a 
diferentes tiempos pedagógicos que es necesario asumir desde el 
planteamiento general del Proyecto de Centro, de forma que 
exista una conjunción entre las diferentes actividades escolares 
con otras de tipo complementario y fuera del horario lectivo que 
también deben tener caractcr formativo e incluirse coherente-
mente en el proyecto curricular . 

Antes y después de la actividad f"isica deben favorecer-
se hábitos como el asco corporal, cambio de vestuario, alimenta-
ción adecuada, calentamiento, prevención ante la fatiga, relaja-
ción, etc. En todo momento habrá de garantizarse la seguridad de 
los alumnos, valorando periódicamente su estado físico con 
objeto de evitar riesgos y acondicionando las actividades propues-
tas al desarrollo normalizado de cada alumno, sin forzarlo. 

Las actividades propuestas deben poseer diferentes 
niveles de solución y posibilidad de adaptaciones, de forma que 
los alul!lDOS no se encuentren en situaciones límite que les obli-
guen a afrontar riesgos para los que no estén capacitados. Así 
mismo, deben adecuarse a las diferentes situacionci; climáticas y 
la selección, duración e intensidad de las mismas, debe adaptarse 
a los hábitos sociales y costumbres alimentarias de nuestra 
Comunidad. 

Hay que distinguir entre trabajo individual, es decir la 

misma tarea para tod0& realizada de forma individual y el traba-
jo individualizado adaptado a cada alumno y preparado para él. 
Las adaptaciones curriculares tienen aquf su máxima expresión, 
para dar respuesta adecuada a todos los alumnos, en función de 
sus características e intereses. En. cualquier caso, esta necesaria 
adaptación no debe implicar una distinta asignación de tareas a 
los alumnos y alumnas en función de supuestas diferencias en 
relación con la potencia f'tsica y la resistencia ante el esfucno. 

Conviene plantear situaciones de carácter individual, 
en las que los alumnos descubran por sí mismos nuevas y más 
ricas posibilidades de movimiento, asf como descubrir los medios 
más eficaces para llevar a buen término las acciones motrices 
propuestas, ocupando un lugar importante en las actividades de 
producción de conceptos, e intentando obtener enseñanzas 
susceptibles de ser generalizadas a la mayoría de los alumnos. 
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Por otro lado, hay que plantear problemas próximos a 
la realidad social de los alumnos. Estos problemas serán escogi-
dos y seleccionados en función de su importancia como proble-
mas educativos, es decir, por el. significado que para los alumnos 
y el profesor presentan en el contexto del centro, así como veri-
ficar que aportan las conclusiones alcanzadas y si estas pueden 
influir en las mejoras de sus realidades individuales y sociales. 

Los intereses de los alumnos van definiéndose a lo 
largo de la etapa, por lo que es aconsejable diferenciar entre 
actividades comunes y actividades d iversificadas, que atiendan a 
los diferentes intereses y aptitudes, Las actividades comunes 
incluirán aspectos de salud f'lsica y hábitos de ejercicio f'lsico y 
de práctica deportiva, como medios de inserción social y empleo 
creativo del ocio. 

Las actividades diversificadas estarán enfocadas a 
cubrir los intereses de especialización de los alumnos en determi-
nadas habilidades y actividades deportivas. 

Juego, deporte y actividad en el medio natural consti-
tuyen los contextos en los que se desarrollará la actividad iisica. 
Mediante la práctica deportiva se perfeccionan diferentes des-
trezas y habilidades consideradas básicas, en un proceso que 
atiende a la evolución de los alumnos. Al mismo tiempo se ponen 
en funcionamiento diferentes estrategias sustentadas en 
mecanismos de cooperación y oposición y una dinámica de 
relaciones planteadas dentro del dominio de la ubicación espacial 
y temporal y de la mejora de la condición flsica y de las cualida-
des de coordinación. 

La comunicación como proceso implica en Educación 
Física relaciones dínámicas y de interacción. Para que pueda 
establecerse una adecuada dinámica comunicativa en la clase, es 
necesario que las informaciones se verifiquen y pasen a formar 
parte de un mismo proceso de transmisión e intercambio, de 
influencia mútua entre las mismas y de interacción entre ·profe-
sor y alumn06. 

La comunicación favorece el desarrollo socio-afectivo 
de alumno, posibilita la adquisición de actitudes de tolerancia, 
respeto y de trato social, al mismo tiempo que posibilita su 
sentido crítico y contribuye a la propia identidad personal. 

La retroalimentación entendida como una función de 
control que transmite al alumno información sobre los resulta-
dos de sus acciones motrices, permite que pueda adaptar sus 
normas y objetivos para seguir avanzando en su proceso. 

La práctica de la educación iisica debe apoyarse en el 
uso de diferentes materiales, que poseerán un carácter multifun-
cional, carentes de peligrosidad, sin que por ello deban ser sofJS-
ticados: pelotas de diferentes texturas, tamaños y colores, balo-
nes, aros, picas, bancos suecos, combas, cuerdas, banderines, 
instrumentos musicales diversos, etc. son elementos que favore-
cen notablemente la práctica de la educación iisica. 

Conviene tomar precauciones a fui de que los espacios 
de trabajo, así como los materiales utilizados no supongan peli-
gro, potenciando al mismo tiempo hábitos que favorezcan su 
cuidado y mantenimiento. Las actividades realizadas en contextos 
diferentes al habitual, requieren actuaciones diversificadas en 
función de su tipología, terreno en el que se realiza, habilidades 
que se ponen en funcionamiento, etc. 

El cuidado de las instalaciones y su uso, la manipula-
ción correcta de materiales, la adecuación de diferentes ejercicios 
a las edades y niveles de los alumnos, el establecimiento de 
periodos alternativos de trabajo y descanso ... son algunos facto-
res que inciden en el aumento de la seguridad en la práctica de la 
educación iisica. 

El desarrollo curricular de la actividad física debe 
tener en cuenta el medio en el que se realiza y el grupo de 
alumnos al que se dirige. Así se atenderá especialmente aspectos 
expresivos y creativos en medios culturalmente desfavorecidos. 
En medios urbanos, la práctica deportiva se adaptará en función 
del entorno, prestando especial atención al mantenimiento y 
mejora de la salud en ambientes contaminados. La intervención 
en propuestas comunes que admiten diferentes soluciones con 
alumnos con problemas físicos y psíquicos, etc. son cuestiones 
que exigen una permanente adaptación curricular en función de 
sus características y peculiaridades. 

El profesor debe valorar de forma fundamental el 
proceso de aprendizaje, reflexionando constantemente sobre sus 
actuaciones y considerando el progreso del alumno en relación 
con el trabajo realizado y su evolución, y no únicamente en fun-
ción de los resultados obten.idos. 

Las propuestas educativas deben suponer esfuerzos 
respecto a las situaciones anteriores, siendo misión del profesor 
la de orientar, valorar y prever posibles riesgos. La participación 
en tareas de clase, su actitud relajada, el nivel de comunicación 
establecido, el compromiso adquirido, etc. influyen notablemente 
en las actitudes de los alumnos y en su motivación. 

El proceso de enseñanza-aprendizaje debe poseer un 
carácter sistematizado y adecuado a las diferencias y peculiarida-
des de los alumnos, detectadas D?ediante una exploración inicial. 
El profesor debe planificar su intervención a partir de dicha 
situación, considerando que las diferencias individuales no han de 
suponer planteamientos discriminatorios, sino que todos los 
alumnos deben progresar y desarrollar las capacidades enuncia-
das en los objetivos del área. Estos objetivos no serán considera-
dos distintos en función de las diferencias individuales, sexo o 
simplemente somatomórficas. 

El papel del profesor es básico para la eliminación de 
los estereotipos, potenciando la igualdad de roles y la participa-
ción en grupos mixtos. La diversificación se presenta como una 
solución tanto para el logro de una coherente coeducación, como 
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para la integración, dentro del respeto de la individualidad, en un 
programa común. 

El profesor debe tener presente en la configuración 
de su diseño, y por tanto en toda la planificación, la diversidad 
de actividades e informaciones que atiendan a las necesidades e 
intereses de cada uno de los alumnos, tratando de contemplarlas 
de forma individualizada en los criterios de evaluación esta-
blecidos. 

Dado que el estudio del cuerpo y su movimiento no 
son competencia exclusiva de la Educación Física, es importante 
considerar las aportaciones fundamentiiles de las diversas áreas, 
correspondiendo al equipo docente su integración y ordenación. 

CRITERIOS DE EVALUACIO\"i 

En el Anexo de Aspectos Generales se han definido 
los objetivos y las características de la evaluación del proceso 
educativo, así como el conjunto de elementos que deben eva-
luarse. La contribución específica que desde este área puede 
hacerse a este proceso, se traduce en una mayor concreción de 
determinados aspectos de la evaluación del desarrollo de las 
capacidades de los alumnos. De ella pueden obtenerse informa-
ciones para la evaluación det-resto de los elementos que partici-
pan en el proceso educativo. 

En este apartado, sin perjuicio de lo dispuesto a tales 
efectos en el Real Decreto 1007 /1991 de 14 de Junio, se estable-
cen criterios que ayudan a valorar el desarrollo de las capacida-
des propuestas. La flexibilidad con que deben ser usado5 se 
comenta igualmente en el Anexo de Aspectos Generales. 

&tos criterios de evaluación emanan de la justificación 
que se ha hecho del área y, por tanto, de la propuesta de objeti-
VO& realizada. 

-Sobre la autorregulatión de la actividad tlsica. 

- Debed comprobarse el desarrollo alcanzado en la capacidad 
de regular la propia actividad füica. Se trata de constatar cómo se 
interpretan los distintos indicadores internos de la actividad y el 
esfuerzo realizados -frecuencia cardíaca o respiratoria, equilibrio 
dinámico ... - y los distintos indicadores externos -relativos a la 
posición, situación, velocidad ... - y cómo se utiliza la información 
obtenida para adecuar la actividad a las condiciones internas y 
externas en las que se desarrolla. 

- Sobre la adecuatión respecto a factores externos. 

- Se tendrá en cuenta el grado de ajuste y la flexibilidad para 
coordinar la propia actividad f1Sica con la actividad de los compa-
ñeros, valorando en qué medida y con qué eficacia la actividad 
física individual se integra y contribuye a la realización de un plan 
de actuación grupal dirigido a un objetivo común. 

- Sobre la creatividad y organización de la actividad 
flska. 

- Se elaborarán estrategias para determinar cómo los alumnos 
y alumnas van siendo capaces de asumir la iniciativa y la res-
ponsabilidad en las distintas actividades que requiere su des-
arrollo ÍISico: actividades de calentamiento general o específico, 
actividades de concentración, actividades de ejecución que respe-
ten los principios básicos para la mejora de la condición física 
-continuidad, progresión, sobrecarga, multilateralidad e indivi-
dualización-, actividades de relajación ... 

- Se comprobará el desarrollo de la capacidad de resolver 
problemas relatiVO& a la actividad füica, valorando la adecuación 
entre las habilidades específicas puestas en juego y el objetivo 
perseguido. 

Se pretende así constatar cómo los alumnos y alumnas van 
siendo capaces de enfrentarse a situaciones problemáticas que 
requieran, a fin de lograr un objetivo determinado, la evaluación 

I 
de las diferentes capacidades físicas que se han de poner en 
juego, la selección y aplicación de determinadas habilidades 
específicas adquiridas previamente y la organización estratégica 
de la ejecución. 

• Sobre el desarrollo de tapatidades fisicas. 

- Deberá valorarse el nivel de desarrollo logrado en las 
competencias físicas básicas, considerando en qué medida han 
evolucionado las más elementales, no tanto desde un punto de 
vista cuantitativo -incremento de fuerza, de velocidad- como 
desde un punto de vista cualitativo -precisión, flexibilidad, ade-
cuación al objetivo ... 

La apreciación del desarrollo logrado no debe hacerse te-
niendo como referencia los valorcS más normales en su grupo de 
edad sino el nivel de partida de cada alumno y alumna en las 
distintas competencias. Se tendrá cuidado de que Ja valoración no 
resulte discriminadora en razón de factores como el sexo o 
determinadas características físicas o psíquicas que puedan 
condicionar el ejercicio. 

• Sobre las tapacidades de expresión corporaL 

- Se comprobará la flexibilidad y la adecuación con las que se 
utilizan los recursos expresiVO& corporales para comunicarse. 
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De esta manera se podrá constatar cómo, a través de los 
gestos y de la postura corporal, los alumnos y alumnas consiguen 
transmitir sentimientos o ideas, representar per.;onajes o histo-
rias ... de forma espontánea y creativa y en qué medida son 
capaces de interpretar las representaciones de los otros. 

• Sobre el conocimiento de las capacidades propias. 

Se debe comprobar en qué medida, a través de la reflexión 
sobre las actividades realizadas, los alumnos y las alumnas van 
adquiriendo un conocimiento progresivo de la propia capacidad y 
de la de sus compañeros para realizar determinadas actividades y 
saber regular éstas para no pasar de los límites que aconsejan la 
salud y la seguridad. 

• Sobre la concienciación y actitud crítica de los efec-
tos de la actividad ftsica. 

- Deberá comprobarse en qué medida y qué tipo de relaciones 
se establecen entre la realización de actividades físicas y el 
mantenimiento o la mejora de la salud y su contribución a la 
calidad de vida. 

- Del mismo modo, se valorará el desarrollo de la actitud críti-
ca del alumno hacia las actividas fJSicas que implican riesgos para 
la salud o deterioro medioambiental. 

• Sobre el desarrollo de actitudes soclaJes. 

- Habrá de valorarse el desarrollo de actitudes que potencien 
la actividad física grupal como la cooperación, la tolerancia y el 
respeto a las normas establecidas. 

Se pretende así tomar en consideración la progresiva inlplan-
tación de normas, aceptadas como necesarias para regular la 
organización y el funcionamiento de una actividad de grupo y en 
qué medida esa implantación de normas es favorecida por acti-
tudes como la aceptación de los demás, la tolerancia, la valora-
ción del esfuerzo realizado, el respeto y la solidaridad. 
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